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C H I R A I APROBACIÓN ECLESIÁSTICA. 

En contestación al atento oficio de V . S. l ima. , en que me encarga 
examinar y censurar el tomo 1 . ° de la obra titulada HISTORIA DE LA E L O -

CUENCIA CRISTIANA , escrita por el Sr. D . Anton io Bravo y Tudela, Aboga -
do del I lustre Colegio de esta córte , debo manifestar á Y . S , l ima . : 

Que lejos de contener dicho primer tomo cosa alguna contraria á los 
dogmas de nuestra sacrosanta rel ig ión y á la pureza de la moral cristia-
na, es en mi coacepto una obra que pue'de prestar grandes servicios á la 
ig les ia , y ser de inmensa util idad para los oradores sagrados; objetos que 
E c p a l m e n t e se ha propuesto su ilustrado autor al presentarla al pú-

Las circunstancias en que este l ibro se dá á luz no pueden ser mas 
oportunas, toda vez que en la época actual los que asisten á nuestros 
templos á oír la palabra de Dios, no solu gustan del fondo de las verdades 
eternas de nuestra fé ( q u e siempre son las mismas, cualquiera que las 
anunc ie ) , sino también de las buenas formas, de la elevación del p e n s a -
miento , de la galanura del esti lo y de la belleza de las espresiones, h a -
c iéndose sentir entre nosotros la falta de un l ibro, que con las condic io-
nes del que por encargo de V . S. l ima. he. leido con la mayor atención y 
placer sumo, trátase de llenar los deseos de hombres de todas clases, 
áv idos de escuchar con ciertos atract ivos la palabra d iv ina ; todo lo cual 
se satisface ampliamente en la H I S T O R I A DE LA ELOCUENCIA CRISTIANA á 
q u e m e ref iero en este momento . 

Dánse en este l ibro noticias biográf icas de sumo interés y novedad 
acerca de los mas grandes oradores cristianos, se marcan las fuentes y 
puros manantiales adonde debe acudir e l predicador, presentando con 
g ran claridad y precisión los verdaderos modelos de Elocuencia sagrada 
que en todos los s ig los desde el principio del crist ianismo, han sido los 
maestros de los pueblos en las dos Ig les ias gr i ega y latina. 

Trátase en este pr imer tomo de la obra cuya censura me ha sido e n -
comendada, del gran período comprendido entre el nacimiento del cr is-
t ianismo y la caida del imper io romano, presentándose por su órden y 
partiendo del Div ino fundador, los Apóstoles, los Apologistas, Santos P a -
dres y sabios Doctores que ilustraron esta primera época de la Historia 
de la Elocuencia sagrada, y que por su persuasiva y eficaz palabra han 
merec ido esa aureola de celebridad y de g lor ia que s iempre acompañará 
a s u s 110robres, y que los hace ser el gran tesoro de donde el orador sa-
grado puede sacar, no solo la c iencia , sino que también las nuevas for-
mas con que engalanar sus discursos, haciendo en todos t iempos mas 
g ra ta y aceptable á sus oyentes la palabra que anuncia la eterna verdad 
desde la catedra del Espír i tu Santo. 

Sin mas que recurr i r á los tratados que el autor cita de los Santos Pa-
dres, ventaja inapreciable que ahorra mucho t i empo y economiza un t r a -
bajo penoso, el lector hallará en el l ibro á que me refiero en esta censura 
un campo tan vasto como ameno, por la variedad que con tanta maestría 
desenvo lv ieron los grandes oráculos de la re l ig ión y de la ciencia en bien 
d e la iglesia y de los pueblos. ¡Ojalá que los eclesiásticos, especialmente 



l os destinados al minister io sagrado del pulpito, tuviesen siempre p r e sen -
t e esta obra, y supieren aprovecharse de los tesoros inagotables que en 
ella se les indican! Desde luego aseguro que con-un corto pero constante-
trabajo , en breve adquirir ían uu caudal copioso de r iquezas l i terarias, de 
pensamientos delicados y profundos, de verdades sublimes ; en una pa la -
bra , poseerían aquella ciencia que deben custodiar los lábios del s a c e r -
dote, para fert i l izar con ella, cual r io caudaloso, las campiñas crist ianas, 
acaso hoy dia esteril izadas por no descender sobre ellas el suave rocío de 
la v iv i f icante elocuencia de los Santos Padres. 

L é a n s e con atención los estractos que el autor presenta de los pasa-
jes mas notables, y se admirará una energía, una elocuencia que creo no 
se atreva á desdeñar el gusto mas del icado y susceptible del s iglo. 

N o solamente e l desempeño, sino el pensamiento y objeto que el au-
tor se propone en esta obra, son en mí motivos suficientes para e s t imu-
lar le á su continuación, y á los sacerdotes mis hermanos, á su adquis i -
c ión; la cual, aunque no 'desconozco la penuria del c lero , es fácil , tanto 
por su módico coste, cuanto por sus pocos volúmenes. Po r todo lo cual , 
l e jos de hallar obstáculo alguno en que se espida el competente permiso 
para la publicación de este pr imer tomo, creo se dispensará al clero y 
al pueblo en general un g ran obsequio por las util idades que de él podrá 
r epor ta r .—Madr id 22 de Febre ro de 1864 .—Gregor i o M o n t e s . — L i c e n -
ciado Juan M o r e n o Gonza l e z .—Es cop ia .—Hay un sello. 

Nos D. José de Lorenzo y Aragonés, Presbítero 
Doctor en Sagrados Cánones, Consejero Real 
de Instrucción pública y Vicario Eclesiástico 
de esta H. V. y sn partido. 

Por la presente, y por lo que á Nos toca, 
concedemos nuestra licencia para que pueda i m -
primirse y publicarse el tomo primero de la 
obra titulada H I S T O R I A DE LA ELOCUENCIA C R I S -

TIANA , por D. Antonio Bravo y Tudela, A b o g a -
do del Ilustre Colegio de esta Córte, mediante 
que de nuestra órden ha sido examinado, y no 
contiene, según la censura, cosa alguna contra-
ria al dogma católico y sana mora l .—Madr id 
veinticuatro de Febrero de mil ochocientos se -
senta y cuatro.—Doctor Lo renzo .—Por manda-
to de S. S. , Licenciado Juan Moreno González-
— H a y un sello. 
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Si pudiéramos abrigar alguna duda acerca de 
la oportunidad de este libro, bastaria á desvane-
cerla el éxito que ha obtenido el solo anuncio de 
su publicación. 

Antes de dar á luz el fruto de nuestros estudios 
en una materia en la cual carecemos de todo gé -
nero de autoridad, quisimos conocer la opinion 
de los Ilustres Prelados, la del Clero de toda Espa-
ña, y muchos, muchísimos- se han apresurado á 
prestarnos su apoyo para llevar á cabo nuestros 
deseos: las numerosas cartas que hemos recibido 
en pocos dias, vienen á ser un nuevo y poderoso es-
tímulo, un compromiso que en manera alguna de-
bíamos escusar; la idea ha sido acogida con entu-
siasmo; falta que el desempeño corresponda á la 
bondad del asunto, y pueda dar los resultados que 
algunos se prometen y nosotros ambicionamos. 

Trazar la vida de los muchos oradores cristia-
nos; hacer ver los grandes obstáculos que tuvieron 
que superar, las contrariedades que vencer, los re-
cursos de que se valieron para hacerse oir, atendido 
el carácter peculiar de cada siglo; señalar las causas, 
de progreso, de perfección y decadencia; marcar la 
belleza y los defectos de sus discursos, presentando 



los mas notables á la consideración de nuestros l ec -
tores; desentrañar, en fin, todo lo que el l ibro del 
pasado guarda en sus páginas y puede servir de 
enseñanza en el ministerio augusto de la predica-
ción, es lo que hemos o frec ido, y lo que nos propo-
nemos cumpl ir . 

Esta obra no l legará á ser quizá, como nosotros la 
concebimos y desearíamos se hubiese escrito antes de 
ahora ó se escribiese po r pluma mas hábil que la 
nuestra; pero sí un cuadro de suficientes p ropo r -
ciones para que las figuras no pierdan su entonación 
y verdadero carácter, dedicado principalmente á 
los jóvenes , y para cuya composic ion hemos tenido 
muy en cuenta el t iempo que en las aulas se consa-
gra á esta asignatura, o lv idada algún tanto, y en 
cuyo favor reclamamos muy encarecidamente la 
atención de los Prelados y del Gobierno de S . M . 

Censurable seria, sin embargo , que nos atre-
viésemos á proponer se diese un nuevo g i ro á los 
estudios eclesiásticos en este particular; al frente 
de las cátedras de oratoria sagrada se encuentran 
ilustrados profesores, tanto en los seminarios como 
en las universidades, que no necesitan nuestros 
consejos; á su elevado criterio, á su saber, á su 
esperiencia sometemos gustosos las ventajas é in-
convenientes del método que hemos adoptado. 

Conocer la historia de una ciencia, ha dicho un 
jurisconsulto, de un arte cualquiera, es conocer 
el arte y la ciencia misma: por esto la historia nos 
ha parecido el medio mas fácil de apreciar toda la 

importancia y las dificultades de la predicación, y 
por la historia nos proponemos guiar á la juven-
tud, que ha de ocupar algún dia la cátedra del Es-
píritu Santo: nuestro l ibro supone una preparación 
conveniente, el estudio elemental científ ico, sin el 
cual no es posible caminar con acierto por esa sen-
da luminosa que ha dejado en pos de sí el primer 
modelo de la elocuencia cristiana, y los que, te-
niéndole por faro esplendente, han seguido sus 
huellas. No es una autoridad mas ó menos recono-
cida la que habla, la que dice, la que enseña, son 
todas las autoridades, son todas las lumbreras de 
la rel igion á quienes vamos á escuchar: la suma de 
sus consejos, de sus lecciones, formarán un curso 
de elocuencia de mérito indisputable, si por lo 
que á nosotros toca acertamos á ser oportunos y 
comedidos en nuestras reflexiones, atinados en la 
elección de los testos y los pasajes, imparciales, 
respetuosos, cual cumple, en fin,- al elevado carác-
ter de historiadores de uno de los medios mas im-
portantes de que Dios se ha val ido para esponer 
el dogma, rebatir el error y atacar el vicio; triple 
objeto de la predicación en todos los tiempos, 
según nos decia sabia y oportunamente el R . P . La-
cordaire , á quien nos dir ig imos en demanda de con-
sejo hace algunos años, y de quien conservamos 
una carta de inestimable mérito y valor. 

Aquellos que no creen en la unidad y en la con-
tinuidad, los que llaman al sacerdote católico el 
hombre del pasado, negándole el pr iv i leg io augusto 



de ser el depositario único dé la verdad,-y por con-
siguiente el gran maestro del presente y d é parve-
nú* no se dignarán leer este l ibro: hay mucnos 
mejores que tómpoco leen; hay otros abiertos 
siempre ante sus ojos, miopes para todo lo que esta 
fuera de ellos, de aumento para cuanto presumen 
en sí, y no los estudian jamás: su desden no nos 
desalienta. Para desmentirlos á la faz del mundo, 
para humillar su orgul lo , queremos trazar en unas 
cuantas páginas, no solo los triunfos de la palabra 
cristiana, las conquistas que ha realizado en la es-
fera de la mora l , del sentimiento, de la dignidad y 
del progreso^ humano, sino también las que le es* 
tan reservadas en cumplimiento de una promesa he-
cha por Aquel que no ha faltado ni faltará jamas a 

sus-ofertas. . r 1 
Los libros que se escriben hoy, si se refieren a 

la re l ig ión, deben á nuestro juicio llenar mas de un 
obieto determinado y especial; deben dir ig irse a la 
multitud, á quien se estravía por todos los medios 
posibles desf igurando, mas bien que negando , la 
verdad, para que esta sirva de simpático ropaje al 
galvanizado cadáver del error y del sofisma que se 
pretende desenterrar. Escribir hoy la Historia de 
la Elocuencia Cristiana, no es solo escribir un libro 
para los aspirantes al sacerdocio y los sacerdotes 
mismos, es trabajar en pro de una causa santa, es 
presentar á los Apologistas de la re l ig ión, á los San-
tos Padres, á los Obispos, á los Predicadores de- la* 
cruzadas, á los Misioneros, á los Párrocos que des-

de el presbiterio de su iglesia dirigen su voz al 
pueblo, como sus mejores amigos, como sus con-
sejeros mas imparciales, mas verídicos, mas inte-
resados en el bien común, mas amigos de la i gua l -
dad y la libertad, palabras que todos pronuncia-
mos y muy pocos acertamos á comprender ; es de -
c ir , con la autoridad de diez y nueve siglos, á los 
que se titulan apóstoles de la nueva idea: si a l go 
bueno decís, no es vuestro; si algo bueno quereis, 
no ha nacido en el fondo de vuestra alma; si a l go 
bueno pretendeis enseñar, habéislo de aprender 
forzosamente en los predecesores de los que tanto 
os estorban, de los que os inspiran celos, de los 
únicos á quienes temeis y por eso traíais de despo-
jar de toda autoridad, de todo poder . . . . ¡inútil em-
peño! Id, enseñad á todas las naciones.... Yo estaré 
con vosotros hasta la consumación de los siglos, 
son palabras de Jesucristo. 

A vosotros, para quienes se dictó este precepto, 
á vosotros, herederos de los que han sabido cum-
plirle fielmente y á quienes no faltará la promesa 
del Redentor , á vosotros también debe interesar 
este l ibro: nada nuevo, nada que no sepáis halla-
reis en él, pero servirá para prestaros algún con-
suelo en medio de las amarguras que os af l igen. No 
es la obra de un hombre encanecido, es mas bien el 
osado vuelo de una imaginación atrevida: no han ilu-
minado nuestro espíritu las concepciones todas que 
vosotros conocéis, y solo al genio lees dado pronun-
ciar la última palabra: este l ibro podrá pareceros 



incompleto como historia, insuficiente bajo el pun-
to de vista práctico, pero sus páginas todas están 
trazadas al calor de un espíritu lleno de profundas 
creencias, de arraigados principios, suficientes qui-
zá á interesar vuestros corazones, que viven de la 
misma vida, que laten á impulsos de las mismas 
convicciones: identificados por este medio , acaso 
este trabajo se mantenga en vuestras manos hasta el 
fin y midáis su méri to , no tanto por vuestro saber, 
como por vuestra indulgencia. 

Cristo existia ayer, Cristo existe hoy, Cristo 
existirá mañana, Jesús Christus keri, et hodie, ipse 
et in scecula: no olvidéis jamás esta gran verdad, 
grabadla en vuestros corazones, y no temáis: tra-
bajad sin tregua, trabajad sin descanso: otro que 
está sobre todos nosotros, Cristo, que v ive siempre 
en la humana estirpe, cuidará de que la semilla dé 
fruto: no es posible, aunque vosotros quisiérais, 
que no quereis, que otros os despojen de lo que 
Dios puso y confió tan solo á vuestro cuidado. E l 
Cristianismo, nacido al mundo de los lábios del 
Salvador, se propagó en los primeros siglos por la 
palabra: la palabra de los Apóstoles se de jó oir en 
toda la redondez de la tierra. Mas tarde, los Santos 
Padres hablaron en cumplimiento del mandato d i -
vino, y en sus palabras se traduce el espíritu de 
Dios, su elocuencia destruye los ídolos de la altiva 
Grecia y la soberbia Roma ; ídolos que se levantan 
hoy en nombre de la filosofía misma que les sirvió 
de pedestal en aquellos pueblos. La decadencia de l 

espíritu, el imperio de la fuerza, la lucha que con-
mueve y agita á los hombres en los siglos medios 
no apaga la voz del sacerdote catól ico; lleva du-
rante este per íodo la fé adonde tanto era menester; 
mantiene viva la l lama, que una época feliz había 
de contemplar poderosa, enérgica, para destruir los 
impotentes esfuerzos del error, que si avasallara al 
mundo concluiria con él en un solo d i a : Jesús 
Christus heri. 

Esto nos enseña la historia á priori; ved ahora 
lo que nos dice á posleriori: Jesús Christus et ho-
die, ipse et in scecula: nadie mas que vosotros tiene 
el deber y la misión de enseñar; nadie sino vos-
otros, en nombre de Cristo, ha dicho la verdad al 
mundo; hombres del pasado y hombres del presen-
te, sois, según dice el P . Fé l ix , por una fuerza 
que no viene de vosotros mismos, los hombres del 
porvenir . Cuando estudiamos los tr iunfos, las con-m 7 

quistas de los que hablaron en nombre de la reli-
gión cristiana, nos llena de asombro la insensatez 
de los sábios de nuestro siglo; su orgul lo , su vani-
dad les conduce á la negación de todo lo grande, 
de todo lo be l lo , de todo lo que es adelanto; bus-
can la luz y se encierran en las tinieblas de un ra-
cionalismo impotente; dicen que aman la igualdad, 
y se aislan en med io de sus semejantes, y visten 
distinto t ra j e , y hablan un idioma que solo ellos 
comprenden: evocan esa aspiración noble, genero-
sa, de los corazones honrados, y pretenden en su 
nombre aprisionarnos con los restos mal unidos de 
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las cadenas que la doctrina de un Dios hecho hom-
bre y la palabra de aquellos en quienes infundió 
su propio espíritu rompieron para s iempre . 

Quereis lecciones, acudid á la historia; quereis 
la esperanza, que es la persuasión del poder y el 
poder mismo, possunt quia posse videnlur, acudid, 
acudid á la historia; po r eso el e lemento principal 
de este l ibro es el e lemento histórico, subordinado 
al límite que nos hemos trazado, d ir ig ido al f inque 
nos hemos propuesto. 

Que otros sigan nuestro e jemplo : materiales 
preciosos hay esparcidos en obras de reconocido 
mér i to y justa nombradla; pero hasta hoy la HISTORIA 

DE LA ELOCUENCIA CRISTIANA no se ha escrito entre 
nosotros. Por nuestra parte, no abrigamos la pre-
sunción de haber sabido coordinar todo lo que he-
mos le ído; pensamos también que mucho nos falta-
rá que leer: este l ibro es un ensayo, y en este senti-
do reclamamos para él toda la condescendencia que 
distingue á los que conocen las dificultades, porque 
han sabido vencerlas con su talento y su saber. 

En cuanto al mé todo , al estilo, ¿qué podremos 
decir que no parezca abrogarnos un derecho que 
solo corresponde al lector? 

Si alguno desea saber á qué manantiales hemos 
acudido para escribir este l ibro, le rogamos que 
lea las notas: nada de otros nos hemos apropiado; 
escrupuloso? en este sent ido , hemos enriquecido 
nuestra obra con citas que pueden ser muy útiles 
para los jóvenes, y ahorrar no poco trabajo á los 

que deseen estudiar por sí las materias de que trata-
mos. La Pletòrica eclesiástica del V . Granada; las 
Lecciones de oratoria sagrada, del D r . Martínez y 
Sanz, tomadas de las obras de los P P . de la Ig les ia; 
las del Dr . Andino; la Filosofía de la elocuencia, 
de Capmany; la Retórica de Blair; las obras maes-
tras del abate Marcel ; el Arle de la palabra oratoria, 
de Pa ignon; los Discursos del cardenal W i s eman ; 
los Diálogos sobre la elocuencia, de Fenelon; el En-
sayo sobre la elocuencia cristiana, de Manry; el l i-
bro 4 de Doct. Crist. de San Agustín; el IV y V del 
Sacerd. del Crisòstomo; la 5.a y 4.a parte del l ib. ad-
mirable de San Gregor io , De cura pastorali; la Re-

' tonca del predicador, de Agustín Valer io ; la Carta 
al Archiduque de Bourges, de San Francisco de Sa-
les; las Reglas de la sociedad de Jesus, por San I g -
nacio; las Carlas al P . Barzée, de San Francisco Ja-
v ier ; las Historias 12.a y 72.a , de Bonifacio X I V ; 
las Reflexiones del P . Rapin (3.a parte ) ; las de L o -
renzo Juillard du Jarry; el Arte de predicar la pa-
labra de Dios, de Marco Ant. de Fo ix y otras varias 
obras de Bretevi l le , Gisbert, el P . Gaichiez, A lber t , 
Resplas, Hamon, el P . Buffier y otros, nos han ser-
v ido principalmente para la parte preceptiva y la 
introducción. Las Memorias históricas del ministe-
rio del pùlpito, escritas por el sabio obispo de Beja, 
F r . Manuel del Cenáculo, no obstante su falta de mé-
todo ; la Historia eclesiástica de Fleury y su .obra t i -
tulada Costumbres de los cristianos, especialmente 
en el capítulo quinto que trata de los P P . de la I g l e -



sia; el Cuadro de la oratoria cristiana en los si-
glos IV y V, de Vil lemain, ¿preciabi l ís imo escrito 
bajo el punto de vista teo lóg ico , filosófico y social, 
si bien escasísimo para el estudio de la elocuencia 
de los SS. Padres; las Oraciones fúnebres y la De-
fensa de los SS. Padres, de Bossuet; el Curso de 
literatura, de La Harpe ; La Historia general de la 
Iglesia, del abate Berault-Bercastel, continuada por 
Henrion; el Estudio sobre la elocuencia sagrada, 
del Dr . D . Manuel Muñoz y Garnica, uno de los 
trabajos mas apreciables que hemos consultado por 
su erudición histórica, el profundo conocimiento 
que revela de los antiguos y los modernos predica-
dores y su tendencia piadosa; los Estudios sobre 
el origen del panegírico, del mismo autor; la Histo-
ria de la elocuencia, del abate A . í l enry ; las obras 
deH i l a i r e , Lafuente, Moron, Mariana, Dozv , Caba-
ríilles, La Rigaudiére, Massillon, Le f ranc , T i cknor , 
el P . Manuel Gil, Masdeu, Gi l y Zárate, López y 
otras muy conocidas para la parle de España han 
contribuido mas ó menos directamente á nuestro 
propósito de escribir la HISTORIA DE LA ELOCUENCIA 

CRISTIANA, presentando su lectura como garantía de 
nuestro buen deseo en procurar desenvolver con al-
gún acierto la parte principal de nuestro l ibro. 

Respecto á los modelos , al esmero con que 
hemos procurado su traducción ó reimpresión, y 
á la elección de los que por su índole, por su 
objeto pueden f o rmar la Coleccion de Trozos 
escogidos en materias jwedicables que hemos o f re -

c ido, nos permitiremos recordar que no hacemos un 
sermonario, sino una historia, enseñanza teórica y 
práctica en sí misma: los modelos serán, pues, el 
complemento de su estudio, la guia, la pauta á que 
debe acomodarse el orador sagrado en nuestros dias. 

En cuanto á los últimos capítulos de la obra, 
quizá se consideren por algunos como demasiado pe-
l igrosos: ahora para entonces debemos advertir que 
si nos atrevemos á citar algunos nombres, la opinion 
unánime de los hombres de verdadera virtud y de 
saber habrá sancionado su reputación; nadie á quien 
nosotros concediéramos gratuitamente un lugar 
distinguido como orador sagrado, podría agrade-
cernos ni vanagloriarse de esta distinción; nuestro 
l ibro en este sentido no herirá susceptibilidades, no 
creará obstáculos; procuraremos alentar á los dé-
biles , fortalecer á los que aspiren á conquistarse 
un puesto en ese gran templo , cuyas puertas de oro 
se abren solamente cuando la posteridad ha dicta-
do su fal lo, cuando habiendo desaparecido el hom-
bre, solo quedan las huellas que al pasar por el 
mundo de jó impresas en el gran libro de la per fec-
tibil idad humana. 

rojio i. o 
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I D E A S F U N D A M E N T A L E S . 

I . 

La palabra: cuestiones acerca de su origen: etnografía.—Idioma primitivo. 
—La palabra como espresion del pensamiento humano y como arte: as-
pecto bajo el cual vá á ser objeto de estos estudios. 

• • M H M I L I L I F I - I ••-;. • • P 

Palabra: admirable fundamento de la esencia y de la 
gloria del hombre, [don precioso que le distingue de los demás 
séres que en la t ierra comparten con él las delicias de la c rea -
ción, símbolo de grandeza y superioridad, luz de la intel igen-
cia, melodía del alma, raudal fecundo, inagotable, irresistible, 
de donde parte la inspiración, el entusiasmo y la gloria, vincu-
lo, en fin, con el cual no solo se anudan los pueblos y las f ami -
lias, sino que sirve á la vez de indestructible cadena con que se 
enlaza la estirpe humana. 

Toda nace, vive y muere; solo la palabra subsiste á través 



de los siglos, llega hasta nosotros, la perciben nuestros oídos, 
conmueve nuestra alma, escita nuestro corazon, y por su me-
dio el hombre, animando el mundo de los espíritus, realiza el 
modelo divino que siente dentro de sí, le encarna, le reviste de 
formas sensibles y nos le ofrece palpable, definible, real, posi-
tivo y verdadero. 

Naturaleza, hombre, inteligencia, palabra-, he aquí, se-
gún Berryer, cuatro principios enlazaoos íntimamente y nece-
sarios para esplicar la personalidad humana: la naturaleza 
existe, el hombre existe, y con el hombre la palabra en su acep-
ción mas lata, la voz, el gesto, la mirada, poderosos auxil ia-
res entre otros, de ese arte cuya historia nos proponemos es-
cribir en una de sus mas grandes manifestaciones. 

Sin la palabra, la obra mas acabada del Criador seria la po -
bre espresion de un poder, imperfecto: nada revelaría sus altos 
fines, sus designios, y su existencia pasaría como pasa la de 
esas delicadas flores que viven un solo día: de la palabra pro -
cede casi todo el perfeccionamiento del hombre: Ta palabra do -
mina al mundo, y la historia de la palabra es la prueba mas 
irrecusable de la unidad de la especie humana. 

La voz se convierte en palabra y el gesto en acción, éüan-
do por su medio se espresan los sentimientos del alma: la pa-
lábra'ch el hombre no es como el canto en las aves; así es que 
rio hay palabra cuando la voz, al propio tiempo que lleva el so-
nido á los oídos, no lleva también el pensamiento al alma: niti 
aliquid sigriificet, ríisi aliud ad mires ferat, aliucl menli infe-
rat, verbufo non dicitnr. L a palabra es algo mas que el signo 
dél pensamiento, es su espresion y su Cuerpo: Ta palabra es la 
vida, y de ella parte como un torrente, se reproduce bajo formas 
áiátintas, y todó's los s'éres que pueblan él universo obedecén su 

mágico acento y sienten e l influjo de su poder: la palabra con-
funde en un mismo pensamiento los pensamientos todos, con-
bate con intrepidez, aconseja, anima, dirige, se precipita, se 
contiene, brilla, se estingue y se doblega á todas las ocasiones 
solemnes de la vida. 

¿Quién inventó ese artificio tan maravilloso? L a Biblia nps 
# c e que « en un principio existia te palabra, y [apalabra era 
fyios: Dios, habló al hombre, y el hombre impuso por su manda-
to nombre á todas las cosas.» Los que han intentado esplicar el 
origen del lenguaje separándose del sagrado texto, han caido 
en el absurdo. Yed de qué manera el Cristianismo ilumina el 
misterio del origen en la cuna misma del género humano, a Él 
puso al hombre, dice [la Escritura, cara á cara delante de sí, 
y le marcó»con la señal de su rostro; le revistió de su fuerza; 
le dió el poder; hizo que saliese de su frente un terror capaz 
de sujetar á los animales; le dió el juicio y la palabra, ojos 
para ver y orejas para oir; una inteligencia para comprender 
y un corazon para amar . . . . » Tal es el hombre á la luz de un 
dogma claro y definido: no es ni g igante, ni t i tán, ni cíclope, 
ni niño, ni carnívoro, ni herbívoro; es el hojnbre virum per-
fectum. á imagen y semejanza de Dios, secundum imaginem 
mam feci,t illum. Un nuevo dogma completa esta doctrina; 
junto á la palabra creación hallamos otra, la caída-, punto os-
curo sin el cual, según la espresion de un autor francés, no 
hay luz en ninguna parte. Los filósofos anti-católicos de nues-
tros dias colocan hábilmente entre sombras el punto de part i -
da del hombre para iluminar mejor su camino, dice el P . F é -
lix; pretenden ha,cer salir la luz de las tinieblas y piden á la 
noche que les ilumine. 



X X I I I 
Observemos detenidamente nuestro propio espíritu, pense-

mos un solo instante en la actividad de sus facultades, deten-
gámonos ante su recíproca correspondencia, y nos veremos 
precisados á esclamar con San Agustín: Mulla mihi super hoc 
oboritur admiralio, stupor apprehendit me. Todo demuestra 
que el hombre no ha nacido para vivir encerrado en sí mismo; 
su existencia no se concibe sin la existencia de los demás; la 
realización de sus destinos pende de la recíproca cooperacion 
de sus semejantes: un secreto impulsó le obliga á manifestarse 
sin que el mas refinado egoísmo sea suficiente para contrares-
tar esa necesidad que todos esperimentan: ¿conceptum sermo-
nen tenere quis poterít? La palabra es, pues, un atributo inhe-
rente á la propia naturaleza del hombre, naturaleza que viene 
de Dios, que solo ha podido ser obra de Dios. 

Dada la idea del espíritu, nace necesaria y forzosamente la 
de la palabra; sin que el entendimiento forme un juicio, no se 
concibe la palabra; por eso la causa impulsiva, coexistente de 
la palabra es el pensamiento: lo que Augusto Nicolás llama el 
lenguaje íntimo del alma, la revelación. « Y el Señor llevó su 
mano y tocó mi boca, y me di jo: En tu boca he puesto mis pala-
bras . » Sin este don divino, ¿qué seria el hombre? la ignorada 
planta que sin nombre crece en la inmensidad de los campos. 

La imágen de Dios, de cuya reproducción en el hombre nos 
habla el gran libro, se esplica perfectamente ,-,n la palabra: la pa -
labra es un poder esencialmente creador: es efecto en cuanto al 
que la pronuncia, es causa respecto de aquel á quien se dir ige; 
no es la palabra el espíritu, pero tampoco es la materia: con la 
caida del hombre, la palabra perdió una gran parte de su poder 
creador, conservando no obstante el suficiente para mostrarnos 
sin género alguno de duda, que no es ni puede ser otra cosa 

que un destello sublime de la mente de Dios, verdadero milagro 

comparable tan solo, según San Agustín, al misterio de la Encar-

nación (1 ) . 
A pesar de la evidencia de estos principios, á pesar de que 

no se Concibe ni se esplica un lenguaje artificial sin ser el r e -
sultado de un convenio mas ó menos esplícito y terminante, no 
han rfaltado filósofos y filólogos que se atrevan á combatir lo que 
como eterna é inmutable verdad se haya escrito con caractéres 
indelebles en nuestra propia conciencia: los delirios de los hom-
bres en este punto son como todos los delirios nacidos del o r -
gullo y la vanidad; conducen á la negación de todo lo grande, 
de todo lo sublime, de todo lo bello, colocan la obra predilecta 
de Dios al nivel de ¡las demás criaturas, secan en el alma todo 
gérmen de virtud y de esperanza.... antes nada, despues nada, 
y siempre nada. 

He aquí la fórmula de los que pretenden hacernos ver sin la 
ayuda de la revelación el origen del l engua je .—«E l hombre, di-
cen, permaneció por mas ó menos tiempo mudo ante el admi-
rable espectáculo de las maravillas que le cercaban: despues la 
alegría, el dolor, le hicieron prorumpir en gritos agudos y pene-
trantes, y por último, consiguió inventar la palabra, que desde 
entonces camina paso á paso á su perfección.» He aquí resuel-
to el gran problema: ¿para qué remontarnos á una esfera que 
engrandece al hombre, que le sublima? daos por satisfechos. La 
palabra no es mas que una consecuencia inmediata, natural, 
sencillísima de la estructura de nuestros órganos. 

( i ) La idea de que el Verbo encarnó, en cierto modo, segunda ve z , 
tomando para cuerpo suyo la palabra del hombre, la hailamos en la ho-
milía X X X V de Orígenes sobre San Mateo y en el cap. X X X V I I de resur-
rectione corporum, de Tertul iano. 



Rousseau, en medio de sus estravíos acerca del origen de la 
sociedad, dice que es imposible que el idioma naciese y se esta-
bleciese por medios puramente humanos: Humbolt, célebre 
etnógrafo, asegura Que las lenguas no adquieren su desar-
rollo lentamente, sino que lo reciben de una fuerza desco-
nocida de la mente humana: la academia de Petersburgo d e -
cide despues de una larguísima investigación, que todas las 
lenguas deben considerarse como dialectos de un idioma per -
dido: el consejero de Estado, Merian, adopta la misma pro -
posicion, rogando á los que se atrevan á dudar de la unidad del 
idioma despues de haber leido á Whi ter , que estudien á Gou-
lianoff: Federico Schlegel, si bien en un principio no se decide 
á hablar del idioma como un beneficio del cielo, en su última 
obra, que no pudo concluir, escribe estas líneas: « E l lenguaje 
ha sido concedido, comunicado y conferido al hombre por Dios. » 
Por último, de Maistre, Ballanche, Lammenais y otros filósofos 
y escritores profanos, siguiendo en la cuestión que nos ocupa 
mas ó menos ostensiblemente las huellas de los Santos P a -
dres (1 ) , consultando el gran libro donde estos aprendieron á 
conocer la verdad, con cuyos brillantes resplandores iluminaron 
al mundo, reconocen como único origen del lenguaje la reve-
lación. 

( 1 ) San Atanasio, en su Orat. contra los genti les: San Basilio, en su 
homilía Attende tibi ipse: San Gregor io Nacianceno, Orat . X X I V y X X V I : 
San Ambros io , y por último San Agust in, en los l ibros Immortalitate ani-
ma, de Trinitate, de Quantitate anima, y en los capítulos V I I I al X IX del 
libro X de sus confesiones, se han ocupado de este asunto, mostrándose 
profundos idiólogos, filósofos y pensadores; mas de lo que ellos escribieron 
no es posible escribir: su genio cristiano abarcó cuanto la mirada del 
hombre puede sondear ayudado por la antorcha de la fé , en lo que se re-
fiere á los fenómenos todos de nuestra alma. 

Bonald, al principio de este siglo, espuso una nueva teoría 
acerca del origen de la palabra, peligrosa por cierto para la 
juventud, toda vez que partiendo de la revelación, envuelve no 
obstante errores trascendentales: he aquí la sintesis de su sis-
tema (1 ) : 

«Es necesario, d ice , al espíritu alguna espresion para que 
tenga conciencia de sus pensamientos.» 

«Antes del lenguaje, el entendimiento se asemejaba al libro 
cerrado con siete sel los.» 

« E l espíritu, antes de haber oido la palabra, es vacío, des-
nudo: no existe para sí mismo ni para los o t ros . » 

« L o s hombres reciben los unos de los otros la existencia 
física por medio de la generación; la existencia moral por m e -
dio de la palabra. » 

«Nuestro entendimiento es un lugar oscuro donde no rec i -
bimos ninguna idea, ni aun la de nuestra propia inteligencia, 
hasta que la palabra humana, que puede muy bien compararse 
á la palabra divina, ilumina á todo hombre que viene al mun-
do, llevando la luz al seno de las tinieblas y penetrando hasta 
e l espíritu por el sentido del oido: entonces cada idea, llamada 
por su nombre, se presenta y responde como las estrellas en el 
libro de Job al mandato de D i os :—Héme aquí.). 

Graves errores filosóficos y teológicos encierran los pensa-
mientos que hemos consignado: el hombre para Bonald no es 
mas que tradición y autoridad, inteligencia servida por órga-
nos: de la palabra provienen, según él, las controversias de los 
teístas y ios ateos, de los cristianos y los filósofos; y la palabra, 
atendido su origen d iv ino , es la única prueba positiva de la 

( 1 ) Legis lat ion p r im i t i v e .—Recherches ph i losophiques .—Tomo I. 



existencia de la divinidad; esta teoría conduce necesaria y f a -

talmente al sensualismo, que Bonald mismo pretendió aniqui-

lar en otro sentido. 
Por otra parte, si la palabra es tan absolutamente necesa-

ria para la manifestación de la idea, que sin ella no se concibe 
la existencia de la idea misma, ¿de qué manera se esplica la 
vida futura del pensamiento y la conciencia? ¿cómo se concibe 
la existencia del alma, despojada por mas ó menos tiempo, en-
tre la muerte y la resurrección de la carne, de los órganos 
de que se-'sirve? Por esta razón hemos querido consignar en 
este sitio las consecuencias de una teoría que comienza por 
reconocer el origen divino de la palabra, pero que se pier-
de despues, que se estravía. lastimosamente, viniendo á caer 
en un sistema que rechaza la verdadera filosofía. 

Ni la teoría de los que suponen que el hombre, obedeciendo 
á la ley de la necesidad, inventó ciertos gritos, que fueron las 
interjecciones, elevándose poco á poco hasta las demás partes 
del discurso; ni la de Bonald, que conduce á negar la existencia 
del alma separada de los órganos de que se sirve, pueden r e -
sistir un examen detenido y concienzudo: una y otra se oponen 
á la razón natural, y la tradición y la historia las rechazan por 
absurdas é imposibles. 

¡»ara resolver el or igen de la palabra han apelado algunos 
al estudio de una ciencia, muy moderna por cierto, pero que ha 
hecho grandes progresos, merced á las profundas investigacio-
nes de muchos sábios que la han cultivado. 

La etnografía, poderoso auxiliar para la historia, nos o f r e -
ce hoy una nueva prueba de la verdad cristiana en lo que se 
refiere al origen común de la especie hunana. á la existencia 

de un idioma primitivo y á que los hombres lo cambiaron por 
haber sido súbitamente separados los unos de los otros. 

Leibniz puso' en el siglo X Y I I los verdaderos cimientos d e 
la ciencia etnográfica; separándose del inútil empeño de los fi-
lósofos antiguos, dió nueva dirección á los estudios en esta 
materia, de suyo árida y trabajosa; siguiendo sus huellas He r -
vás ( 1 ) , Panduro ( 2 ) , Catalina 11 de Rusia, Werd in ( 3 ) , A d e -
lung , Ya t e r , Klaproth, Balby, Abe l , Remusat, Whi te r , K e n -
nedy, Goulianoff, Mer ian , De Hammer, Schlegel, Humboldt 
y otros, cuya cita se haria enojosa y hasta inoportuna en este 
sitio. 

No han sido estériles los trabajos etnográficos : los entendi-
mientos que, no dándose por satisfechos con la fé , buscan el au-
xilio de la razón, han tenido que confesarse vencidos: Dios no 
pudo dotar al hombre de una sensibilidad esquisita, de una i n -
teligencia superior, de un alma, en fin, sin darle á la vez r e -
cursos con que realizar en la esfera de la vida todas estas 
facultades: el origen divino de la palabra se demuestra por la 
filología; siguiendo su historia siempre, se llega á un punto en 
el cual hay que reconocer que, existiendo entre los idiomas ana-
logías marcadísimas, por mas que los separen diferencias esen-
ciales , esto no puede menos de ser el resultado de un suceso 
estraño, de una gran perturbación, de la división, en fin, de 
las lenguas de que nos habla la Biblia. 

( 1 ) Catálogo de las lenguas conocidas y noticia de sus afinidades y 
di ferencias—1784. Or igen, formación, mecanismo y armonía de los idio-
mas indios—1785. Vocabulario polígloto con prolegómenos de mas de 
150 l enguas—1787. 

(2 ) Idea del universo. 
( 3 ) Conocido mas comunmente con el nombre de P . Paulino de Saint 

Barte lemy. 



¿Deberemos detenernos á designar cuál sea el idioma pr i -
mitivo? ¿contribuiría á poner término á las disputas que ha or i -
ginado esta cuestión, lo que acerca de ella pudiéramos escribir? 
La controversia sobre este punto se lia considerado por a l gu-
nos como peligrosa; nosotros la conceptuamos estéril. 

«Antes de la confusion de las lenguas, e-1 pueblo era uno 
solo y el lenguaje de todos uno mismo, mus est populus el 
unum etlabium ómnibus.» Esto es realmente cuanto sabemos 
acerca del idioma primitivo. 

«Venid , descendamos y confundamos allí su lengua, de m a -
nera que ninguno entienda el lenguaje de su compañero: des-
cendamus el confundamos ibi linguam eorum ut non audiat 
unusquisque vocem proximi sui.» Este es el hecho ocurrido en 
las llanuras de Sennaar. Los hombres intentaron edificar una 
ciudad y una torre cuya cumbre llegase hasta el cielo, y Dios 
castigó de una manera terrible este segundo delirio de su vani-
dad; desde este momento comienza realmente la historia del 
lenguaje humano. 

Ahora bien, ¿olvidaron todos los hombres su primera len-
gua? ¿-se conservó esta en la familia de Hebér, como suponen San 
Agustin, Orígenes y San Gerónimo? el idioma de la familia de 
Hebér, ¿era el hebreo ó la lengua siriaca? Ninguna de estas p r e -
guntas puede ser contestada de un modo cierto, evidente: s i-
guiendo el Sagrado texto, lo que sostenemos es, que el género 
humano desciende de una sola familia y que esta habló un solo 
idioma. 

El orgullo, la soberbia del hombre atrae sobre si las iras 
del Hacedor; se-dicta la sentencia, se formula el castigo, y la 
unidad, símbolo de fuerza, desaparece: los hijos de Adán se se-
paran sin conseguir su loco intento; mas aun, sin entenderse 

los unos á los otros, y esta confusion se perpetúa, existe toda-
vía y existirá hasta que ese idioma único, enseñado al hom-
bre por Dios, sea el de todos los pueblos, el de todas las 
naciones: cuando el Cristianismo domine al mundo, sea la 
creencia universal, el idioma en que se eleven al cielo t o -
das las plegarias, los ruegos todos, el hombre habrá con-
quistado de nuevo la unidad de que no supo aprovecharse, 
convirtiéndola en instrumento de pecado, en vez de valerse de 
ella para edificar, no una ciudad y una torre, sino un templo. 

La cuestión, pues, de cuál fuese el idioma primitivo ( 1 ) , ni 
cuántas las lenguas que se hablaron despues de la dispersión de 
los hombres ( 2 ) , no debia preocuparnos por mucho tiempo: en 

. Babel, que es sinónimo de orgullo, de magnificencia, de temer i -
dad, fué confundido el lenguaje de toda la t ierra: confusum 
esl labium universa terree. Registremos este hecho ( 3 ) despues 
de haber sentado como verdad de fé y verdad de evidencia, que 

( 1 ) Mu l t i tud de sábias invest igaciones se han hecho sobre este pun-
to: We lb reclama la supremacía para los chinos, P irron para los celtas, 
Arostegui , Erro y otros para los vascongados; pero las lenguas orienta-
les son las qufe en realidad presentan mayores títulos para obtener ese 
honor, que ha llegado á convert irse en vanidad nacional; entre ellas se 
disputan la pr imacía el caldeo, el sir iaco y el hebreo: la mayoría de los 
espositores y autores se deciden en favor de este últ imo, al que también 
nosotros damos la preferencia. 

( 2 ) He aquí las opiniones que acerca de este punto nos parece oportu-
no consignar: 

San Paciáno cree que fueron 120 idiomas; San Clemente A le jandr l t i o , 
75; la mayor parte d e los escritores eclesiásticos, 72; San Epifanio d i ce 
que las lenguas fueron tantas como g e f e s de familias concurrieron á la edi-
ficación de la torre , y por ú l t imo, San Gerónimo entiende que fueron 72 
por lás dóce regiones de ángeles á que sin duda hace referencia el verso 8 , 
cap. XXII del Deuteronomio. 

( 3 ) Veáse el tomo I de los Estudios filosóficos sobre el Cristianismo, 
de A . Nicolás. 



el origen de ia palabra no es otro que ia revelación, y tendre-
mos la clave de cuantas investigaciones acertadas se han he-
•cho sobre este particular. 

El origen divino de ia palabra como espresion del pensa-
miento, no escluye sin embargo la idea del trabajo, la lucha y 
la conquista; tal es el destino del hombre sobre la t ierra: mi-
Utia est vita hominis super terram. Y en este supuesto, esa mis-
ma espresion natural de nuestras ideas por medio de la pala-
bra se modifica, se cambia, se perfecciona: el origen del arte 
no debe buscarse fuera de nosotros, sino dentro de nosotros 
mismos; no es la necesidad, no es la imitación, es la energía 
de nuestro espíritu puesto en acción con un fin, con un objeto 
determinado. 

La palabra como espresion del pensamiento, como vinculo 
de sociabilidad, como distintivo del hombre, llena su objeto sin 
el auxilio del arte; antes que la elocuencia existió la palabra: 
la elocuencia es ya un adelanto, una conquista; no es todavía 
sin embargo el triunfo del estudio y la meditación, sino el do-
minio de los afectos, de las pasiones sobre la palabra, que sin 
ese esfuerzo supremo sería impotente para mover y persuadir. 

Conviene mucho ante todo fijar la atención de los jóvenes 
en ciertos principios fundamentales, que se han hecho mas d i -
fíciles por las divisiones y subdivisiones de los mismos que han 
querido esplicarlos: una hilacion lógica puede conducirnos en 
breve tiempo á resolver todo género de dudas acerca de esta 
materia. 

La palabra es natural en el hombre: la elocuencia lo es 
también: el arte ha conseguido un gran triunfo, haciendo que 
la palabra y la elocuencia lleguen á combinarse, viniendo á ser 

la manifestación acertada de la verdad sentida, de la verdad 
deseada bajo formas sensibles. 

La palabra, pues, como espresion del pensamiento, no será 
objeto de nuestros estudios: vá á serlo la palabra artística den-
tro del Cristianismo, la palabra artística santificada por Dios, 
instrumento de propagación y defensa de la doctrina católica, 
palabra arrojada por Cristo en el seno de la Iglesia, según la 
feliz espresion del señor Muñoz y Garnica, que corre desde 
el centro á los confines del mundo; antorcha de vivísima luz 
que dirigirá constantemente los pasos del género humano, des-
dé la montaña del sacrificio, desde el Calvario,, hasta la r ea -
lización de sus brillantes destinos; emblema de verdadero pro -
greso, enseña de verdadera libertad, palabra, en fin, de bien, 
de esperanza, de paz, de consuelo y de amor. 
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II 

La elocuencia: di ferentes acepciones de esta palabra: la naturaleza y el 
arte: su combinac ión .—Nac imiento del arte oratorio: ojeada retrospec-
t iva : la elocuencia en los pueblos antiguos: causas de su gran desarro-
llo en Grecia y Roma. 

Muchos haii intentado definir la elocuencia, muy pocos lo 
han conseguido: la dificultad está en el punto de partida. 

Para unos, la elocuencia es una facultad; para otros, la 
aplicación de las reglas de bien decir: según los primeros, la 
elocuencia no se adquiere si no se posee; según los segundos, 
no existe si no se aprende. 

Estrecho, limitado horizonte se ofrece ante nuestra vista si 
aceptando el criterio de los que combaten las reglas, lo fiamos 
todo á la naturaleza; invencibles obstáculos si aguardando á 
poseer los preceptos que la esperiencia ha sancionado como 
buenos, desistimos de ensayar nuestros propios recursos para 
espresar acertadamente lo que sentimos. 

Verdad es que la palabra elocuencia tiene dos acepciones en 
el lenguaje vulgar, y aun en el de la ciencia; pero esto no debió 
ser nunca motivo para esa confusion que arredra á muchos y 
lanza á otros indebidamente á una senda llena de escollos y p r e -
cipicios: la palabra elocuencia en un sentido general significa. 

la manifestación de los grandes afectos y las grandes pasiones; 
arranque espontáneo, no meditado, rápido, fugaz, de lo que pasa 
dentro del alma: en un sentido mas limitado, mas concreto, 
significa el arle de bien decir; sabiduría que habla discreta y 
copiosamente, según el P . Granada. Bajo el primero de estos as-
pectos se dice con razón que la elocuencia es un don, un priv i le-
gio que existe independientemente de la palabra, en el silencio 
y la inmovilidad, en la mirada, en los movimientos, en la acción; 
elocuencia eterna, inmutable, propia de los pueblos todos, pa-
trimonio del salvaje y del hombre civi l izado, insuficiente, de 
corta duración en sus e fectos, figurada, ardiente, impetuosa, 
llena de defectos y cuya historia,no se ha escrito ni escribirá 
jamás; bajo el segundo, la elocuencia parte de un período mas 
<5 menos lejano, mas ó menos conocido; se manifiesta bajo f o r -
mas distintas, es patrimonio de unos pocos, se aplica á los ne-
gocios, se emplea como arma de poder y de conquista, vive en 
las repúblicas y los imperios, se muestra grande y sublime á 
nuestros ojos, digna de ser estudiada en las causas que la p r o -
ducen y en los efectos que de ella se dejan sentir en lo que hay 
de mas noble y digno en la esfera de la moral , del derecho, de 
los medios de conseguir el bienestar de las clases todas de la 
sociedad: la elocuencia en este sentido no se limita á conmover, 
sino que tiende principalmente á convencer, é imponiendo silen-
cio á las malas pasiones, á las exageradas exigencias de los unos 
y limitaciones injustas de los otros, se deja percibir indepen-
diente, libre, franca, leal entre el torbellino y revuelto mar de 
encontrados afectos, de intereses opuestos y aspiraciones distin-
tas en defensa de la verdad. 

Para formarnos una idea acabada, perfecta, de lo que pode-
mos llamar elocuencia primitiva, no es necesario recurrir á libro 
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alguno: basta observar lo que pasa dentro de nosotros mismos, 
lo que vemos asi en las ciudades como en las aldeas, lo que nos 
enseña todos los dias el trato de los hombres, ora sean rústicos 
ó instruidos.—Una madre á quien arrancan de sus brazos al hijo 
de sus entrañas, al ser querido que lleva pendiente de su seno, 
y vé vacilar por algunos instantes al verdugo, habla, y habla de 
un modo, que aquel hombre endurecido siente correr por sus 
mejillas una lágrima, que su brazo se debilita, que su resolución 
se acaba, viéndose obligado, á pesar suyo, á devolver la inocen-
te victima á aquella mujer que sin estudio alguno ha sabido 
herir las fibras mas delicadas de su c o r a z o n . — U n anciano que 
siente cercanos los pasos vacilantes de la muerte, que distingue-
en medio del delirio y la fiebre su fria y descarnada imagen, l la-
ma á sus descendientes, les obliga á rodear su lecho para que 
puedan percibir sus palabras, sus postreros consejos, y esas 
palabras son siemqre sublimes, arrancan ayes de dolor y se 
graban para siempre en la memoria de las personas á quienes 
van d i r ig idas .—La fervorosa plegaria del navegante, que apu-
rados todos los recursos de su esperiencia, comprende que se 
acerca el instante supremo de la catástrofe .— Esos forzados 
consejos que un padre dá á su hi jo, un hermano á su hermano, 
un amigo á su amigo para decidirle á tomar una penosa reso-
lución... . Estos y otros muchos ejemplos que pudiéramos citar, 
nos demuestran que el primer libro que debemos consultar para 
el estudio de la elocuencia, es nuestro propio espíritu: modus m -
veniendi qum inteligenda sunt, et modus proferendi qmin-
tellecta sunt ( 1 ) . El tipo primitivo está encarnado en nosotros, 
vá con nosotros y se manifiesta allí donde el hombre siente y es-
presa sin sujeción á reglas sus sentimientos. 

( 1 ) San Agus t í n . 

La elocuencia adquiere nueva vida, mas importancia, mas 
valor por medio del ar te : la palabra arte que precede á la voz 
elocuencia, 110 es mas que un término que espresa la elocuen-
cia de una manera determinada; esto es, «dirigida, en su des-
arrollo por los preceptos de la sana razón : » por esto ha dicho 
San Agustín: « E l o q u e n t i a vero FACULTAS dicendi esl, C O N G R Ü E N -

TER explicans quee sentimus.» Definición la mas completa, la 
mas acertada de la elocuencia, toda vez que es suficiente para 
darnos á conocer el doble significado que esta palabra tiene en 
«1 lenguaje vulgar y en el de las escuelas. 

E l hombre que vive en un mundo inferior al mundo á que 
aspira, no perdió por completo, al ser castigado, su facultad 
creadora; quiso Dios que adivinara algo de lo muchísimo que 
habia perdido, por la imposibilidad misma de volverlo á con -
seguir sin el auxilio de la gracia; y el arte que nace en el hom-
bre, que es la intuición secreta, misteriosa de todo lo grande, 
de todo lo sublime, de todo lo bello, al buscar la fórmula con-
creta, capaz de ser comprendida y sentida por los demás, no t i e -
ne otro remedio que apelar á la naturaleza, robarla sus colores, 
sus sonidos, sus admirables armonías y sus encantos. El arte 
vive á espensas de la naturaleza; entre la naturaleza y el arte 
existen relaciones íntimas, necesarias; traba enojosa que suje-
ta al hombre á la tierra, separándole del mundo de la idea y le 
sirve al mismo tiempo para la espresion de esa misma idea; prue-
ba ostensible de la predilección del Criador hácia su mas pe r f ec -
ta hechura; milagrosa mezcla de castigo y de amor, que solo 
se concibe siendo obra de un Dios. 

Es necesario, pues, el estudio de las reglas para ser o ra -
dor; no lo es tanto para ser elocuente: la naturaleza y el arte, 
hábilmente hermanados, han producido esas colosales figuras 



que con su palabra han asombrado al mundo. El amor á lo b e -
llo en todas sus manifestaciones, es una aspiración del hombre 
hácia una felicidad que. siente perdida, no puede negarla sin 
contradecirse á sí mismo, puesto que no solo la desea, sino que 
la espera; de esta suerte la contemplación de lo bello nos 
lleva á la posesion de la verdad y á la práctica de la 
virtud. 

Palabra, elocuencia, ar te : he aquí tres ideas que se conci-
ben , que se esplican con entera independencia: la palabra es 
la espresion de la idea, la elocuencia es el lenguaje de la p a -
sión y del sentimiento; la palabra y la elocuencia llenan sus 
destinos aisladamente, pero llega un punto en que se enlazan 
por medio del arte, del estudio de las reglas, tan injustamente 
combatido, y nace la oratoria, modesta, sencilla y ref lexiva, 
que aspira 110 obstante al dominio de la razón: el buen gusto y 
la armonía, el detenido estudio de la belleza, la perfección del 
lenguaje, el conocimiento de lo que hay de múltiple y vario, 
de fijo y constante en la humana naturaleza, son los medios de 
que se vale para fijar al cabo de muchos siglos la. atención de 
los hombres pensadores, que unánimes la aclaman como un p o -
derosísimo medio de hacer triunfar la verdad, la razón, la hu-
manidad, la justicia, las'leyes y la rel igión. 

Desechemos, pues, todo género de preocupaciones acerca 
de si la naturaleza es superior al arte ó este á la naturaleza 
para hacer buenos oradores; es indudable que el arte per fec-
ciona las dotes que tiene el hombre para ser naturalmente e lo-
cuente. No es el arte el que persuade, decia Plutarco, pero 
ayuda á persuadir. Si al arte agregais la naturaleza, escribia 
Cicerón, liareis prodigios. Y Quintiliano, el mas juicioso de 
los retóricos, en sentir del Y . Granada, se estiende en lar -

g-uísimos razonamientos para demostrar sus escelencias ( 1 ) . 
No han faltado austeros moralistas que han condenado el 

-arte oratorio como pel igroso; pero sus temores son infundados: 
el orador que presta sus servicios á una mala causa, se prost i -
tuye, degenera; será á lo mas, como decia el señor López, un 
ingenioso retórico ó un detestable sofista. Los SS. Padres , si 
bien han censurado severamente el esceso del arte en la e lo -
cuencia sagrada, no han combatido de modo alguno el estudio 
y la aplicación de las reglas en ese género de elocuencia, cuyo 
doble origen divino la eleva á mayor altura que los demás. 

Por otra parte, si la mentira, si el error y el sofisma se 
sirven del arte oratorio, ¿quién será tan nécio, dice S a n ' A g u s -
tín , que abandone arma tan potente en manos de sus enemigos? 
¿Quis ita desipiat?... ¿cur non bonorum studio comparatur, ut 
militet ventad, si earn mal i ad' obtinendas perversas vanas-
que causas in usus iniquitatis et errores usurpant (2)? 

Ocasión tendremos mas adelante de esplanar estas ideas, 
que muy ele pasada vamos consignando, creyendo oportuno en 
este momento detenernos á llenar el vacío que algunos pudie-
ran sentir en nuestros estudios, si no dijésemos dos palabras 
acerca del nacimiento del arle oratorio y de las principales 
causas que influyeron en el gran desarrollo de la elocuencia en 
la antigüedad. 

Antes que la elocuencia se cultivase como arte, antes que 
apareciesen en Atenas esos grandes oradores, cuyos nombres 
nos deben ser muy conocidos, y con los cuales se nos fami l ia -

( 1 ) Hist. l ib . 2 , cap. V i l . 
<2) Orat. contra Gentes, 11. 18, 1.1, par í . 1.a 



riza casi desde la infancia, algunos filósofos y célebres leg is la-
dores despertaban el gusto, el amor á lo bello en aquellos p u e -
blos que habían de alentarles mas tarde con sus aplausos á r e -
correr el difícil camino de la glor ia. 

Solon es el primero que contribuye de una manera directa 
á la ilustración del pueblo g r i e g o : le sigue Pisistrato, á quien 
Plutarco coloca entre los oradores de Atenas, olvidando que su 
palabra no es aun el resultado del estudio y la meditación: algo 
mas significa Pisistrato como orador que los que le prece-
dieron; pero el arle no había aparecido todavía; desde esta 
época se buscan los efectos, mas esto se hace sin un fin noble 
y verdaderamente artístico: Pisistrato aparece en medio de la 
plaza pública cubierto de falsas heridas, y pide en nombre 
de la libertad una guardia para su persona: el pueblo se la 
concede, y con ella arroja de la ciudadela á los Alcmeonidas, y 
se erige en gefe supremo de la república; rasgo suficiente para 
caracterizar el género de elocuencia del rival de Solon, que hizo 
sin disputa mucho menos que su maestro en favor del arte o ra -
torio. 

Cicerón, Quintiliano, San Atanasio y otros autores que inc i -
dentalmente han procurado esplicar el origen de las artes, es-
tán conformes en designar á Syracusa como la verdadera cuna 
del arte oratorio (1 ) : allí por lo menos se escriben preceptos, 
allí se abre por Corax la primera escuela de elocuencia, allí se 
siente por todos los ciudadanos, si bien no mucho antes que en 
Atenas, la necesidad y la conveniencia de hablar bien para po -

( I ) Los bajorel ieves descubiertos poco antes de 1824, y sobre los. 
cuales P . Pisani escribió en Pa lermo una memoria , prueban que las bellas-
•artes se desarrollaron en Sic i l ia antes qué en Id Grecia. 
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der reclamar sus propiedades y sus derechos ( 1 ) : allí, por últi-
mo, aparecen los primeros retóricos, á la cabeza de los cuales 
se colocó Gorgias Leontino (ó Leontio) (2), discípulo de Empe-
docles; ofreciéndonos este notabilísimo período de la historia, 
una enseñanza consoladora, toda vez que nos hace ver que has-
ta el error favorece la ley fija, constante del progreso, sin 
el cual no concebiríamos la humanidad. 

Los primeros pasos del arte son funestos al arte mismo: la 
oratoria se separa apenas nace de la verdad, y basada en la dia-
léctica (3 ) , vá aumentando progresiva y rápidamente los pre -
ceptos, hasta llegar á un punto que es imposible retenerlos t o -
dos, haciéndose esclavos los que pretendían ser oradores de-
sús propios artificios: Jos retóricos que se designaban á sí mis-
mos con el modesto título de sofistas ( 4 ) se hacen dueños de la 
multitud; dotados en su mayor parte de un espíritu sutil, mas 
superficial que profundo, ávidos por lo común, mas que de g l o -
ria, de adquirir cuantiosas sumas y honores, prostituyen el 
don mas preciado del hombre, llegando á afirmar sin escrú-
pulo alguno, que toda opinion es cierta y verdadera (5 ) . 

Las circunstancias contribuyen á dar mas importancia á los 

( 1 ) Esta opinion la consignaron Cicerón « D e c iar , orat . , X , » y Quin-
ti l iano « I n t . orat . , l ib . I I . , cap. I . » 

( 2 ) Nuestro V. P . Granada le designa como uno de los retóricos mas 
ant iguos. 

( 3 ) A r t e de raciocinar dialogando, ó de descubrir y demostrar la v e r -
dad: en un sentido menos lato signif ica el arte de encadenar los argumen-
tos, de presentar las pruebas .—En la escuela de los peripatéticos, arte 
de las conjeturas, teoría de ¡as probabi l idades.—Dicc io . enciclop. de la 
Bib. univ. de Gaspar y R o i g . — 1 8 5 3 . 

( i ) Sábíos. 
( 5 ) « E s v e n k d para cada uno lo que le parece tal; por consiguiente 

íoda opinion es cierta » Esta es la fórmula. 



retóricos, que bien pronto pasan á Atenas, floreciente entonces 
por las artes y el comercio: las escuelas se aumentan, y todos 
siguen sin gran dificultad á los que tan fácil muestran el cami-
no de hacerse superiores en las lides de la palabra, hasta que 
Sócrates los combate de una manera enérgica y demuestra su 
desconsoladora superficialidad, no sin dejar de confesar que 
entre ellos los habia de talento poco común y mérito indispu-
table. 

Contribuyeron los sofistas, y esto nos convenia consignar-
lo, en este primer período de historia de la palabra, á enri-
quecer y purificar el idioma, á dar vivacidad al espíritu y calor 
al pensamiento, á inclinar el ánimo de la juventud al estudio 
de las reglas, cuya necesidad se ha confesado después por casi 
todos los grandes escritores. 

Los que han pretendido estudiar el carácter de la elocuencia 
antigua buscándole en los pueblos del Oriente, han concluido por 
perderse en una serie de apreciaciones mas ó menos acertadas, 
pero todas ellas demostración palmaria de que, si allí pudo br i -
llar la poesía, no se conocieron ni pudieron sentirse los efectos 
de la palabra oratoria, de la palabra, que no fué entonces otra 
cosa que la fórmula concisa, misteriosa, rodeada de un apara-
to imponente, aterrador, muy á propósito para contener la im-
petuosidad de los hombres y para sujetarlos bajo una presión 
moral que hacia mas duros los hierros de la esclavitud que les 
oprimía; ni la India, ni el Eg ipto , ni la Siria y la Media, ni la 
Persia y la China, ni ningún otro de esos imperios formidables 
que se alzan en los primeros dias de la humanidad corno colo-
sos. cuya sombra oscurece aun pueblos enteros que gimen bajo 
la presión de algunas de sus tiránicas instituciones, fueron 
campo á propósito para brillar la elocuencia, que necesita d i -

I . • 
latada esfera de acción, actividad, movimiento, vida, lucha, 
en fin, donde engrandecerse, donde sublimarse, hasta conseguir 
la corona del triunfo y la victoria. 

En el Oriente toda la naturaleza es grande, inmensa: solo el 
hombre aparece pequeño, raquítico, dominado por el panteísmo 
que le anonada ante el ser absoluto, que destruye su personalidad 
y su libertad, que le aprisiona, en fin, en un espacio finito, 110 
dejando á la inteligencia otro consuelo que la contemplación; 
brilla allí la poesía, que es la primera fórmula de los grandes 
dolores y las grandes esperanzas: acostumbrados los hombres 
á creer con exagerado fanatismo y obrar con ciega sumisión 
y respeto «se citan solo rasgos y no discursos, hay palabras y 
no hay estilo, hay imágenes y no hay colorido, hay sencillez y 
no hay decoro, hay grandeza, pero falta hermosura ( 1 ) . » 

La distinción de castas es otro de los motivos que influye 
de un modo notable en esc vacío que se deja sentir en el Oriente 
al tratar de escribir la historia de la elocuencia» por otra parte, 
el mundo esterior ha ejercido siempre un poderoso influjo en 
la inteligencia humana, y ante el brillante espectáculo de la 
naturaleza que se ofrece á la vista de aquellos pueblos, ante 
las elevadas cumbres.cubiertas de perpétua nieve que se pier-
den en el espacio, ante aquellos caudalosos rios y rápidas corr ien-
tes, ante aquella vegetación g igantesca, ante aquellos árboles 
corpulentos bajo los cuales se celebran los misterios y los sacri-
ficios, ante aquellas llanuras sin límite, el hombre abdica fác i l -
mente la supremacía que le concediera el Criador, y dominado 
por la superstición y el fanatismo, se anonada, se humilla, 
prescinde de que es el verdadero rey de la naturaleza y produce 

( i ) Capmany . 



tan solo obras magníficas de poesía, donde se respira ese per fu-
me suavísimo que caracteriza los cánticos de la antigüedad ( i ) . 
Por esto se ha escrito por Paignon, y sostenido por López en -
tre nosotros, que la poesía fué antes que la elocuencia. Auu no 
habia oradores, se 'dice, y Homero habia escrito su ,Iliada, fuen-
te de arte, no lo negamos, en los primeros siglos, de investiga-
ción y de ciencia en el de A le jandro ; pero no por esto origen 
verdadero de la elocuencia, que le tiene propio, esclusivo, inde-
pendiente, á nuestro modo de ver, en cuanto puede establecerse 
y concebirse esa independencia, teniendo en cuenta que el sen-
timiento dá vida á la espresion poética, y el sentimiento es nece-
sario en la espresion oratoria. 

También el carácter peculiar de las lenguas orientales pe r -
tenecientes á la familia semítica, se acomodaba poco á la forma 
oratoria; por esto vemos que las relaciones históricas, las fábu-
las, los ejemplos tomados de la naturaleza, son principalmente 
los títulos de su»gloi ' ia y los justos motivos de nuestra admi-
ración. 

En Grecia brillan por vez primera esos seres superiores que,, 
sabiendo hermanar las disposiciones de su entendimiento con la 
imitación y el estudio, han logrado hacer de la palabra un poder 
invencible, 1111 arma de dos filos, hasta el punto que la elocuen-
cia destinada « á la defensa de la verdad, de la razón y la just i -
c i a , » lia contribuido mas de una vez al triunfo de la mentira, ai 
desprestigio de la razón y al infortunio de los hombres, inoculan-

( I ) El c l ima debe tener una g r a n inf luencia en una imaginación v i va , 
en un espír i tu ac t i vo , en un gusto del icado, en una sensibi l idad es t rema-
da , y esto se v é c la ramente en los e fectos del mundo ester ior , en los o ra -
dores y poetas de la Grec ia . A N D R É S — ( O r i g e n , progresos y estado actual 
de la literatura). 

do en la conciencia del pueblo la envenenada semilla del error y 
del sofisma, ó la duda y la indiferencia, mil veces peor, porque 
cierra las puertas al arrepentimiento y seca las lágrimas de la 
contrición. 

En el seno de Atenas se levanta una tribuna; á su derredor 
se agrupa un pueblo susceptible y apasionado, de carácter a r -
diente, capaz de grandes hechos y atrevidas empresas. 

Un hombre sube las gradas de ese trono magnífico en m e -
dio del mas profundo silencio: su semblante pálido, su mirada 
inquieta, su andar lento y magestuoso hacen latir de esperanza 
millares de corazones. Aun no han pronunciado sus lábios una 
sola frase: no se ha percibido aun el sonido armonioso de sus pr i -
meras notas, ó sentido el impetuoso huracan de sus entrecorta-
dos acentos, y la muchedumbre, ávida de emociones, qué espía 
los menores movimientos del oráculo, adivina por instinto las 
pasiones que agitan su alma; y no bien vé correr por sus mej i -
llas una furtiva lágrima ó siente acercarse el sordo rumor de la 
tormenta, cuando se postra consternada ante el altar de los ído-
los en ademan suplicante, ó hace retemblar con sus gritos las bó -
vedas del f irmamento.. . . El hombre ha trocado sus vestiduras, 
«es un mimen que habla por la boca de un mortal inspirado,» 
y con la mágia de su poder y su grandeza domina los corazones, 
subyuga la razón é impele y arrastra á su capricho la voluntad. 

Mucho costó á los pueblos verse libres del imperio de la 
fuerza, muchos siglos romper uno de esos miles de eslabones 
que han venido oprimiendo el espíritu del hombre: la antigüe-
dad, en medio de sus estravíos, guiada por ese instinto, por ese 
secreto impulso que dice al hombre: anda, tu destino es andar, 
acepta una fórmula, imperfecta si, pero gérmen de grandes he-
chos, de heróicos sacrificios, de atrevidas conquistas, que al con-



templarlas hoy nos llenan de admiración; esa fórmula áque alu-
dimos, y una de las causas generales que contribuyen al gran 
desarrollo de la elocuencia en la antigüedad, es el socialismo, 
palabra que conviene pronunciar para que se sepa por muchos 
lo que antes significó; base de las antiguas repúblicas, de aque-
llos pueblos, en los cuales las ciencias y las artes, la poesía, la 
política, la jurisprudencia y la filosofía reciben un gran impul-
so, sin que no obstante tantos adelantos, el hombre lograse v e r -
se satisfecho un solo d ia , ni aun en el recinto sagrado de su 
propia conciencia. 

Grecia y Roma sacrifican á ese sentimiento universal todas 
las ideas y las pasiones todas: el socialismo llega á ser la divi-
nización del Estado, personificado en la república y en la pa -
tria: el socialismo absorbe el interés colectivo en el general; es 
el complemento de su civilización y de esa libertad que equivo-
cadamente ha querido hacerse la única, l asó la salvación del 
género humano, olvidando que ella fué la ruina de los pueblos 
que la poseyeron, y que cuantas veces se ha querido entronizar 
en nuestras sociedades modernas, solo ha producido el caos, la 
anarquía, que es el peor de los despotismos. 

Los pueblos antiguos, al aceptar esa fórmula, obedecieron, 
sin darse cuenta de el lo, una ley violada por la libertad del 
hombre y restablecida por la bondad de Dios el dia mismo de 
su caida: la ley del progreso fué por ellos cumplida, realizada, 
pero de una manera imperfecta; progreso doloroso, como le l la-
ma un célebre orador sagrado de nuestros dias, condenado á 
reconquistar por el sufrimiento la grandeza perdida por el 
placer. 

Grecia y Roma basaron la idea del progreso en un principio 
desorganizador, en el aniquilamiento moral y de la famil ia, pre -

sentando su historia innumerables ejemplos de las tristes con-
secuencias que pueden deducirse de llevar ese funesto fanatis-
mo á las grandes cuestiones que afectan al órden social y al ó r -
den c i v i l , á la formación de las leyes, la declaración de la paz 
y de la guerra , la lucha de clases, y otras, cuya importancia 
venia á ser la misma que la de los negocios en que se interesa-
ba un particular; siendo esta solidaridad de pasiones y afectos 
otra de las principales causas que contribuyeron á dar mayor 
importancia en la antigüedad á ese género de oratoria, cuyo ca-
rácter distintivo es la elevación, el interés general, la lucha a r -
diente de las pasiones, la defensa del honor é integridad nacio-
nal, de los mas grandes objetos para el hombre constituido en 
sociedad, de la elocuencia política, en fin, que si bien nace al 
mismo tiempo que la forense, no forma en definitiva, como pre -
tende Ber rye r , un solo género de orator ia , sino que ostenta 
sus mas brillantes atractivos en medio de la turbulenta agi ta-
ción de las repúblicas de la Grecia , asi como el espíritu razo-
nador, eminentemente práctico del pueblo romano, nos ofrece 
la elocuencia forense á su mas grande altura. 

El pueblo que vivia en medio de las plazas públicas, que 
oia, tomaba parte y decidía todos los asuntos que tan vivamen-
te le interesaban; el pueblo, hasta entonces arrastrado y no 
persuadido, habia necesariamente de señalar, honrar y distin-
guir á los que por medio de su palabra le mostraban por vez 
primera, si bien 110 siempre de buena fé, como sucede en nues-
tros dias, el secreto de su poder y su grandeza: reunido en las 
Asambleas de la Grecia y en los Comicios de Roma, era actor ó 
testigo de una discusión frecuente, casi continua, animada; 
aleccionado en esas luchas gigantescas, rechaza á todo aquel 
que no se presenta en la arena del combate armado de todas a r -



mas, abochorna y silba al que no halaga sus oidos, al que no 
conmueve su alma y hace latir su corazon; cada dia ocurre una 
nueva v vergonzosa derrota; y á la fuerza del raciocinio, á la b e -
lleza del estilo, á la profundidad de los conceptos, al dominio so -
bre sí mismo, que es la principal fuerza del orador, que le carac-
teriza esencialmente haciéndole dueño de cuantos pendientes de 
su voz lloran si llora, rien si r ie , al conocimiento exacto de las 
pasiones, á lo que constituye, por último, la verdadera esencia 
del arte, se unia en aquellas arengas y admirables discursos los 
rasgos mas brillantes, los luminosos destellos de la pasión exal-
tada que comunican á la palabra luz, fuerza é inspiración. 

El pueblo g r i e g o , colocado en medio de una naturaleza p r i -
vilegiada , bajo un cielo puro y trasparente, vivia en la pátria 
natural del ar te , cuya espresion es la belleza; y así vemos que 
la poesía que canta los grandes hechos, la pintura que les dá 
forma sensible, la escultura que reproduce la magestad de las 
formas y la suavidad de los contornos, la música que roba á la 
naturaleza sus mas bellas y misteriosas armonías, hacen allí rá -
pidos progresos: los griegos escluyeron todos los elementos 
extraños, heterogéneos, para fundir en un todo armónico los ho -
mogéneos; y de aquí, como dice un célebre historiador contem-
poráneo , la noble sencillez de las obras gr iegas , límpida y e lo-
cuente á la vez , circunscrita á espresar ni menos ni mas que 
lo que reclama y exige el sentimiento. 

Para los gr iegos, y aun para los romanos, belleza'y virtud 
eran una misma cosa, y ambas ejercían un poderoso influjo en 
las decisiones mas importantes para el bien de la república: los 
versos de Eurípides rompieron las cadenas de los siracusanos, y 
la narración de Iíerodoto y las poesías de Píndaro y Corina 
contribuyeron mil veces á salvar la vida de ciudadanos conde-

nados á las mas severas penas. El espíritu de l ibertad; la re l i -
gión con sus dioses humanizados, y para los cuales se construían, 
mas que templos, monumentos artísticos y nacionales; un idio-
ma r ico, flexible, armonioso; un gusto delicado y puro, infil-
trado hasta en las clases mas humildes de la sociedad; las 
costumbres, la solemnidad de sus espectáculos, las coronas 
arrojadas ó distribuidas en los juegos públicos, todo venia á 
favorecer en aquellos pueblos el desarrollo de la elocuencia, 
imprimiéndola un carácter , una fisonomía especial, que no ha 
podido menos de conservarse en la historia, llegando hasta nos-
otros para poder admirarla casi en todo su valor. 

Grecia y Roma son los dos grandes pueblos que absor-
ben por completo la atención de los críticos é historiado-
res al estudiar la elocuencia anterior al nacimiento del Crist ia-
nismo : Grecia, cuna de la locucion pública; Roma, teatro de la 
-que tiene por objeto el triunfo de la verdad en el santuario de 
la justicia, y cuya personificación verdadera fueron Bemsienes 
y Cicerón. 

La plaza pública en Grecia y el foro en Roma eran un gran 
-escenario, siempre abierto, y en donde todos los dias habia actores 
que se disputaban los favores de la muchedumbre para despues 
sujetarla á su antojo y erigirse en árbitros de sus destinos. E l 
Estado no era mas que una máquina movida á impulsos de una 
sola voluntad: todos se decian libres, y todos llegaban á ser es-
clavizados ; y la jurisdicción del pueblo estaba representada por 
tantos tribunales, que no era posible decidir, como sucede hoy 
con mucha frecuencia en Inglaterra, cuál fuese el competente. 
La poesía, la polít ica, la jurisprudencia y la filosofía se culti-
vaban con gran esmero; de suerte que el orador poseía tanto 
el arte de bien decir, como la filosofía, la política y el d e -



f e cho , no solo teórica, sino prácticamente, todo lo cual con-
tribuía á hacer mas irresistible el influjo de su palabra. Los 
negocios se trataban y resolvían por medio del razonamien-
to y la discusión; se aprendía con gran esmero á manejar las 
voluntades y los afectos de una asamblea popular; y en aque-
llos continuos debates de la virtud y la ambición, del pa -
triotismo y la vanidad, del desinterés y la envidia, de la ab-
negación y la venganza, se empleaban toda clase de argumen-
tos , se traian toda clase de pruebas, se apelaba á todos los 
recursos imaginables y se formaron, por fin, grandes tribunos y 
grandes oradores forenses. 

Delante del Areópago fué preciso prohibir la oratoria por 
temor de que sirviese para oscurecer la verdad y la justicia; 
razón por la cual Quintiliano concede á Cicerón mayor ventaja 
sobre Demóstenes en el género deliberativo, disculpándole has-
ta cierto punto por la necesidad que tuvo este último de sacri-
ficar las formas oratorias ante la austeridad de aquellos severos 
jueces (1 ) . 

EL carácter de los gr iegos y el de los romanos se refleja de 
un modo notable y digno de estudio en su elocuencia: en Gre -
cia, una causa criminal era una lucha polít ica; en Roma, mía 
lucha política venia á convertirse siempre en un debate judi -
cial. Los romanos, dados al desarrollo práctico de la v ida, no 
concedieron tanto al poder de la palabra como los griegos, 
ni su constitución polít ica, fuerte y poderosa por la unidad de 
interés y de acción, tenia tanto ascendiente para dirigir los 

(1) «Salibus corte et conmíseratione, qui dúo plurimum affectus va-
lent vincimus: et fortasse epílogos illi (Demostheni) suos civitatis (Athe-
narum) abstulerit.» ( I n s t . Orat.) 

destinos públicos como en las repúblicas gr iegas , cuyo perpe-
tuo antagonismo favoreció tanto la oratoria política. 

El auditorio á que el orador se dirigía en la antigüedad, 
los asuntos de que trataba, la declamación enérgica que se 
veia precisado á emplear , todo esto Venia á formar 1111 nuevo 
elemento y poderosísimo estímulo para hacer mayores los pro-
gresos de la palabra en el período histórico de (pie hemos 
creído oportuno ocupamos á grandes rasgos cu esta intro-
ducción. 

Lo que hoy nos parecería ridículo, lo que 110 podríamos to-
lerar, contribuía entonces á los progresos de la palabra oratoria: 
el gesto, los movimientos, la prosódia artificiosa del idioma, 
las fuertes inflexiones, la cantidad de las sílabas, todo era ob-
jeto del estudio de aquellos oradores, mucMs de cuyas arengas 
y mas famosos discursos despojados de aquellos atractivos caen 
hoy de nuestras manos por lo fatigosas v hasta frias y sin 
color. 

Ahora bien: sí meditamos algunos instantes sobre lo que 
hemos escrito, fácil es reconocer mas nobles intenciones que só-
lidos fundamentos en los ciegos adoradores de aquellos pueblos, 
que 110 por verlos tan lejos son menos conocidos; nada podemos 
echar de menos de aquellas sociedades á quienes no alumbró la 
antorcha brillante de la verdad católica: Ja elocuencia, que de -
bió mucho á las instituciones antiguas, ha conseguido después 
triunfos mas legítimos y duraderos; aquellos pueblos que tuvie-
ron la suerte de oir á Pericles, de admirar á Demóstenes, de 
aplaudirá Cicerón, no supieron dar apenas un solo paso en la 
senda de su prosperidad, retrocediendo para caer de nuevo en 

su abatimiento y postración, si por acaso acertaban á mo-
TOMO I. ^ 



verse á impulsos de uua idea, de un pensamiento grande y re-

generado]-. 
No miremos con prevención, pero tampoco adulteremos la 

verdad para producir efecto al tratarse de los pueblos antiguos: 
es achaque propio de quien prefiere conseguir un aplauso á 
mostrarse sincero, prescindir de lo que hasta cierto punto per-
judica, de lo que hace menos popular al esc itor: combatir pre-
ocupaciones es su misión mas dif i l; halagar las pasiones, di-
vinizar lo que el pueblo diviniza y ensalza, tarea es de r e -
sultados mas positivos: los que asi se producen se colocan por 
si mismos las coronas que caen á sus piés; pero la impresión 
pasa, se medita un momento y el encanto desaparece para o l -
vidarse, no solo lo que se ha dicho, sino del que así ha abusado 
de 1a. docilidad y buena fé de sus lectores. 

Para comprender de una manera acertada todo el mérito 
y valor de los oradores de Grecia y Roma, no basta leer sus 
discursos, no es suficiente conocer el idioma en que los pro-
nunciaron; es preciso sondear las causas que contribuyeron á 
darlos tanta importancia, y solo así podremos sacar algún fruto 
de su lectura; por lo demás, lo que se ha hecho comunmente 
en las escuelas, lo que nosotros hicimos, no es sino perder el 
tiempo lastimosamente: leer á Cicerón, leer á Demóstenes sin 
criterio propio, en un idioma que no es el nuestro, con una 
pronunciación que no seria la suya, en el recinto estrecho de 
un aula, y querer ser orador por solo esto, es una quimera 
que parece mentira se haya sostenido por hombres de buen 
talento. 

Con pesar dejamos la pluma en estos momentos: el deseo 
de dar á conocer el carácter de la elocuencia en los pueblos 
antiguos, nos ha llevado demasiado lejos; y cuando de ello nos 

apercibimos, echamos de ver que esto es imposible en unas 
cuantas páginas; acaso no sean inútiles, estériles para la j u -
ventud las que hemos trazado, razón por lo cual únicamente las 
conservamos. 



Educación oratoria: objeto principal de la educación orator ia : lamenta 
ble estado de-la enseñanza en este par t icu lar .—Neces idad de la e d u -
cación oratoria para el sacerdote, é idea general de su reforma en las 
universidades y seminarios conci l iares 

Que el hombre 110 sea festfanjero en su patria, tal es el ob-

jeto de la ciencia, ségun Pa ignou: que aprecie, que estime en 

todo su valor la magnificencia que le rodea, tal es el objeto del 

arte. 
La ciencia despierta en nosotros el sentimiento de nuestra 

propia dignidad, abre anchos horizontes á nuestro pensamiento, 
desarrolla gérmenos preciosos de vida intelectual, que están como 
adormecidos en nuestra organización: el ar le, menos árido que 
la ciencia, mas éspansivo, tiende á descubrirnos misterios de 
amor, misterios do poesía, de belleza, que parten de nosotros y 
á la vez vemos reproducidos en las maravillosas obras del Cria-
dor; misteriosa armonía que existe entre el ideal del nombre y la 
fórmula espreswa de ese mismo ideal; milagro, como hemos di-
cho antes, que á la vez que nos sujeta á la tierra, nos separa 
de ella, y como que nos acerca al cielo. 

A la posesión de la ciencia, al conocimiento del arte nos 

lleva U educación: la educación es necesaria para desenvolver la 

actividad de nuestras facultades, para elevarnos al alto grado 
de perfección de que somos susceptibles. 

Conseguir por medio del estudio la acertada combinación 
en la paiabrade la naturaleza y el arte, tal nos parece que debe 
ser el objeto, el fin principal dé la educación oratoria. 

Sin las disposiciones naturales, sin el estudio y la instrucción 
suficiente, no concebimos el orador: son elementos indispensa-
bles, y para cuyo desarrollo y armonía creemos de todo punto 
precisa la educación oratoria: aquellos para quienes la natura-
leza lo es todo, y aquellos para quienes nada significa, van i gua l -
mente estraviados: los que abogan por la supresión de todo p r e -
cepto, de toda enseñanza como contraria al desarrollo del genio, y 
los que siguiendo á los antiguos retóricos se empeñan en que las 
reglas bastan por sí solas para formar oradores, han contribui-
do igualmente á embarazar el camino y hacer mas difícil la po -
sesión de la verdad en estas materias. 

La historia de la elocuencia nos enseña hasta qué punto es 
útil la educación oratoria: los grandes oradores de todos los 
tiempos, de todos los países, debieron su fama, no solo á su ta-
lento, sino también á la aplicación acertada de las reglas, que 
no son preceptos caprichosos, ni prácticas arbitrarias de una 
individualidad, como suponen algunos; sino, como dice Hermo-
silla, principios eternos de eterna verdad, fundados en la esen-
cia misma de las cosas que son objeto del arte: así definidas, 
así esplicadas las reglas, se vé clara y distintamente que su es-
tudio es necesario, viniendo á ser en último resultado el estudio 
de la misma naturaleza. 

En toda adquisición, ha dicho Blair, el agente principal es 
la naturaleza; pero la naturaleza no es suficiente para obtener 
los resultados que nos proponemos siempre en toda conquista; 



es una ley fija en el hombre la ley del trabajo, y sin cumplirla 

no recoge jamás ni aun el fruto de sus mas legítimas y nobles 

aspiraciones. 
Pretender llegar áser orador, es decir, dominar, subyugar, 

atraer, convencer, persuadir, hablar, en una palabra, al enten-
dimiento y al corazon, y pretenderlo sin trabajo, sin estudio, 
sin largas horas de vigi l ia, sin sondear los profundos arcanos 
de las pasiones que tanto esclavizan al hombre, sin la posesion, 
en fin, de muchos y muy diversos conocimientos, es una qui-
mera, una ilusión que no recordamos en este sitio para desalen-
tar á los que nos lean, nó: si de esto hacemos mérito, es para 
que se comprenda cuán útil, cuán precisa es la educación o r a -
toria, olvidada entre nosotros hasta un punto lamentable é in-
comprensible, y por lo cual no debe estrañarnos que en España, 
donde tantos hablan en público, haya tan pocos que merezcan 
con justicia el título de oradores. 

La juventud necesita dirección, necesita ensayar sus fue r -
zas antes de arrojarse al palenque de la pública discusión, don-
de la mas pequeña caida es peligrosa para el porvenir, donde 
se arrostra una responsabilidad inmensa, capaz por sí sola de 
hacer estériles los mas nobles y generosos esfuerzos: ni las aca-
demias, ni los ateneos, son teatro á propósito para hablar por 
vez primera, mucho menos el púlpito, la tribuna ó el foro, 
donde cou tanta ligereza se comprometen sagrados objetos que 
interesan tanto al hombre, á la sociedad y á las familias. 

La educación oratoria, tal como nosotros la comprendemos 
y desearíamos se estableciese en nuestras universidades y se-
minarios, en vez de esterilizar las disposiciones naturales de la 
juventud, las daria nueva vida, contribuiría á despertaren 
aquellos que sintiesen dentro de sí la llama misteriosa de la 

inspiración, un valor, una fuerza, una energía suficiente para 
vencer tantos obstáculos, tantas dificultades como se presentan 
para alcanzar un puesto distinguido en cualquiera de las profe-
siones en que la palabra es necesaria. 

No pretendemos que por medio de la educación oratoria se 
esclavice el genio, que se impida su variado y atrevido vuelo, 
que se le circunscriba ni estreche, que se cambien los caractè-
res, recargue y fatigue la imaginación, ni se- compriman los 
arranques sublimes de la pasión y del sentimiento, nó: que-
remos que la educación oratoria sirva para hacernos conocer 
nuestros propios recursos, dirigir nuestros primeros pasos, 
abriendo ante nuestra vista ricos y variados horizontes de luz 
que nos iluminen en el difícil sendero de la gloria, ahorrándo-
nos al mismo tiempo el doloroso espectáculo de esas sensibles y 
vergonzosas derrotas que por falta de sólidos fundamentos pre-
senciarnos todos los dias. 

El estudio, es verdad que 110 dá el talento, ni el ingenio, 
ni la imaginación, ni las afecciones al que carece de estas dotes 
naturales ; pero enseña, como dice Capmany, á usar de ollas 
en tiempo oportuno, á darles el temple conveniente y á saber 
distribuir los adornos que pide toda composition elocuente. 

Las reglas que el señor López comparaba á los pilares que 
se colocan cu los lados de los caminos, sirven en efecto para 
darnos á conocer lo que hemos andado y lo que nos falta que an-
dar, son puntos de vista que 110 deben embarazar en lo mas míni-
mo la senda que nos proponemos recorrer, ni ser un obstáculo 
á 1a precipitación de nuestra marcha: no es fácil empresa la 
de ser orador, y fuera estraño que un empleo tan noble se pu-
diera ejercer sin trabajo v sin estudio. En la oratoria, como en 
todo, se necesita que lus primeros pasos sean firmes y seguros: 
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querer llegar demasiado pronto, es querer 110 l l egar ; y e,l que 
desde un principio estrague su gusto ó contraiga un hábito per-
judicial, es ca^i imposible que en lo sucesivo lo reforme y pres-
cinda de él. 

Del mismo modo que para poder algun dia pintar un cua-
dro se necesita empezar por conocer los colores y el modo de 
usarlos, así también, para hablar en público hace falta una 
gran preparación: todos los autores encomian mas ó menos la 
necesidad de trabajar para l legar á ser oradores, y á ese gran 
trabajo se dedicaron en su juventud Demóstenes y Cicerón, 
asistiendo á las escuelas, ejercitando el temple de sus armas 
y visitando el Asia y la Grecia para enriquecer su entendimiento 
y ensanchar el círculo de sus ideas. 

No por esto queremos decir, con un célebre naturalista, que 
la paciencia es e l genio: semejante apreciación es absurda, y 
nos conduele que se haya creído confirmada por muchos en la 
persona del gran orador de la Grecia: el genio para nosotros es 
algo mas , mucho mas que la constancia, que la paciencia del 
hombre: el genio es el soplo de la divinidad, la llama misteriosa 
que se oculta en el a lma, que arde en la región de la inte-
ligencia y brilla en medio de las turbulentas agitaciones de 
la vida para deslumhrarnos ó para guiar nuestros pasos por la 
senda del bien: no le busquéis si la Providencia no os ha en-
riquecido con é l , no le hallareis si no existe dentro de vosotros 
mismos: ved 'si no en confirmación de esto de qué manera se 
manifiesta el ser á quien está confiada la difícil misión de sin-
tetizar un s ig lo, de revelarnos un secreto oculto en las entrañas 
de la t ierra, de abrir ante nuestros ojos un continente i gno-
rado, de cantar un nuevo himno ó realizar una aspiración 
sentida y no revelada, y decidnos lealmente si puede sostenerse 

que el genio no es mas que la constancia y la paciencia del 
hombre. . . . nó : por mas que el estudio, la resignación, la 
fuerza de voluntad , la lucha y hasta el infortunio sean siempre 
el patrimonio del gen io , por estos medios 110 se consigue y a l -
canza , sino que ellos son el crisol donde se purifica, donde 
adquiere el vigor necesario para contrarestar la envidia que 
brota siempre en torno suyo, cual la yedra al pié de los muros 
mas venerandos: la historia misma de Demóstenes que se cita, 
nos suministra una prueba de esa preocupación que nos interesa 
desvanecer en este momento que hablamos de reglas, de precep-
tos, y levantamos nuestra voz en favor de la educación oratoria. 

Demóstenes dá sus primeros pasos antes de tiempo, se a r -
roja en un palenque para el que habia nacido sin preparar el 
filo de sus armas, y la muchedumbre, que no vé escrito en aque-
lla frente el destino sublime de los héroes, se rie estúpida de 
sus vacilantes y tardas espresiones: he aquí , pues, nuestro pun-
to de partida, distinto del que han aceptado los que con tanta 
injusticia han juzgado al gran orador político de la antigüedad: 
la primera contrariedad fué para él, como acontece siempre á 
los hombres superiores, la primera lección cuyo fruto recogió 
algunos años despues el pueblo mismo de quien la habia r e -
cibido. Si Demóstenes hubiese sido uno de tantos como inten-
tan salirse del círculo que les es licito recorrer, Demóstenes 110 
hubiera vuelto á aparecer seguramente en medio de aquellos 
cuyos silbidos debieron enrojecer su rostro: lo decimos sin va-
cilar , Demóstenes es mas grande cuando se retira de la plaza 
pública solo y abandonado, que cuando recorre en medio de las 
aclamaciones mas entusiastas las calles de Atenas: ninguno, 
que sepamos, le ha contemplado hasta hoy en ese instante su-
premo de su v ida, en ese momento decisivo de su ruina ó su 
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grandeza, en que sabiendo conocerse y vencerse, se resuelve a, 
ocultarse a las miradas de los hombres, á luchar con cuantos obs-
táculos se oponen á la realización de sus nobles aspiraciones y á 
presentarse de nuevo para asombrar al mundo. Dos lecciones á 
cual mas importantes encierra en este punto la conducta de De -
móstenes: una para los atrevidos, otra para las meticulosos; una 
para los que no se conocen ni quieren conocerse, otra para los 
que ceden á la primera contrariedad y se dan por vencidos con 
la mas pequeña derro ta : estrenaos son estos perjudiciales y con-
tra los que el mejor remedio es la educación oratoria: en la 
escuela se despierta el genio ó se revela la impotencia; allí se 
estimula el talento ó se conocen las escasas fuerzas de que pode-
mos disponer: los ensayos fuera del aula, por felices que sean, 
son siempre aventurados y peligrosos. 

Dan, pues, los críticos demasiada importancia á los m e -
dios que empleó Demóstenes para vencer su natural timidez, 
su voz débil , su pronunciación tarda, pintándole de tal ma-
nera en sus primeros pasos, que se hace imposible concebir tan-
tos defectos corregidos, tantos obstáculos superados: para nos-
otros el poder del arte , la aplicación de las reglas que la. 
esperieucia ha sancionado como buenas, no lo corrige todo, 
ni lo enmienda todo, como se pretende demostrar por los que 
tan equivocadamente hablan de Demóstenes: aceptamos desde 
luego la calificación que Plutarco hace del estilo de sus prime-
ros discursos ( 1 ) ; creemos que fuese difícil agradar á un pue-

( i ) El pueblo, d i ce , se burló de la singularidad de su estilo, largo en 
los períodos y lleno hasta la saciedad de ent imemas. Por otra parte, tenia 
la voz débil , la pronunciación penosa y la respiración co r ta , viéndose 
precisado á tomar al iento muchas veces para proseguir, lo cual venia á 
hacer aun mas dif íci l c omprendere ! sentido de sus palabras. 

blo acostumbrado <t la elocuencia afectada y ampulosa de los 
/ 

retóricos, concebimos una primera derrota seguida de grandes 
triunfos; pero la cueva subterránea de que nos hablan, las pie-
drecitas de que se llenaba la boca, los gritos que daba á la o r i -
lla del mar para superar con su voz la voz de la tormenta, nos 
parecen exageraciones inventadas por admiradores crédulos, ó 
lo que es peor, por satíricos envidiosos: dar semejantes recursos 
como aceptables, seria estraviar la opinion de los jóvenes, y aun 
hacerles caer acaso en las mismas estravagancias con la esperan-
za de obtener iguales ó parecidos resultados: las exageraciones 
nos parecen siempre peligrosas, y mas aun en libros que han de 
ir á parar á manos de personas que sin reflexión bastante pueden 
darlas un valor inconveniente. L o hemos dicho de buena fé , 
y repetimos, que no nos merecen entero crédito muchos de 
los recursos de que algunos sostienen se valió Demóstenes para 
llegar á ser elocuente; mas aun aceptarlos, seria rebajar el m é -
rito del primer orador de Atenas, cuyo gran talento consistió 
en saber apreciar la lección que habia recibido, desarrollando-
en presencia de las maravillas de la naturaleza los gérmenes f e -
cundos que encerraba en su alma, adquiriendo ese estilo que ca -
lifica de una manera admirable el arzobispo de Cambray (1 ) , y 
con el cual parece que evoca en rededor nuestro el genio de la 
antigüedad, nos conmueve, nos convence, nos arrastra hasta 
el punto de sentir lo que él siente, de creer lo que él cree , de 
acomodar nuestra voluntad á la suya, de indignarnos si se i n -
digna, de respirar libremente si hace brillar ante nuestros ojos 
el rayo consolador de la esperanza (2 ) . 

( 1 ) Fene lon .—Ref lex iones sobre la retórica y la poesía. 
( 2 ) Heeren: Ideeu uber die Politik den Verkehr und den llandel del-

eiten Wélt. Gcettingue: 1812. 



No es, pues, el arte, por mas importancia que tenga á nues-
tros ojos, por mas que sin su auxilio sea imposible conquistar el 
título de orador, quien otorga y concede !o que solo dimana de 
Dios: por eso hemos dicho que a acertada combinación de !o que 
es natural en el hombre, y lo que enseña la esperiencia, es el fin 
principal de la educación oratoria. Las reglas cuya colección 
forma el arte de hablar, están como envueltas en la esencia misma 
de la racionalidad del hombre y la facultad que tiene de comuni-
car sus pensamientos por medio de la palabra; reducir á la prác-
tica esas reglas, comprenderlas, definirlas, este es el gran traba-
jo á que deben consagrarse los jóvenes y á que no se consagran 
entre nosotros: en España tenemos una escuela de declamación, 
y no existen cátedras de elocuencia para los que han de ocupar 
algún dia el pulpito, la tribuna ó el foro; ¿es por ventura que se 
cree mas importante, mas difícil , mas útil, el arle dramático que 
el arte oratorio? 

Necesario es, pues, que el gobierno se apresure á dar un gran 
impulso á la educación oratoria, que llene ese gran vacío que se 
nota en la enseñanza de nuestras universidades, tanto en la car -
rera de jurisprudencia, como en la de teología, donde si es por la 
ley obligatorio el estudio de la oratoria, este vá unido á la teolo-
gía moral y pastoral, 'materia que es imposible esplicar en un 
solo curso, ni aun casi en dos, como se verifica en los seminarios 
conciliares. 

Antes que nosotros sabemos que han procurado fijar la 
atención del gobierno sobre este punto las facultades de teología 
y de jurisprudencia de 1a. universidad central: sus informes, sus 
opiniones han sido aplaudidas por mas de un ministro del ramo, 
por mas de un director de instrucción pública; pero se ha trope-
zado con el presupuesto, mezquino escollo que no .debiera ser de 

modo alguno insuperable tratándose de reformas tan útiles (¡orno 
la que acabamos de indicar. 

En tiempos en que la palabra tenia menos importancia que 
tiene en nuestros dias, en la resolución de los negocios públicos, 
y aun en el foro, habia en las universidades, en ios establecimien-
tos lie instrucción del Estado, cátedras de oratoria: el método de 
enseñanza podia ser empírico, sistemático y poco á propósito 
para producir oradores; pero lo cierto es que ios jóvenes apren-
dían por lo menos á comprender que sin el estudio, sin el traba-
jo , ni aun el genio acierta á producir obras perfectas: sus 
creaciones podrán tener la beileza del desórden, pero care-
cerán seguramente de uno de lo? principales caraetéres estéti-
cos, la armonía. 

El respeto liácia las cosas santas, una mala inteligencia, un 
temor pueril ó una aversión sistemática é infundada hácia las 
artes puramente humanas, ha podido ser causa de que piensen y 
sostengan algunos que la educación oratoria, que el estudio de los 
buenos modelos, que el conocimiento de las reglas, no es necesa-
rio al sacerdote, ni dice bien con la misión augusta que como de-
positario de las altas verdades del orden moral y religioso está 
llamado á desempeñar: esta preocupación ha comenzado á per-
der terreno, pero aun subsiste, y á ella se debela indiferencia con 
que miran algunos cuanto se refiere á la forma, al estilo, á la a c -
ción en el púlpito. 

La Iglesia, lejos de reprobar el arte en la predicación, lo ha 
sublimado y engrandecido, coronando con laureles que no se 
marchitarán jamás á los que por su medio no buscan su propio 
engrandecimiento, sino el mayor esplendor de la verdad; oigamos 
en este punto á los SS. Padres: 



San Agustín y San Gerónimo afirman que ia verdadera e lo-
cuencia está muy distante de ser una estéril locuacidad ó una 
repugnante sofistería: el Crisòstomo y el Nacianceno se admiran 
de que haya quien pretenda ejercer el ministerio de la predica-
ción sin arte y sin estudio; y Lactancio se conduele de que los 
defensores del Cristianismo no se sirvan de la elocuencia para 
atraer á los que nada quieren oir ni leer, á no estar revestido de 
formas agradables: qui ni hit audiere, vel legere, nisi expolitum 
ac disertum volunt. 

El dicho de San Pablo: No vine con sublimidad de palabra 
ni de sabiduría á anunciaros el testimonio de Cristo, ha sido 
mal entendido y peor esplicado. San Juan Crisòstomo recuerda á 
este propósito los triunfos oratorios del Apostol, afirma que era 
elocuentísimo antes, y lo fué despues de hacer milagros, aule sig-
na et in mediis siqnis-, y añade que dar otro sentido á sus pala-
bras, es un pretesto para encubrir la propia ignorancia y la 
aversión al trabajo: Ime obtenlus sunt et prcetextus ac segui-
tici ignaviceqw excusationes. 

En San Pablo, la sabiduría no habia buscado, dice San 
Agustin, la belleza de las palabras, sino que la belleza misma 
iba siempre delante de su sabiduría, dando á su elocuencia una 
fuerza capaz de hacerse sentir hasta de los que duermen; frase 
bellísima y propia del gran Doctor de la Iglesia. L a predicación 
de San Pablo no estaba fundada sobre el razonamiento, ni sobre 
la persuasión humana; su palabra era un verdadero misterio, 
cuya fuerza venia del c ie lo , como mas adelante tendremos oca-

sion de demostrar ; pero no por esto puede decirse que San P a -
•• • 

blo no fuese elocuente: en sus epístolas hay trozos de un razona-
miento admirable, de una fuerza irresistible. 

E l ministerio de la palabra cristiana está fundado principal-

mente en la fé : es necesaria la oracion, la virtud, la convicción 
en el alma, el fuego santo en el corazon, pero algo necesita po -
ner el hombre de su parte: los SS. Padres no desdeñaron jamás 
el estudio de la gramática, de la filosofía, de la historia, de la 
poesía, de la retórica, y de él se valieron mil veces, dice San Ba -
silio, para el triunfo completísimo de la religión y la verdad. 

De este modo se ha defendido por los grandes oradores y es-
critores sagrados la educación oratoria, que nosotros desearía-
mos ver mas atendida en nuestra pàtria: no han combatido, como 
pretenden algunos, el estudio de las reglas, sino el esceso del 
arte en la predicación; también nosotros lo combatiremos, s in-
tiendo en el alma que algunos lleven á la cátedra sagrada un es-
píritu de vanidad que dice mal al pié de la cruz. 

Si la elocuencia consiste en comunicar al espíritu de otros la 
luz que ilumina el nuestro, en saber trasmitir á los demás por 
medio de la palabra adecuada, oportuna, no solo nuestras ideas 
sino los sentimientos del alma, enseñando, agradando y persua-
diendo: ut doceat, utdelectet, ut flectat sin la ilustración del 
espíritu, sin la posesion de todos los secretos móviles, de todos 
los admirables resortes del corazon, de la inteligencia y hasta de 
las pasiones mismas, ¿podrá nadie decirse buen orador? 

El sacerdote necesita, mas que otro alguno, estar perfecta-
mente iniciado en los secretos del arte oratorio: siempre que 
habla, ya sea desde el pulpito ó en el confesonario, el que oye 
permanece mudo, no contradice, no argumenta; pero ¡áh! no 
siempre esa sumisión aparente es el resultado de la convicción 
y de la piedad: su auditorio no se compone esclusivamente de 
unos cuantos hombres fervorosos y muchas mujeres sencillas 
de espíritu y corazon que no osan levantar los ojos; de perso-
nas, como dice Timón, que no ven al hombre, sino al ministro 



de uu Dios, que humildes se someten á su doctrina, que siguen 
dóciles los movimientos que Ies imprime, nó: entre ese audito-
rio hay pasiones que se revelan contra la verdad, pasiones que 
se agitan, que se revuelven; incrédulos á quienes la curiosidad 
ó la crítica lleva al templo; criminales no arrepentidos, peca-
dores no contritos, vanidosos, orgullosos, hipócritas, avaros, á 
quienes es preciso conocer, d¡s! mgnir, separar, atraer y per-
suadir. 

Su augusta misión en la tierra impone al sacerdote g ran -
des deberes de virtud y de ciencia, deberes que no se llenan 
con un buen deseo, con una buena voluntad; es preciso mas, 
mucho mas: el recuerdo de los que se consideran suficiente-
mente instruidos para subir al pulpito con solo estudiar un 
sermón ajeno, y el de tantos otros como, sin prepararse, acep-
tan sobre sí la gran responsabilidad de predicar la palabra de 
Dios, nos atormenta y contrista en este momento. 

San Agustín, antes de difundir la luz por medio de su p a -
labra, pedia al obispo Valerio (1 ) con gran humildad tiempo 
para prepararse: San Gregorio (2 ) , San Ambrosio ( 5 ) , San 
Hilario ( 4 ) , San Gerónimo ( o ) , San Isidoro de Sevilla (6 ) y 

( 1 ) « . . .¿Jubes ergo ut percall i . Pater Valeri? ¿Ubi es tchar i l as tua? 
¿certe di l ig is me? ¿certe di l igis ipsam Ecclesiam cui me sic ministrare vo-
luisti : E t tamem certus sum quud et me et ipsam di l ig is. Sed pulas me 
idoneum, cum ego melius me no ver ini , qui tamem nec ipse me nossem, 
nisi experiendo didicissám. Sed dic i t fortasse Sancl i tas tua; vel lem scire 
quid disit instrucl ioni t u » . Tarn multa autem sunt , ut facil ius possim 
enumerare quaa babeara, quam qu® habere des idero . . . . » Epist . XX I . 

( 2 ) In Ezech. , 1.1., hom. 3 . a y 9 . a : Epist. I , indie. IX y X X V . 
( 3 ) Psalm. CXV1II esposi l io serm. sext. 
( 4 ) De T r in i t , 1. V I I I , n. 1. 
( o ) Epist . X X X I V , part. 2 . a 

( 6 ) Hisp. de Ecclesiat. , cap. V . . I. I . , t. I I . 

otros muchos que pudiéramos citar, no se limitan á recomendar 
la virtud, sino que á la vez aconsejan el estudio, la meditación, 
la ciencia y el conocimiento del arte, lo que nosotros compren-
demos bajo una sola fórmula, educación oratoria. 

«Cuando vemos, ha dicho el señor Troncoso, orador distin-
guido y escritor profundo y elegante de nuestros dias, que todas 
las ciencias se desarrollan cada dia mas, estienden progresiva-
mente sus límites y toman mayores proporciones, ¿habrá de 
permanecer estacionario el sacerdocio, sin seguirlas en su ráp i -
da marcha, á fin de poder mejor con su auxilio descubrir la más-
cara del error donde quiera que intente ocultarse, y contribuir 
con ellas á hacer mas visible la gloria de Dios, y mas respeta-
ble, grande y digna de admiración la economía de la religión ca -
tólica? Guardémonos de deprimir la ciencia y el arte, solo por -
que haya hombres que los desprecien; espíritus falsos y temera-
rios, que quisieran que todo el mundo fuese igual á ellos, para 
escusar su propia ignorancia con la ignorancia general, y ser-
virse de ella como de un baluarte contra los reproches mereci-
dos. Nó: el sacerdocio católico, llamado á ser la antorcha lu-
minosa de la humanidad, el faro que dirija las inteligencias á 
través de los escollos en que abunda el borrascoso océano del 
mundo, nada debe ignorar de cuanto pueda contribuir á llenar 
con éxito su misión regeneradora. Ved lo que hicieron en su 
tiempo esos grandes genios, esos predicadores ilustres, esos 
apóstoles infatigables cuyos nombres han pasado llenos de g l o -
ria á la posteridad, porque tan oportunamente supieron colo-
carse al nivel de las circunstancias de su respectiva época, y 
estudiar sus necesidades, y combatir la ciencia con la ciencia, 
y refutar la sabiduría*del error con la sabiduría de la verdad. 

Ved en nuestro siglo lo que han hecho Marc-Carthy y otros 
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famosos oradores que tanto lian ilustrado el pulpito católi-
co: l e e d á Lacordaire, á.Combalot, á Ravignan, al P . Fél ix, 
al P . Ventura, á todos esos genios que, colocándose en pr ime-
ra línea en la marcha intelectual del siglo, tantos prodigios es-
tán obrando con su palabra llena de unción y de ciencia en 
pró de la religión y de la sociedad. ¡Gloria y prez á esos hom-
bres que tan bien han comprendido su misión, y haciendo una 
bella alianza entre la piedad y el genio, entre la virtud y ' el 
verdadero saber, marchan á la conquista del mundo moral l le -
nos de f é y de entusiasmo, y dejan por do quiera gloriosos 
recuerdos, sublimes simpatías y gérmenes fecundísimos de 
vida social, que en su dia producirán abundantes y preciosos 
f rutos ! » 

De intento hemos trasladado íntegro el párrafo anterior, 
tomado de un libro que con razón merece ser leido: ocasion 
tendremos de esplanar mas adelante nuestras ideas acerca de 
la misión del orador sagrado en nuestros dias y de los medios 
mas eficaces para llenarla con acierto, con buen éxito; no pre -
cisamente en el aplauso y en la satisfacción de la vanidad per -
sonal, sino en saludables frutos para la moral, las costumbres 
y la mayor gloria de Dios (1 ) . 

( 1 ) S i nos empeñáramos, d i e e el señor Mar t ínez y Sanz, en aducir pa-
sa jes en que los SS . Padres r e comiendan al pred icador la necesidad que 
t i ene de la v ir tud y de la c ienc ia para desempeñar b ien su m in i s t e r i o , 
har íamos un l ibro . Y a que esto no es del caso, c i taremos algunos lugares , 
cuya lectura recomendamos á los j ó v enes por el p rovecho que les r epo r -
tará, y tamb ién porque les será de m u y grande ut i l idad si alguna v e z t ie-
nen que pred icar á ordenandos ó ec les iást icos . 

La c t anc i o , Inst i t . 1. I V , c . X X I I I , t . I , f . 334. S. Hi lar . T r a c t . 
in C X V I I I , Psa lm. l i t t e r . Y l , n . 5, f . 280. S. G r e § . Na z . Orat . 1 ,1 .1 , f . 18. 
= O r a t . X X , f . 326. = Orat. X X I , fol . 3 o O . = O r a t . X X V I , f . 4 0 4 . = 
Ora t . X X X I X , f o l . 558. S . J oann . Chr isos t . de Sacerdot io : todos sus l i -

Trazar en este momento un programa mas ó menos esten-
so de educación oratoria, seria ir demasiado lejos: aconsejar 
en la enseñanza la adopcion del método que para escribir este 
libro hemos creido mas oportuno, valdría tanto como despojar 
al lector de una de sus prerogativas, de uno de sus derechos 
mas legítimos, dando al mismo tiempo una prueba de intole-
rancia y presunción impropia de nuestro carácter. 

Esperemos el resultado de nuestras modestas aspiraciones: 
aguardemos el fallo de la opinion pública, creyendo haber l l e -
nado uno de nuestros deberes mas imperiosos recomendando en 
este sitio el estudio, el trabajo, para ejercer la predicación; 
defendiendo al arte de las acusaciones injustas que se le han 
dirigido, y contra las que los grandes oradores cristianos han 
protestado en todos tiempos con su ejemplo y su palabra. 

bros; pero puede ve rse el I V , nn. 8 y 9. t. I , f . 4 1 3 . = E x p o s i t . in 
Psalm. X L I X , t . V , fo l . 2 3 3 . = I n Mat th . hom. L X X I I , t . V I I , f. 7 0 1 . = I n 
Epist . ad Ephes . h o m . V I , n . 3, t . X I , f . 4 2 . = I n Ep is t . ad Ph i l i p , 
hom. X I I , n . 3, t . X I , f . 2 9 3 . = I n Ep is t . I , ad T i m o t h . hom. X V , n . 2, 
t. X I , f . 6 3 6 . = S . H y e r o n i m . Ep is t . X X X I V ad Nepo t . , t . I V , par t . I I , 
f . 2 6 1 . = E p i s t . L X X X I I ad Oceanum, t . I V , par t . I I , f . 6 5 2 . = E p i s -
tola X C V I , t . I V , par t . I I , f . 7 8 0 . = E p i s t . L . ad Pau l i n . , t . I V , par t . I I , 
f. 5 6 9 . = S . A u g . De doc t . ch r i s t . , 1. I V , c c . X V , X X V I I , X X V I I I y X X X , 
t. I I I , f . 1 0 3 , 1 1 8 , 1 1 9 y 1 2 0 . = S . G r e g . M a g . , R e g . Pas t . , part . I , c . I I , 
t. I I , f. 3 . = c . m , f . 1 5 . = I n E z e c h . , 1. I , hom. IX , nn. 4 y 2 6 , t . I , 
f . 1250 y 1 2 6 0 . = E p i s t . , 1 .1 , Ind ic . I X , Ep is t . X X V , t . I I , f. 5 0 8 . = S a n 
Is idor . , sent . 1. I I , c . X X I X , n. 8, t . I I , f . 6 4 . = 1 . I I I , c . V I I I , t . I I , f . 99 . 
==1. I I I , cc . X X X V , X X X V I y X X X V I I , f . 1 1 9 . = D e ecc les iast . o f f ic . 1. I I , 
c . V , t . I I , f . 4 5 8 . = S . Bernardo . In cant . s e rm. X V I I I , t . I I , fo l . 1320. 
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LIBRO P R I M E R O . 

È P O C A P R I M E R A . 

C A P I T U L O P R I M E R O . 

Nacimiento de la elocuencia sagrada: causas generales de por qué la elo-
cuencia re l ig iosa no se conoció en los pueblos de la ant igüedad .—Los 
Pro fe tas .—San Juan Baut i s ta .— Jesucristo, gran modelo del orador cris-
tiano. 

La elocuencia sagrada nació en los primeros días del Cristia-
nismo: el Cristianismo, halló la tribuna derruida,, y la colocó al 
lado del santuario, librándola para siempre de un silencio pe r -
petuo y vergonzoso. 

Esa religión, esa creencia sublime, fuente de grandes ins-
piraciones, de felicidad y de consuelo, ha sido en esto, como en 
todo, por muchos olvidada en nuestros dias; los que intentan 
deprimirla procuran que el hombre desconozca sus beneficios, y 
en su insensatez arrancan con mano sacrilega las páginas mas 
brillantes de la historia. 

La elocuencia, destinada en Grecia y Roma al -servicio de 
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intereses transitorios; impotente para detener un solo dia la 
caida de aquellos pueblos; mercenaria casi siempre del rico; a l -
tiva con el desgraciado; muda en el templo; enérgica y podero-
sa para mantener vivos los odios y las pasiones; la elocuencia, 
no bien aparece la aurora de la reparación, nuevo dogma que 
completa la doctrina católica y esplica todos los misterios de la 
historia y los misterios del hombre, recibe una importantísima 
misión: Jesucristo elige la palabra como instrumento de propa-
gación y defensa de la verdad, y desde entonces la elocuencia se 
convierte por vez primera en un himno sagrado del hombre á 
su Dios. 

Antes de esta época, la oratoria no estuvo nunca al servicio 
de la religión: los encargados de velar por las creencias de los 
hombres no hablaban al pueblo, cuya ignorancia les con venia: 
á la religión del calvario debe la humanidad ese arte sublime, 
que, como dice oportunamente Chateaubriand, si hubiese fa l ta-
do á nuestra literatura, hubiera dado en este punto al genio 
antiguo una decidida superioridad sobre el nuestro. 

Uno de los caractéres de la religión cristiana es haber 
sabido hermanar al hombre con Dios, en tanto que las falsas 
religiones separaban al Criador de la criatura, el efecto de la 
causa, divorcio funestísimo en sus efectos; «puesto que en el 
momento en que el hombre se hubo apartado de su Dios, todas 
sus potencias se apartaron también unas de otras, constituyén-
dose á sí mismas en otros tantos centros divergentes. Su enten-
dimiento perdió su imperio sobre su voluntad, su voluntad pe r -
dió su imperio sobre sus acciones: la carne salió de la obedien-
cia en que habia estado del espíritu, y el espíritu, que habia 
estado sujeto á Dios, cayó en la servidumbre de la carne. Todo 
lo que habia sido en el hombre, antes de la caida, concordan-

( ! ) Donoso Cortés. 
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cias y armonías, todo fué despues guerra, tumultos, contradic-
ciones y disonancia: su naturaleza se convirtió, de soberana-
-mente armónica, en profundamente antitética ( 1 ) . » 

Por otra parte, ¿qué se hubiera podido enseñar en los t em-
plos paganos, cuando los sacerdotes mismos no estaban de 
acuerdo, ni en los dogmas ni en la moral? L a moral, que es el 
-principal elemento de la elocuencia cristiana, no tenia el mas 
pequeño influjo, la mas pequeña parte en las creencias de los 
pueblos antiguos. Antes que tuviese lugar la venida del Salva-
dor, era necesario que el género humano conociese por una 
larga esperiencia la necesidad que tenia de este auxilio: el 
hombre fué, pues, abandonado á sí mismo; torciéronse sus in -
dicaciones, se corrompieron sus costumbres, su desenfreno 
llegó al último estremo, y la iniquidad cubrió toda la redondez 
de la tierra. 

Guardémonos de querer indagar las causas de por qué el 
género humano tuvo que pasar por este período de lucha t e r -
rible y dolorosa: adoremos, dice Bossuet, los juicios de Dios, que 
mira á todos los hombres como un solo hombre de quien quie-
re hacer descender todos los demás. Mirémonos como degra-
dados en nuestro padre rebelde, como marcados para siempre 
por la sentencia que le condena, como desterrados con él y es-
cluidos del paraíso, en donde nos habia hecho nacer, y de 
este modo nuestras dudas, nuestros temores se convertirán en 
una esperanza: ni la justicia, ni la misericordia de Dios, pue-
den medirse por las reglas de los hombres; ambas tienen e f ec -
tos mucho mas estensos y mas íntimos. 

En la India, el pueblo no conoce mas que la parte poética 
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de la religión: su. literatura y. su teogonia, estudiadas hoy. en 
Europa con prolijos afanes, se nos presentan en forma, de 
poemas: las tradicionesi están confiadas á los sacerdotes, 
que austeros, meditabundos, viven lejos del comercio de los 
hombres y¡ entregados á una perpétua contemplación: solo se 
reúnen una vez al año para celebrar un banquete en honor de 
los muertos, y, durante esta fiesta tradicional y religiosa, discu-
ten entre sí y se comunican el resultado de sus asiduas medi-
taciones: cuando se separan, su primera ley es el silencio, y el 
resultado de: sus trabajos constituye el tesoro de la. filosofía sar 
cerdotal, que se trasmite por los¡ mismos medios y. se conserva 
revestida del mas absoluto misteiio. Los severos preceptos,, las 
leyes que forman el código indio constituyen la norma á que el 
pueblo ajusta sus acciones* sus sentimientos y sus ideas: la unifor-
midad de aquella civilización, que apenas puede decirse ha dado 
un solo paso, resistiendo el empuje de los siglos y el choque de 
nuevas creencias, ha sido y e s hoy un obstáculo insuperable para 
la,elocuencia, en cualquiera, de sus manifestaciones,, y mas aun 
bajo el punto de vista religioso: el indio acepta cualquier yugo 
que quiere imponérsele, ora. sea el del mogol que, desciende de 
las montañas, ó el del europeo que llega, á sus costas: vé en 
todo la mano de im destino que. no puede vencer, la, fatalidad 
es sn dogma, y á la fatalidad sacrifica los destines de su vida 
y hasta la recompensa futura de sus acciones. 

La religión en la India es una mezcla de verdades tradicio-
nales que no pertenecen á aquel pueblo,, y- crasísimos e r ro res^ ! ) 

( 1 ) Dividíase la cronolog ía de los indios en cuatro edades:. 
1.* La Sutea Yoga ó era de la pureza: su duración tres millones dos-

cientos mil años: los hombres v iv ian cien mil años. 
2 a La Tirtato Yoga, corrupción de la tercera parte, del mundo: su 
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que nacen de los elementos propios de su constitución social, 
de su manera de ser, de sus costumbres, de sus hábitos: el indio 
sesumerje en un caos sin fondo y en él se pierde: la palabra 
del sacerdote es. inútil en una religión que no dir ige, que, no 
enseña, que no atrae al hombre por la persuasión, por el 
amor, sino que le manda. 

El Egipto se nos ofrece como un gerogl í f ico inmenso, y al 
querer estudiar la civilización de aquel pueblo, nos hallamos 
cercados de ruinas que conservan todavía .caractéres indescifra-
bles de una civilización gigantesca; arcanos de la muerte p ro fa -
nados por la ciencia, según la feliz espresion de un moderno h is -
toriador; pero también aquí el sacerdote, que es el único depo-
sitario de la ciencia: y de los misterios, los oculta cuidadosamen-
te ai pueblo, con virtiéndolos en un elemento de poder, de omní -
moda autoridad, de la cual no le conviene de modo alguno des-
pojarse. 

Del Egipto procede e l culto fenicio, y la. Biblia nos recuer-
da á cada paso las supersticiones de este pueblo, en el cual, los 
sacerdotes ejercían un poder inmenso: astrónomos, físicos, m é -
dicos,, historiadores: solo ellos poseían la, ciencia y la esplotaban 
siempre en provecho propio, no en el de los demás. 

En Persia existia una tribu particular á quien estaba reser-
vado todo lo relativo á la religión; depositaría de la ciencia, ob -
servadora constante del curso, de los astros, se decia adivina del 

porvenir, y ejercía por este medio un poder absoluto: los M a -
» 

duración dos mil lones cuatro cientos mil años: la vida del hombre d iez 
mil años. 

3.a La Davapar Yoya, corrupción de la mitad de la raza humana: su 
duración un millón y mil seiscientos años: duración de la vida mil años. 

4 . a La Cola Yoga, ¡corrupción completa : su duración cuatrocientos 
mil años: fin del mundo. 
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-gos (1 ) no hablaban tampoco al pueblo, y ya en tiempo de 
Zoroastro (2 ) se dividian en muchas sectas, cuidándose única-
mente de atesorar cuantiosas sumas, y procurando que el pue-
blo permaneciese sumido en la ignorancia y la superstición. 

Los misterios, los oráculos y las sibilas eran medios á que 
se apelaba siempre en la antigüedad para mantener el pueblo 
'sumiso, ciego y resignado: los sacerdotes no se cuidaron jamás 
de decir al hombre este es tu principio, este es tu camino, este 
es tu ñn: contribuían al error en vez de destruir el error, y se 
servian de él para adular al poderoso, que pagaba á peso de 
oro su silencio ó sus oscuras metáforas, escrituras misteriosas 
y enigmáticas espresiones, con las cuales estraviaban la con-
ciencia de los hombres, haciéndoles ciegos instumentos de sus 
miserables intrigas. La concision, dice Pausanias, era el carác-
ter de la enseñanza religiosa en aquellos tiempos; pero lo c i e r -
to. lo evidente es que esa enseñanza no existia, guardándose 
el fondo de las creencias como el fuego sagrado en la oscuridad 
de los templos. 

A l pasar del Oriente á Grecia, y de esta Roma, las creencias 
^religiosas pierden pronto -muchos de los caractéres con que las 
acabamos de presentar á la consideración y al estudio de nues-
tros lectores: la ciencia se emancipa, el hombre se engrandece, 
adquiere nueva vida, desaparece la escritura misteriosa, pero 
•estos cambios no alteran el misterio del culto, que continúa 
haciendo de todo punto inútil que resuene en el templo la pa-
labra del sacerdote. 

( 1 ) Mag ó Mog signif ica en pelvi sacerdote; en irlandés, sabiduría, y 
'sábio en armenio . 

( 2 ) Platón es el primero que cita á Zoroastro, diciendo era su padre 
'Alcibiades I : o tros autores le designan despues con muchos nombres, dán-

-dole un carácter de ignovador que realmente no tuvo. 
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De brillantes y seductoras formas, de tranquila espresion^ 
llena de encantos y atractivos, la teogonia gr iega y romana ca -
recía de sentimiento, de fondo, de culto, en fin: era la religión 
de la belleza, pero no de la verdad; propia para inspirar el arte 
en sus formas esteriores, pero impotente para hacer vibrar 
las fibras mas delicadas del corazon y satisfacer las aspiracio-
nes de la conciencia: hablando al espíritu á través de la materia, 
limitada la acción del hombre al mezquino horizonte de la vida, 
no teniendo un solo acento de consuelo capaz de hacer que el 
género humano sobrellevase resignado las injusticias de la t ier-
ra, esperando su reparación en el cielo: de aquí el silencio de 
los encargados en uno y otro pueblo de dirigir sus ceremonias, 
sus cruentos sacrificios y vergonzosas fiestas. 

En este período de la historia vemos que comienza entre el 
sacerdote y el filósofo una lucha encarnizada, lucha que se t r a -
ducía en un antagonismo de costumbres llevado hasta el último 
límite: ¿cuál de los dioses del paganismo puede compararse al 
retrato ideal del justo, trazado por el pincel de Platón? ¿De qué 
manera conciliar las severas máximas del estoicismo con sus 
vergonzosos amores? ¿no eran por ventura la verdadera personi-
ficación de los estravíos del hombre? La voluptuosidad en Venus, 
la crueldad y la ingratitud en Saturno, la astucia en Mercurio, 
el furor en Marte y las mas denigrantes pasiones en los Héroes 
y en los Númenes.. . . Inútil hubiese sido que el sacerdote tratase 
de inculcar la pureza en una época en que se creíanlas v e r -
gonzosas trasformaciones del rey del Olimpo; la humildad, 
cuando se repetía con el poeta (1 ) : tanicene animis celestibus 
trce. L a fraternidad, cuando Homero referia con aplauso el corn-

i l ) Eneida, l ib. 1, v . 11. 



bate de los dioses ante los muros de Troya; el perdón de las 
ofensas, la abnegación, la humildad, el sacrificio, en una pala-
bra, las virtudes todas que el Cristianismo funda en el amor, 
cuando el gran poeta español Lucano esclamaba en esta tan 
conocida y vigorosa antítesis (1 ) : 

Causa vitrix ptamit Deus sed vida Catonis. 

Los que han querido demostrar que tan sólo ha habido 
una religión natural, umversalmente conocida, y cuyas m a -
nifestaciones se modifican según las circunstancias diversas de 
los pueblos ( 2 ) , teoría brillantemente combatida por un nota-
ble publicista de nuestros días (3 ) : los que han procurado espli-
car el desarrollo religioso de la humanidad anterior al naci-
cimiento del Cristianismo, ya por la reproducción simbólica de 
los grandes hechos históricos y fenómenos de la naturaleza, ora 
por la de creaciones espontáneas de la conciencia deseosa de 
reproducir el bello ideal, han olvidado que la única, la sola es-
plíeacion posible del estravío religioso de los pueblos antiguos, 
fué la falta del conocimiento del verdadero Dios, la negación del 
principio mismo que está escrito en el fondo del alma y á la 
vista del hombre en los objetos todos que le rodean. 

Bajo la tiara del pontífice, la estola del augur y la toga del 
magistrado, latian corazones sin fé y sin creencias; y los poetas, 
los filósofos y los oradores trataban del mismo modo en Grecia 

( ! ) Farsal ia. 
( 2 ) Depu i s .—De l ' o r i g ine de tous les c u i t e s — R e n á n . — Etudes d 'h is -

to ire re l ig ieuse. 
( 3 ) Benjamín Constant .—De la rel ig ión considerée á sa source sa for -

mes et sou déve loppement. 

yRoma á la divinidad. Lucilo, poeta satírico contemporáneo de 
Scipion, ridiculiza el temor á los dioses: Lucrecio, en su célebre 
poema de rerum natura, lleva su osadía al estremo de combatirlos 
con motivo de la peste de Siracusa, proclamando en bellísimos 
versos las máximas deletéreas de la filosofía de Epicurio; y Ovidio 
en sus metamórfosis, cuenta sus debilidades, que Luciano za-
hiere despues con los chistes punzantes de su inimitable sátira. 
Séneca, en un verso de la Medea (1 ) , y César ante el senado, 
niegan la inmortalidad del alma humana: Cicerón invoca los 
númenes de Roma como un recurso oratorio, desconoce la ex is-
tencia futura en una de sus oraciones, y nos trasmite las dudas 
de su entendimiento enérgicamente retratadas al querer espli-
car en su obra de Natura deorum los principios fundamentales 
de la verdad religiosa. 

Por último, las obras de Homero, los versos de Safo y 
Anacreonte, las comedias de Aristófanes y las tragedias de E s -
quiles, de Sófocles y de Eurípides, bastarían á convencernos de 
ese ateismo que se oponía á la elocuencia religiosa, que le hacia 
imposible en una época en que el olvido de la divinidad era la 
verdadera causa de los males que afligían al hombre: 

¡tíeu! primo scelorum causee mortalibus aegris, 
Naturam nescire Deum ( 2 ) . 

El paganismo debía ser combatido á la vez por las dos 
grandes manifestaciones del ."espíritu humano, la filosofía y la 
poesía: Sócrates es condenado por haberse opuesto al politeis-

( 1 ) « Pos t mortem nihi l , ipsa quae mors n ih i l . » 
( 2 ) Sili Italicus, Bel l , punicum, IV . 



mo en nombre de la primera: Aristóteles y Platón invocan-
nuevos dogmas en sus admirables obras; y la escuela del pór-
tico con sus rigurosas máximas, es mas á propósito para hacer 
hombres virtuosos y ciudadanos honrados, que todas las re l i -
giones antiguas. 

Se acercaba la época de la verdad: el arte, que habia v i -
vido hasta entonces para el arte y para el hombre, iba á v i v i r 
para Dios y la humanidad. La palabra del Salvador cambia la 
faz de la tierra, y el Cristianismo, no solo regenera al hombre 
por las aguas del bautismo, sino que esparce brillantes resplan-
dores en torno suyo. Un principio de vida moral vuelve al in-
grato hijo de Dios la gracia perdida, y un principio de vida tam-
bién, el sentimiento, regenera las artes todas, sacándolas del 
cenagoso pantano de falsas inspiraciones: ((identificadas, dice 
Chateubriand, con los pasos de la rel igión cristiana, la recono-
cieron por su madre, no bien apareció en el mundo: ellas la 
prestaron sus encantos recibiendo en cambio el sello de su d i -
vinidad. La música dió notas á sus cantos: la pintura la r epre -
sentó en sus dolorosos triunfos: la escultura se complació en 
meditar á su lado junto á los sepulcros: la arquitectura la 
erigió templos tan sublimes y grandiosos como sus pensamien-
tos ; » y por últ imo, añadiremos nosotros, la oratoria, hablan-
do á los hombres un nuevo idioma, abatió su orgullo y corrigió 
sus defectos, trazándoles la senda que conduce al templo de la 
verdadera inmortalidad. 

El sentimiento de la caridad, desconocido en las sociedades 
antigua«, preciosísimo legado del Hombre-Dios, aroma purísi-
m o que se difunde por los ámbitos de la tierra, para perderse 
en el cielo, anima el corazon de los Apóstoles cuando, cumplien-
do el mandato de su Maestro, predican el Evangelio á todas las 

criaturas, y ese mismo sentimiento germina en el de sus suce-
sores realizándose la promesa divina que tantas veces hemos 
citado (1 ) ; sentimiento fecundo, inagotable siempre, y que abra-
za en. la multiplicidad de sus formas los tres grandes elementos 
de la ciencia, del arte y la rel igion: Dios el principio, la na-
turaleza el medio, el hombre el fin. 

La antigüedad no puede ofrecernos nada comparable á la 
elocuencia cristiana: el orador es dueño de su asunto, como 
dice un célebre escritor, y ese asunto es magnífico como la 
creación, sublime como Dios, infinito como el tiempo, sin 
que puedan limitarle las montañas ni los mares. En las g ran -
des calamidades que afligen al género humano, su voz es la úni-
ca que se percibe magestuosa é imponente; nacida la oratoria 
cristiana de una region mas elevada, apenas se detiene en los 
intereses y grandezas de la tierra; para todos los pesares en-
cuentra consuelo; para todos los dolores alivio; para todos los 
estravíos fácil remedio en la práctica de las virtudes. ¡Cuán 
vasto es su horizonte! ¡cuán benéfico su influjo! ¡cuán grande 
y legítimo su poder en los actos todos de la vida moral! 

Ya lo hemos dicho, y lo repetimos: la oratoria sagrada es 
uno de los triunfos mas brillantes de nuestro culto. L a religion 
cristiana estaba escrito que no habia de anunciarse al mundo por 
el estruendo de las armas, ni dominar por la fuerza; su imperio 
debía ser mas duradero; su conquista mas lenta, pero mas se-
gura. La persuasion y la humildad convierten al romano y al 
bárbaro, destruyen los restos de la filosofía antigua que á la 
caida del imperio flotaban aun esparcidos en diversas escuelas, 
vencen mas tarde las hereg ías , echan los cimientos de una 

( 1 ) « Y o estaré con vosotros hasta la consumación de los sig los.» 
TOMO I . 6 
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nueva civilización, y trazan, por último, á los pueblos la senda 
del verdadero progreso: el progreso moral, a,l que principalmente 
debemos aspirar para bien de la humanidad. 

Entre los antiguos, la poesía y la música tuvieron una im-
portancia grandísima: consideradas estas manifestaciones del 
sentimiento, de las creencias y de los gustos de los hombres, 
como los únicos medios de persuadirlos al bien y al mal, de 
ellas se valian para perpetuar la memoria de los hechos pasa-
dos, tributar alabanzas á la divinidad y encomiar las virtudes 
y las proezas de los grandes de la tierra. 

Los Profetas, dotados de un conocimiento sobrenatural de 
las cosas santas, aceptaron el gusto dominante de la literatura 
oriental, y al dirigirse al pueblo en nombre de Dios, lo verifl-• 
carón siempre en forma poética: sus exhortaciones breves, enér-
gicas, libres de toda traba enojosa, sorprenden agradablemen-
te el oido, enagenan el alma, conmueven el corazonyse graban 
para siempre en la memoria. 

En la maravillosa continuidad de la primitiva religión, de 
la religión verdadera, los Profetas se nos presentan llenando una 
misión augusta: vestidos de un saco, como dice San Agustin (1) , 
se presentan tan solo para anunciar los mandatos del Señor, 
manifestar sus arcanos, corregir los vicios é intimar las ame-
nazas y los castigos del cielo: su voz augusta tiene una gran 
importancia, y tan solo resuena cuando es absolutamente 
precisa: confirmándose siempre con maravillas que mantienen 
al pueblo escogido en medio de la general corrupción, sumiso y 
obediente á los mandatos de Dios. 

( 1 ) De c i v i t . L i b . XYI I I , cap. 4 1 . 

Henoc, Noè, Abraham, Isaac, Jacob y José, antes de la ley 
escrita, pronuncian en lenguaje místico, en cánticos sublimes, 
los oráculos que contenia el destino desús hijos, y de este mo-
do cada tribu conoce lo que mas directamente la estaba reser-
vado en la realización de-las promesas del Señor. 

Llega un tiempo en que la verdad, mal retenida en la me-
moria de los hombres, no podia conservarse sin escribirla; y 
una frágil barquilla formada de mimbres y cubierta de flores, 
se mece tranquila sobre el abismo sin sumergirse: los elementos 
obedecen el mandato del Supremor Hacedor, y llevan á ribera 
hospitalaria al nuevo Profeta destinado á salvar al mundo. 

Moisés es el nuevo Profeta á quien Dios se revela de un 
modo magnífico y consolador, como no lo habia verificado á 
ningún otro antes que á él: Moisés presencia en la cumbre del 
Sinai la escritura que Dios mismo hace con su propia mano 
sobre dos tablas de piedra, de los preceptos fundamentales de 
la religión y la sociedad ; oye y percibe la voz del Autor de 
todas las cosas; traza en la historia de su pueblo la historia del 
género humano; mantiene su fé en el desierto; divide con 
su palabra las aguas del mar y canta en la orilla opuesta (1 ) 
alabanzas al verdadero Dios. 

Para imprimir en el espíritu del pueblo las verdades eternas 
é inmutables que constituyen la ley y la perfecta uniformidad 
que exigia en su culto, Moisés no se vale de elocuentes discur-
sos , sino de portentosos milagros que Dios consiente : con este 
mismo fin construye el tabernáculo, templo portátil, en el que 
los hijos de Israel ofrecían sus votos al Dios que habia criado 
el cielo y la t ierra, y que no se desdeñaba de viajar con ellos 

(1) Exodo.—Cap .xv. 



ni de servirles de guia. Sobre este principio, sobre este sagrado 
fundamento se baila edificada toda la ley, « l ey santa, justa, be -
néfica, razonable, sábia, previsora y sencilla, la cual enlazaba 
la sociedad de los hombres entre sí, por la santa sociedad del 
hombre con Dios . » Esta ley se completa con sabias instituciones 
y significativas ceremonias, verdaderas fiestas nacionales, y para 
cuya conservación fué elegida una tribu entre las doce: de esta 
manera los altares tuvieron sus ministros, la ley sus particulares 
defensores, y el órden y clasificación del pueblo de Dios fué 
justificado por la sucesión de sus Pontíf ices, que desde Aaron, 
el primero de todos, no sufre interrupción. 

No debe considerarse á Moisés como orador sagrado, ni 
los Profetas que le siguen despues lo fueron tampoco: en el 
templo se conservaba la ley, y esto era lo que se leía al pueblo 
en las asambleas y solemnidades religiosas. 

« S e tenia necesidad, dice Bossuet, de la ley ácada momento, 
no solo para arreglar las fiestas, los sacrificios, las ceremonias, 
sino también para todas las demás acciones públicas y particu-
lares, para los juicios, los contratos, los matrimonios, los fune-
rales, las sucesiones, y en general para todo lo que cohcernia á 
las costumbres. No habia otro libro en que se estudiasen los pre -
ceptos de la buena conducta; era necesario hojearle y meditarle 
dia y noche, saber sus sentencias y tenerlas siempre presentes. 
En este libro aprendían los niños á leer, y él solo bastaba para 
hacerles sábios desde la infancia. Por esta razón mandábase 
que estuviese entre las manos de todo el mundo; y además de 
la lectura asidua que cada uno debia hacer en particular, se 
verificaba una lectura pública en el año solemne de la r emi -
sión y del reposo, y en la fiesta de los tabernáculos, en la que 
todo el pueblo se hallaba reunido durante ocho dias, todo lo 

cual venia á ser en realidad como una nueva promulgación.» 
Solo por estos medios, un pueblo salido de la esclavitud y 

retenido en el desierto por espacio de cuarenta años, l legó á 
la tierra que le habia sido prometida: á su ilustre caudillo, á 
Moisés, no le es dado penetrar en ella; declina su autoridad y su 
poder en manos de Josué y eleva un nuevo cántico ( 1 ) que co -
mienza: 

«Oíd, cielos, lo que hablo; oiga la tierra las palabras de mi 
boca.» 

Yed, pues, la forma de precepto ó la del cántico, nunca la del 
discurso: requeríalo así el estado de aquel pueblo. L a sencillez 
y la estructura de estos cánticos no escluye su belleza y subli-
midad; antes, por el contrario, la aumenta, dándola un carácter 
inimitable y que no hallamos en ninguna otra parte. A l leer los 
Profetas se comprende bien que son hombres inspirados por 
Dios; hay elocuencia en sus palabras, pero no por esto pueden 
ni deben ser considerados como verdaderos predecesores de los 
Apóstoles en el ministerio augusto de la predicación. 

Siguen á Moisés otros Profetas, de los cuales se hace men-
ción en el Libro de los Reyes, y ámas de estos Isaías, Jeremías, 
su discípulo Barúh, Ezequiel, Daniel y los que se comprenden 
en el sagrado texto desde Oseas hasta Malachías. La misión de 
todos es la misma: todos han escrito con anticipación la his-
toria del Hi jo de Dios, que debia también ser el hijo de A b r a -
ham y de David. Así vemos como todo es correlativo en el ó r -
den de los consejos divinos. Este Mesías, mostrado de lejos 
como el hijo de Abraham, es también manifestado de mas ce r -
ca como el hijo de David. L e está prometido un imperio e t e r -

( 1 ) Deuteronomio, cap. X X X I I . 
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no: el conocimiento de Dios, difundido por todo el universo, 
es señalado como el signo cierto y como el fruto de su venida: 
la conversion de los gentiles y la bendición de todos los pueblos 
del mundo, prometida despues de tan largo tiempo á Abraham, 
á Isaac y á Jacob, es de nuevo confirmada, y todo el pueblo de 
Dios vive en esta esperanza. 

«Nada hay mas notable, añade Bossuet, en la historia del 
pueblo de Dios, que el ministerio que ejercieron los Profetas. 
Vénse hombres separados del resto del pueblo por una vida r e -
tirada , y vestidos con un traje particular, viviendo en celdas 
bajo una vida común, y subordinados á un superior que les 
habia sido dado por Dios. La vida pobre y penitente que hacian 
era la imágen de la mortificación, que debia ser aumentada 
en tiempo del Evangelio. Comunicábase Dios con ellos de un 
modo particular, haciendo brillar á los ojos del pueblo esta m a -
ravillosa comunicación; pero jamás brilló con tanta fuerza como 
durante los tiempos de desórden, en que parecía que la idolatría 
iba á acabar con la ley de Dios. Durante aquellos malhadados 
tiempos, los Profetas hacian resonar por todos lados de viva voz 
y por escrito las amenazas de Dios y los testimonios que daban 

de su verdad. Los escritos que publicaban andaban entre las i 
manos de todo el pueblo, y se han conservado cuidadosamen-
te para perpètua memoria de los siglos futuros.» 

El lenguaje de los Profetas, ora reprendan ó alienten al 
pueblo, ya lloren la pàtria perdida ó suspiren por la pàtria d e -
seada, es siempre el lenguaje de la pasión, del sentimiento, de 
la inspiración, revestido fcon todas las galas de una poesía in-
imitable , eterna, de todos los siglos, de todas las edades : en 
aquellos cantos, escritos para todos los corazones, no hay una 
simetría matemática, no se mide el tiempo, ni las sílabas, ni 
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se cuentan los renglones: la forma, esencialmente poética y no 
oratoria, está en la sucesión de los pensamientos y de las imá-
genes , está en Ja rapidez con que estas se presentan para sor-
prendernos , está en las palabras y en el fondo de la com-
posición. 

He aquí por qué hasta hoy no sabemos que se haya escrito 
una obra acerca de la oratoria de los hebreos, conociéndose 
apreciabilísimos escritos que tratan de su poesía ( 1 ) , y en los 
cuales no se dá á los Profetas el nombre de oradores. 

A pesar del juicio que acerca de los Profetas acabamos de 
esponer, no se nos hará la ofensa de creernos poco respetuo-
sos hácia esos genios inspirados por el espíritu divino, que 
mantienen la esperanza en el corazon de los hombres, vatici-
nan los grandes acontecimientos, se regocijan con la certeza de 
la reparación, y lloran los padecimientos de Cristo antes que 
derramara su sangre y borrará para siempre la huella pro-
funda del primer pecado (2 ) . 

( 1 ) Herder lia escrito una Historia de la poesía de los hebreos, d igna 
de ser leida, no obstante hallarse inspirada por el racionalismo aleman; 
hay en ella pensamientos profundos y apreciaciones exactísimas; tal es la 
fuerza de la luz, que á veces parece como que i lumina á los mismos 
ciegos. 

( 2 ) No solo los Profetas veian á Jesucristo, dice Bossuet, sino que 
también ellos eran una figura suya, y representaban sus mister ios, pr in-
cipalmente el de la cruz. Casi todos ellos han padecido persecución por 
la justicia, y nos han figurado en sus padecimientos la inocencia y la 
verdad perseguidas en nuestro Señor. Vemos á Elias y á Eliséo siempre 
amenazados, y á Isaías, la risa del pueblo y de los reyes , ser al fin, como 
lo dice la tradición constante de los judíos, sacrif icado á su furor : Zaca-
rías, hi jo de Joyada, fué apedreado: Ezequie l estuvo siempre en af l icción: 
los males de Jeremías fueron continuos é inesplicables; y Daniel se v i ó 
por dos veces espuesto en el lago de los leones. Todos sufrieron contra-
dicción y fueron maltratados; y todos nos han hecho ver con su e j emplo 
que si la flaqueza del ant iguo pueblo necesitaba en general ser sostenida 



El estudio de los Profetas es absolutamente preciso para el 
orador sagrado: las profecías son una de las mayores pruebas 
históricas que atestiguan la verdad del Cristianismo y su origen 
sobrehumano: á cada paso tendrá que acudir á ellas el sacer-
dote , ya como texto de sus predicaciones, ya como argumento 
de sus proposiciones, ya, en fin, como doctrina puesta á la 
contemplación del fiel y á la admiración del incrédulo. 

El antiguo y el nuevo Testamento son dos libros que el 
sacerdote debe estudiar y meditar asidua y constantemente: son 
dos libros inseparables. El uno dice: el Mesías ha de venir : el 
otro atestigua que el Mesías vino ya: el uno contiene las pre-
dicciones, los oráculos: el otro es el relato fiel de cuatro testigos 
que han visto las cosas mismas que relatan: si Jesucristo no 
hubiese sido anunciado, el Evangelio no tendria la fuerza de 
un libro irrebatible; si Jesucristo no hubiese venido, la Biblia 
seria una mentira; pero .ved por el contrario que- todo se en-
laza , que todo se relaciona de un modo maravilloso y cierto á 
un mismo tiempo: que la religión es de todos los tiempos, como 
decia San Agustín (1 ) , siempre la misma, siempre la suprema 
verdad. 

Así lo ha comprendido la Iglesia con su admirable sabiduría. 

con bendic iones tempora les , los fuertes de Israel y los hombres de una 
estraordinar ia santidad fueron a l imentados desde entonces con el pan de 
la a f l i cc ión, y beb ieron de antemano para santi f icarse en el cál iz p re -
parado al H i j o de Dios; cál iz tanto mas lleno de amargu ra , cuan lo que 
era mas santa la persona de Jesucr isto. 

( 1 ) I taque ab exordio g e n e r i s humani qu i cumque in eum cred iderunt , 
e u m q u e ut cumque inte l l i xerunt , e t secundum e jus pra?cepta pie et juste 
v i xe runt , quam dol ibet et ubi ibe t fuer in t , per eum procuidubio salvi facti 
sunt . Sicut en im nos in eum ered imus, e t apud patrem manen tem, e t 
qu i in carne j a m vener i t , s ic c r edebant in eum ant iqui , e t apud pat rem 
manentem, e t in carne v e n t u r u m . 

Una gran parte del antiguo Testamento lu forman sus 
oraciones y su liturgia. En el santo sacrificio de la misa, en las 
plegarias que se elevan al cielo por nuestros hermanos difun-
tos , en los actos solemnes de la vida en que interviene como 
madre cariñosa la religión para santificar nuestros deseos y 
asegurarnos la paz en el porvenir, en todo se enlazan la reali-
dad de los misterios revelados en la ley nueva y las sombras ó 
figuras de la antigua. 

«Los que no oyen á Moisés y á los Profetas, decia Abraham 
al rico avariento, tampoco creerán aun cuando los muertos re-
sucitasen.» Y San Pedro: «Aun tenemos algo mas cierto que 
las cosas que se reciben por los sentidos, y es la palabra de los 
Profetas, la cual hacéis bien en escuchar como antorcha que 
luce en lugar tenebroso, hasta que el dia esclarezca y el lucero 
nazca en vuestros corazones.» Preciosísima comparación que 
retrata la sublime poesía de los escritos proféticos y el valor 
que deben tener á los ojos del orador cristiano, cuyo primer 
modelo es Jesucristo, que no habla en figuras, sino en verdad 
de verdades: Jesucristo, que atrae en estos momentos nuestras 
miradas y para cuya contemplación necesitamos reunir todos 
los recursos de nuestra limitada inteligencia, diciendo antes dos 
palabras del santo Profeta que le precedió. 

San Juan Bautista. 

Estaba escrito que la palabra del Salvador debia anunciar-
se al mundo por la aparición de un ángel (1 ) , de un nuevo 
Elias, notable por su autoridad, por su celo, por su vida de pe -
nitencia y la misión augusta que le estaba señalada. 

i 

0 ) Por o f ic io , esce lenc ia , d ign idad , pureza y santidad. P . Scio . 



Y en efecto, en aquellos dias (1 ) vino Juan el Bautista pre-
dicando en el desierto de la Judea, y diciendo: «Haced peniten-
cia, porque se ha acercado el reino de los cie los.» 

Quinientos años antes de este suceso, Malachías lo habia 
predicho y circunstanciado como sucedió. Malachías es el últi-
mo Profeta del antiguo templo; su profecía es breve, pero f e -
cunda y llena de misterios: al leer sus palabras consoladoras y 
al cotejarlas despues con el relato de los Evangelistas, es impo-
sible desconocer que, anunciando lo que habia de ser el primero 
y narrando lo que fueron los segundos, todos escribieron igual-
mente, como hemos dicho, inspirados por el espíritu dé Dios: tan 
milagrosa correspondencia entre el Profeta y los Evangelistas es 
una prueba irrecusable de la existencia real, positiva, de aquel á 
quien Isaías llama la voz; voz que clama en el desierto, que pre -
para los caminos del Señor, que debia unir, en fin, los corazones 
de los padres con el corazon de los hijos. 

Se acercaba el momento de la reparación. Jesús vivia entre 
los hombres. El que vino para habitar en Jerusalen; el tantas 
veces anunciado y por tantos siglos deseado; el destinado á rea-
lizar una nueva alianza; el enviado, que es Dios, y tiene un t em-
plo, y entra en el templo como en su propia casa, habia sido 
reconocido ya y adorado en e-1 establo de Belen. 

Las sesenta y nueve semanas de Daniel, reducidas á sema-
nas de años, según el uso de la Escritura, se han cumplido: era 
el fin del reinado de Herodes, y Jesucristo iba á predicar la doc-
trina que Dios habia decretado que se anunciase en todo el 
universo: una estrella sirve de guia á la gentilidad convertida 

( i ) En el año déc imoquinto del imper io de T iber io César, tuvo lugar 
este acontecimiento, tan notáble en la historia del Cristianismo. 

para ir á ofrecer al Salvador, todavía niño, las primicias de su 
reconocimiento: la plenitud de los tiempos, reconocida por he -
chos en el pueblo escogido y en todo el Oriente (1 ) , ha l legado, 
y Juan Bautista llama á penitencia á todos los pecadores. « I s -
las, oíd: pueblos lejanos, escuchad: el Señor me llamó desde el 
vientre de mi madre, designó mi nombre y lo puso en su me-
moria, é hizo mi boca como cuchillo agudo, y con la sombra de 
su mano me cubrió. . . . Ahora, pues, dice el Señor: El que me 
formó desde el vientre por su siervo me manda que convierta á 
él, y le traiga á Jacob, y congregue al pueblo de Israel ( 2 ) . » 

Juan Bautista, vestido de pelos de camello, Sujeto con ceñi-
dor de cuero, recorre las márgenes del Jordán y sale á él Je-
rusalen y toda la Judea, tomándole por el mismo Salvador: el 
Profeta les desengaña y les d i c e : — « E n pos de mí viene el que 
es mas fuerte que yo; ante el cual no soy digno de postrarme 
para desatar la correa de sus zapatos ( 5 ) . » 

Tino Juan en testimonio, para dar testimonio de la luz, 
para que creyesen todos por él: no era él la luz; no era el 
Cristo; era, según sus mismas espresiones, el encargado de 
preparar el camino, palabra del Señor, para hacer derechas las 
sendas del Señor (4 ) . Juan Bautista bautizaba en agua: Jesús 

( 1 ) Suetonio, en Vespasiana.—'Tácito, Hist. V , 13.—Josefo, de bello 
jüd, V I I , i ? . 

( 2 ) Isaí. XL1X, v. I , 2 y o . 
( 3 ) Evang <1P San Marcos, cap. l . ° 
(4 ) Evang . de San Lucas, cap. 3 . ° , de San Mí reos , cap. l . ° . de San 

Juan, cap. San Pablo hizo mención de estos hechos en el discurso que 
pronunció en la s inagoga de Ant ioqu íade Pisidia, d ic iendo: « . . . .D ios , con-
forme á sus promesas, levantó á Jesús por Salvador de Israel, predicando 
Juan poco antes do su venida el bautismo de penitencia á todo el pueblo. 
Mas como Juan estuviese para concluir su carrera, como se aproximase e l 
término de su minister io , y aun de su vida, d i j o :—«¿Qu i én pensáis que 
•soy? Nó, no soy yo el que pensáis . . » 



debía bautizar en Espíritu Santo. Juan Bautista d e c í a : — « H a -

ced frutos de penitencia,» porque su bautismo era solo de pe -

nitencia, preparación para el Sacramento, no el Sacramento 

mismo (1 ) . 
L a misión de Juan fué autorizada con los milagros que su-

cedieron en su nacimiento, con su vida admirable y con la san-
tidad de su doctrina: no era todavía su palabra la gran luz que 
•habían anunciado los Profetas; pero por su eficacia se reanima el 
espíritu decaído, volviendo la fé y la esperanza á los hijos de los 
hombres: el bautismo de agua que administra San Juan, es la 
imagen del misterioso bautismo de la gracia, y á recibirle cor-
ren las gentes, los pubiicanos y los soldados que atienden sumí-
S05 la doctrina que el nuevo Elias les enseña: solo los f a r i -
seos ( 2 ) . y los saduceos (3 ) desoyen su voz, y no se mueven á 
penitencia, como les aconseja el precursor del Mesías, perma-
neciendo en su obstinación é impiedad. 

Esto acontecía en Betanea ( 4 ) , y al día siguiente vio Juan 
á Jesús venir á él , y le d i j o : « H e aqui el cordero de Dios, he 

( 1 ) A manera de disposición á la gracia, d ice Tertul iano. 
(2) Los fariseos consti tuían una secta en todos tiempos la mas nume-

rosa y permanente de los judíos: su carácter d ist int ivo era unesces i vo 
tv !o en favor de la ley oral, l levando tan lejos este respeto á-la tradición, 
que esta l legó á oscurecer la ley escr i ta. Las tradiciones de los fariseos 
«slán compiladas en el Ta lmud , obra que consta de 12 tomos en fól io. 

(;t) Los saduceos, en oposicion con los fariseos, solo se atenían á la 
¡ev escrita: los dogmas principales de esta secta se reducían en su últi-
mo estado á negar la existencia de los ángeles y de los espíritus, la resur-
rección y la vida futura; todo estaba sujeto al t i empo presente, y el bien 
y el mal solo duraban la v ida del hombre. 

( i ) Beth-habafah ( c a s a de paso): algunos autores dicen Betábara, en 
vez de Betanea; nosotros seguimos en materias tan delicadas el texto del 
Evangel io , y á él deben acomodarse nuestros lectores. 

aquí el que quita el pecado del mundo (1 ) . Este es aquel de 
quien yo dije: En pos de mí viene un varón que fué engendra-
do antes de mí, porque primero era (pie y o . » — L l e g a d o el mo -
mento, Juan se resistía d i c i e n d o : — « ¿ Y o debo ser bautizado 
por tí, y tú vienes á raí?»—Y Jesus le contestó :—«Deja ahora, 
porque así nos conviene cumplir toda justicia.» A l oír esta res-
puesta, dice la Vulgata antigua, le bautizó.—Y despues que Je-
sus fué bautizado, subió luego del agua, y se le abrieron los 
cielos; y vió al Espíritu de Dios, que descendía como paloma (2 ) , 
y que venia sobre él, oyéndose una voz de los cielos, que dec ía :— 
«Este es mi Hijo el amado, en quien me he complacido ( o ) . » 

¡Cuánta sublimidad y grandeza en lo que de los Evangel is-
tas hemos tomado! Era llegada la hora feliz: el mundo iba á 
oir la palabra del Salvador, que aceptando las órdenes de su 
eterno Padre, se habia hasta cierto punto como anonadado bajo 
la forma de hombre, para reparar el ultraje que el hombre ha-
bia hecho á su Dios, y no tan solo recibe el agua del bautismo 
antes de comenzar el ministerio de la predicación, para que 
principalmente habia venido al mundo, sino que es llevado al 
desierto por el Espíritu Santo ( 4 ) , ayuna cuarenta dias ( 5 ) , mas 
bien que para prepararse, pues no necesitaba preparación, para 
enseñar á los que despues de él habían de predicar en su nom-

(1 ) Se dice pecado en singular, porque Jesucristo vino á l ibrarnos del 
pecado or ig inal , y de él t ienen y han tenido principio todos los demás 
pecados del mundo .—Santo T o m á s . 

(2 ) El pueblo entero fué test igo de este suceso, y v ió la paloma, y 
percibió clara y dist intamente la voz del cielo. 

(3 ) San Mateo, cap. 3 . 
(4 ) Ta l es la opinion de los SS. Padres Gerónimo, Crisòstomo, Hi la-

rio, Gregorio y otros. 
(5 ) La Iglesia ha consagrado este ayuno, que es mirado como de tra-

dición apostólica. 



bre, y consiente que el demonio ponga en duda su poder para 
sufrir como hombre esta nueva humillación. 

San Juan Bautista no debe considerarse tampoco bajo el pun-
to de vista de nuestros estudios, como un verdadero orador sa-
grado: la alta misión de la enseñanza oral no se habia confiado 
aun por quien debia ejercerla de una manera sublime antes que 
nadie; y si Juan habló al pueblo en nombre de Dios, habló 
tan solo como Profeta, como anunciador de la persona del Me -
sías, en cuyo sentido hablaron también sus antecesores. 

J e s u c r i s t o . 

El punto de partida y el fin de la predicación, es uno mis -
mo: un solo nombre llena por sí solo la primera y la última pá -
gina de la H I S T O R I A DE LA E L O C U E N C I A C R I S T I A N A : J E S U C R I S T O es 
ese nombre ¡nombre augusto, tres veces santo y venerable! 

Que esa luz v iva , enérgica y poderosa deje de alumbrar 
vuestro camino, y no acertareis á dar un solo paso: apartaos de 
Jesucristo, y toda enseñanza será inútil: no procuréis hacer de 
vuestra propia vida la vida de Jesucristo, según decia San P a -
blo: vivo aulem jam non ego, vivit vero in me CJiristus ( 1 ) : no 
imitéis á Jesucristo, no sed perfectos en Jesucristo, y temblad 
ante la certeza de profanar el santuario, convirtiendo la cáte-
dra de la verdad en tribuna de error y de mentirá, y la elocuen-
cia santificada por Dios en instrumento de orgullo, de vanidad 
y de pecado. 

La vida de Jesucristo es el primer libro que necesita apren-
der el sacerdote; debe tenerlo siempre sobre su mesa y meditar 

( l ) Gal . I I , 20. 

constantemente en las enseñanzas sublimes que encierra: sin 
esa preparación, sin ese alimento del alma, toda otra prepara-
ción será estéril, no dará frutos ópimos en gloria de Dios: «pues 
las acciones de Cristo son modelos de virtud que facilitan la in -
teligencia y la práctica de su-moral, elevan las almas, esfuer-
zan el espíritu, mueven suave y dulcemente el corazon, y le -
vantan al hombre sobre todos los sentimientos de la naturale-
za ( i ) . » 

Apresuraos, antes de estudiar á Jesucristo como orador, 
á tener muy en cuenta el único, el solo camino para poder e j e r -
cer dignamente el ministerio de la predicación: no somos nos-
otros, á quienes falta la autoridad que presta al hombre su propia 
virtud, los que hablamos en estas materias de suyo tan elevadas; 
es el mismo Dios quien os dice: « Imitadme, seguidme: Y o os he 
dado ejemplo para que acomodéis vuestra vida ai tenor de la m ia . » 

Muy al contrario que los filósofos y los reformadores de la 
tierra, Jesucristo enseña la doctrina misma que practica, y quie-
re ante todo que los suyos le imiten en esto principalmente: 
«siendo p^rf,?c:os como es perfecto su Padre celestial.» 

Jesucristo, que es el gran modelo del cristiano, que vive en el 
cristiano, que constituye la esencia íntima del Cristianismo, es 
el tipo ideal del orador sagrado: por esto es preciso, estudiarle 
en sí mismo antes que en su palabra, é imitadle antes que p r e -
dicar su doctrina. 

No debe acobardaros el temor de no acertar á reproducir el 
modelo acabado, perfecto; esto es absolutamente imposible sin 
un auxiiio supremo de la gracia y la misericordia de Dios: au-
xilio que no habrá de faltaros nunca si copiar reproducir algún 

* ' 

. ( I ) Señor Mar t ínez Marina |— I l is t . de J. C . , discurso pre l im inar . 



rasgo- notable de su fisonomía: vereis de qué modo uno solo pre -
para el camino para enriqueceros con otros despues. En la senda 
de la perfección no se avanza tanto, que se llegue al fin sin re -
correr el medio; pero es vuestra primera ley imitar á Jesucristo, 
no en palabras, sino en obras: el que no se sienta con verdadera 
vocacion. con verdadera fuerza de voluntad para ser virtuoso an-
tes de ser orador sagrado, debe desistir de tan temerario empeño. 

Cicerón y Quintiliano, que escribieron en las tinieblas del 
paganismo, sostienen ( 1 ) que no puede ser elocuente el hom-
bre que no sea virtuoso: enseñar la elocuencia á quien carezca 
de virtud, dice Cicerón, es entregar una arma mortífera á un 
demente; y Quintiliano recelaba si habría causado un mal d ic -
tando sus bellas lecciones de elocuencia por temor de que hom-
bres sin buenas costumbres pudieran abusar de ellas: así se pen-
saba y se escribía en la antigüedad, esto decía, la luz natural á 
aquellos hombres privados de la sobrenatural. 

¿Y cuál es la perfección á que debemos aspirar? me pregun-
tareis. ¡Ah! no es una tibia piedad, ni una débil virtud las que 
os pide Jesucristo para enseñar su doctrina, y os aseguro en 
verdad que os es necesaria en cierto sentido, hasta para apren-
derla á enseñar; es la perfección suma, es la santidad misma, 
que para el sacerdote no es solamente un adorno, una gloria, 
una aureola; sino, como dice el P . Fél ix, una condicion normal 
de su vida. Él lleva la santidad en su nombre, añade, porque 
debe llevarla en sí mismo. E l carácter, la función, el apostola-
do, el sacrificio y la comunion de todos los días, todo esto no solo 
exige, sino que supone en él la santidad. Si el cristiano vive en 

( 1 ) De orat. L . I , n. V y VI , t . I I , p. 6, L . I I I , n. X IV , p. 234. Ora-
tor . n . XXXLV, 1.1, p. 316.—Inst . L . V I I I , proemio n. IV , t . I I , p. 25, 
L . I I , cap. X X I I , t. I , n. 144, L . X I I , c. I , t. I I , p . 345. 

lo divino, se mueve en lo divino, respira en lo divino, puesto 
que vive, se mueve y respira en Jesucristo, ¿qué diré del sacer-
dote? Él es la representación oficial de la santidad de Dios en -
tre los hombres: él es el embajador del Dios que lleva sobre sí 
un reflejo de la santidad divina, á la manera que un embajador 
lleva un reflejo del poder y de la magestad real: él es al pié de 
la letra el hombre de Dios, homo Dei; es decir, todo l o m a s 
grande y mas santo que hay en la humanidad. 

Estote perfecti; vuestra propia perfección es lo que Jesu-
cristo os pide ante todo: no es la perfección en el arte, no es 
la perfección en la ciencia el elemento principal para ejercer la 
predicación, sino vuestra propia perfección. Comenzad por ser-
perfectos, y podréis ser buenos oradores sagrados; sed perfectos, 
y los ejemplos que os presente esta historia serán de gran uti-
lidad para vosotros, y podréis llegar á imitarlos; haceos hom-
bres perfectos, y haréis perfectos á los demás; rehaceros á imá-
gen de Jesucristo, y cumpliréis la misión divina que os impuso 
el divino Reformador. Cuando el Redentor se limitaba á deci-
ros: Seguidme, imitadme, era porque, preparando el progreso en 
el hombre, preparaba de un modo nuevo y seguro los otros pro -
gresos: Quoerite primum regnum Dei, el hm omnia adjicien-
lur vobis. 

Los Santos Padres, á quienes es forzoso recurrir como á 
manantiales inagotables de sublimidad y grandeza., aconsejan 
también al orador sagrado como primera necesidad la virtud. 
«No tan solo, dice el señor Martínez y Sanz (1 ) , por el peso y 
autoridad que el buen ejemplo dá á la doctina, ni por el des-
precio en que esta cae cuando la desmiente ó la contradice la 

(1 ) Cuyo l ibro , á medida que mas le estudiamos, nos parece mejor . 
P O M O I . 7 



vida del orador , ni por la obligación especial que de vivir 
cristianamente tienen los ministros del Evange l io , sino por 
todas estas cosas, y atendiendo además al constitutivo esencial 
y á la estética de la elocuencia. Los Santos Padres sabian 
sobradamente que quien desee mover se ha de mostrar él 
mismo conmovido: si vis me jlere, dolendum. est primüm 
ipsi tibí; y que tan solo de un corazon abrasado en el 
amor divino, pueden salir los dardos que atraviesen el corazon 
del pecador, ó aquellas palabras de fuego , como las llama San 
Gregor io , que producen en el corazon cristiano los grandes 
incendios del amor divino: qui ab eorum exhortationibus verba 
flamanlia ad aures áudiéntium proccdunt.... quando vixte-
nuiler prcedicator loqui sufficit hoc, rnule ipse forliter ig-
néscil.» 

La historia del Cristianismo es el mismo Jesucristo mani-
festándose en la sucesión de los siglos por medio de prodigios 
de santidad en los cristianos ilustres: ellos imitaron ante todo á 
Jesucristo, ellos estudiaron y siguieron á Jesucristo, logrando 
establecer un lazo íntimo y misterioso entre Jesucristo, su pro -
pia virtud y el bien de la humanidad. 

Oigamos también sobre esto al R . P . Fél ix, de la Compa-
ñía de Jesús, de esa milicia i lustre, infat igable, cuya fuerza, 
cuyo poder no está donde muchos suponen, sino en la cruz; 
así define l á santidad este sábio sacerdote, que ha tenido 
el valor suficiente para mostrar á la Europa entera, orgu-
llosa con su civil ización, sus lamentables estravíos, sus e r -
rores y su ignorancia. « L a santidad, d ice , es la perfección 
del hombre mismo, es el mérito personal, es el valor huma-
no engrandecido por la gracia divina. Cuanto mas santo 
es un hombre , tanto mas se eleva y se perfecciona con el so-

corro de Dios, tanto mas vale como sér humano, tanto mas útil 
es á los demás. Las otras grandezas son atributos, privilegios, 
prerogativas, ornamentos del hombre ; pero la santidad es el 
hombre mismo, el hombre grande por su verdadera grandeza, 
el hombre cubierto de su mas alta magestad. Yeámoslo: De 
la union del talento y la santidad en el filósofo nace la mas 
alta filosofía; y esta filosofía se llama San Agust ín ó Santo T o -
más de Aquino. De la union del talento y de la santidad en el 
orador nace la elocuencia mas poderosa, y esta elocuencia se 
llama San Bernardo ó San Crisòstomo. De la union del talento 
.y de la santidad nace en los artistas el arte mas puro y mas 
celestial, y este arte se llama Beato Angél ico. De la union del 
talento y de la santidad en los hombres de guerra y de gob ier -
no nacen los mas grandes capitanes y los mas grandes reyes, y 
estos capitanes y estos reyes se llaman, en España Fernando el 
Santo, en Inglaterra San Eduardo y en Francia San Luis. En fin, 
de la union del talento y de la santidad en los hombres que han 
recibido la vocación de socorrer y salvar, nacen los salvadores 
ilustres y los bienhechores mas famosos de la humanidad, y es-
tos salvadores se llaman San Leon ó San Gregorio, los dos ape-
llidados Grandes. » 

Sondead, pues , jóvenes, vuestra vocacíon para seguir á 
Cristo, y obedeced sumisos su primer mandato: Jesucristo 
se halla colocado en medio de los siglos y en el centro de la 
historia: de todas partes las generaciones le descubren y le 
contemplan levantándose para verle me j o r , como astro que 
sube al horizonte de los pueblos: elevaos vosotros hasta él, 
subid hasta él, y habréis descubierto el primer secreto de esa 
palabra que quereis aprender : descended ;despues hasta vos-
otros, contemplaos á la clara luz que Jesucristo esparce en to r -



no suyo, y no vaciléis si sois virtuosos en emprender el trabajo 

de enseñar su doctrina, enseñanza que boy mas que nunca es 

necesaria. 
¡Qué sublime, qué grande es la misión del orador sagrado 

en el siglo en que vivimos! ¡pero cuán penoso y difícil su cum-
plimiento! Cimentaos, cimentaos en la virtud, y no toméis á mal 
la repetición de este primer consejo: cuanto mayor es el edif i-
c io, decia San Agustin, tanto mas profundo debe ser el cimien-
to abierto por el arquitecto: quanto eritmajus wdificium, tanto 
allius fodit fundamenlum. L a construcción baja antes de su-
bir: fabrica ante celsiludinem hmiliatur; y el remate del ed i -
ficio no se eleva sino despues que este ha ba jado , et fastigium 
posl humüiationem erigitur. 

Contaba Jesucristo treinta años (1 ) , cuando abandonando el 
desierto y dirigiéndose á la ribera oriental del Jordán, dió pr in-
cipio á su divina predicación, revelando al mundo los secretos 
que habia visto en el seno de su Padre durante la eternidad. 

Antes de esta época, Jesús no habla jamás como verdadero 
Maestro; hace una vida oscura en Nazaret , y cuando sus des-
consolados padres le lloraban perdido, le hallaron con sorpresa 
sentado entre los doctores, no enseñando, sino oyendo y p r e -
guntando como quien quiere saber (2 ) . 

En la historia de Jesucristo se nota un vacío, que tiene para 
nosotros una gran importancia y signif icación: desde la edad 
de doce años hasta que Juan dá testimonio de su persona, los 
E v » g e l i s t a s nada nos dicen del Salvador: no habiendo faltado 

( 1 ) «Jesús erat incipiens quasi annorura t r i g in ta . » 
( 2 ) « Aud i en t em ¡líos e interrogatem eos . » San Lucas , cap. I I I . 

quien se atreva á suponer que durante este tiempo Jesús apren-
día en Oriente la doctrina que despues enseñó (1 ) . 

Cuando la impiedad no puede negar un hecho, le desfigura; 
y he aquí cómo ese período de humilde obediencia á los decre-
tos del Al t ís imo, se convierte en arma para humanizar al que 
siendo Dios no necesitaba la esperiencia y el tiempo para decir 
la verdad. Jesucristo guarda silencio, vive ignorado en el seno 
del hogar doméstico; pero no tanto que no nos sea dable tras-
pasar los umbrales de la casa de sus padres y contemplarle 
amasando con el sudor de su frente el pan que tranquilo come 
en medio de la única paz , de la única felicidad que puede dis-
frutarse en la t ierra: la paz y la felicidad del trabajo y la 
virtud. 

Recojamos esta nueva enseñanza en la vida de Jesucristo: 
la palabra de Dios no se oye súbita y repentinamente; se es-
pera, se anuncia, viene cuando debia venir : el amor de Jesu-
cristo, comprimido al parecer durante treinta años de su vida á 
la vista de las iniquidades de los hombres, es un sacrificio in -
menso, superior para aquellos que solo contemplan á Cristo á 
la pálida luz de su limitada inteligencia. Ese Dios que calla, que 
oye y pregunta, que trabaja humilde bajo un techo pobre é i g -
norado: ese Dios que pasa por medio de los mismos á quienes 
viene á salvar, sin hacer que le reconozcan desde luego y le s i -
gan ; que es rey y se oculta de los reyes , cuyas iras parece 
temer: ese Dios que nace en un establo, en la última de las mas 
tristes posiciones de la vida, ese Dios es en verdad incompren-
sible para los que rindiéndose culto á sí mismos, no echan de 

% 

(1 ) Strauss, Gibbon, T . Salvador y otros, cuyas obras están en este 
punto completamente desautorizadas. 
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ver que su incredulidad es una manifestación ostensible de su 

presunción y su ignorancia. 
El silencio del Divino Maestro debe ser una lección elocuen-

tísima para los impacientes y los que ganosos de gloria se lan-
zan antes de tiempo á ejercer el ministerio de la predicación: 
los treinta años que pasa Jesús sin dar á conocer por medio de 
su palabra la doctrina salvadora, eran necesarios para preparar 
este suceso, el mas grande que registra la historia, y á vos-
otros os enseñan que debeis por medio del trabajo y el estudio 
disponeros á obedecer dignamente el mandato de Dios. 

Tres años dura no mas la vida pública del Redentor: mu-
chos volúmenes se han escrito acerca de estos tres años, mu-
chos mas se escribirán: la base de todos ellos ha sido el sencillo 
relato de cuatro hombres indoctos é iliteratos: ¿cómo unas 
cuantas páginas se han convertido en manantial inagotable de 
sublimes inspiraciones? ¿Qué tiene el Evangelio que es el libro 
de todos los buenos l ibros, singular, único é inimitable por 
confesion de sus enemigos mismos? El secreto de esta maravi-
lla no es otro que ese libro es la verdad, la verdad en sí misma, 
la verdad en los hechos que se consignan en é l , la verdade-
ra historia, en fin, del que era, es y será fuerte de toda 
verdad. 

Los Evangelistas cuentan lo que oyeron ó vieron con sus 
ojos y tocaron con sus manos (1 ) : no aspiran á otra gloria que 
á consignar la verdad, y escriben con igual candidez lo que hace 
su elogio como lo que mas ó menos puede serles desfavora-
ble: no nos ocultan su resistencia á creer en la resurrección del 
Señor hasta que conversaron familiarmente con él y tocaron 

( 1 ) Epist . i, cap. i, v . 1 de San Juan. 
r 
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las señales de su glorioso martir io; se confiesan pecado-
res é ignorantes, y hasta nos dan á conocer los movimientos 
de envidia, de falso celo y de ambición de que se dejaron ar -
rastrar en distintas ocasiones; si ellos, pues, no son creidos, 
¿quién lo será en este mundo? 

Acomodándonos, pues, al relato de los Evangelistas, y pres-
cindiendo del órden cronológico de los sucesos, del cual los 
historiadores de Jesucristo no se cuidaron mucho ( 1 ) , medite-
mos algunos instantes sobre la vida del Salvador, oigamos sus 
palabras, y subiendo hasta el Calvario juremos no abandonarle 
jamás al pié de la cruz. 

La predicación de Jesús es mas para sentida que para juz-
gada: no son verdaderos discursos los que pronuncia el Salva-
dor, y en este sentido la imitación del modelo ha de procurarse 
mas bien en el fondo que en la forma; forma bellísima, acomo-
dada al auditorio que le escucha, propia de los labios santísi-
mos que la pronuncian; pero mas que elocuencia, palabra di-
vina, magestuosa, imponente, augusta, llena de una autoridad 
que todo lo subyuga. «Jesucristo, dice Bossuet, es el hombre 
absolutamente sometido á la dirección íntima del Yerbo, que 
llevándole hasta sí, no tiene mas que pensamientos divinos. Todo 
lo que él piensa, lo que él quiere, lo que él dice, lo que él r e -
serva en su interior, lo que él quiere manifestar, es animado por 
el Yerbo, dirigido por el Yerbo y digno del Yerbo; es decir, 

(1 ) « L o s Evangel istas no se han propuesto, dice el señor Martínez Ma-
rina, satisfacer en este punto nuestra curiosidad, sino re fer i r sencil lamen-
te y con exactitud los hechos que tanto contr ibuyen á nuestra edi f icación. 
Omitieron las épocas y el t iempo que ha corr ido entre los diversos acon-
tecimientos; porque las notas cronológicas no son de importancia cuando 
no influyen en la naturaleza de los sucesos ni alteran la verdad de los 
, hechos . » 



digno de la razón misma, de la sabiduría misma y de la ver -
dad misma. Todo es luz en Jesucristo: su conducta una r e -
gla, sus milagros instrucciones y sus palabras espíritu y 
v ida . » 

Hemos dicho antes que sin imitar á Cristo no es dable ser 
el hombre de Cristo; y ahora debemos añadir, que sin estudiar 
por sí mismo la predicación de Cristo, meditando sobre ella dia 
y noche, no es dable enseñar la doctrina de Cristo: ¿qué son 
todos los magníficos discursos de que habremos de ocuparnos 
mas adelante? ¿Qué son los sermones de los mas grandes ora-
dores sagrados, los de los Apóstoles, los de los Santos Padres, 
los de los ilustres predicadores de nuestra pátria en la edad de 
oro, la literatura, y los de tantos otros como florecen en Francia 
en el siglo de Luis X I Y y en nuestros dias? El comentario vivo, 
auténtico, de las palabras del Salvador. 

Si procuráis identificaros en la virtud con Jesucristo, y 
siendo virtuosos meditáis en sus palabras, yo os aseguro que 
acertareis á ser elocuentes: la gran preparación para subir al 
púlpito es la imitación de Cristo y el detenido estudio de las 
palabras de Cristo. No será estéril, no será inútil cualquiera otra 
preparación despues de esta; pero sin esta, positivamente que sí: 
la ciencia del mundo os proporcionará los aplausos del mundo, 
pero no haréis con ella verdaderas y durables conversiones. A 
salvar á los hombres vino Jesucristo, y la salvación de los hom-
bres es el primer deber del sacerdote. La gloria del Padre fué 
lo que el Señor se propuso en el adorable misterio de nuestra 
redención: la gloria del Padre, la glorif icación del Hi jo y el 
triunfo del Cristianismo lo que debe proponerse el orador sagra-
do. No coloquéis jamás vuestra palabra al servicio de la vanidad 
y de la gloria, que pasa fugaz y pasajera, que huye del que la 

de Dios y de la humanidad: todas las lumbreras que la Iglesia nos 
ofrece en el trascurso de los siglos, todos imitaron á Cristo, y de 
sus palabras sacaron la sublime enseñanza de la verdad; imitad-
les en esto, y lograreis, obedeciendo á Jesucristo, cumplir vues-
tro apostolado, apostolado que viene de él, que él mismo puso 
en práctica cumpliendo la misión que recibió de su Padre celes-
tial: Non qucero gloriam meam, decia, sedejus quimisit me: 
no ambicionéis otra gloria que la de aquel de quien os viene el m i -
nisterio augusto de que estáis ó pretendeis ser investidos. 

En el cumplimiento de los fines constitutivos esenciales, 
únicos de la predicación, Jesucristo es el modelo acabado y 
perfecto para el orador sagrado, como es el bello ideal, el tipo 
santísimo de todo cristiano: la divina predicación del Redentor 
de los hombres, ¡cuán llena está de admirables caractéres! 
¡cuánta dulzura y cuánta autoridad á la vez hay en sus pala-
bras! No formula su enseñanza en lecciones como los filósofos 
antiguos, para que solo puedan comprenderlas sus adeptos, nó: 
las pronuncia de un modo que fácilmente se graban en el co ra -
zon, y las comprende y retiene la multitud. Siendo la doctrina 
católica la única verdadera, su autor no la reviste de una f o r -
ma dogmática, sino que la presenta llena de una magestuosa 
sencillez; no se dirige á las inteligencias privilegiadas, y el 
amor hácia el género humano, hácia el hombre, imágen la mas 
perfecta de Dios en el órden de la creación visible ( ¿ ) , es el asun-

(1) QUE v i r tutem quasi umbra sequitur, decia San Gerónimo, et appe-
titores sui desserens, appetit contemptores . » 

(2) Sentido en el cual hablamos antes de ahora en la página XXX de 
la introducción, pues sabido es que los ángeles son criaturas de Dios mas 
perfectas que el hombre: minuisti eum paulo minus ab angelis. 



to de sus mas bellas frases. Era leche para los niños, á la vez 
que pan para los adultos; .y lleno de los secretos de Dios, no se 
le vé engreído ni admirado como los demás mortales á quienes 
Dios se habia comunicado antes: habla con naturalidad, y lo 
que posee sin medida, lo reparte con ella para que nuestra de-
bilidad pueda soportarlo. 

«Jesucristo s iéntalos fundamentos de su Iglesia, dice Bos-
suet, llamando cerca de sí á doce pescadores, y pone á San 
Pedro á la cabeza de todo el rebaño, con una preferencia 
manifiesta, que los Evangelistas, que en la enumeración que 
hacen de los Apóstoles no guardan orden al nombrarlos, están 
acordes en designar á San Pedro antes que á todos los demás. 
Jesucristo recorre en seguida toda la Judea colmándola de be-
neficios; misericordioso para con los enfermos; compasivo con los 
pecadores, de quienes se constituye el verdadero médico, hace 
sentir á los hombres una autoridad á la par que una mansedum-
bre que jamás vieran en persona alguna. Anuncia sublimes 
misterios, confirmándolos con grandes milagros: recomienda 
grandes virtudes, dando al mismo tiempo grandes luces, gran-
des ejemplos y grandes gracias. Por esto pareció también lleno 
de gracia y de verdad, y nosotros la recibimos lodos de su 
plenitud. 

Todo guarda unidad en la persona de Jesucristo, su vida, 
su doctrina y sus milagros. L a misma verdad resplandece en 
ella por todas partes; y todo concurre á hacer ver en él el Se-
ñor del género humano y el modelo de la perfección. 

É l solo, viviendo entre los hombres y á la vista de todo el 
mundo, pudo decir sin temor de ser desmentido: ¿Quién de 
vosotros me acusará de pecado? y también: Yo soy la luz del 
mundo; mi comida es hacer la voluntad de mi Padre: el que 

me ha enviado está conmigo, y no me deja solo, porque yo 
hago siempre su voluntad. 

Los milagros con que confirma su predicación, son de un 
órden particular y de un carácter enteramente nuevo. No son 
señales en el cielo como los judíos pedían: son mas bien pro -
ductos de su bondad que de su poder, y no sorprenden tanto 
como conmueven el corazon: con solo su palabra los ciegos de 
nacimiento adquieren la vista, los muertos resucitan y los pe -
cados son perdonados. Su principio reside en sí mismo, y nace 
de él como de su origen. Yo siento, dice, que una virtud ha 
salido de mí. Nadie había hecho tan grandes milagros, ni en 
tan gran número; y sin embargo, promete que sus discípulos 
harán en su nombre mayores maravillas; ¡tan fecunda é in-
agotable era la virtud que llevaba consigo! 

No obstante haber sido enviado para todo el mundo, Jesu-
cristo no se dirige desde luego mas que á las ovejas perdidas 
de la casa de Israel; pero prepara el camino para la conver-
sión de los samaritanos y de los gentiles. Una samaritana le 
reconoce por el Cristo á quien su nación aguardaba, así como 
la de los judíos, y aprende de él el misterio del nuevo culto, 
que en adelante, no habia de tributársele en lugar determinado. 
Una mujer cananea é idólatra consigue con su importunidad 
la gracia de la curación de su hi ja. Reconoce en diversos pasa-
jes á los hijos de Abrahanren los gentiles, y habla de su doctr i-
na, de la que predice que ha de ser predicada, combatida y r e -
cibida en toda la tierra. Jamás el mundo habia visto una cosa 
semejante, y los Apóstoles mismos se hallaban asombrados al 
oirle y presenciar sus maravillas. No oculta á los suyos las duras 
pruebas por las que han de pasar, tíáceles ver las violencias y 
la seducción que han de ejercerse contra ellos, las persecuciones, 



las falsas doctrinas, los falsos hermanos, la guerra interior y 
esterior que han de sufrir, por cuyo medio y por cuyas prue-
bas ha de acrisolarse su fé ; y para el fin de los tiempos les anun-
cia la decadencia de esta fé y la tibieza de la caridad entre sus 
discípulos, prediciéndoles que en medio de tantos peligros, su 
Iglesia y la verdad serán siempre invencibles. 

He aquí, pues, una nueva conducta y un nuevo órden de 
cosas; ya no se habla á los hijos de Dios de recompensas tem-
porales: Jesucristo manifiéstales una vida futura, y teniéndoles 
suspensos con esta esperanza, enséñales á tener en poco to-
das las cosas terrestres. La cruz y la paciencia díceles que será 
su patrimonio en la t ierra, añadiendo que el cielo ha de con-
quistarse con trabajo. Jesucristo, que muestra á los hombres 
esta nueva senda, entra el primero por ella: predica verdades 
puras que aturden á los hombres mas sábios, no obstante su so-
berbia; pone de manifiesto el orgullo y la hipocresía de los fari-
seos y de los doctores de la ley, que la corrompían con sus in-
terpretaciones, y al vituperar su conducta, honra su ministerio 
y la cátedra de Moisés en donde están sentados.» 

El asunto que hemos elegido para cautivar vuestra atención 
es inagotable: siguiendo las huellas de un gran historiador (1) , 
hemos procurado compendiar los hechos que mas se relacionan 
en la vida de Jesucristo con el objeto de nuestros estudios, y he 
aquí que fieles á nuestras ofertas, debemos enriquecer las pá-
ginas de este libro, trascribiendo algunos trozos de su divina pre-
dicación. 

Jesucristo ofrece casi siempre su doctrina en parábolas, no 
tanto por acomodarse al gusto del pueblo hebreo, y en general 

( 1 ) Bossuet. Discurso sobre la Hist. Un i r . 

al de todos los pueblos orientales, sino mas bien porque era con-
veniente que su enseñanza estuviese como velada y sin descu-
brirse por completo. Siempre que el Salvador habla en su per -
sona y dá testimonio de sí, lo hace como sublime panegirista, y 
se muestra orador suavísimo, sencillo y tierno cuando se dir ige 
á los niños, á quienes ama entrañablemente. 

La sencillez, la dulzura, la suavidad y la convicción, son los 
caractéres distintivos de la predicación del Redentor; pero hay 
además de esto en la palabra de Jesucristo mucho que se siente 
y no se define, mucho que conmueve el a lma, que hace latir el 
corazon, y no son los giros, ni los conceptos, ni las imágenes; 
¡misterioso poder que, á pesar del trascurso de los siglos, se 
deja sentir como testimonio irrebatible de la fidelidad de los 
Evangelistas al trasmitirnos las sublimes enseñanzas de su div i -
no Maestro! Los que han calificado la predicación de Jesu-
cristo de enigmática, oscura é incomprensible, no podrían con-
testarnos á estas preguntas: ¿qué otra moral hay mas clara que 
la del Evangelio? ¿qué filosofía es comparable á esa filosofía 
que resuelve sin aparato de vanidad todos los problemas mas 
difíciles en el terreno del derecho, de la moral pública y priva-
da? ¿qué hay en la antigüedad parecido á Jesús? ¿Sócrates, por 
por ventura, con su doctrina escéptica é infecunda? Nó: la his-
toria nos dice que no hay doctrina parecida á lo que enseña Je-
sucristo; doctrina en la cual ven la libertad los esclavos (1 ) , la 
justicia los oprimidos, los pobres la caridad y los prudentes la 
racionalidad y la esperanza (2 ) . 

(1 ) Véase el discurso de Robertson acerca del estado del universo á 
la aparición del Cr is t ian ismo.—Este asunto ha sido tratado por Müller y 
en una memoria notable, escrita por Biot, y premiada por la Academia 
de ciencias morales de París . 

( 2 ) César Cantú. 
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Por otra parte, declamar contra las alegorías, es desconocer 
el carácter de los pueblos antiguos y privar á los idiomas de 
uno de sus mas bellos atractivos: la parábola no es enigma ni 
misterio, es una fórmula eminentemente filosófica y fácil de ser 
retinada á la vez; que suspende el ánimo á primera vista, pero 
que obligándonos á fijar la atención, nos bace entender mejor 
lo que de otro modo hubiéramos olvidado fácilmente: los idio-
mas mas ricos, el gr iego, el latin, el árabe, abundan en térmi-
nos metafóricos, en adagios, proverbios y refranes; hasta que 
Jesucristo habla en parábola, estaño merece la crítica de cier-
tos hombres, cuya odiosa misión consiste en llevar á la hu-
manidad por la torcida senda de la desesperación y la impo-
tencia. 

PARÁBOLA DEL BUENO Y DEL MALO P A S T O R . 

— E n verdad, en verdad os digo, que aquel que no penetra 
por la puerta en el aprisco de las ovejas, y lo verifica por otro si-
tio cualquiera, salteador y ladrón es .—El que entra por la puer-
ta, aquel es el pastor de las ovejas; se le abre la puerta, las ove-
jas le reconocen, atienden al nombre que las dá, salen fuera, las 
precede, y ellas le siguen porque conocen su voz. 

Mas al estraño no le siguen: huyen de él, y desconocen su 
voz. 

Esto dijo Jesús, añadiendo despues porque no le entendían: 
— E n verdad, en verdad os digo, que la puerta de las ovejas 

soy yo. Yo soy la puerta: quien por mí entrare, será salvo; y 
entrará y saldrá, y hallará pastos. 

El ladrón no viene sino para hurtar j para matar y para 
destruir. Y o be venido para que tengan vida, y para que la ten-
gan en abundancia. 

Yo soy el buen pastor: el buen pastor dá la vida por sus 
ovejas. 

Mas él asalariado, el que no es pastor ni dueño de las ove-
jas, al ver al lobo deja el ganado y huye, y el lobo arrebata y 
esparce las ovejas... . Yo soy el buen pastor y conozco mis ove-
jas, y ellas me conocen también. 

PARÁBOLA DE LA VID. 

Yo soy la verdadera v id , y mi padre es el labrador. 
Todo sarmiento que no diere fruto en mí, será quitado, y 
todo aquel que diere fruto se limpiará por él para que dé 
mas fruto. 

Yosotros ya estáis limpios por la palabra que os he dado: 
estad en mí, y yo en vosotros. Como el sarmiento no puede por 
sí mismo llevar fruto, si no estuviere en la vid, así vosotros 
tampoco si no estuviéreis én mí. 

Yo soy la vid; vosotros los samientos: el que está en mí y 
yo en él, esté lleva mucho fruto, porque sin mí nada podéis 
hacer. 

El que no estuviere en mi, será echado fuera, así como el 
sarmiento; y se secará, y será cogido, y metido en el fuego, y 
arderá, 

PARÁBOLA D E L P A D R E D E F A M I L I A . 

Semejante es el reino de los cielos á un padre de familia, 
que salió muy de mañana á ajustar trabajadores para su viña. 
Y habiendo concertado con ellos darles un denario, los envió á 
su viña. 

Saliendo despues cerca de la hora de tercia, vió otros tra-
bajadores en la plaza que estaban ociosos, y les dijo: Id tam-
bién vosotros á mi viña y os daré lo que fuere justo; y ellos 
fueron. 

Yolvió á salir cerca de la hora de sesta y de nona, é hizo lo 
mismo. 

Y salió cerca de la hora de vísperas, y halló otros que se 



estaban allí, y les dijo: ¿Qué hacéis aquí todo el dia ociosos? y 
ellos le respondieron: Porque ninguno nos ha llamado á jornal. 
Díceles: Id también vosotros á mi viña. 

Y al venir la noche dijo el dueño de la viña á su mayordo-
mo: Llama los trabajadores y págales su jornal, empezando por 
los postreros para concluir con los primeros. 

Cuando vinieron los que habían ido cerca de la hora de 
vísperas, recibieron cada uno un denario; y cuando llegaron los 
primeros creyeron que les dañan mas; pero no recibió mas cada 
uno que un denario, y al tomarlo murmuraban contra el padre 
de familias, diciendo: Estos postreros solo una hora han traba-
jado y los han hecho iguales á nosotros, que hemos sufrido el 
peso de todo el dia y del calor. 

Mas él respondió á uno de ellos, y le dijo: Amigo, no te 
hago agravio: ¿no te concertaste conmigo por un denario? Toma 
lo que es tuyo y vete, pues yo quiero dar á este postrero tanto 
como á tí. ¿No me es lícito hacer lo que quiero? ¿Acaso tu ojo 
es malo porque yo soy bueno? Así serán los postreros prime-
ros, y los primeros postreros. Porque son muchos los llamados 
y pocos los escogidos (1 ) . 

P A R Á B O L A D E L SEMBRADOR. 

( I ) Esta parábola enc i e r ra g randes mis te r ios : San Hi lar io , San Agus -
t ín y San Gregor io el Grande la espl ican. Este ú l t imo d ice : « T o d o el tem-
p lo está l leno de cr is t ianos ; p e r o ¡cuan pocos hay del número de los es-
cog idos ! En la boca de muchos se o y e el nombre de Jesucristo, pero su 
v ida no corresponde á lo que c r een ; y la mayor parte s iguen á Dios con 
'os lábios, s iendo sus obras m u y contrar ias á la santidad de su pro-
f e s i ó n . » 

Y otra cayó sobre piedras, y nació luego por quedar á flor 
de tierra; mas luego que salió el sol se asolanó, y como no te-
nia raiz, se secó. 

Y otra nació entre espinas, y como creciesen las espinas, la 
ahogaron y no creció. 

Y otra cayó en buena tierra y dió fruto, que subió y creció; 
y uno dió á treinta, otro á sesenta y otro á ciento. 

Despues dijo á sus discípulos: ¿No entendeis esta parábola? 
¿pues cómo otras entendeis? 

El que siembra, siembra la palabra; y estos son los de junto 
al camino, en los que la palabra es sembrada; mas cuando la 
han oido, viene al punto Satanás y quita la palabra que fué 
sembrada en los corazones. 

Y asimismo estos son los que reciben la simiente en pedre-
gales, los que cuando han oido la palabra luego la reciben con 
gozo; mas no tienen raiz en sí, antes son temporales, y despues 
en levantándose la tribulación y la persecución por la palabra, 
luego se escandalizan. 

Y estos son los que reciben la simiente entre espinas, los 
que oyen la palabra. Mas los afanes del siglo, y la ilusión de las 
riquezas, y las otras pasiones á que dan entrada, ahogan la pa-
labra, y no dá fruto alguno. 

Y estos son los que reciben la simiente en buena tierra, los 
que oyen la palabra, y la reciben, y dan fruto, uno á treinta, 
otro á sesenta y otro á ciento. 

¿Dónde está aquí el misterio, la confusion, el enigma? ¿Son 
estas máximas oscuras, incomprensibles y superiores á la capa-
cidad del auditorio que sigue y escucha atento al Salvador? 

Y viendo Jesús que le seguían muchas gentes, subió á un 
monte, y sentándose, habló de esta manera: 

fono i. 8 

Y de nuevo se puso á enseñar á la orilla del mar, y lle-
garon tantas gentes, que le fué preciso entrar en un bar-
co, y sentado les decía: 

Oíd: he aquí que el sembrador salió á sembrar, y al tiem-
po de verificarlo, una parte cayó cerca del camino, y vinieron 
las aves del cielo y la comieron. 
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Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es 
el reino de los cielos. Bienaventurados los mansos, porque ellos 
poseerán la tierra. Bienaventurados los que lloran, porque ellos 
serán consolados. Bienaventurados los que tuvieren hambre y sed 
de justicia, porque ellos serán hartos. Bienaventurados los mi-
sericordiosos , porque ellos alcanzarán misericordia. Bienaven-
turados los de limpio corazon, porque ellos verán á Dios. Bien-
aventurados los pacíficos, porque hijos de Dios serán llamados. 
Bienaventurados los que padecen persecución por la justicia, 
porque de ellos es el reino de los cielos. Bienaventurados sois 
cuando os maldijeren, y os persiguieren, y dijeren todo mal con-
tra vosotros, mintiendo por mi causa. 

Gozaos y alegraos, porque vuestro galardón muy grande es 
en los cielos; pues así también persiguieron á los Profetas, que 
fueron antes de vosotros. Vosotros sois la sal de la tierra; y si la 
sal se desvaneciere, ¿con qué será salada? no vale ya para 
nada, sino para ser echada fuera y pisada por los hombres. 

Vosotros sois la luz del mundo: una ciudad que está puesta 
sobre un monte , no se puede esconder. No se enciende una an-
torcha para ponerla debajo del celemin, sino sobre el candelero, 
para que alumbre á todos los que están en la casa. De esta mis-
ma manera ha de brillar vuestra luz delante de los hombres, para: 

que vean vuestras buenas obras y den gloria á vuestro Padre, 
que está en los cielos. 

No penseis que he venido á abrogar la ley ó los Profetas, 
nó: he venido, por el contrario, á darles cumplimiento. Porque 
en verdad os digo, que hasta que pase el cielo y la tierra, no 
pasará de la ley ni un punto ni un tilde sin, que todo sea cum-
plido: por lo cual, quien quebrantare uno de estos mandamientos 
muy pequeños, y enseñare así á los hombres, muy pequeño 
será llamado en el reino de los cielos; mas quien hiciere y en-
señare este, será llamado grande en el reino de los cielos.... 

Oísteis que fué dicho á los antiguos:—No matarás, y quien 
matare, obligado quedará á juicio. Pues bien, yo os d i go :— 
Que todo aquel que se enoja Gon su hermano , obligado será á 

juicio; y quien dijere á su hermano raca ( 1 ) , obligado será á 
concilio; y quien dijere insensato, quedará obligado á la g e -
henna del fuego. Por esto, si fueres á ofrecer tu ofrenda al a l -
tar, y allí te acordares que tu hermano tiene alguna cosa contra 
t í , deja allí tu ofrenda ante el altar y vé primeramente á r e -
conciliarte con tu hermano, y hecho es to , ven á ofrecer tu 
ofrenda. Acomódate luego con tu contrario mientras estás con 
él en el camino, no sea que tu contrario te entregue al juez, y 
el juez te entregue al ministro, y seas puesto en prisión. En ver -
dad te digo que no saldrás de allí hasta que pagues el último 
cuadrante. 

Oísteis que fué dicho á los ant iguos :—No adulterarás. Pues 
yo os d igo :—Que todo aquel que pusiere los ojos en una mujer 
para codiciarla, ya cometió adulterio en su corazon con el la; y 
si tu ojo derecho te sirve de escándalo, sácale y échale de tí; 
porque te conviene perder uno de tus miembros antes que todo 
tu cuerpo sea arrojado al fuego del infierno; y si tu mano de-
recha te sirve de escándalo, córtala y échala de tí . 

También fué dicho:—Cualquiera que repudiare á su mujer, 
déle carta de repudio. Mas yo os d igo :—Que el que repudiare 
á su mujer, á no ser por causa de fornicación, la hace ser 
adúltera, y el que tomare la repudiada, comete adulterio. 

Además oísteis que fué dicho de los ant iguos:—No per ju-
rarás; mas cumplirás al Señor tus juramentos. Pero yo os digo: 
—Que de ningún modo juréis, ni por el c ie lo , porque es el 
trono de Dios: ni por la t ierra, porque es la peana de sus piés: 
ni por Jerusalen, porque es la ciudad del gran rey. Ni jures por 
tu cabeza, porque no puedes hacer un cabello blanco ó negro. 
Que vuestro hablar sea: sí, sí; nó , n ó ; porque lo que de esto 
escede de mal procede. 

Habéis oido que fué d icho:—Ojo por ojo, diente por diente. 

( 0 Según San Gerón imo, esta palabra es un término de desprecio, y 
alude á cualquier género de injuria que se haga al pró j imo. Rik en he-
freo, es vano, sin juic io . 



Mas yo os digo:—Que no resistáis al mal: antes si alguno te 
hiriere en la mejilla derecha, párale también la otra; y aquel 
que quiere ponerte pleito y tomarte la túnica, déjale tambiea 
la capa; y al que te precisare á ir cargado mil pasos, vé con él 
otros dos mil mas. Dá al que te pidiere, y al que te quiera pe-
dir prestado no le vuelvas la espalda. 

Habéis oido que fué dicho:—Amarás á tu prójimo y abor-
recerás á tu enemigo. Mas yo os d igo :—Amad á vuestros ene-
migos: haced bien á los que os aborrecen; y rogad por los que 
os persiguen y calumnian, para queseáis hijos de vuestro Padre, 
que está en los cielos, el cual hace nacer su sol sobre buenos y 
malos, y llueve sobre justos y pecadores; porque si amais á los 
que os aman, ¿qué recompensa tendreis? ¿No hacen también 1» 
mismo los publicanos? Y si saludais tan solamente á vuestros 
hermanos, ¿qué hacéis de mas? ¿no hacen esto mismo los gentiles? 
Sed, pues, vosotros perfectos, así como vuestro Padre celestial es 
perfecto. 

Mirad que no hagais vuestra justicia delante de los hombres 
para ser vistos de ellos: de otra manera no tendreis galardón 
de vuestro Padre, que está en los cielos; y así, cuando haces 
limosna, no hagas tocar la trompeta delante de t í , como los 
hipócritas hacen en las sinagogas y en las calles para ser hon-
rados de los hombres: en verdad os digo, recibieron su galar-
dón. Mas tú cuando haces limosna no sepa tu izquierda lo que 
hace tu derecha, para que tu limosna sea en oculto; y tu Padre, 
que vé en lo oculto, te premiará; y cuando oréis no sereis como 
los hipócritas, que aman el orar en pié en las sinagogas y en 
los cantones de las plazas para ser vistos de los hombres: en 
verdad os digo que recibieron su galardón. Mas tú cuando ora-
res entra en tu aposento, y cerrada la puerta ora á tu Padre en 
secreto; y tu Padre, que vé en io secreto, te recompensará. Y 
cuando orares no habléis mucho como los gentiles, pues pien-
san que por mucho hablar serán oidos, pues no queráis aseme-
jaros á ellos, porque vuestro Padre sabe lo que habéis menester 
antes que se lo pidáis. 

Yosotros, pues, así habéis de orar:—Padre nuestro, que 
estás en los cielos: santificado sea el tu nombre: venga el tu 
reino; hágase tu voluntad, como en el cielo, así también en la 
tierra. Danos hoy vuestro pan sobresustancial y perdónanos 
nuestras deudas, así como nosotros perdonamos á nuestros deu-
dores, y no nos dejes caer en la tentación, mas líbranos de mal. 
Amen.—Porque si perdonáreis á los hombres sus pecados, os 
perdonará también vuestro Padre celestial vuestros pecados; 
mas si DO perdonáreis á los hombres, tampoco vuestro Padre os 
perdonará vuestros pecados. 

Y cuando ayunéis no os pongáis tristes como los hipócritas, 
que desfiguran sus rostros para hacer ver á los hombres que 
ayunan: en verdad os digo que recibieron su galardón. Mas tú 
cuando ayunes unge tu cabeza y lava tu cara para no parecer 
á los hombres que ayunas, sino solamente á tu Padre, que está 
en lo escondido; y tu Padre, que vé en lo escondido, te galar-
donará. 

No queráis atesorar para vosotros tesoros en la tierra, donde 
orín y polilla los consume, y en donde ladrones los desentierran 
y roban; mas atesorar para vosotros tesoros en el cielo, en don-
de ni orin ni polilla los consume, y en donde no hay ladrones 
que los desentierren y roben; porque donde está tu tesoro, allí 
está también tu corazon. L a antorcha de tu cuerpo es tu ojo: 
si tu ojo fuere sencillo, todo tu cuerpo será luminoso; mas si 
tu ojo fuese malo, todo tu cuerpo será tenebroso; pues si la 
lumbre que hay en tí son tinieblas, ¿cuán grandes serán las 
mismas tinieblas? Ninguno puede servir á dos señores, porque 
aborrecerá al uno y amará al otro, ó al uno sufrirá y al otro 
despreciará: no podéis servir á Dios y á las riquezas. 

Por tanto os d i go :—No andéis afanados para vuestra alma 
qué comereis, ni para vuestro cuerpo qué vestireis. ¿No es mas 
el alma que la comida, y el cuerpo mas que el vestido? Mirad 
las aves del cielo, que no siembran, ni siegan, ni allegan en 
trojes, y vuestro Padre celestial las alimenta. ¿No sois vosotros 
mucho mas que ellas? ¿y quién de vosotros discurriendo puede 



añadir un codo á su estatura? ¿por qué, pues, andais acongo-
jados por el vestido? Considerad cómo crecen los lirios del cam-
po, no trabajan, ni hilan: yo digo, que ni Salomon en toda su 
gloría fué cubierto como uno de estos; pues si al heno del cam-
po, que hoy es, y mañana es echado en el horno, Dios viste 
así, ¿cuánto mas á vosotros, hombres de poca fé? No os acongo-
jéis, pues, diciendo: ¿qué comeremos, ó qué beberemos, ó con qué 
nos cubriremos? Porque los gentiles se afanan por estas cosas, 
y vuestro Padre sabe que teneis necesidad de todas ellas. Vus-
cad, pues, primeramente el reino de Dios y su justicia, y todas 
estas cosas os serán añadidas. Y así no andéis cuidadosos por 
el dia de mañana, porque el dia de mañana á sí mismo se trae-
rá su cuidado: le basta al dia su propio afan. 

No queráis juzgar para que no seáis juzgados, pues con el 
juicio con que juzgáreis sereis juzgados, y con la medida con 
que midiéreis os volverán á medir. ¿Por qué, pues, ves la pajita 
en ojo de tu hermano, y no ves la viga en tu ojo? ó ¿cómo dices 
á tu hermano: deja, sacaré la pajita de tu ojo, y se está viendo 
una viga en el tuyo? Hipócrita, saca primero la viga de tu ojo, 
y entonces verás para sacar la mota del ojo de tu hermano. 

No deis lo santo á los perros, ni echeis vuestras perlas de-
lante de los puercos, no sea que las huellen con sus piés, y re-
volviéndose contra vosotros os despedacen. Pedid, y se os dará: 
buscad, y hallareis: llamad, y se os abrirá. Porque todo el que 
pide recibe, y el que busca halla, y al que llama se le abrirá. 
O ¿quién de vosotros es el hombre á quien si su hijo pidiere 
pan le dará una piedra, ó si le pidiere un pez, por ventura, le 
dará una. serpiente? Pues si vosotros siendo malos sabéis dar 
buenas dádivas á vuestros hijos, ¿cuánto mas vuestro Padre, que 
está en los cielos, darábienes á los que se lospidan? Y así, todo 
lo que quereis que los hombres hagan con vosotros, hacedlo 
también vosotros con ellos, porque esta es la ley y los Pro-
fetas. 

Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que lleva á la perdición, y muchos son les 

Cuando Jesús hubo acabado este discurso, se maravillaban 
las gentes de su doctrina, porque la enseñaba como quien tiene 
autoridad, y no cómo los escribas y fariseos. 

No era posible que, á pesar de su estension, dejásemos de r e -
producir íntegra la mas admirable de las peroraciones del Sal-
vádór: modelo es esta de grandeza, de profundidad en el fondo, 

qué entran por él. ¡Qué angosta es la puerta y qué estrecho el 
camino que lleva á la vida, y cuán pocos son los que atinan 
con él! 

Guardaos de los falsos profetas, que vienen á vosotros con 
vestidos de ovejas, y dentro son lobos robadores: por sus frutos 
los conoceréis; por ventura, ¿cogen uvas de los espinos, ó higos 
de los abrojos? Así , todo árbol bueno lleva buenos frutos, y el 
mal árbol lleva malos frutos: no puede el árbol bueno llevar 
malos frutos, ni el malo llevar buenos frutos: todo árbol que no 
lleva buen fruto, será cortado.y metido en el fuego. As í , pues, 
por los frutos de ellos los conoceréis. 

No todo el que me dice: Señor, Señor, entrará en el reino 
de los cielos, sino el que hace la voluntad de mi Padre, que está 
en los cielos, ese entrará en el reino de los cielos. Muchos med i -
rán en aquel dia: Señor, señor, ¿pues no profetizamos en tu nom-
bre, y en tu nombre lanzamos demonios, y en tu nombre hicimos 
muchos milagros? Y entonces yo les diré claramente:—Nunca os 
conocí: apartaos de mí los que obráis la iniquidad, pues todo 
aquel que oye estas mis palabras y las cumple, comparado será 
á un varón sábio que edificó su casa sobre la peña: que descen-
diólIuvia,yvinieronrios, ysoplaron vientos, y dieron impetuosa-
mente en aquella casa, y no cayó porque estaba cimentada sobre 
peña. Y todo el que oye estas mismas palabras y no las cum-
ple, semejante será á un hombre loco que edificó su casa sobre 
arena: que descendió lluvia, y vinieron rios, y soplaron vientos, y 
dieron impetuosamente sobre aquella casa, y cayó, y fué su rui-
na grande. 

— i-10 



de sencillez en la forma, qne deben apresurarse á imitar los 
oradores sagrados que se dirigen al pueblo. 

Los símiles, las comparaciones de que se vale Jesucristo en 
este admirable discurso, se distinguen por su oportunidad y 
exactitud, hablan al entendimiento y á la vez al corazon; y 
cuando el testimonio de la naturaleza confirmaba tan elocuente-
mente sus palabras, ¿podrían ser estas negadas ni contradichas? 

Los pasajes todos de este discurso nos revelan que es el 
Criador el que habla de la criatura: nadie, antes ni despues de 
él, habló del hombre con mas conocimiento del hombre: nadie 
esplicò las relaciones que existen entre los séres animados é in-
animados de la naturaleza: nadie retrató con mayor energía y 
mas exacto parecido las mezquinas pasiones del orgullo, de la 
soberbia, de la codicia y de la incredulidad: los hipócritas no oi-
rán jamás las palabras de Jesucristo sin estremecerse, los adúlte-
ros sin sentir que circula por sus venas el frió del remordimien-
to , y los que en su mano tienen la justicia y la tuercen, pálidos 
apartarán sus ojos de las tremendas fraresque condenan su con-
ducta. 

Leed muchas veces, sacerdotes, el discurso de la montaña de 
Jesucristo: el Salvador reasume en él casi toda su doctrina: lo 
que debemos c reer , lo que debemos esperar, lo que debemos' 
temer, se baila en esta peroración, y con ella instruyó á sus 
discípulos antes de hacer que compartiesen con él el ministerio 
de la predicación. 

Jesus convocó en vida á los Apóstoles, y dándoles potestad 
sobre los espíritus inmundos para lanzarlos y para sanar toda 
dolencia y toda enfermedad, les d i j o :—No vayais á camino de 
gentiles, ni entreis en las ciudades de samaritanos. Id de dos en 
dos ante las ovejas que perecieron de la casa de Israel; id y 

predicad diciendo: Se acercó el reino de los cielos; sanad enfer-
mos, resucitad muertos, limpiad leprosos, lanzad demonios: lo 
que graciosamente recibisteis, dadlo graciosamente. No poseáis 
oro , ni p lata , ni dinero en vuestras fa jas , ni alforja para el 
camino, ni dos túnicas, ni calzado, ni bastón, porque digno es. 
el trabajador de recibir alimento, y vosotros recibiréis el que 
hayais menester. No sois vosotros los que habíais, sino el Espí-
ritu de vuestro Padre que habla en vosotros. 

Aquí, aquí comienza en efecto la Historia de la Elocuencia 
Cristiana: esta es su primera página, su página mas gloriosa, y 
de la cual jamás escribiremos cuanto de ella desearíamos es-
cribir. 

Jesucristo habla al pueblo en el lenguaje mas propio para 
que le comprenda y retenga su doctrina: elige semejanzas 
y comparaciones fáciles, sencillas, tomadas de la naturaleza 
y de los hombres, tales como son, sin disfraz ni hipocresía. 

El modelo no puede ser mas acabado y perfecto: la lección 
provechosa para la juventud y para tantos como reparan muy 
poco en si conviene ó no al auditorio que les escucha la forma 
de sus discursos. 

Pero oigamos de nuevo á Jesucristo y meditemos detenida-
mente sobre algunos otros pasajes de su sublime predicación. 

— Y o sé que viene el Mesías, decia la Samaritana, que se 
llama Cristo, y cuando viniere, él nos declarará todas las cosas. 
Yo soy, contestó Jesús, yo soy, que hablo contigo. 

— M i comida es que haga la voluntad del que me envió y que 
cumpla su obra. 

— M i Padre obra hasta ahora, y yo obro. 
— N o recibo gloria de hombres; mas yo os he conocido que no 

. teneis el amor de Dios en vosotros: yo vine en nombre de mi 

t » 
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Padre, y no me recibís; si otro viniere en su nombre, á aquei 
recibiréis (1 ) . 

— Y o soy, no temáis, dijo á los Apóstoles, que le vieron llegar 
sobre las aguas. 

— Y o soy el pan de la vida: el que á mí viene, no tendrá ham-
bre; y el que en mí cree, tendrá s e d . — Y o soy el pan de la 
vida; pan de vida que descendí del cielo. Si alguno comie-
re de este pan, vivirá eternamente; y el pan que yo daré, 
es mi carne por la vida del mundo.—El que come mi carne y 
bebe mi sangre, tiene vida eterna, y yo le resucitaré en el último 
dia. . . . El que come mi carne y bebe mi sangre, en mí mora y 
yo en é l . . . . El que me come, él mismo vivirá por mí . . . . Las pa-
labras que yo os he dicho, espíritu y vida son. 

— S i alguno tiene sed, venga á mí y beba. 
—¿Quién de vosotros me argüirá de pecado? Si os digo la 

verdad, ¿por qué no me creeis? Mientras estoy en el mundo, 
luz soy del mundo. Si no hago las obras de mi Padre, no me 
creáis; mas si las hago, aunque á mí no me queráis creer, creed 
á las obras, para que conozcáis y creáis que el Padre está en mí 
y yo en el Padre. Y o soy la resurrección y la vida: el que 
cree en mí, aunque hubiere muerto, vivirá. 

—Vosotros me llamais Maestro y Señor, y bien decís, porque 
lo soy. Si me amais, guardad mis mandamientos. No os dejaré 
huérfanos: vendré á vosotros. La paz os dejo, mi paz os doy. 

Así habla Jesucristo de sí: así dá testimonio de su persona. 
Cada frase de las que hemos tomado del Evangelio encierra, 

no como suponen los incrédulos, un enigma; sino un testimonio 
de amor, de amor inmenso, que se hace ostensivo sin dismi-
nuir un átomo á toda la humanidad. 

Cuando Jesús habla á las turbas, cuando enseña á los hom-

( í ) Esto tuvo lugar dando los judíos crédito á muchos embusteros 
qué les e n g a ñ a r o n . — H e c h o s de los Apóstoles, v . 36 y 3 7 . — Y en Josefo. 

bres la manera de o ra r , cuando se dir ige á los niños, cuando 
formula las bienaventuranzas, en las ocasiones todas en que dá 
á conocer su poder por medio de su amor al hombre, Jesu-
cristo nos revela que es verdadero Dios, y solo siéndolo se con-
ciben los hechos de su vida, su predicación asombrosa y el sa-
crificio á que gustoso se somete por librarnos de la muerte y 
del pecado. 

La envidia de los fariseos y de los sacerdotes le conduce á 
un suplicio infame; sus discípulos le abandonan: uno de ellos 
le vende traidoramente, y el primero y mas celoso de todos 
reniega de él tres veces. Acusado ante el consejo, honra hasta 
el fin el ministerio de los sacerdotes, y responde en términos 
precisos al pontífice, que le interroga jurídicamente. 

« S e condena á Jesús, dice Bossuet, porque se decia el 
Cristo Hijo de Dios : el justo es condenado á muerte: el m a -
yor de todos los crímenes dá lugar á la mas perfecta obe-
diencia que se conoció jamás : Jesús, soberano de su vida y de 
todas las cosas, se abandona voluntariamente al furor de 
los protervos, y ofrece un sacrificio que debia ser la espia-
cion del género humano. Pendiente en la cruz, mira en las pro -
fecías lo que le quedaba que hacer: lo cumple, y dice: Todo se 
ha consumado. A l acabar de proferir estas palabras, cesa la 
ley , pasan sus figuras, y son abolidos los sacrificios para una 
oblacion mas perfecta. Jesucristo espira, y toda la naturaleza 
se conmueve: el Centurión que le miraba, lleno de asombro al 
presenciar una muerte tal, esclama y dice:—Verdaderamente es 
el Hijo de Dios; y los espectadores se vuelven dándose golpes de 
pechos. A l tercer dia resucita; aparécese á los suyos, que le 
habían abandonado y que se obstinaban en no creer su resurrec-
ción: le ven, le hablan, le tocan, y quedan convencidos. Para 



confirmar la fé de su resurrección muéstrase diversas veces y 
en diversas circunstancias. Sus discípulos le ven en particular, 
y le ven también todos juntos. Se aparece una vez á muchos 
hombres reunidos: el Apóstol que esto ha escrito, asegura que 
la mayor parte de ellos vivían todavía cuando él lo escribía. 
Jesucristo resucitado dá á sus Apóstoles el tiempo que quieren 
para que le contemplen bien; y despues de haberse puesto en-
tre sus manos, dejádose tocar de la manera que quisieron hasta 
que no les quedase la menor duda de la verdad, les ordena que 
den testimonio de lo que han visto, de lo que han oido y de lo 
que han palpado; y á fin de que no puedan dudar de su div i -
nidad se eleva á los cielos, de donde habia descendido para sal-
var al hombre de las funestas consecuencias del pecado.» 

Agrupaos , sacerdotes de Jesucristo, alrededor de la cruz; 
subid al Calvario y recoged las sublimes lecciones que brotan 
del árbol de la redención. Solo allí podréis aprender á llenar 
vuestra misión adquiriendo el valor de que tanto habéis menes-
ter en nuestros dias para contrarestar la tormenta que arrecia 
y se siente rugir sorda sobre nuestras cabezas. No permanezcáis 
en segundo término, colocaos en el primero y dirigid los pasos 
vacilantes del género humano, á quien falta la fé y parece estar 
próximo á perder la esperanza. 

La venida de Jesucristo tuvo por objeto enseñar al hom-
bre el camino de la virtud: él era el verdadero Maestro 
prometido tantas veces, y de cuya palabra fueron imágen la 
piedra misteriosa de la cual hicieron brotar agua Moisés y A a -
ron, el árbol de la vida cargado de abundantes frutos, el divino 
cordero cubierto de blanca lana, y la cepa privilegiada de las 
viñas de Engaddi, la cual destilaba un bálsamo precioso de sa-
lud y vida para los mortales. 

El mas importante entre todos los conocimientos que necesita 
el orador sagrado, es el de conocer á Dios y á su verdadero Hi jo 
Jesucristo; á este conocimiento llama San Juan VIDA E T E R N A : hwc 
est VITA ¿ ¡ T E R N A ut cognoscanl te solum verum Deum, el quera 
misisti Jesum-Christum: procurad adquirirle con gran empe-
ño: no os fiéis en vosotros mismos, ni en vuestros propios recur-
sos; pues en verdad os digo, que si ese sol no alumbra vuestro 
entendimiento, y esa llama no arde en el fondo de vuestro p e -
cho, estéril será vuestra elocuencia é inútil vuestra presunción. 

La cruz en que espira el Redentor, debe ser vuestro punto 
de partida, y á ella debeis encaminar al género humano, 
que necesita un faro luminoso para no perderse, y le tendrá 
siempre en ese madero que se alzó un dia en la cima del Gòl-
gota , y hoy debeis levantar vosotros con vuestro ejemplo y 
vuestra -predicación á la vista de un siglo presuntuoso y vano, 
no con palabras aterradoras, como Dios se dirige al hombre en 
la antigua ley, sino como Jesucristo enseñó su doctrina, sus l e -
yes y sus misterios: los rayos y los truenos se convierten cuando 
Dios habla al hombre en agua dulcísima y saludable que vivifica 
los corazones, y este es el tiempo tan deseado por Job y los de -
más Profetas: ¿Utinam loqueretur Deus tecum et ostenderet 
Ubi secreta sapientiaz suce? 
f El conocimiento de Dios es la verdadera sabiduría, y la cruz 
el manantial fecundo de donde parten todos los ríos de felicidad 
y de ventura para la humanidad: asios fuertemente á la cruz, y 
nada temáis: en ella y con ella lo podréis todo, y lograreis r e -
producir en los incrédulos de nuestros dias el mas portentoso 
milagro que obró Jesus resucitando á Lázaro y haciéndole salir, 
según dice San Ambrosio (1 ) , con lospiés ligados, las manos 

( 1 ) Orat. de fide resur. 
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atadas y el rostro cubierto con un velo. E l Salvador, despues de 
haber obrado esta maravilla, permanece tranquilo, mientras t o -
dos se agitan por ver al resucitado (1 ) , que envuelto en lienzos 
y ligado con fuertes nudos, sale con ligereza y camina con l iber-
tad (2 ) : poco despues Jesus se dirige á sus discípulos, y les dice: 
—Desatadle con vuestras propias manos, y dejadle que vaya á 
su casa. 

¿Por qué temblar? ¿por qué dudar? tiempo es de predicación 
el que hemos alcanzado: Jesucristo sabe que Lázaro su amigo ha 
muerto; y pensando en socorrerle y librarle del sepulcro, no acu-
de con la presteza que pide la amistad,, según la sentencia del E s -
píritu Santo (3 ) : se detiene, espera dos dias; es decir, prepara 
este suceso como habia preparado su predicación, y cuando se 
acerca á la tumba, manda á los que habían de ser testigos del 
milagro que levanten por sí mismos la losa que la cubre. 

He aquí nuevas enseñanzas para el orador cristiano, que con-
firman todos nuestros consejos: el que traslada los montes á los 
abismos del m a r , bien podia levantar la losa del sepulcro de 
Lázaro; pide, no obstante, la cooperacion de los hombres, por -
que desea que trabajen para que sean fieles intérpretes de su 
doctrina y obren en su nombre iguales maraviüas. 

Trabajad, pues, sin tregua ni descanso: leed muchas veces 
los discursos todos de Jesucristo, y en ellos hallareis temas in-
agotables para e j e rcer la predicación: cuantos asuntos debeis t ra-
tar en el pùlpito, todos se encuentran en la predicación y en la 
vida del Salvador; estudiad, pues, ante todo á Jesucristo, y estu-
diadle siempre si quereis ser buenos oradores. 

( 1 ) El Cr isòstomo, hom. de Lázaro resur. 
( 2 ) San Agus t ín , Ser . 52 de Verb . Domi. 
( 3 ) « N e dicas amico tuo revertere eras, cum statina possis dare . » 

De todos los puestos que pueden ambicionarse en el mundo, 
el mas elevado, dice Lamartine (1 ) , para un hombre de genio, 
es la tribuna sagrada: para subir á esa tribuna necesitáis, pues, 
una gran preparación: lo bueno no es suficiente, es preciso as-
pirar á lo mejor: el deber es poca cosa en los'soldados de Cristo, 
es forzoso el sacrificio; subid, subid conmigo á ese trono magní-
fico, superior al de los poderosos de la tierra; subid por el que es 
el camino y la verdad.—Vamos, hermanos, vamos al centro, va -
mos al término, vamos á Dios (2 ) . 

( 1 ) Curso famil iar de L i teratura. 
(2) R . P . F é l i x . 

- i T í ' J ' ' r fK'< .* ' fl'i} • • -

* l 

I 



CAPITULO II. 

Predicación apostólica: su carácter y frutos admirables de esta predica-
c ión.—San Pedro y San Pablo .—Predicac ión apostólica en la Iglesia 
de España. 

Doce hombres de humilde condicion, sin apoyo, sin nombre 

y sin fortuna; sin estudios, sin ciencias ni talentos: doce hom-

bres tímidos, á pesar de haber sido testigos de la mayor parte 

de las maravillas del Salvador, son los primeros instrumentos 

de- que la Providencia se vale para realizar sus altos designios, 

en órden á la propagación de la fé y al establecimiento del cris-

tianismo. 
Jesucristo es negado, perseguido, crucificado, y su palabra 

es desoída: la sangre que brota de sus heridas corre sin que el 
mundo se estremezca: una losa de piedra, imágen de la des-
confianza, sellada con las formalidades de la ley, se coloca so-
bre el sepulcro del Redentor , y los pueblos prosiguen tran-
quilos por la senda de la impiedad. Era necesario que todo se 
cumpliese: Jesús resucita al dia tercero, y este hecho, artículo 
esencial y fundamental de nuestra religión (1 ) , verdad consola-

( 1 ) « E l cristianismo está fundado sobre la verdad de la resurrección 
de Jesucristo. Destruida esta, la f é de los hombres se perdería, lases-
peranzas de lo futuro serian ilusorias, las promesas de Cristo vanas, y 
la re l ig ión se convert ir ía en una indigna impostura. » P . C . y C. 

dora, lazo que une lo anterior con lo posterior, piedra angular 
del gran edificio levantado en medio de los tiempos, muestra 
a) género humano que Cristo era verdadero Dios, y digno por 
consiguiente de nuestra adoracion. 

Tenia el Señor tantos medios de revelarse á los hombres, 
como dotes enriquecen nuestro entendimiento. Pudo haberse 
servido, dice Flechier, de la conjetura, de la persuasión, de la 
opinion, de la ciencia, de la fé ( 1 ) : se valió, sin embargo, de la 
evidencia; quiso que hasta sus mismos discípulos viesen y toca-
sen para creer; que debiesen á sus ojos y á sus manos lo que 
hubieran podido deber tan solo á la eficacia de su poder omní-
modo é infinito. 

Sin este nuevo milagro, sin este nuevo misterio, la predica-
ción del Evangel io no hubiese cambiado la faz de la tierra. Des-
poseídos los Apóstoles y sus sucesores del fundamento de su au-
toridad, no hubieran hablado ni hablarían hoy en nombre de 
Dios, dando testimonio de Dios, sino tan solo en nombre de Cris-
to, y dando testimonio de Cristo: por esta razón, bajo el punto 

(1 ) La conjetura es una l igera impresión del espír i tu, un sentimiento 
de pura casualidad, una media luz y una de las operaciones menos nobles 
del entendimiento. La persuasión es un consent imiento del espíritu, po r 
una creencia puramente humana, que no estando sostenida sino so-
bre palabras frági les y mentirosas, t iene muy poca autoridad. La opinion 
es un conocimiento dudoso, que no existe sin alguna apariencia y sin 
algún fundamento; pero que no goza de cer t idumbre. La ciencia es un 
conocimiento claro y c ier to , pero está sujeta al orgul lo ; y como participa 
de la evidencia, no puede tener el mér i to de la sumisión. La fé hubiera 
sido el mas noble de todos sus conocimientos; porque t iene la autoridad 
de la reve lac ión, las razones y los fundamentos de la opinion, la cert idum-
bre de la ciencia y la gloria de rendirse á lo que Dios d ice en sus Escri-
turas. Ved si no de qué modo el espíritu de la fé hace á los creyentes 
bienaventurados sobre la t ierra , así como la v is ión los hace b ienaventu-
rados en el c ie lo . 
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de vista de nuestros estudios, la resurrección de Jesús tiene una 
gran inportancia, porque asi como ella es la prueba mas gran-
de de su Divinidad, es también la prueba innegable de la misión 
divina que ejerce en la tierra el sacerdote. Si la resurrección 
era precisa en el órden de la gracia, debia serlo también, á 
nuestro juicio, para contrarestar en todo tiempo las alucina-
ciones del espíritu y las negaciones de la impiedad; sin ella, 
decia San Pablo, «estéri l será toda enseñanza é inútil toda f é : » 
sin ella, la cátedra de la verdad, convertida en tribuna de 
hombres, hubiese quedado sujeta á la contradicción y las dis-
putas de los hombres: Jesucristo, pues, viviendo pobre, humilde 
y resignado, pone silencio á nuestra razón vana y presuntuosa, 
y mostrándose en la plenitud de su grandeza por medio de la re-
surrección, quita todo pretesto á los impíos y confirma de un 
modo indudable todas sus promesas (1 ) . Despues se ele-

( 1 ) Revisando estas líneas, ha l legado á nuestras manos una notabi-
lísima pastoral del R . Obispo de Calahorra y la Calzada, el Excmo. Señor 
Don Anto l in Menesci l lo , á quien debemos honrosísimas distinciones, y 
aprovechamos esta fe l i z coincidencia para trasladar uno de los párrafos en 
que el sábio Pre lado, ocupándose de la resurrección del Señor , confirma 
nuestras opiniones, dándolas á nuestros ojos un gran valor. Habla de las 
maravil losas circunstancias del gran milagro, y d ice . . . . « P rueba además 
este conjunto de cosas haberse cumplido por ley de una misteriosa cont i -
nuidad y á un t i empo mismo, las profecías del Salvador y sus divinas pro-
mesas, á saber: que su Evange l io había de ser predicado en todo el mun-
do; y que el Maestro habia de estar con sus Apóstoles hasta la consuma-
ción de los siglos. Y d e tal manera se juntan en letra, en sentido y en es-
pír i tu la profecía y la promesa, que con la misma fijeza se anuncia el hecho 
de la propagación de la fé , que el de la asistencia, que en poder , en v i r -
tud y en ef icacia habia de prestar á esta admirable obra aquel que la fun-
dó , ía continúa y consuma por medio de su acción misericordiosa y divina. 
A s í vá el Señor en espíritu y en verdad con su Ig l es ia , que es la deposi-
tar ía de su espíritu y de su verdad; así peregrina por la t ierra la Santa 
Esposa con el amor de l Eterno Padre y de su Hi jo Eterno; así se muestra 
la columna y firmamento de la verdad, enseñando la verdad eterna, que 

va al cielo á impulsos de su poder, y ofrece á sus discí-
pulos que les enviará lo que su Padre habia prometido, es. 
decir , el Espíritu Santo .—«Entre tanto , añade, permaneced 
en la ciudad, pues es necesario que seáis fortalecidos de lo 
alto, para atestiguar mi persona en Jerusalen, y en toda la Ju-
dea y Samaría, y hasta los confines del mundo.)) 

El que todo lo puede, el que hizo la tierra que nos sostiene, 
el aire que nos dá vida, el firmamento sembrado de estrellas, 
para obligarnos á elevar hasta él nuestras miradas y nuestro 
pensamiento; el que á impulso de su voluntad y con solo un 
acto de su voluntad soberana formó al hombre, gran misterio 
entre los misterios que nos cercan, confia á doce pescadores la 
obra mas gigantesca que registran las páginas de la historia. 
Los prodigios que son necesarios para que esto tenga lugar, no 
son tanto prodigios de poder, como de amor; y esa representa-
ción poética del Espíritu divino, la inocente y Cándida paloma, 
bate sus blancas alas en el espacio, y unas como lenguas de fue-
go, posándose sobre la cabeza de los escogidos, cambian su ser, 
disipan las sombras de su entendimiento y consumen cuanto les 
hacia indignos de ser los continuadores de la obra de un Dios. 

El milagro tiene lugar á la vista de individuos de todos los 
pueblos congregados, con motivo de la fiesta de la oblacion de 
los panes: unos á otros se preguntan cuál es la causa de 
aquella maravilla, y no tardan en sentir sus efectos en bien de 
sus almas. En la frente de aquellos nuevos oradores brilla un 

es el Yerbo d iv ino; así dá test imonio de vivir la v ida de la santidad y de 
la justicia, y cumple de una manera tan maravillosa su destino de madre 
fecunda, de maestra infalible y el de esposa fidelísima, que llena por 
completo los encargos amorosos que rec ib ió para v ia jar incesantemente 
en busca de hi jos desconocidos, para adoctrinar á las gentes y r egene ra r -
las en Cristo por el agua y por el Espíritu Santo . . . . » 



destello de la Divinidad; palabras de fuego brotan de sus lábios: 
los tímidos y de fuerzas débiles, quedan desde aquel instante for-
talecidos para resistir á los enemigos de la verdad: los rudos son 
ilustrados con dotes superiores de ciencia y con la gracia de las 
lenguas (1 ) , medio seguro de hacer á todos de un mismo co-
razon, de una misma alma, y de unir santamente en un sacrifi-
cio, en una ley, en un templo, la variedad de las naciones que 
componían el mundo; es decir, lo que Platón habia conceptuado-
imposible apoyado en el testimonio de los hombres, y Celso com-
batió despues por absurdo é inconcebible: lo que para nosotros 
es hoy una verdad evidente, y lo que constituye la mas risueña 
esperanza del género humano en nuestros dias. 

Todos aspiramos á la unidad, todos queremos la unidad, á 
ella parece que vamos por distintos caminos; pero solo hay uno 
que á ella conduce directamente. Este camino lo trazó Jesu-
cristo con su palabra, con su ejemplo, con su doctrina: los 
Apóstoles, dóciles al mandato de su Maestro, confiados en sus 

( i ) Es innegable que los Apóstoles rec ib ieron el don de lenguas, si 
bien algunos autores, entre los cuales podemos .citar al P . Tomasi-
n o , sostienen que el hecho de haber hablado di ferentes idiomas, pue-
de ' esp l i carse naturalmente teniendo presente : 1.° Que la mayor par-
te de las gentes que celebraban la Pascua y se hallaban en Jerusa-
l e n , procedían de paises vecinos: 2 . ° Que la lengua gr iega ó caldea era 
común á los Partos, Persas, Medos y Elamitas; y 3. ° Que el idioma de 
los Arabes y de Ios-Egipcios era el mismo que el de los Hebreos, pues que 
todos ellos podian considerarse como dialectos derivados del hebreo, que 
era la lengua originaria y pr imit iva, y con la que conservaban analogía. 
Esta doctrina está condenada por la Iglesia en el supuesto de aceptar la 
tradición contraria que defienden bri l lantemente muchos escritores, y en 
especialidad San Gregor io Nacianceno (Orat . 44 ) , muy suficiente por sí 
solo para destruir las sutilezas del P . Tomasino. Véase sobre este punto 
á L a m i de Eruditione Aposlolorum, pág . 356. También Grocio interpreta 
con muchos lugares de San Pablo, que este milagro no debió obrarse en 
Ja sensación de los oyentes. 

promesas, fieles á su vocacion, íntimamente unidos al tronco 
del árbol de la vida, inflamados del Espíritu Santo, sin otro po-
der que la cruz, ni mas armas que su abnegación y su valoróle 
mostraron á todos los pueblos, y sus sucesores continúan aque-
lla obra auxiliados por la bondad infinita é inagotable de 
Dios. 

Escasos monumentos nos ha conservado la tradición de la 
elocuencia de los Apóstoles; hay un libro, sin embargo, escrito 

* con admirable sencillez, con ingènua y franca naturalidad, de-
bido á la pluma del Evangelista San Lucas, y al que la Iglesia 
ha concedido siempre entera fé, que puede servirnos de guia 
para estudiar los primeros pasos de la predicación del Evange-
lio; se trascriben en él varios discursos, y están consignados 
los admirables efectos de los que durante treinta años pronun-
cian los discípulos de Jesus en toda la tierra: ¿para qué nece-
sitamos conocer mas? 

En tres ocasiones se ejercita principalmente la elocuencia 
délos Apóstoles: 1.a entre los judíos, esplicando el sentido de 
las profecías: 2.a en presencia de los gentiles, anunciándoles el 
verdadero Dios; y 3.a en las asambleas de los creyentes, instru-
yéndoles y fortaleciéndoles en la fé. 

La ceguedad de los judíos, á quienes los Apóstoles predican 
primeramente, sirve de provechosa enseñanza á los gentiles, y 
la conversión de estos alienta á los fieles para soportar serenos 
las persecuciones y el martirio: de esta manera iba pasan-
do la gracia de uno á otro pueblo. Los hombres sienten d i -
siparse toda sombra ante la clara luz de la verdad, y esto 
tiene lugar de una manera maravillosa : la voz de los Após-
toles se oye casi al mismo tiempo en toda la tierra, y sus 
palabras son llevadas de uno á otro estremo del mundo; ¿er i 



esto posible sin el auxilio de la Divinidad? Hombres sin fé, ¿ne-
gareis lo que confirma el testimonio unánime de los siglos? A. 
tanto no podéis atraveros sin que se os tenga por locos; pues 
bien, al confesar los rápidos progresos del Evangelio, al reco-
nocer los frutos de la predicación de los Apóstoles, su elocuen-
cia está juzgada—Palabra del cielo, insinuante y persuasiva, su-
perior á cuanto habían oído los pueblos, idioma universal, por 
ser el idioma del sentimiento y del corazon. 

La elocuencia de los Apóstoles no fué en palabras de sabi-
duría humana, sino en virtud y poder de Dios; solo así definida 
se conciben sus resultados, argumento incontestable contra los 
que se han atrevido á calificarla de ruda y defectuosa. Los dis-
cípulos del Salvador recorren los pueblos sin mas auxilios que 
la gracia: los ancianos y las mujeres distribuyen por órden 
suya la limosna á cuantos tienen sed y hambre, recogen los ni-
ños abandonados por la crueldad de sus padres, animan al en-
fermo, consuelan al triste y protegen por do quiera la inocen-
cia y la virtud. 

La predicación de los Apóstoles, siendo tan contraria á las 
preocupaciones de los hombres y á las costumbres de los pue-
blos, forzoso es que tuviese algún atractivo cuando así consigue 
hacer prosélitos, que no solo la practican, sino que la confirman 
con su sangre: la calumnia, la violencia, la seducción y la 
fuerza se emplean contra la palabra de los Apóstoles; y esta pa-
labra, á manera de un torrente, se precipita sin que nada 
baste á contenerla: la buena semilla germina del mismo modo 
en el corazon sencillo del ignorante, que se arraiga profunda-
mente en el del hombre que pasó su vida entera en la medita-
ción y el estudio. 

«El mundo había envejecido en la idolatría, y encantado por 

sus ídolos, se había hecho sordo á la voz de la naturaleza, que 
gritaba contra ellos. ¿Qué poder no era necesario para traer de-
nuevo á la memoria de los hombres el verdadero Dios, á quien 
tan profundamente habían olvidado, y para despertar al géne-
ro humano de un letargo tan duradero? Todo aboga en fa-
vor de la idolatría: la idolatría no era un error establecido 
por el raciocinio: la idolatría procedía del estremo opuesto; so-
focando todo raciocinio, y dejando dominar á los sentidos, que 
querían revestirlo todo con las cualidades con que son movidos, 
habia conseguido dominar las mas privilegiadas inteligencias y 
pervertido los corazones mas sanos. De aquí que la Divinidad 
se hizo visible y grosera entre ellos: los hombres la dieron su 
figura, y lo que es mas vergonzoso, la revistieron de sus vicios 
y de sus pasiones (1 ) . El raciocinio no tuvo parte en un error 
tan vergonzoso; por el contrarío, este fué un trastorno del senti-

( 1 ) « L o s pueblos todos eran supersticiosos: en todas partes las pasio-
nes mas bárbaras y denigrantes recibían el pestífero incienso de la adora-
ción: los hombres se entregaban al contentamiento de inicuos goces ; 
obstáculos grandes, que los Apóstoles habían de vencer para proclamar 
su triunfo y su v ictor ia . Tr iunfo y v ictor ia obtuvieron en las ciuda-
des mas populosas, en los pueblos mas humildes, y en todas partes se 
enarboló el estandarte de la cruz como enseña gloriosa de conquista y de 
triunfo. El error y la corrupcicn empiezan á perder el séquito de sus ado-
radores; todo se muda, todo se renueva á. la sola voz de estos hombres. 
Ella conduce con valor admirable á infinitos mártires á sellar con su 
sangre y con su vida la verdad de una religión proscrita por las leyes del 
imperio. Los desiertos ven por vez primera á la humildad, á la abnega-
ción y la penitencia : las joyas y r iquezas, la comodidad y la abundancia 
empiezan á trocarse por las privaciones de la pobreza voluntaria: los 
gustos y placeres por el cláustro y el áspero sayal; y el voto solemne de 
virginidad, tan agradable al c ie lo, es pronunciado por tiernas doncellas, 
que dan también su vida por alcanzar la gloriosa aureola de esposas del 
Crucificado. Hasta este t iempo no se conocían en el mundo actos tan 
heróicos, v irtudes tan escelentes, ni tr iunfos tan admirables sobre la hu-
mana naturaleza.» P . C. v C . 



do recto, un delirio y un frenesí-, raciocinad, pues, con un f re-
nético, argumentad contra un hombre á quien una fiebre ar-
diente pone fuera de razón, y no haréis mas que irritarle y ha-
cer su mal mas incurable.» Era menester, pues, atacar la causa 
de su demencia por otros medios: ¿cuáles fueron estos? no lo 
preguntéis si el problema, como os he dicho, está resuelto en un 
sentido favorable, y tened en cuenta que la negación de la ver-
dad dá siempre por resultado el triunfo de la verdad. Treinta 
años despues de la muerte de Jesucristo, el número de cristianos 
era, según Tácito, incalculable; poco despues, San Clemente 
afirma que escedia al de los judíos, y Plinio aconseja á Trajano 
que suspenda su persecución, si no quiere verse precisado á sa-
crificar hombres de todas clases y condiciones. 

Jerusalen es la primera ciudad donde los Apóstoles dieron 
á conocer los dones con que habian sido enriquecidos: Jerusalen, 
teatro de los grandes misterios de la redención, es la primera á 
quien se muestra la doctrina católica en todo su esplendor, y 
la primera también que desoye la voz de sus libertadores. Esta-
ba escrito (1 ) que la ley que debía juzgar á los gentiles, saldría 
de Sion, y que la palabra del Señor, que debía corregir á los 
pueblos, saldría de Jerusalen; habiendo dicho el Señor en este 
mismo sentido que la salud debia venir de los judíos, y siendo pre-
ciso que la nueva idea con que debían ser ilustradas las naciones 
sumergidas en la idolatría, se difundiese por todo el universo 
desde el lugar mismo donde la idolatría habia tenido mayor nú-
mero de ciegos partidarios; ¡admirables designios de una Provi-
dencia cuya sabiduría es insondable! 

La sangre de un justo riega de nuevo la tierra en testimo-

( i ) Isaías. 

nio de verdad, y á la muerte de Estéban (1 ) sucede una perse-
cución en Jerusalen contra los cristianos, que son esparcidos por 
las provincias de Judea y de Samaría: en esta época, los gen-
tiles reciben también la palabra de Dios, los Apóstoles que per -
manecen en la ciudad obran grandes maravillas, y cumplida 
su misión se resuelven á comenzar esa série de peregrina-
ciones sublimes que caracterizan la universalidad del cato-
licismo, y han llevado la civilización de la fé á los sombríos 
bosques de América, á los arenales abrasadores del Afr ica 
y á los desconocidos paises del Asia y la Oceanía. 

Dá principio aquí el segundo aspecto bajo el cual se nos 
ofrece en todo su esplendor la predicación de los Apóstoles. 

Para los discípulos predilectos del Señcr no hay ya límites 
que contengan su ardiente caridad, y llevados en alas de su 
amor hácia el género humano, parece como que pasan sin to-
car la tierra con sus plantas. 

Pedro marcha á la Grecia; Andrés al país de los Escitas y 
al Epiro; Tomás predica á los Partos y á los Indios; Bartolomé 
en la gran América; Mateo en la Etiopía; Juda^ en la Arabia y 
Mesopotamia; Bernabé y Simón en la Persia; Matías en el 
Egipto y la Abisinia; Juan sigue á la Virgen María á Efeso; Fe -
lipe recibe la muerte en Ilierápolis de Frigia, y por último, San-
tiago el Mayor, acompañado de siete discípulos, trae al suelo pri-
vilegiado de España esa fé, á la que debemos todas nuestras 
gloriosas conquistas, nuestra independencia y nuestra l iber-
tad (2 ) ; esa fé que espíritus mal aconsejados quieren que se en-

( 1 ) San Estéban fué uno de los siete diáconos e legidos con mot ivo de 
aumentarse cada dia mas el número de los fieles. 

( 2 ) La l ibertad, ha dicho el P . Fél ix, es la facultad de moverse en eí 
bien. El poder de e jecutar lo que es contrario al órden, no es l ibertad, 
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tibie con el aliento mort í fero de otras creencias; esa fé, que es 
vida para nuestro pueblo, y sin la cual, creedlo, moriría para 
todo lo grande, para todo lo heróico y levantado ( 1 ) . 

Saludad, sacerdotes, saludad con júbilo la aurora del gran 
dia, del día deseado en que la elocuencia de los Apóstoles con-
grega al pié de la cruz á los pueblos todos (2 ) . Estrecho era el 
círculo en que se hallaban encerrados: rómpenlo, y el mundo 
lleno de asombro deja libre el paáo á los heraldos de la buena 
nueva, escucha las palabras que brotan de sus lábios y en tor-
rentes de luz iluminan el espacio; sienten todos que esas pala-
bras enjugan sus lágrimas, rompen sus cadenas, cicatrizan sus 
heridas, y en tropel, no ciegos ni fanáticos, sino llenos de espí-
ritu de verdad, les siguen hasta el martir io. 

¡Epoca feliz, época venturosa, yo te saludo con lágrimas en 
mis ojos! De allí veo partir la verdadera felicidad y ventura del 
hombre como hombre, y del hombre como ciudadano; allí ob-

sino abuso de la l ibertad y principio de esclavitud; así lo comprendemos 
nosotros, y en e l sent ido de l ibertad bien entendida hablaremos siempre 
en este l ibro, y hemos hablado antes en todos nuestros escritos. 

( 1 ) En la ciudad de Zaragoza se alza una columna, alrededor de la 
cual España entera se postra, hoy como aye r , llena de esperanza y de 
profundas conv icc iones ; sobre esa columna hay una imágen de la Virgen, 
traida por mister io de ángeles para conf irmar un suceso admirable que 
tiene lugar en los pr imeros dias de la predicación del Evange l io ; mientras 
esa imágen no desaparezca de su sit io, mientras permanezca entre sus hi-
jos mas queridos, estamos seguros que la unidad que tanto estorba á 
ciertos hombres para la realización de sus designios, no habrá de, sufrir 
cambio ni alteración en nuestra pátria. 

( 2 ) ¡La humanidad! he aquí, d ice César Cantú, una palabra descono-
cida hasta esta época de los filósofos y los legisladores. Estos no esten-
dieron nunca su vista mas allá de la propia nación; mas l lega un tiempo 
en que se establece, junto á un lago de Galilea, una sociedad que apro-
xima las ramas separadas de la gran famil ia humana, y esta sociedad 
reúne los pensamientos de todas las generaciones y de todos los siglos en 
un vínculo de f é , de esperanza y de amor, cuyo nudo está en el cielo. 

servo que la humanidad recoge afanosa lo que el pecado la ha -
bía hecho perder y Jesucristo en herencia santa legado la habia 
desde la cruz. Ya no hay judío, ni gentil, ni g r i ego , ni bárbaro: 
el género humano es una sola familia enlazada, no por un 
vínculo de mezquino interés, sino por el de la abnegación, del 
sacrificio aquí en la t ierra, del merecimiento, de la caridad 
para conquistar el cielo; lazo es este en que no habían soñado 
lossábios ni los reformadores; lazo que en vano intentan romper 
los que si acaso retuviesen á los pueblos un solo dia bajo su 
yugo, seria á fuerza de víctimas y de sangre. 

Si os falta el valor alguna vez para reprimir los escesos, 
para anatematizar el error desde la tribuna santa, dirigid vues-
tra vista al período que nos ocupa en la historia de la predi-
cación del Evange l io : ved de qué manera los discípulos del 
Señor, los ungidos de Dios, recorren descalzos los pueblos y las 
ciudades sin que nada les haga vacilar en el cumplimiento de su 
penosísimo deber; aprended, aprended en ellos, que mas para 
ejemplo en vuestra conducía que en vuestras palabras, traza-
mos las páginas de este l ibro. 

De Judea á Roma, el Cristianismo no dió mas que un solo 
paso: Dios, que habia dispuesto la conversión de los pueblos, 
comunica al instrumento visible de esta gran obra una fuerza 
irresistible, una elocuencia superior á las concepciones del g e -
nio del hombre: los primeros oradores de la religión, hablando 
con la unción del apostolado, con la autoridad que les prestan 
sus virtudes, son superiores á todo elogio y alejan de sí todas las 
opiniones que en este particular les han sido contrarias. Cuando 
los SS. Padres hablan de la sencillez y la naturalidad de la 
predicación de los Apóstoles, dicen esto impelidos por el deseo 
de ensalzar justamente la rel igión, haciéndola independiente de 



a sabiduría de les hombres; y si estamos de acuerdo con los 
que afirman que no es posible formar un paralelo exacto 
entre los oradores de la antigüedad y los primeros orado-
res cristianos, ni entre estos y los que posteriormente se 
dedicaron á la predicación, no creemos sea este el punto de vis-
ta mas acertado bajo el cual debemos juzgarlos. Para que los 
términos de la comparación pudieran aceptarse, era preciso 
que los Apóstoles nada hubiesen conseguido, nada hubiesen al-
canzado con sus discursos. Si no brillaron en sus predicaciones 
como oradores perfectos, si no supieron ser elocuentes, ¿de 
qué manera se esplican sus triunfos? ¿de qué modo los admira-
bles efectos de su predicación ante distintos y muy diversos 
auditorios? El estilo de sus discursos era sencillo, natural, cla-
ro, espresivo, vehemente ó sublime cuando así lo requería la 
grandiosidad de los objetos y su palabra, la mas propia 
de los tiempos y de las personas á quienes se dirigían. San Pa-
blo fué mas elocuente en Atenas que en Efeso, y con sus dis-
cursos en el Areópago hizo que los sabios le mirasen con respe-
to; ante Agripa y Festo estuvo tan elocuente, que llegaron á 
tomarle por Mercurio, dios de la elocuencia, intimidando á to-
dos, no solo por las verdades que enseñaba, sino por el modo 
enérgico con que las demostraba (1 ) . 

Conviene anticipar aquí que San Pablo fué el Apóstol de 
las gentes, toda vez que Dios le habia destinado principal-
mente á predicar á los gentiles, convirtiendo en ministro de 
su palabra al que habia sido perseguidor de su fé: al leer sus 
escritos se admira sin querer la flexibilidad de su estilo, la 
oportunidad en acomodarle á los pueblos á quienes enseñaba, 

( i ) Ac t . cap. 14, v. 11. 

y el empleo de las figuras retóricas é imágenes bellas que no des-
merecen ciertamente de las que se elogian en los mas famosos 
oradores profanos: Grotio alaba á San Pablo en este mismo sen-
tido (1 ) . 

Los Apóstoles tratan objetos grandes y sobre ellos discur-
ren de una manera admirable: los hechos de su vida se ref ie-
ren en una historia llena de discursos persuasivos y trabajados 
con arte ( 2 ) : las epístolas de todos están escritas con dul-
zura, facilidad y claridad, virtudes propias para instruir y es-
citar (3 ) ; y hasta en la conservación de algunas de las espre-
siones propias de su primitiva condicion revelaban al mundo 
que habian pasado por obra de Dios de la ignorancia á la ver -
dadera sabiduría. Los Apóstoles quisieron confundir el orgullo 
de los filósofos y la soberbia de los sábios, haciendo ver que la 
obra de Dios no mendiga una elocuencia pomposa, porque el 
Señor, celoso de su gloria, no habría de consentir que la ejecu-
ción de sus designios tuviese un origen equívoco 6 mal inter-
pretado. Por eso Jesucristo se valió para predicar la verdad de 
unos hombres que, aunque de índole rústica é ignorante, eran 
dóciles á sus preceptos. «Despues de haberlos instruido, dice el 
Obispo de Befa, con sus divinas lecciones, é ilustrado por el 
espíritu de la sabiduría, conservaron en muchas ocasiones 
aquellas señales inocentes de su primera educación, no solo 
para familiarizarse con los pueblos que pretendían convertir, 
sino para desengañar que no era debido á ellos cuanto hacían 

( 1 ) Resum sublimitatem adíequans verbis sublimioribus, quam ulla 
numquam habint l ingua humana. Grotio in I ad Ephes . 

(2 ) P . Rap in , Re f ex sur i ' e l oquence .—Véase á San León papa, De 
Transfiguratione. 

(3 ) Véase á San Agus t í n , lib. 4 de Doc t . cr is t . ; al a b a d L a m i , De 
Eruditione apostolorum. 



de estraordinario para promover la obra de la redención. Las 
palabras de los Apóstoles cuando proponen los misterios, son 
suaves; vehementes, cuando combaten el vicio. Sus lábios, que 
fueron los instrumentos mas dignos para que los hombres reci-
biesen la gracia, y los mas á propósito para cooperar al estable-
cimiento de la rel igión, ¿cómo podrían carecer de una elocuen-
cia verdadera? Digamos, sí, que fueron elocuentes por un modo 
particular, efectivo y muy superior á todos los adornos de la 
elocuencia profana ( 1 ) . » En este sentido la elocuencia de los 
Apóstoles es inimitable, mas aun, imposible de ser juzgada con 
ac ier to : los admirables efectos de su predicación muestran 
á sus ' sucesores en tan augusto ministerio hasta qué pun-
to necesitan ser dóciles á las inspiraciones de la gracia, y 
guiados por ella poner en Dios el resultado' de sus tareas. No 
era suficiente que los Apóstoles moviesen el corazon y sorpren-
diesen con sus palabras el espíritu, era necesario que hiciesen 
brillar refulgente la antorcha de la fé , atrajesen al hombre á 
la verdad y le decidiesen á hacer penitencia; he aquí lo que 
ellos consiguieron y á lo que el orador sagrado está llamado en 
todos tiempos. 

Sin una fé viva, sin un valor heróico, sin una constancia y 
un deseo vehementísimo, sin un celo verdaderamente apostólico 
y una virtud acrisolada, en vano serán todos los esfuerzos para 
hacerse oir de las almas estraviadas y los corazones perverti-
dos en quienes los Apóstoles ejercitaron su elocuencia, apelando 

( 1 ) I l lud magis admiror et stupeo, quod nostri ita usi sint eloquen-
tia per alteram qunddam eloquentiam suam, ut nec 'e is deesset, nec emi-
neret in eis, quia nec i m p r o b a n ab il l is, nec ostentan oportebal, quorum 
alterum fieret, si v i tare tur , alterum posset si agnosceretur. A u g . I . i 
de Doc t . cr ist . apud Humbelo t . Sacr. Bibliorum No t i o General, l ib. 2, 
c . 3, sect. 2. 

á los recursos del cielo, y no á los de una retórica mundana, im-
potente y estéril por sí sola para producir tan inmensos b e -
neficios. 

Si los discursos que la tradición y la Iglesia nos han 
conservado de los Apóstoles, si los resultados de su predicación 
no fueran suficientes para imponer silencio á los cristianos 
severos, que los han censurado como incorreptos y faltos de 
todo mérito l i terario, el tercer medio que los discípulos del 
Señor adoptaron para mantener viva la fé en los que le habían 
convertido, seria suficiente para alejar toda vacilación, toda 
duda sobre este particular, aun á los mas exigentes y descon-
tentadizos. 

Las cartas que los Apóstoles dirigen á las iglesias, son ve r -
daderos monumentos de elocuencia sobre los cuales no podría-
mos guardar silencio en este libro, y á ellas se debió en mucha 
parte el triunfo y la rápida propagación de la verdad en todas 
las naciones: basta leer estos escritos, de cuya autenticidad no 
nos es lícito dudar, para venir en conocimiento de las grandes 
cualidades que adornaban á sus autores, del gran conocimiento 
de las pasiones y de su gran tacto para saber herir las fibras 
mas delicadas del corazon. «Es el mismo Dios el que habla en 
los escritos apostólicos. ¡Qué profundidad de pensamiento en 
San Pedro! ¡Qué fuerza de teología en San Pablo! ¡Qué vivaci-
dad de imágen en San Judas! San Juan, ¡qué ternura de senti-
mientos! Santiago, ¡qué pureza de moral! San Lucas, ¡qué exac-
titud, qué previsión, qué verdad en la historia! La hermosura, 
brillantez y elocuencia de estos libros, no tienen semejante ( 1 ) . » 

(1 ) Palabras interesantísimas, dichas por el actual Arzobispo de To le -
do, y que reproducimos en este sitio por su exactitud y oportuna aplica-
ción. 



El estilo de los discursos y el de las cartas Canónicas (1 ) de 
los Apóstoles, no es rudo , incorrepto y desaliñado como algu-
nos lo califican con demasiada l igereza, y acaso sin leerlos con 
detención; revelan, por el contrario, grandes dotes, grandes 
cualidades, que los oradores sagrados de todos los tiempos 
debieran apresurarse á estudiar: no hay afectación en la frase, 
ni violencia en los giros, ni exageración en las imágenes, ni de-
masiado color en las tintas, ni enfadosa erudición, ni en ellos 
se rinde culto á una vanidad impropia de quien habla, no para 
hacerse aplaudir, sino para levantar el espíritu á Dios y domi-
nar las pasiones. La elevación de estos monumentos, que deben 
tenerse muy presentes por cuantos se dediquen al pulpito, está 
no solo en la idea, como algunos sostienen, sino en la forma: 
la mas propia, la mas aceptable para el pulpito, donde nada 
dice mejor que la sencillez y la familiaridad: sermo en latin y 
homilía en gr iego, significan esto mismo, y la homilía fué en los 
primeros tiempos del cristianismo, y debiera ser muy particu-
larmente en nuestros dias, á donde debiera encaminar sus miras 
el orador sagrado. 

La gran dificultad de la predicación consiste en hacer, no 
solo que los oyentes se interesen en las verdades de que se La-
bia , como decia el abad Fleur i , sino en que esas verdades lle-
guen á serlo para todos aquellos á quienes se enseñan; dificul-
tad que no lo fué nunca para los Apóstoles, ni en sus discursos, 

( 1 ) El nombre de Canónicas, que comunmente se les dá, puede signi-
ficar que cont i enen reg las importantes para la conducta de las costum-
bres é ins t rucc iones sobre mater ias de f é . El nombre g r i e go canon, de 
donde se de r i va el de canónico, s igni f ica propiamente una reg la . También 
pueden l lamarse canónicas por estar contenidas en el c í n o n de las divinas 
Esc r i tu ras . Conc i l . Laod i c en . Cán. 60 . Casiodor, de Inst i tu í . D i v i n . L i t t ^ 
cap. 8. R i e r o n , seu al ius, Pro long . in Ep i s t . Canonic . 

ni en sus cartas, tan breves en palabras, como abundantes en 
sentencias, tan llenas de unción, como sucintas y encaminadas 
directamente al objeto que se propusieron al escribirlas (1 ) . 

Añadamos, pues, á cuanto hemos dicho hasta ahora acer-
ca de la elocuencia de los Apóstoles, lo que la detenida lectura 
de las epístolas de Santiago, Pedro , Juan y San Judas l a d e o 
nos inspiren, y tendremos completo el estudio de esta época de 
la predicación, sobre la cual no podemos detenernos en mayo-
res consideraciones, atendido el largo espacio que para concluir 
nuestras tareas nos falta que recorrer ( 2 ) . 

San Pedro. 

La primacía entre, los demás Apóstoles de Simón Pedro, 

hijo de Juan, nacido en Betsaida, pueblo de Galilea, cerca de 

( 1 ) « T a m míst icas quam succintas: e t breves pa r i t e r , e t l ongas , bre-
ves in verb is , l o n g a n i n s en t en t i i s . »—San Gerón imo , Ep is t . á P a u l i n o . — 
« L o s Apósto les oran. L o s c ie los se abren. El Esp í r i tu Santo ba ja . Todos 
quedan llenos de este ardor d i v ino . I luminados , conduc idos , confortados 
por la v i r tud d e ese Dios, que es car idad, predican á Jesucristo, fundan la 
re l i g ión , propagan el E v a n g e l i o , est ienden la fé por todo el mundo y la 
rubrican con su sangre . De esta sangre derramada sale una nueva Ig l es ia , 
fecunda en M á r t i r e s , P o n t í f i c e s , Doctores , V í r g enes , Anacore tas ; y el 
mismo Espír i tu Santo la i lumina , la gob ierna , la confor ta , perpetuándola 
hasta el fin de los siglos, contra todo el poder de los t iranos, de los here-
ges, de los incrédulos, de todo el abismo, que no podrá prevalecer contra 
e l la . » 

( 2 ) Los autores g r i e gos y lat inos á quienes puede acudirse para dec i -
dir cuál deba ser el orden que guardan en t r e sí las epístolas canónicas, 
no están conformes en d e c i d i r l o , y nosotros no entraremos á di lucidar 
este punto, a jeno de nuestra competenc ia . Tampoco debemos parar nues-
tra atención en el número verdadero de estas espístolas, recomendando á 
nuestros lectores sobre estos puntos la lectura de dos obritas a lgo raras 
que hemos ten ido á la vista al escr ib ir estas l íneas: la una se titula Ver-
sión parafrástica de las Epístolas canónicas, por el P . F . R i ca rdo Va l -
salobre, año 1787, y la otra Epístolas católicas, traducidas por Don José 
Rignal . 
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la embocadura del Jordán, en el lago de Genesaret, es un he-
cho confirmado por diversos pasajes del Evangelio. 

Pedro puede decirse el primer Maestro de la humanidad 
regenerada: modelo de creyentes, de arrepentidos, de doctores 
y mártires, reclama en nuestro libro un puesto distinguido, una 
mención especial, y al otorgársela, no rebajamos en nada el 
mérito de los demás Apóstoles, que con su predicación y sus 
escritos difundieron la luz y disiparon las tinieblas de la igno-
rancia y la impiedad. 

Elegido por Jesucristo Simón Pedro para ser el fundamento 
de su Ig les ia , es el primero que promulga la ley evangélica en 
Jerusalen, el primero á quien se revela la gran misión de lle-
var á tierra estraíia la palabra de verdad, y el primero también 
que se dirige á Roma con el ün de destruir los ídolos y echar • 
los cimientos de una monarquía que no acabará nunca. Toda 
lengua pronunciará el nombre de Pedro en la continuidad de 
los siglos, y el Príncipe de los Apóstoles, viviendo en sus suceso-
res , gobernará siempre el timón de esa misteriosa barquilla, 
espuesta al furor de la tormenta, pero contra la cual las olas 
mas embravecidas nada son por espresa voluntad del Señor. 

Todos conocen la vida de Simón Pedro: los genios mas pri-
vilegiados se han complacido en revelarnos el fruto de sus me-
ditaciones sobre ella, y basta las artes mismas han rodeado su 
tumba de maravillas de inestimable mérito y valor: Simón Pe-
dro, como Apóstol, como Pontífice, como Márt ir , es superior á 
todo elogio; su palabra constituye sin embargo el gran secreto 
de su poder y de su gloria. 

Rodeado de los suyos ( 1 ) , ante un concurso numeroso, 

( 1 ) De los once . 

compuesto de gentes diversas (1 ) , es el primero que se levanta 
y dice: 

—Varones de Judea y todos los que habitais en Jerusalen, 
oíd mis palabras con atención: no están estos embriagados como 
pensáis, ni estarlo podrían á la hora de tercia, según la ley (2 ) . 

Sucede hoy lo que fué dicho por el Profeta Joé l :—Aconte -
cerá en los postreros dias, dice el Señor, que derramaré de mi 
espíritu sobre toda carne ( 3 ) , y profetizarán vuestros hijos y 
vuestras hijas, y vuestro mancebos verán visiones, y vuestros 
ancianos soñarán sueños y daré maravillas arriba en el 
cielo, y señales abajo en la tierra de sangre, fuego y vapor de 
humo (4 ) , y el sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre, 
antes que venga el dia del Señor grande é ilustre. Y todo aquel 
que invocare el nombre del Señor, será salvo. 

Varones de Israel, escuchad estas palabras: 
A Jesús Nazareno, varón aprobado y autorizado por Dios 

con virtudes, prodigios y señales que por él obró á vuestra 
vista, como bien lo sabéis, á este que por determinado consejo 
y presencia de Dios os fué entregado, lo matásteis, crucificán-
dole por inicuas manos. 

Pero Dios le ha resucitado libre de los dolores y ataduras 
de la muerte y del infierno, por cuanto era imposible que él 

( 1 ) Veíanse Pa r t o s , Medos y Elamitas: los moradores deMesopota-
mia , de Jadea y de Capadocia, del Ponto y del As ia : los de F r i g i a , de 
Panfiliá; v del Eg ip to : los de la L ib ia , Cirene, Grecia y Roma: los Creten-
ses y los Arabes.—Josefo dice que el concurso no habia sido tan numero-
so ninguna otra Pascua, porque todo el mundo estaba convencido de que 
muy pronto habían de tener cumpl imiento los oráculos de los Profetas 
sobre la venida del Mesías. 

( 2 ) Tres horas despues de salido el sol, y como las nueve de la maña-
na: á esta hora acudían al templo los judíos en ayunas, para asistir al 
sacrificio y á la oracion de la mañana, y aun con mas estrechez en las 
fiestas so l emnes .—P. Scío. 

i 3 ) Sobretodo hombre , sea judío, sea g en t i l .—P . Scío. 
( 4 ) Yaporera f u m i . — E bafo de fumo. 



fuera presa de e l la, ni detenido en tal lugar. David dice de él: 
—Ponia siempre al Señor delante de mí , porque estando él á 
mi diestra «para ampararme y defenderme,» no podré ser tur-
bado ni conmovido. Por esto se alegró mi corazon y se regoci-
jó mi lengua, y mi carne reposará en esperanza, porque no de-
jarás mi alma en el sepulcro, ni permitirás que el cuerpo de tu 
santo esperimente corrupción: me hiciste conocer los caminos 
de la vida y me henchirás de gozo con tu presencia. 

Hermanos mios, séame lícito deciros con libertad, que Da-
vid murió y fué enterrado, y su sepulcro está entre nosotros, 
aun en el dia de hoy. Siendo, pues, Pi ofctíi ^ habiéndole Dios 
asegurado con juramento que uno de su posteridad y linaje se 
asentaría sobre su trono, de la resurrección de Cristo habló, que 
ni fué dejado en el sepulcro, ni su carne esperimentó corrup-
ción. A este Jesús resucitó Dios, de lo cual somos testigos to-
dos nosotros. 

Asi que, ensalzado por la diestra de Dios y habiendo recibi-
do del Padre la promesa del Espíritu Santo, lo ha derramado 
sobre nosotros como lo veis y oís. Porque David no subió á los 
cielos, antes el mismo dice:—Jehová, « e l ser por esencia,» dijo 
á mi Señor:—Siéntate á mi diestra, hasta que ponga tus ene-
migos por tarima de tus piés. 

Sepa, pues, toda la casa de Israel de un modo cierto, que 
Dios hizo Señor y Cristo á este Jesús á quien vosotros cruciü-
cásteis. 

Oido este razonamiento y entendido por todos, compungido 
el corazon, dijeron á Pedro y á los otros Apóstoles:—Varones 
hermanos, ¿qué haremos?—Pedro les respondió:—Arrepentios, 
y cada uno de vosotros sea bautizado en e-1 nombre de Jesu-
cristo para remisión de vuestros pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu Santo, porque para vosotros es la promesa, y para 
vuestros hijos, y para todos los que están lejos, cuantos llamare 
á sí el Señor nuestro Dios. Y se arrepintieron en efecto, y reci-

¡bieron el bautismo en aquel momento cerca de tres mil per -
sonas. 

Milagro es este que se realiza en virtud de las palabras del 
Príncipe de los Apóstoles y que se reproduce en mayor escala 
mas de una vez. ¡Qué mágia, qué atractivo no debia tener el 
acento, la convicción con que San Pedro pronunciaría sus dis-
cursos, cuando así conseguía la conversión de los que le escu-
chaban!-

Despues del primer discurso que pronunció San Pedro se 
verificó un milagro en la persona de un paralítico, que á pre-
sencia del pueblo entró con ellos en el templo y alabó y confesó 
á Jesucristo como Dios verdadero. 

Sorprendidos todos, oyeron de nuevo la voz de Pedro: 

«Varones Israelitas, les dijo, ¿por qué os maravillais de esto, 
4 por qué ponéis los ojos en nosotros, como si por nuestra v i r -
tud y poder hubiéramos hecho andar á este? El Dios de A b r a -
ham, y el Dios de Isaác, y el Dios de Jacob, el Dios de nuestros 
padres ha glorificado á su hijo Jesús, á quien vosotros entre-
gasteis y negásteis delante de Poncio Pilato, juzgando él que 
se debia librar. 

Vosotros negásteis al santo y al justo y pedísteis que se os 
diese un hombre homicida, y matásteis al autor de la vida, á 
quien Dios resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros 
somos testigos. 

Y en fé de su nombre ha confirmado su nombre á este que 
vosotros habéis visto y conocéis; y la fé que es por él, le ha 
hecho sano en presencia de todos vosotros. 

Ahora, hermanos, yo sé que lo hicisteis por ignorancia, 
como también vuestros príncipes; pero Dios, que tenia anun-
ciado por boca de sus Profetas que Cristo padecería, así lo ha 
cumplido. 



Arrepentios, pues, y convertios, para que vuestros peca-
dos os sean perdonados » 

Y en efecto, oido este segundo sermón fueron cinco mil los 
convertidos, sin contar las mujeres y niños, y los muchos que 
ocultarían su decisión, temerosos de revelarse á los cjos de los 
sacerdotes y los saduceos, que desde este momento comenzaron 
la persecución contra los discípulos del Señor, obligándoles á r e -
conocer en la ceguedad de su entendimiento y en la perversión 
de su alma, la estéril tierra en que, si continuaban predicando 
en Jerusalen, caeria la semilla preciosa de la verdad. 

Pedro partió á Samaría, donde San Felipe diácono había 
enseñado la fé ; y dando Espíritu Santo á los convertidos, des-
echó de sí á Simón Mago ; que á precio de oro quiso adquirir 
la gracia, y con ella los dones sobrenaturales de que sus hijos 
se hallaban revestidos en abundancia. 

Antióquía, el Ponto, la Galacia, Bitinia, Capadocia y Asia 
tuvieron la dicha de oir la palabra de Simón Pedro (1 ) , que 
acomete por último la empresa de dirigirse al Capitolio, for ta-
leza armada y terrible de los falsos dioses (2 ) ; á Roma, metró-
poli del mundo, para establecer allí un nuevo culto, una nueva 
creencia, llamada á destruir al cabo de algunos años toda odio-
sa tiranía en nombre del que vino á librarnos de todo error, de 
todo pecado, de toda mentira, de toda dominación, en fin, ini-
cua y vergonzosa. 

¿Quién era Simón Pedro, el humilde pescador de Genesaret, 
para atreverse á emprender tan colosal propósito? ¿qué fuer-

( 1 ) Estos sucesos podemos refer ir los á los años 37 al 44 de la era 
crist iana. 

( 2 ) Mr. Veui l lot , De quelques erreurs sur la Papante. 

za misteriosa le impulsa? ¿qué secreto alienta su espíritu? ¿en 
qué funda sus esperanzas? Jóvenes que aspirais al sacerdocio, 
ya habréis contestado á mis preguntas. Simón Pedro ha oido la 
voz de Dios; Simón Pedro ha sido fortalecido por Dios; y Simón 
Pedro funda todas sus esperanzas en las promesas de Dios. Ved 
aquí el fruto de estudiar detenidamente la historia de la predi-
cación antes de subir al púlpito: ¿en qué libro están escritas 
estas reglas de conducta infalibles, seguras, para predicar bien? 
Seguidme, pues: no me dejeis solo en la senda que hemos em-
prendido, y enseñanzas recogereis en que antes de - hoy acaso 
no habríais parado vuestra atención. 

Cualquiera que hubiese visto á Pedro dirigirse á Roma para 
predicar la unidad de Dios, donde todo era Dios, menos Dios 
mismo (1 ) : la libertad en el seno de toda servidumbre: la cari-
dad en la escuela práctica de toda falta de amor y de senti-
miento: la humildad en la pátria del orgullo, ¿no hubiese pues-
to en duda el éxito de su empresa (2)? Pues bien, -Simón Pedro 
penetra solo en la ciudad de los maestros, de los filósofos, 

(1 ) Bossuet. 
( 2 ) Tácito pinta admirablemente la córte de los emperadores, y Ho-

racio, Juvenal, Marcial y Pe t ron io las costumbres de aquella época: c i tas 
son estas que no podrán desecharse. De Grecia, Eg ipto y Oriente vino la 
corrupción de costumbres á Roma. Basta leer á Aristófanes para c o n -
vencerse á dónde llegaba en su t iempo la disolución de los g r i egos , 
siendo cierto que no se hicieron mas sábios, y que desde la conquista 
de A l e j andro se aumentaron mucho el lujo y la mol ic ie . La historia dé-
los reyes de Macedonia, Eg ipto y S i r ia abunda en ejemplos de toda suer-
te de vicios y desórdenes los mas monstruosos. Se sabe en qué reputa-
ción estaban Alejandría, Antióquía y Cor into. Sabido es también cuán 
célebres eran para sus delicias y ociosidad las ciudades de Jonia y d é l a 
Asia Menor ; pues bien, en medio de aquella corrupción nació el Cr ist ia-
nismo, y en aquellas mismas ciudades se fundaron las iglesias mas ilus-
tres. La corrupción era general en todo el imper io romano; era pública, 
manif iesta, autorizada y consagrada por su falsa re l i g ión . 



atraviesa sus calles magnificas, los pórticos de sus templos, y 
nadie adivina el cambio que su palabra babia de realizar. ¡Con-
traste digno de atención! mientras Séneca prepara al mundo 
un nuevo rey, Pedro educa un pueblo nuevo; mientras el filóso-
fo dirige orgulloso á su discípulo Nerón, asesino de su madre, 
de su hermano y de su mismo maestro, Pedro predica humilde 
á los esclavos de un imperio que en breve babia de sucumbir. 

No necesita Pedro mas auxilios que los de la gracia: con 
los piés descalzos, apoyado en su báculo y á Cristo en su cora-
zon, no se detiene; marcha con segura planta á combatir el 
error donde el error se encierra, dando ejemplo á los tímidos, 
á los que en todos tiempos huyen ei peligro y no buscan la oca-
sion. 

Veinte y cinco años permanece Simón Pedro en Roma, 
desde cuya ciudad estiende su cuidado y solicitud á todas las 
iglesias. Las promesas del Señor se han cumplido: el cimiento 
está puesto: él edificio comienza á levantarse y el Apóstol sella 
con su sangre la verdad de la doctrina que tan heróica y admi-
rablemente ha defendido. 

S a n P a b l o . 

Damasco, Jerusalen, Chipre, Tarso, Antioquia de Pisidia, 
Salamina y Pafos; P e r j e , Iconia, Listia, Derbe, Macedonia, 
Tesalónica, Atenas, Corinto, Asia, Efeso, Malta, España (1 ) 

( 1 ) Tortosa, Tarragona, Eci ja , Orense y otras poblaciones, confir-
man de un modo indudable la venida de San Pablo á España: San Hipól i-
to, en el Opúsculo de ios doce Apóstoles; San Epi fanio, Har. 27; San 
Juan Crisóstomo, in Matth. , v . 27; San Gerónimo, lib. X X X I , Mor 
cap. 22; San Is idoro , en su obra de Ortu et cbitu Patrum, y el V . Beda. 
son testimonios irrecusables á los cuales podemos añadir las opiniones 

y Roma; he aquí entre otros los principales puntos en que el 
Apóstol de los gentiles, el águila cristiana de los primeros si-
glos, deja oír su voz inspirada, y su elocuencia arrebatadora é 
irresistible atrae al seno de la verdad millares de convertidos. 

Toca á la historia general de la Iglesia registrar los he-
chos memorables de la vida de San Pablo, sus virtudes y el 
martirio de este caudillo ilustre, elegido por Dios para ser ins-
trumento poderosísimo de sus amorosos designios en favor del 
género humano: corresponde á nosotros en este momento ta-
rea mas difícil; la misma que al pronunciar el panegírico del 
Apóstol aterraba muy particularmente á Bossuet, y para cuyo 
desempeño el orador mas ilustre del pulpito cristiano en Fran-
cia pedia humilde el auxilio del cielo. ¿Cómo atrevernos á soli-
citar nosotros igual merced? ¿con qué derecho reclamaremos 
vuestra atención, sacerdotes instruidos y admiradores respe-
tuosos del mas grande de los propagadores del Evangelio? 

¿Habéis leido la historia de Saulo? ¿habéis meditado sobre 
ella, sobre las milagrosas circunstancias de su conversión? 
¿habéis seguido momento por momento, detalle por detalle el 
relato sencillo que San Lucas hace de su peregrinación sobre 
la tierra? ¿habéis estudiado las cartas que escribe á los fieles 
de Galacia, Corinto y Roma? ¿conocéis cuanto de San Pablo 
escribieron los Apologistas, hablaron los Santos Padres y has-
ta los historiadores profanos han dicho en todos tiempos?' Si 
esto sabéis, ¿qué podremos añadir nosotros á vuestro saber? 

Saulo, hijo de una familia poderosa é influyente entre los 

favorables á este hecho tradicional en nuestra pátria, desde e l siglo I 
hasta el V I I en que v i v ia San Gregor io Magno, de F l eurv , Calmet , el 
Cardenal Gotti y otros historiadores, con mas un pr iv i leg io del siglo X I 

ue se conserva en la iglesia de Palencia y trascribe Pulgar . 



fariseos, de carácter inquieto é impetuoso, educado en ia capi-
tal de Judea por el doctor Gamalie l , de hermosa figura, voz 
clara y sonora, ademan espresivo y mirada penetrante: Sauio, 
terror de los fieles, j o ya de inestimable precio para los enemi-
gos del Evangel io, Saulo se considera bastante poderoso para 
luchar contra los discípulos del Salvador, y dá principio á la 
realización de sus designios. Las murallas de Damasco se pre-
sentan ante su vista como el blanco deseado de su venganza, 
y en aquel instante supremo, llena su alma de un júbilo ines-
plicable y sonriendo sus lábios de placer, una luz viva que 
viene del cielo trastorna sus sentidos, y obligándole á caer de 
su caballo, humilla su orgullo y abate su pequeñez. 

Deteneos aquí, jóvenes que aspirais al sacerdocio; detengá-
monos aquí donde la voz de Dios obra un gran prodigio: Sau-
lo, Saulo, ¿por qué me persigues? ¡Una pregunta no mas!. . . 
¿de castigo? ¿de amenaza? nó; de reconvención amorosa, de 
cariño ingénuo y verdadero. ¿Es el Dios vengador, es Jehová, 
el que hace temblar á Saulo enviándole un rayo, muestra dé-
bil de su poder infinito? nó; es Jesucristo el que habla, es la 
persona del Hi jo en esa Trinidad Santa en que se enlaza en 
sublime armonía la justicia, el perdón y el amor. Notadlo bien; 
se dirige á su mayor enemigo en el instante en que se compla-
cía mas, y mas esperanzas tenia de salir vencedor; pudo abrir 
las entrañas de la tierra y sepultarle en ellas, pudo herir su 
frente deteniendo para siempre los latidos de su corazon, pudo 
carbonizar su lengua; pero, ¿qué hubiese sido todo esto? ¡Un 
castigo aterrador, un escarmiento quizá, pero nada mas! 

Por el contrario, la reconvención de Dios hace temblar y 
palidecer á Saulo; despues de oiría le falta aliento para prose-
guir su camino: la idea que por espacio de mucho tiempo ha 

acariciado, no domina su mente ya, y d i c e : — i Q u i é n eres, Se-
ñor? Natural pregunta en quien no conocia al verdadero Dios 
todavía: ¿cómo había de calcular que quien así le hablaba fuese 
el mismo á quien intentaba combat i r ?— Y o soy Jesús, á quien 
tú persigues.... Saulo pregunta de nuevo .— ¿ Q u é quieres que 
yo haga? Y el Señor le d i c e : — L e v á n t a t e , y entra en la ciu-
dad, y allí te se dirá lo que le conviene hacer. 

Despues de este diálogo lleno de misterios y de enseñan-
zas , Saulo entró ciego en la ciudad, guiado por los que le 
acompañaban, que también oyeron distintamente la voz á ma-
nera de trueno, sin entenderla ni poder adivinar á quien Saulo 
se dirigía. 

Bien sabemos que en este siglo orgulloso con sus adelantos, 
«ilustrado con la filosofía de Kant, que niega á la razón la v i r -
tud de demostrar la existencia de Dios; por la fisolofía de He -
gel, según la cual Dios es un ser que aun no ha llegado á su 
perfección, un Deus in fieri; por la filosofía de Cousin, para 
quien Dios no se distingue sustancialmente del mundo; por la 
filosofía de M a r r , que reduce el concepto de Dios al de una 
vana sombra proyectada por el hombre en el c ie lo; por la filo-
sofía de Proudhon, cuya primer palabra es el ateísmo sazonado 
con la maldición y las mas absurdas teorías ( 1 ) . . . » bien sabemos 
que es difícil hacer conversiones por una sola pregunta de r e -
convención y de amor; mas no por esto dejeis de comenzar por 
ella vuestra predicación. Los Saúles del siglo X I X , me diréis 
que no dudan, sino que afirman impávidos la negación de todo 
lo que no es ellos, que no razón, cuyo nombre ultrajan: 
no importa; preguntadles en nombre de Cristo uno y otro dia, 

( i ) Sr. Ortí y Lara. 
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una y otra v e z : — ¿ P o r qué le perseguís?—y estad seguros 
de no obtener respuesta a lguna, porque ellos no tienen mas 
apoyo de su impiedad que su omnimismo y su ignorancia. Des-
pues que su silencio sea el primer triunfo de vuestra palabra, 
no os desdeñeis en enseñarles á Cristo, en mostrarles á Cristo, 
y estad seguros que ninguna doctrina podrán oponer á vues-
tra doctrina. Herir les, herirles en medio de su camino como 
Dios á Saulo; preguntadles á la faz del siglo en que vivimos, 
de dónde vienen y á dónde van, y sus respuestas os darán prue-
bas suficientes para quitarles toda máscara ante los hombres 
honrados. Si pronuncian la palabra igualdad, progreso, liber-
tad, dignidad humana, preguntadles también de dónde las lian 
tomado, quién las ha puesto en el corazon de los buenos y por 
qué sus lábios las ultrajan, haciéndolas temibles é impidiendo 
el d iade l gran triunfo que las está reservado. 

Aparentan desconocer á Cristo: no importa; enseñadle á 
Cristo, y despues que esto hayais hecho, decidles con tono de 
amorosa reconvención, preguntadles, preguntadles :—¿ P o r qué, 
por qué le perseguís? Si Cristo os ha traído el bien, si Cristo 
ha roto las cadenas de toda servidumbre, si Cristo 110 se ha limi-
tado á mostrarnos el cielo, sino que nos ha enseñado el camino, 
y ese camino es nuestro propio engrandecimiento en cuanto 
al origen y á nuestros destinos, ¿porqué, por qué perseguís á 
Cristo? ¿por qué quereis apartar al hombre de Cristo, lo que 
equivale á apartarle del hogar doméstico, del trabajo y sacrificio 
necesario de todo bien, de toda felicidad y toda ventura? 

El amor y el perdón deben traernos al buen camino: no 
desconfiéis de auxiliares tan poderosos en la predicación del 
Evangelio, si con ellos Dios os dá ejemplo de tan grandes con-
versiones como la de Saulo. 

El enemigo reconvenido por el amor, comenzó antes de ver 
por orar; sumisión del a lma, que cuando es mayor es mas ocul-
ta, y cuando es verdadera es mas íntima y silenciosa. Ananias 
busca por orden de Dios á Saulo en casa de Judas, y le d i c e :— 
Hermano, el Señor Jesús, que te apareció en el camino por 
donde venias, me ha enviado para que recobres la vista y seas 
lleno de Espíritu Santo; y en aquel momento cayeron de sus 
ojos unas como escamas, y recobró la vista, y levantándose fué 
bautizado. 

Vaso escogido por Dios para llevar su nombre delante de 
las gentes y de los reyes y de los hijos de Israel, Saulo recibe 
esta gran misión, la dá principio y la prosigue con asombro y 
frutos ópimos de vida y de salud para el género humano. ¿Será 
preciso recordar aquí las conquistas que hizo en nombre de 
Dios, lo mucho que padeció, los misterios descubiertos y los 
ejemplos que legó al mundo de su caridad? Ancho campo se 
ofrece á nuestra vista, aun limitándonos á hablar de San Pablo 
bajo el solo aspecto de estos estudios, y corto el espacio de que 
aun para esto, atendidas las condiciones editoriales de nuestro 
l ibro, no es lícito disponer. 

Pablo era el ser consagrado por la voluntad de Dios para 
difundir la luz del Evangelio por todas las naciones, y cosa d i g -
na de llamar vuestra atención, las grandes cualidades de que se 
hallaba revestido antes de su milagrosa conversión de nada le 
sirven para esta empresa: él mismo nos revela el gran secreto 
de su poder. «Soy poderoso, dice, porque soy débil; porque so-
metiéndome á la voluntad de Dios, no pienso en mi propia v o -
luntad; porque olvidando toda sabiduría,- no sé mas que á Je-
sucristo crucificado, non judicaví me scire aliquid ínter vos 
nísi Jesum Christum et liunc crucifixum, y la verdadera sabi-



duría es Jesucristo mismo, sapmliam quce abscondita est; 
porque mi gloria está en el testimonio de mi conciencia; porque 
no soy falsificador de la palabra de Dios, hablando por el con-
trario en Cristo como de parte de Dios y delante de Dios; por-
que tengo esperanza, y predicando á Cristo no me predico á mí 
mismo; porque traigo siempre la mortificación de Jesús en mi 
cuerpo, para que la vida de Jesús se manifieste también en mi 
cuerpo; porque creí y hablé, y hablé l oque cre í ; porque ante 
todo, procuro mostrarme ministro de Dios en la paciencia, en 
las tribulaciones, en necesidades, en ayunos, en azotes, en cár-
celes, en trabajos, en vigilias y angustias, en pureza, en ciencia, 
en longanimidad, en mansedumbre, en Espíritu Santo y en cari-
dad no fingida....)) He aquí retratado á San Pablo por sí propio 
Gon el pincel de la sinceridad; estos son los verdaderos motivos 
de su g lor ia ; esta la gran figura en la historia de la palabra 
cristiana, que cuanto mas se contempla se admira mas y mas 
asombra. San Pablo adelantó un siglo tal vez los triunfos de la 
Iglesia, dice un apreciable escritor contemporáneo (1 ) ; y nos-
otros hubiéramos suprimido el tal vez, porque á San Pablo, mas 
que el adelanto'de un siglo, le deben los siglos todos, gran par-
te de la luz que les ilumina. 

Sin el auxilio divino, no se concibe el gran número de pue-
blos que visita San Pablo; su celo no amengua con la edad ni 
con las tribulaciones, antes bien se muestra tan enérgico, tan 
inspirado en espíritu de verdad ante los judíos como ante los 
griegos, los bárbaros, los gentiles y los romanos: viajero infati-
gable, según le califica oportunamente el Señor Muñoz y Gar-
nica, discute en los caminos, predica á los sábios, á los príncipes 

( 1 ) E l Señor Muñoz y Garn ica , Estudio sobre la Elocuencia Sa-
grada. 

de la Sinagoga y ante el Areópago en la ciudad de Atenas, 
centro de la curiosidad y de las disputas, especialmente en ma-
terias filosóficas y opiniones estraordinarias. 

Ved- el estilo de Pablo en los dos discursos que tomamos del 
libro de San Lucas: 

DISCURSO DE PABLO EN LA SINAGOGA ( 1 ) . 

Varones Israelitas y los que temeis á Dios, oíd: E l Dios del 
pueblo de Israel acogió á nuestros padres y ensalzó al pueblo, 
siendo ellos estranjeros en tierra de Egipto, de donde los sacó 
con el poder soberano de su brazo, y soportó sus costumbres en 
el desierto por espacio de cuarenta años, y destruyendo siete 
naciones en tierra de Canaán, distribuyó entre ellos por suerte 
aquella tierra, casi cuatrocientos cincuenta años despues de la 
promesa. Y en seguida les dió jueces hasta el Pro fe ta Samuel: 
entonces pidieron rey , y Dios les dió á Saúl, hijo de Sid, de la 
tribu de Benjamín, por cuarenta años. Desechado este, les l e -
vantó por rey á David, á quien dió testimonio diciendo: « H e ha-
blado á David, hijo de Jessé, hombre, según mi corazon, que 
hará todas mis voluntades cumpliendo lo que yo le dijere. Del l i -
naje de este, según la promesa, ha traido Dios á Israel el Sal-
vador Jesús, habiendo Juan predicado antes de su venida bau-
tismo de penitencia á todo el pueblo de Israel. Cuando este 
cumplía su carrera, d e c i a : — « N ó , no soy yo el que pensáis: 
mirad, que en pos de mí viene uno á quien yo no soy digno de 
desatar el calzado de sus piés. » 

Varones hermanos, hijos del linaje de Abraham y los que 
entre vosotros temen á Dios, á vosotros es enviada la palabra de 

( 1 ) Pablo y Bernabé l legaron á Ant ioqu ía de P is id ia , conocida con el 
nombre de Magna, ciudad patriarcal en otro t iempo y metrópol i de toda 
la Sir ia ; y entrando en la Sinagoga un dia de sábado, tomaron asiento, y 
preguntados, Pablo se levántó y haciendo señal de silencio, pronunció este 
discurso. 
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salud; porque los que moraban en Jerusalen y sus príncipes, 
110 conociendo á este, ni dando crédito á las voces de los Pro fe-
tas el dia del sábado, condenaron á Cristo, y cumplieron y rea-
lizaron lo que estaba escrito, y no bailando en él ninguna cau-
sa de muerte, pidieron á Pilato que se le quitase la vida. Cum-
plidas estas cosas, bajáronlo del madero, lo pusieron en un se-
pulcro, mas Dios lo resucitó al tercero dia de entre los muertos, 
y lo vieron muchos dias aquellos que subieron juntamente con 
él de Galilea á Jerusalen, los cuales hasta ahora dan testi-
monio de él al pueblo, y nosotros os anunciamos aquella pro-
mesa que fué hecha á nuestros padres, lo cual ciertamente ha 
cumplido Dios á nuestros hijos, resucitando á Jesús, como tam-
bién está escrito en el salmo segundo: «M i hijo eres tú, hoy te 
engendré.» Estándolo asimismo que habia de resucitar en estos 
términos: «Os daré las cosas santas de David firmes;» y en otro 
lugar: « N o permitirás que tu santo vea corrupción.» 

Porque David en su tiempo, habiendo servido según la vo-
luntad de Dios, murió y fué puesto con sus padres, y vió corrup-
ción; pero aquel que Dios ha resucitado de entre los muertos, 
no vió corrupción. Séaos, pues, notorio, varones hermanos, 
que por este se os anuncia remisión de pecados y de todo lo 
que no pudisteis ser justificados por la ley de Moisés: en este es 
justificado todo aquel que cree, y guardaos que no venga so-
bre vosotros lo que dijeron los Profetas: «M i r ad , menosprecia-
dores, y maravillaos y desapareced, que yo hago en vuestros 
dias obra que no creereis si alguno os la contare. » 

DISCURSO ANTE E L AREÓPAGO. 

M i 

Yarones Atenienses: os veo en todo llenos de superstición. 
A l pasar por vuestros santuarios y simulacros, encontré entre 
ellos un altar con esta inscripción: Igtioto Deo: aquel, pues, 
que vosotros honráis sin conocerlo, este es el que os anuncio 
yo. E l Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él existen, 
siendo como es Señor del cielo y de la tierra, no habita en 

i r l i 

templos fabricados por manos de hombres, ni es honrado con 
presentes y dádivas humanas, como si estuviese menesteroso de 
alguna cosa, pues él es el que dá á todos vida, respiración y 
todas las cosas. 

El es el que de uno solo hizo todo el linaje humano para que 
habitase en toda la redondez de la tierra, señalando el órden de 
los tiempos y los límites de su habitación, para que buscasen á 
Dios si por ventura lo pudiesen tocar ó hallar, aunque no está 
lejos de cada uno de nosotros; porque en él mismo vivimos y 
nos movemos, y somos; por lo que dijeron también algunos de 
vuestros poetas «porque de él también somos l ina je . » 

Siendo, pues, l inaje de Dios, no debemos pensar que la d i -
vinidad es semejante á oro ó plata ó piedra labrada en que ha 
esculpido efigie y figuras el arte é industria humana. Y Dios, d i -
simulando los tiempos de esta ignorancia, denuncia ahora á los 
hombres que todos, en todo lugar hagan penitencia; por cuanto 
ha establecido dia en el cual ha de juzgar al mundo según jus-
ticia , por aquel varón que habia determinado, dando cert i-
dumbre á todos por medio de su resurrección de entre los 
muertos. 

Acatemos la sencillez del Evangel io y la de sus primeros 
propagadores. Necesario era que el triunfo de la verdad no se 
apoyase en tiempo alguno en lo que funda su orgullo la va -
nidad humana; y la predicación entonces, como mas adelante, y 
en nuestros dias, no debe tomarse como recreo de espíritu, 
sino como medio eficacísimo de perfección para los cristianos, 
de convicción, de fuerza irresistible para los descreídos y los i g -
norantes en la fé. Non in persuabilibus humance sapienlw ver-
lis, no en sabiduría de palabras, sino fundando su grandeza en 
su propia debilidad, es como Pablo obra tantas maravillas; y es-
tando persuadido de que la palabra del Evangelio es un segundo 
cuerpo que el Salvador toma para nuestra salud, sus discursos 
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son sencillos, pero sus pensamientos grandiosos y levantados, 
bien al contrario de lo que despues vemos aplaudir con 
mas entusiasmo en todos tiempos. Con su sencillez, San Pa -
blo establece mayor número de iglesias que Platón habia 
ganado partidarios de su filosofía, y hace temblar á sus mis-
mos jueces, á quienes mas de una vez faltó decisión bas-
tante para condenarle. Hay en sus discursos, en sus epís-
tolas, una virtud sobrehumana que persuade contra las reglas; 
virtud que no se trasmite por el oido, sino que penetra en el 
corazon para movernos y convencernos. 

¡Con qué dignidad, c onque vehemencia están escritas sus 
cartas á los habitantes de Corinto! ¡Qué autoridad en la forma, 
y qué sublimidad en todo su contenido ( 1 ) ! 

«Generalmente hablando, dice el obispo de Beja, es senten-
cioso, metódico, lleno de arte y de sabiduría y dotado de una 
elocuencia particular ( 2 ) . Los exordios de sus cartas abrazan mu-
cho en pocas palabras y el uso proporcionado de las figuras retó-
ricas no fué desconocido al Doctor de las gentes. El moteja con 
oportunidad, y llama sábios de este siglo corruptible (notando así 
las alteraciones dé la doctrina) á aquellos mismos que los Rabinos 
en su proverbio titulaban Magnates del siglo ( 3 ) . ¿De qué efec-
to no es la hermosa y fuerte hipérbole que emplea dirigiéndose á 
los naturales de Galacia para que no diesen crédito á doctrinas 
falsas (4)? La docilidad con que se acomoda el santo á la cons-

( 1 ) « R e r u m subl ímitatem adaquans verbis sublimioribus, quam ulla 
unquam habuit l ingua humana. » Grocio in I , ad Ephes . 

( 2 ) San Agus t . , l íb. IV de Dectr . chr ís t . «S i cut Aposto lum, prfecepta 
eloquentiaj sequutum fuisse non dicimus (habla de la profana) quod sa-
pient iam sequuta sit eloquentia non negamus . » 

( 3 ) I , ad C o r i n t h . , c . I I y V I I I . 

( 4 ) « S ed l icet nos, aut Ange lus de ccelo evangel ícet v ob i s . . . . » ca-

pítulo I y V I I I . 

• 

titucion de los fieles, ¿á quién dejará incierto del talento oratorio 
de que fué dotado este modelo de predicadores? Proporcionando 
á sus voces las diferentes clases de aquellos á quienes enseñaba, 
dirigía á los de Corinto doctrinas ordenadas á la mayor parte de 
aquella Iglesia, aunque la consideraba incapaz de las delicadezas 
del espíritu (1 ) . Otras veces, deudor á los sábios y á los bárba-
ros, era todo para todos, ganando á todos para Dios. 

En Roma , como era familiar el idioma gr i ego , aun á los.es-
tranjeros que se hallaban en aquella capital, les habló en len-
gua gr i ega Por la elocuencia de sus espresiones manifestó su 
capacidad á los pueblos á quien dirigía su doctrina, y esta se 
deja conocer también en la energía de sus palabras, con las que 
hace ver á los Hebreos la remuneración (2 ) que se consigue por 
la gracia derivada de la sanción. Po r otras muchas espresio-
nes demostró el Apóstol de las gentes que era capaz de soste-
ner la buena causa en presencia de los sábios: manifestó el c o -
nocimiento que tenia de las leyes romanas y acciones foren-
ses (3 ) : puso de manifiesto, en fin, el estudio que habia hecho 
de los oradores y poetas, pues santificó algunas sentencias de 
estos sirviéndose de ellas. La exhortación que dirige á los R o -
manos para que unánimes glorif iquen á Dios , contiene una es-
presiondeDemóstenes, como escribe Casaubono (4 ) . Según Gro-
tio, aquel proverbio que leemos en la carta á los de Galacia, se 

( 1 ) Véase la epístola I ad Cor . , cap. I I I . 
( 2 ) Ad Hebr . , i 0 , 3 5 , 56, 2 . A d Cor . , 5 , 1 0 . Ephes. , 6, 8. Colloss., 

3 , 2 5 . 
( 3 ) A c t . 16, 37. «Csesos non publ ice , indemnatos, homincs Roma-

nos miserunt in carcerem. Nunc oculte nos e j i c iunt . . . . » En la otra par-
te cuando escr ibe : «Habentes manenten substantiam, comenta un anota-
d o r , quibus r em habe l qui j u s ad e a m . » 

( 4 ) A d R o m á n . , cap. X V y X V I . 



hallaba ya en Esquilo, Eurípides y otros ( 1 ) . E l mismo Grotio 
llama buena locucion gr iega áuna frase del Apóstol, de que usa-
ron los epigramáticos gr iegos y Luciano ( 2 ) . Sírvese el santo 
Doctor para dar mayor fuerza á sus argumentos del hemistiquio 
sacado de los fenómenos de Arato , del senario de Thaide de Me -
nandro y de la autoridad de Epimenides. Y por fin, aunque no de-
mos á San Pablo una completa instrucción en la elocuencia de 
los Griegos, con todo no podemos dudar que escribió oraciones 
elocuentes sin el recurso de autores profanos. Algunas veces es 
cierto no seria entendido, pero este defecto nacia de los oyen-
tes, en quienes faltaba la disposición de espíritu, ó habia dema-
siada flojedad para aplicarse á entender una lengua santa. ¿Qué 
efectos produjo Cicerón en el hombre aletargado ó en el rústico? 

Algunas veces parece el santo defectuoso en el órden gra-
matical de su oracion; pero en la realidad, si bien se repara, 
no lo es. Cuando el Apóstol empieza la carta á su discípulo Tito, 
dice: Servus Dei Apostolus aulem., sin que preceda quidem; 
pero esto no es falta de instrucción en el gr iego , porque el de 
en este idioma es también conjunción, aunque tal vez es frase 
tan enérgica como esta: Siervo de Dios, como lodos los cris-
tianos; mas Apóstol por gracia particular. San Agustín dá 
muchas pruebas de la elocuencia del Doctor de las gentes en el 
capitulo Y I I del libro IY de la Doctrina cristiana. San Juan Cri-
sòstomo, en el l ibro I Y del Sacerdocio, hace una demostración 
de que San Pablo fué elocuentísimo é idiota bajo el as-
pecto en que los antiguos toman esta espresion; es decir, por-
que no usó el Apóstol de ilusiones, de representaciones engaño-

( í ) A d Galat. , cap. V I y V I I . « Q u o d enim seminaver i t homo , hoc, et 
m e t e t . » 

( 2 ) « L u c r a r i in jur iam hanc . » Ac t . 27, 21. 

sas, ni de aquella peregr ina 'y profana elocuencia que no debe 
emplearse para sostener la verdad. En la demostración de esta 
por modos varios y sustanciales fué San Pablo elocuentísimo. 

La confesion ingénua con que San Pablo se reconoce, aun-
que sábio, orador imperito (1 ) , nada decide sobre la rusticidad 
de su dicción. Es preciso alejar del Doctor de la verdad una 
proposicion desmentida por todas sus obras. E l quiere que en-
tiendan los de Corinto, que para poseer y esplicar nuestros mis-
terios, es necesaria una fuerza mas vehemente que toda la e lo -
cuencia y sabiduría humana; persuade, en fin, que todos los dis-
cursos serian inútiles si no fuesen acompañados de la gracia de 
Dios y del Espíritu Santo . » 

Por último, Pablo busca á Pedro para morir en un mismo 
día y sellar con su sangre una misma creencia: el Príncipe de 
los Apóstoles le recibe como auxiliar poderoso de la propaga-
ción de la fé, elogia su conducta, y Roma presencia la muerte 
de estos dos infatigables caudillos de la rel igión, sin adivinar el 
gran valor de su sangre, derramada en bien de la verdadera l i -
bertad y del verdadero progreso de las naciones. 

Entre los recuerdos mas gloriosos de la iglesia de España, 
entre sus mas brillantes títulos se cuenta el hecho de haberse 
propagado la fé por la predicación de Santiago el Mayor , 
uno de los discípulos mas queridos de Jesús, y el primero en-
tre los Apóstoles que bebió el cáliz que el Divino Maestro les 
habia prometido, sufriendo el martirio en el reinado de Hero -

( 1 ) I I , ad Corinth. , c . I I . « E t si imperitus sermone, non tamen scien-
t i a . » San Gerónimo, escribiendo á Paul ino, dice lo mismo de San Juan, de 
cuyo Apóstol af irma San Dionisio de Alejandría haberle infundido Dios la 
sabiduría y la e locuencia. 



des (1 ) , once años despues de la Ascensión del Salvador ( 2 ) . 
No han faltado escritores (3 ) que han pretendido arreba-

tarnos esta piadosa creencia; tradición unánime que por espa-

( 1 ) Hi jo de Herodes el Grande, que reinaba cuando nació Jesucristo. 
R e i n ó siete años, y en el últ imo pers iguió á la Iglesia. P . Scío. 

( 2 ) Sobre el año en que Santiago padeció el mart i r io , d ice el P . Ma-
riana, hay alguna diversidad; mas del ciclo hebreo se saca que el año 
cuarenta y dos de Cristo los judíos celebraron su Pascua sábado á 24 de 
marzo , y comenzaron los dias de los ázimos ó pan centeno, en los cuales, 
d ice San Lucas en los Hechos de los Apóstoles, que le dieron la muerte. 

( 3 ) E l or igen verdadero de todas las opiniones contrarias á esta tra-
d ic ión, fué el haberse hallado hacia fines del siglo X V I un manuscrito de 
1). García Loaisa, Canónigo y Arzobispo que fué de Toledo, en el cual se 
daba por cierta una gravísima controversia propuesta y ventilada en el 
Concil io genera l Lateranense á presencia del Papa Inocencio I I I , entre 
D. Rodr i go Gimenez, Arzob ispo de To ledo , y los de Braga, Tarragona y 
Compostela, sobre el primado de la Iglesia de España, que cada uno 
pretendía para la suya; escrito que se di fundió por Europa y dió márgen 
á que el Cardenal César Baronio, que antes habia conf irmado la tradi-
c ión española en sus notas al Mart iro logio Romano, y despues en sus 
Anales Eclesiásticos, desdijese su primera opinion, ó por lo menos la 
pusiese en duda, retractación que pudo tanto en el ánimo de S. S. Cle-
mente V I I I , que mandó correg ir en el Brev iar io romano la cláusula afir-
mativa de la predicación de Sant iago en España, que se leia en tiempo' 
de San Pió V . Aunque la tradición nacional quedaba intacta, según la 
nueva cláusula, era esta, no obstante, tan diferente de la antigua y tan 
ruidosa, que los españoles conocieron la necesidad de defenderse y de 
acreditar que su doctrina y conocimiento de la antigüedad cristiana no 
eran infer iores al hereditario amor y devocion que profesaban á su 
Apósto l y protector. Fueron tan eficaces estos escritos, que un nuevo de-
creto abolió en breve la cláusula Clementina y puso en su lugar la que 
hoy se lee, absoluta, af irmativa y sin restricción alguna, de la venida y 
predicación de Santiago en España. 

V ic to r ia tan completa dió mayor realce á la gloria de nuestra tradi-
c ión ; pero por lo mismo exasperó mas al partido contrar io . Vo lv ió este 
poco despues á tomar aliento con ocasion de haberse copiado y publica-
do el manuscri to de Loaisa en tres sucesivas colecciones de Concilios, la 
pr imera de Severino Binio y las otras dos de los P P . Labbé y Harduino. 
A l fin del siglo pasado se declararon contra nuestra tradición, Cristiano 
Lupo , Natal Ale jandro y el señor de T i l lemont , á los cuales han seguido a l -

ció de mas de quince siglos ha reconocido el orbe católico (1 ) , 
sostenido los Santos Padres ( 2 ) , y sido además el funda-
mento de una devocion (5 ) hácia el Apóstol, que por sí sola 

gunos autores. El Cardenal Agu i r r e , el marqués de Mondéjar , D. Mauro 
Castellá F e r r e r , el P . F lorez y otros var ios españoles bien conocidos 
respondieron e f icazmente á casi todas las dif icultades contrarias: d igo á 
casi todas, no porque nuestros apologistas hubiesen dejado de satisfa-
cer á cuantas se les opusieron, sino porque hoy dia se han complicado 
algunas de ellas con otros puntos controvert idos. 

" (1 ) Cuán constante ha sido en todo el orbe, lo dice Tomás Estapleton, 
doctísimo inglés catól ico, muerto en olor de santidad, año 1398, con es-
tas palabras: « E s cosa cierta y fuera de duda que habiéndose p r imera -
mente predicado la palabra divina en la Judea y Samaría, según el man-
dato de Jesucristo, distr ibuido despues el orbe, como en provincias, p r o -
pagaron este Evange l io , cuya cabeza es Roma , Pedro en I ta l ia , Pablo en 
Grecia, Andrés en Acaya , Juan en el Asia y Santiago en España.» 

( 2 ) L a tradición española t iene por test igos de esta inmemorial a n -
t igüedad dos de los mas i lustres Padres y Doctores , uno -de la Iglesia 
latina y otro de la g r i e ga , que son, San Gerónimo y Teodoreto . 

( 3 ) ' « ¿De dónde de r i va r , dice el erudito portugués Franc isco M á c e -
do, de dónde derivar aquel re l ig ioso obsequio y devocion, aquellos vo tos , 
aquellas demostraciones, aquellos actos de grat i tud y confianza de los 
españoles para con su Apósto l , y el continuo patrocinio para con los e s -
pañoles, sino de haber habitado entre ellos, de haberles predicado y e n -
señado' ¿Por qué no se procuran otro patrono, escogiendo alguno de 
sus mártires? ¿Cómo podian conocer á Sant iago, si no hubiese visitado 
las Españas é instruido sus pueblos? Ninguno debiera serles mas desco-
nocido que él , si no hubiera salido de la Judea. V i v i ó poco: si hubiera 
muerto sin salir del estrecho rec into en que v i v i ó , ¿quién le hfibiera co-
nocido? ó si lo conociese, ¿cómo le antepondría á los otros? Seria c i e r t a -
mente mas puesto en razón dar el patronato á otro Apósto l . ^ aun ha-
rían injuria los españoles al Pr ínc ipe de los Apóstoles San Pedro y á 
San Pablo , el pr imero de los cuales, según Metafraste y otros, v ino á E s -
paña, ó si no v ino , por lo menos le env ió obispos. . . . De San Pablo 
testif ica Mariana, con muchos autores, que v ino á España; y si esto no 
se aprueba, por lo menos deseó y determinó ven i r , como claramente lo 
demuestra la Epístola á los Romanos . » Pe ro ¿qué tiene que v e r , dirán a l -
gunos el uso de esta devoc ion con la venida de Santiago á España? R e s -
ponda'el Doctor máximo de la Ig les ia, San Gerónimo, quien ref ir iendo las 
suertes que div idió el Espír i tu Santo á los Apóstoles para la predica-



seria prueba ostensible de lo que es para nosotros un hecho in-
dudable y no merece los honores de una detenida refutación. 

Privilegio odioso es en verdad el de querer introducir la 
duda allí donde está la creencia, la vacilación donde está la fé; 
y esa creencia y esa fé se convierten en manantial fecundo de 
consuelos y de esperanzas, como para España ha sido, como 
para España es hoy la certeza de haber tenido á Santiago 
vivo y poseerle muerto en el sepulcro de Compostela. 

El nombre del Apóstol Santiago vá unido en nuestra pá-
tria á sucesos notables, á conquistas sin número, á páginas que 
arrancarlas sacrilegos de la historia valdría tanto como des-
truir una gran parte de los fundamentos de nuestra gloria: 
Clavijo, Coimbra, Guadiana y Jerez fueron testigos de las ma-
ravillas que Dios obró por la intercesión de su discípulo ama-
do; y por último, otra tradición no menos bella é interesante 
confirma lo que siendo objeto de controversia ha recibido pro-
videncialmente la sanción que mas apetecen muchos en nues-
tros dias, es decir, el testimonio y la sanción de los hombres. 

¿Habrá, preguntamos, habrá quien se atreva á negar la ve-
nida á España de la Virgen Santísima en carne mortal y su 
aparición al Apóstol Santiago? El que esto hiciera debía co-
menzar olvidando el monumento que se alza en la heróica é in-
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cion del Evange l i o , añade que , según esta, dispuso que cada uno de 
ellos fuese sepultado en la respect iva provincia de su apostolado: 
Ut alius ad Indos, alius ad Hispanias, alius ad Illyricum, alius ai 
Grceciam pergeret, et unusquisque in Evangelii sui atque doctrina 
provincia requiesceret. Dos cosas afirma aquí este Santo Padre: una, 
que vino á España uno de los Apóstoles; otra, que el país donde cada 
uno de ellos fué sepultado es el de su predicación. Es verdad que no es-
presa cuál fuese el que v ino á nuestra patria; pero además de decirlo eu 
otro lugar, el haber sido sepultado Santiago en España es señal induda-
ble, según él , de que predicó en elia. 

s i g n e ciudad de Zaragoza ( 1 ) ; debía prescindir de ese millar 
de españoles que acuden de todas las provincias para postrarse 
á sus piés; debia desconocer que el enlace de esas dos tradicio-
nes constituye un elemento de vida moral en nuestra patria, d ig -
no de ser respetado, porque la tradición no es simplemente una 
memoria de lo sucedido, sino el vínculo del pasado con lo pre-
sente y lo porvenir. «Sin la tradición, decía oportunamente el 
P . Lacordaire, la vida del hombre y la vida de los pueblos se-
ria tan solo un conjunto informe de siglos, de años, de dias, 
sin enlace ni interés alguno;« pretender destruir las tradiciones 
de un pueblo, añadiremos nosotros, es ofenderle, es herirle en lo 
mas íntimo de su conciencia, que es comunmente su corazon. 

El primer nombre, pues, que debe figurar en la historia de 
la elocuencia sagrada española, es el del Apóstol Santiago, de 
cuyo estilo no nos ha quedado monumento alguno, si bien, y á 

(1 ) Los agentes de ia causa cesaraugustana sobre la venida de la 
Virgen del P i lar formaron un catálogo de autores posteriores al siglo X IV , 
en que además de innumerables españoles, c itan catorce italianos, nueve 
franceses, nueve alemanes, doce flamencos, dos polacos y un dálmata, 
todos los cuales han dejado escrita la predicación de Santiago en España. 
La Real Academia lusitana d é l a Historia, que con el mas justo r igor l i-
terario, profunda crítica y erudición, ha descubierto y reprobado muchas 
obras y memorias apócrifas, aun aquellas que redundan en gloria de su 
nación y de la nuestra, cuenta y aprueba á favor de esta tradición hasta 
quinientos autores. ¿Qué entendimiento medianamente claro é ilustrado 
en este punto, con las noticias y unánime asenso de tantos y tan grandes 
escritores antiguos y modernos, podrá racionalmente dispensarse de 
darles Crédito? ¿Quién pensará en posponerlos á T i l lemont , á Natal A l e -
jandro, á Cenni, á Sandini y á algunos otros , rarísimos por su número? 
Antes de dar por terminado este punto, que hemos creido conveniente 
esclarecer y al caso hace en nuestro l ibro, debemos recomendar la l ec tu-
ra de la Justificación histórico-crítica que sobre la venida de Santiago á 
España escribió el P . Juan José Tolrá, la disertación de D. Benito C l e -
mente Arós tegu i , l a d e D . Anton io Vargas Laguna, escritos entre otros 
recomendables y que hemos tenido á la vista para las notas anter iores. 
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pesar de la opinion del P . Mariana, se sabe de un modo positi-
vo que hizo gran número de conversiones, no estando acordes 
todos los autores que hemos consultado acerca de quiénes fue-
ron los siete discípulos que le ayudaron en su noble tarea y se-
cundaron despues de muerto sus deseos ( 1 ) . 

L o cierto, lo que no puede ponerse en duda es la misión 
que San Pedro y San Pablo confiaron á los siete varones de que 
hablamos, y sobre cuyo punto el Abad Fleuri sostiene que antes 
del siglo I I no se conocía monumento alguno que lo atestigua-
se, ignorando sin duda el contenido del Breviario Muzárabe y 
la existencia de un Códice antiguo que se conserva en la biblio-
teca del Monasterio del Escorial, llamado Emítanme, que no 
dejan duda alguna sobre este particular. 

No fué de escasa importancia la predicación de los primeros 
discípulos de Santiago, consagrados poco despues de su muerte 
en Roma por el Príncipe de los Apóstoles; siendo la Bética y 
sus contornos, según se cree, los puntos principales que eligie-
ron para ejercer su augusto ministerio, fundando varias sillas 
que aun hoy ostentan orgullosas por este motivo su antigüedad. 
E l celo que desplegaron los discípulos de Santiago para destruir 

( 1 ) El P . Mariana dice que los que mas discípulos cuentan del Após-
tol Sant iago son nueve , á saber: Pedro , obispo de Ebora en Portugal, en 
cuyo lugar otros ponen á Thesiphonie, obispo Bergi tano, que fué una ciu-
dad no 'lejos de la que hoy llamamos A lmer ía ; Cecil io Ei iberr i tano, que 
era un;; ciudad cerca de donde hoy está Granada; Eul'rario Uliturgitano, 
segundo obispo de Av i la ; Indalecio Urcitano, Torcuata Acci tano, obispo 
de Guadíx; Hesichio Cartesano, no lejos de Astorga , y por conclusión 
Athanasio y Teodoro , guardas que fueron del sepulero sagrado, como se tie-
ne por f ama .—Pe lag i o . obispo de Oviedo, cuenta por discípulos de Santiago 
á los s iguientes: Calocero, Basil io, P ió , Grisógono, Teodoro, Athanasio y 
Máx imo .—Por últ imo, otros Ferreras, y dicen que fueron San Torcua-
ta, San Tcsi fonte, San Segundo, San Indalecio, San Ceci l io, San Esi-
quio y San Eufrasio. 

la idolatría en España se halla demostrado por varios escritos, 
entre los que podemos citar los siguientes versos del himno 
muzárabe: 

Plebs Me continuo pervolat ad fidem 
El fil catholico dogmate múltiple x. 

Hasta aquí los datos que hemos podido reunir acerca de la 
predicación de los tiempos apostólicos en España, siendo muy 
difícil darse por satisfechos con las encontradas opiniones que 
al estudiar estas materias entorpecen la marcha del historiador 
y le obligan á dejar incompleto su trabajo, con preferencia á ha-
cerse eco de los mismos defectos, minuciosidades y cavila-
ciones que halla en los demás. 



C A P I T U L O I I I . 

Padres Apostól icos: San Bernabé, San Ciemente, San Ignacio, San Po l i -
carpo, H e r m a s — A c t a s de los Már t i r es .—Padres Apologét icos : San 
Justino, Tac iano, San Teóf i lo , Atenágoras, Hermias, Clemente de A l e -
jandría y Orígenes: Tertul iano, Minucio, Fé l ix , Arnob io , Lactancio y 
San Cipr iano. 

Antes de ocuparnos de las brillantes apologías que prepa-
raron el siglo de oro de la Elocuencia Cristiana, no podemos 
escusarnos de decir dos palabras sobre los Padres Apostólicos, 
varones ilustres cuyos escritos contribuyeron muy eficazmente 
á la propagación del Evangelio, y cuya lectura conviene mucho 
á los que se dedican al ministerio del pulpito. 

Se designa con el título de Padres Apóstólicos á los doc-
tores católicos gr iegos y latinos, que inmediatamente des-
pues de los discípulos del Salvador, esplicaron los libros san-
tos, instruyeron á los fieles en la moral y en el dogma, y com-
batieron con la mayor energía los errores que ya comenzaban á 
desvirtuar la pura doctrina de Jesucristo y las enseñanzas ins-
piradas de sus Apóstoles: de este modo se los diferencia de los 
demás escritores que les siguen, y á quienes únicamente sedá 
el nombre de autores eclesiásticos. 

Para cumplir en este punto nuestros compromisos, bastará 
que hagamos mención de los Padres Apostólicos mas notables, 
que á nuestro juicio lo son San Bernabé, San Clemente, San 
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Ignacio y San Pol icarpo, pudiendo incluir á Hermas, á quien 
se atribuye el libro del Pastor. 

El carácter distintivo de los trabajos de estos escritores l le-
nos de entusiasmo y de f é , es la sencillez, el candor y la con-
vicción mas íntima de las doctrinas que proclaman sin temor 
alguno, evitando cuidadosamente todo artificio para que no se 
atribuyese á él el triunfo de la verdad. El desden con que algunos 
miran los escritos de los Padres Apostólicos, es por demás in-
justo. Quisieron los primeros Doctores del mundo católico dar 
á conocer el Evangelio haciendo uso de una dicción desembara-
zada, natural, pero que no por esto carece de elevación, de 
energía y de bellezas oratorias de primer órden. Teniendo en 
cuenta los consejos que habían recibido, no espusieron el éxito 
de la predicación, flándolo, como hacen algunos, á los atracti-
vos do, un lenguaje estudiado. Llenos de celo por la santifi-
cación de los oyentes, dieron la ley ai espíritu, de donde no se 
borra jamás, y la dieron de tal manera, que testimonios quedan 
de haber sido casi siempre la falsedad convencida y rebatido el 
error. En ellos todo era sólido y verdadero, armonizando de un 
modo digno de ser imitado la elevación del -asunto con la m a -
nera de esponerlo, sin que sobresaliese el ingenio sobre la san-
tidad del corazon, ni fuese la forma el principal atractivo de 
sus peroraciones y consejos. 

«Jamás deberá concederse, dice á este propósito el obispo 
de Beja F ray Manuel del Cenáculo, que la elocuencia de los 
varones apostólicos no era apta para persuadir, porque ni Dios 
promovería el desempeño de sus consejos eternos por medios 
incompetentes, ni la simplicidad de la dicción, que es compati-
ble con la fuerza de la verdad, puede ser inferior á los discur-
sos pomposos, ni equivocarse con una sencillez insípida. Los 



escritos y las predicaciones de que batamos, tienen toda la 
sustancia de la elocuencia, aunque les falte lo accidental, que 
no es necesario para los misterios que piden la fé de los pue-
blos ( 1 ) . Despues que los enemigos de la Iglesia la cercaron de 
doctrinas estravagantes, se dilató el asunto y se estendieron 
los argumentos: por eso careció de adorno y de abundancia de 
espresiones la misma materia, que por ser en el principio mas 
ceñ ida , aunque siempre augusta, no exigía aparato retórico en 
los que la persuadían. Acaeció, que no de la elocuencia, sino de 
la novedad de la doctrina, tomaron ocasión los hombres para 
desatender á los maestros de la fé . Por esta razón no agradaba 
el elocuentísimo San Cipriano á los ignorantes en los misterios 
de la rel igión (2 ) . Este fué el defecto vulgar desde el principio 
de la predicación del Evangelio. Sabemos cómo trataron á un 
hombre santo y elocuente algunos filósofos de Atenas; ellos le 
calificaron por sembrador de palabras inútiles, por hablador 
molesto y por pregonero de nuevos dioses en la frase de los 
Ethnicos. Tales son los efectos, cuando Dios no abre los cora-
zones y cuando el hombre no es dócil á sus voces. » 

De este modo»creemos que debe juzgarse á los Padres Apos-
tólicos, vindicándolos de las acusaciones que se les han dirigido 
por personas que al escribir la historia no diferencian de tiem-
pos, ni para apreciar las cosas sondean las causas y se colocan 
en el verdadero punto de vista para apreciar sus efectos. 

( 1 ) D . A u g . E p . , 118 ad Dioscor . « A u d e u t imper i t o s quasi ratione 
t raducere , quando máx ime cum is la medic ina Dominus v ene r i t , ut fidem 
popul is i m p e r a r e t . » 

( 2 ) Lac tan . Inst i t . , 1. V , c. I . « H i c tamen p lacere ultra verba Sacra-
m e n t u m ignorant ibus non potes t , quoniam myst ica sunt quee lucutos est, 
e t ad id preeparata, ut solis fidelibus audiantur. Den ique a doct is hujus 
seeculi, quibus for te ejus scr ipta imnutuerunt , de r ide r i so l e t . » 
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Padres Apostólicos. 

S A N B E R N A B É , de quien antes de ahora hemos dicho que 
compartió con San Pablo la gloria de la conversión de los g e n -
tiles, fué uno de los discípulos mas infatigables de Jesucristo y 
su predicación atrajo gran número de almas al seno del Cris-
tianismo. 

El nombre con que es conocido lo recibió de los Apóstoles, 
distinguiéndose desde luego por el don especial que habia rec i -
bido del cielo para endulzar las amarguras de los hombres y 
consolar los corazones mas afligidos: San Juan Crisòstomo hace 
de este santo un cumplido elogio, manifestando que era de ca -
rácter dulce, de fisonomía simpática y raro ingenio ; algunos 
escritores lo alaban en este mismo sentido. 

De San Bernabé nos ha quedado una carta dirigida á los 
hebreos ó judíos recien convertidos, conocida con el nombre de 
Epístola católica, y citada muchas veces con elogio por San 
Clemente Alejandrino, Tertuliano y Orígenes. 

•Esta carta, en la cual existen rasgos notables de inspiración 
y .elocuencia, se divide en dos partes: la una encaminada á de-
mostrar que los tiempos de la ley .antigua habian pasado y con 
ellos las ceremonias y ritos Mosáicos, y la otra deduciendo en-
señanzas provechosas para los fieles de la encarnación y la 

muerte del Salvador. 
San Bernabé fué uno de los setenta y dos discípulos de Je-

sucristo que le reconocieron en v ida , proclamándole como S e -
ñor, Maestro y Mesías verdadero. Lleno de Espíritu Santo, dice 
San Lucas, poderoso en obras y en palabras, permaneció por 
espacio de año y medio en Antioauía, de allí pasó á Seleucia, 



á Chipre, á Salamina, áPan f i l i a , Pe rge , Antioquía de Pisidia, 

Iconia y Listr ia, donde obraron tantas maravillas Pablo y B e r -

nabé, que quisieron adorarles como dioses, conduciendo algunas 

víctimas á sus piés para ofrecerles sacrificio. 
El martirio de San Bernabé ocurrió hácia el año 70 de la 

Era Cristiana. 

S A N CLEMENTE , sucesor del Papa San Cleto, halló la iglesia 

de Corinto en un estado lamentable, siendo su primer acto de 

Soberano Pontífice enviar á Claudio, Efebo, Va ler io , Vitan y 

Fortunato para calmar los ánimos y restablecer la pureza de la 

doctrina catól ica, escribiendo con este objeto una carta digna 

de mención especial, y cuya autoridad y veneración l legó á ser 

tanta, que por espacio de mas de setenta años se leyó en Cona-

to públicamente, produciendo saludables frutos y numerosas 

conversiones. 
Cuantos autores se han ocupado de la epístola de San Cle-

mente á los de Corinto, han hecho de ella grandes elogios por la 
claridad en las ideas, la elegancia y pureza del estilo que la 
distinguen, no permitiéndonos las condiciones de este libro tras-
cribir los muchos trozos que hallamos citados en Henry y otros 
autores como modelos de buen decir, si bien creemos un deber 
aconsejar á los jóvenes su lectura íntegra, ya que tan precioso 
monumento literario ha l legado hasta nosotros. 

Varios autores (1 ) sostienen ser de San Clemente una se-

( ! ) San Epi fanio , Tratado de heregías, núm. 27, y ^ e r ó m m o l i-
bro i contra Jov in iano ,hacen autor de ambas cartas a ^ Q ^ 
San D ion is i o , Clemente A le jandr ino , Orígenes y el hvstor^dor Eges.po, 
solamente lmcen mención de la pr imera. Ensebio afirma que de la según 
da no se ocupa ninguno de los antiguos. 
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gunda carta, de la cual existen muchos fragmentos; pero sobre 
este particular nuestra opinion no puede ser decisiva, ni en ma-
terias que nos cumple tratar sucintamente y á la l igera podemos 
detenernos á comprobar opiniones, para nosotros muy respeta-
bles, pero no todas igualmente sancionadas por una crítica 
juiciosa é imparcial. 

También se atribuyen á San Clemente otros escritos, contán-
dose entre ellos un Itinerario de San Pedro y los Cánones 
Apostólicos que llevan su nombre, todos los cuales son evidente-
mente apócrifos. Bástale á este varón insigne, que por espacio 
de nueve años ocupó la silla Ponti f ic ia, bástale, decimos, la 
gloria de sus virtudes, y como recuerdo de su talento la carta 
que hemos citado y que contribuyó eficazmente á la propaga-
ción del Evangelio (1 ) . 

( 1 ) Para inspirar á los líeles de Corinto el horror que debían tener á 
la discordia, les dice: «Vergonzoso es, amados hermanos, é indigno de los 
discípulos del Evangel io , que el rumor de las disensiones de vuestra ig le-
sia de Corinto, tan antigua y tan respetable, haya l legado, no solo hasta 
nosotros, sino hasta aquellos que lo celebran como un triunfo contra nos-
otros. El nombre del Señor es blasfemado entre los gent i les por vuestra 
indiscreta deferencia con un corto número de hombres temerar ios y s e -
diciosos. Gran detr imento ha sufrido por esto la fama de los i lustres hi jos 
de Pablo , tan respetados y queridos de todo el mundo; porque ¿quién no 
apreciaba en el mas alto grado vuestra fé y todas vuestras virtudes, por 
poco que hubiese permanecido entre vosotros? ¿Quién no bendecia vues-
tra hospitalidad y no publicaba la grandeza de vuestra misericordia? 
¿Quién no admiraba vuestra prudencia, vuestra moderación y el espír i tu 
de saber y de cordura que dir ig ía vuestra conducta? Caminando á largos 
pasos por la senda trazada por ios d iv inos mandamientos, y doblando la 
cerviz al pacíf ico gobierno de vuestros pastores, mirábais á las cosas y no 
á las personas; rendíais el debido respeto á los ancianos; dabais á los j ó -
venes e jemplos de honestidad y de modestia; persuadíais á las mujeres á 
que amasen á sus esposos, á que los obedeciesen con humildad y pureza 
de corazon, á que vig i lasen en el gobierno de su casa ret iradas del mundo, 
y á que una santa y pura intención ennobleciese todas sus obras. Juzgá-
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SAN IGNACIO, llamado por algunos Teó foro , obispo de Antio-
quia y mártir, es entre los Padres Apostólicos uno de los mas 
notables, perteneciendo al siglo segundo de la literatura cris-

bais de vosotros mismos con humildad y sin altanería: érais mas inclina-
dos á obedecer que á mandar, á dar que á rec ib i r . Os contentábais con lo 
necesario para el sustento en este mundo, porque le mirábais como un 
lugar de paso, y caminabais, sin estraviaros, á vuestra pátria, teniendo 
siempre á la vista la ley del Señor, y con los oidos y el corazon prontos 
á rec ib ir su d iv ina palabra. Así disfrutabais de las bendic iones de la dul-
zura y de la paz : teníais una hambre y una sed insaciables de justicia, 
y colmados p lenamente de los dones del Espíritu Santo, se difundía por 
todo el mundo la superabundancia de vuestros bienes. Con la alegría de 
una conciencia tranqui la , y con la mas justa y racional confianza, esten-
díais vuestros brazos hácia el Todopoderoso , á quien solo teníais que 
pedir perdón de los pecados comet idos por debil idad; pero le instabais dia 
y noche con incesante llanto para que no permit iera se perdiese ninguna 
de las almas que dio á su Hi jo . Conversábais y v iv ía is en la sinceridad y 
en la inocencia, sin malignidad, ni resentimientos. Si alguno os ofendía, 
llorabais su caida; creíais que los defectos del próg imo eran vuestros; 
la mas leve señal de division ó discordia, y aun su mas l igera sombra, 

os causaba horror » 
Mas adelante dice: «Debemos practicar con orden todo lo que el Señor 

nos manda. Nos ha mandado cumpl i r en el t iempo determinado v del modo 
conven iente los oficios y oblaciones, y ha prescrito por sí mismo cuándo 
y por quién deben ser hechas. En el culto mosáico tenia ei Sumo Pontí-
fice c iertas funciones que le eran peculiares; habia sitio señalado para los 
sacri f idadores; los levitas estaban encargados del minister io que les era 
propio , y el pueblo estaba sujeto á los preceptos convenientes. A este 
e jemplo cada uno de vosotros debe conservarse en su grado con modestia, 
sin traspasar los l ímites que se le prescr iben. Dios envió á Jesucristo, y 
Jesucristo á los Apóstoles, según el órden y voluntad de Dios. Ellos pre-
dicaron el Evange l io en las provincias y en las ciudades, donde á los pri-
meros de ent re ellos constituyeron obispos y diáconos para los que habian 
de creer . Con las luces que el Señor les comunicó, conocieron que habría 
rencil las para conseguir la dignidad episcopal, y por eso despues de haber 
e legido los pr imeros pastores, dispusieron que muertos estos, otros hom-
bres v ir tuosos les sucediesen en el minister io . N o se puede, pues, sin in-
just ic ia pr i var de su minister io á aquellos que fueron nombrados por los 
Apóstoles, ó que les sucedieron con aprobación de la Iglesia, y han go-
bernado santamente el rebaño de Jesucristo.» 

tiana como escritor, y siendo en este sentido uno de los opera-
rios de esa gran obra cuya historia procuramos trazar á g ran -
des rasgos en este momento, toda vez que, como hemos dicho 
antes, es mucho lo que nos falta que decir y muchos los 
nombres de aquellos que por haber contribuido con su palabra 
á la propagación de la f é y al triunfo de Ja doctrina católica, 
deben ser mas particularmente objeto de estos estudios. 

Se atribuyen á San Ignacio muchas cartas, de las cuales 
solo siete se tienen por legítimas: la 1 .a dirigida á los de Efeso, 
la 2 . a á los de Magnesio, la 5. a á la iglesia de Tral ia, la 4 . a á 
la de Roma, la 5.a á la de Filadelfia, la 6. a á la de Smirna y 
la 7.a á Policarpo ( 1 ) . 

Las epístolas de San Ignacio están llenas de rasgos subli-
mes, de pensamientos vigorosos, de imágenes vivas, y sobre 
todo inspiradas por un espíritu tan tierno y fervoroso, que no 
pueden leerse sin que uno esperimente una profunda emocion. 
La que envió desde Smirna á los fieles de Roma, es sin duda 
la mas bella é interesante. He aquí algunos trozos, que tomados 
de esta carta como muestra del estilo de los escritos de San I g -
nacio , nos ha parecido conveniente ofrecer á la consideración 
de nuestros lectores. 

Por fin á fuerza de lágrimas y oraciones he conseguido del 
Señor la dicha de veros; vosotros érais mas bien acreedores á 
verle á él mismo. Este era el objeto de todas mis súplicas. Las 

( 1 ) Las mejores edic iones de estas cartas son, la de Amsterdan, hecha 
en 1679, y á la cual van unidas las disertaciones de Eusebio y Pearson, y 
la de Cotel ier , hecha en Par ís en 1672, con el testo g r i ego y latino, la 
cual l leva por título Patres Apostolici.—Las cartas de San Ignacio han 
sufrido en algunas ediciones alteraciones importantes: las que l i emos 
citado son las que pasan por mejores . 



cadenas que llevo en nombre de Jesucristo me hacen abrigar a l -
guna esperanza, y pronto, muy pronto tendré la dicha de abra-
zaros, si es que la voluntad de Dios consiente que l legue al tér-
mino de mi v ia je . 

Feliz ha sido el principio; ¿tendré la dicha de que ningún 
obstáculo se oponga á la realización de mis deseos, á l a posesion 
de mi herencia? Vuestra caridad, vuestra compasion puede per-
judicarme; á vosotros os es fácil conseguir lo que quereis; pero 
á mi, ¿me será lícito l legar á Dios si vuestra ternura no lo con-
siente hoy? 

No veáis en mí al hombre, nó; ni penseis en agradar al 
hombre, sino en agradar á Dios en lo que os pido, como lo h a -
céis en todas ocasiones. 

Si esta se perdiese para mí, otra no volvería tan favorable. 
No deis entrada al temor, acción mas bella os está reservada; 
cal lad, ca l l ad , no intercedáis por m í , guardad silencio y 
yo llegaré á Dios. Si por el contrario, amais en mí al hombre 
con preferencia al espíritu, seré detenido en mi marcha y el a l -
tar quedará preparado y la víctima no derramará su sangre. 

Reunidos todos por el amor, formad un coro de lenguas, 
elevad á Jesucristo un himno de reconocimiento y á Dios Padre, 
que ha dispuesto que un obispo de Siria sea trasportado de 
Oriente á Occidente para sufrir el martirio. A su voluntad de-
beré la dicha de caer bajo la cuchilla del verdugo por la causa 
de mi Dios. 

Vosotros, lejos de haber tenido envidia á persona alguna, 
habéis instruido á muchas con vuestras lecciones. Pues bien, yo 
os pido que practiquéis en mí lo que en otras ocasiones habéis 
enseñado. Pedid al Señor que me dé valor suficiente para que 
no me limite á hablar, sino que sea mas cristiano en las obras 
que en mis palabras-, si así lo hiciere, seré verdaderamente fiel 
y el mundo no me arrebatará esta gloria. L a apariencia nada 
es: Jesucristo, nuestro Dios, nunca parece tan grande como 
cuando con los ojos de la f é le contemplamos escondido en el 
seno de su Padre. 

He escrito también á otras iglesias, diciendo que voy á sa-
crificar mi vida con el mayor júbilo en nombre de Jesucristo si 
vosotros no me lo impedís. Os suplico de nuevo que no uséis 
conmigo de benevolencia. Permitid que me haga pasto de las 
fieras y consiga por ellas á mi Dios. Trigo soy de Dios; debo ser, 
pues, molido entre los dientes de las fieras para llegar á ser 
un pan puro de Jesucristo. Acariciad á las fieras para que me 
sirvan de sepultura y nada dejen de mí, no sea que incomode á 
otros cuando ya nada sea. Para ser verdadero discípulo de Je-
sucristo es preciso que en el mundo no quede rastro de mi 
cuerpo. Rogad , rogad os pido, que por tales medios llegue á 
ser víctima inmolada en sacrificio de Dios. 

No os mando como pudo hacerlo Pedro y Pablo. Ellos eran 
Apóstoles, yo estoy condenado; ellos eran libres, yo soy siervo 
todavía; mas si l lego áser mártir, Jesucristo me habrá manumi-
tido y obtendré la verdadera libertad.... 

¡Ojalá pueda disfrutar de las fieras que me tienen prepara-
das! deseo hallarlas prontas á lanzarse sobre mi; yo las halagaré, 
las acariciaré con mi mano para que me devoren mas pronta-
mente y no dejen de llegarse á mí por respeto, como lo hicieron 
con otros mártires; si ellas no quisieren, yo las precisaré. 

Perdonadme: yo sé lo que me conviene: ahora, ahora em-
piezo á ser discípulo de Jesucristo: ninguna criatura me impe-
dirá llegar á é l . . . . 

Aun cuando al llegar á esa os suplicaré otra cosa, no la ha -
gais; haced lo que ahora os escribo, porque os escribo en vida 
y arrebatado por el deseo de morir por Jesucristo. Mi amor está 
crucificado, y para el fuego que me abrasa no hay agua sufi-
ciente que !o aplaque; es fuego vivo, fuego de Espíritu Santo que 
habla en mí y me dice: « V e n á tu Pad re . » No encuentro gusto ni 
placer á los alimentos corruptibles, ni á eso que el mundo llama 
delicjas de la vida. L o que yo quiero es el pan de Dios, el pan 
celestial, el pan de vida, que es el cuerpo de Jesucristo Hi jo de 
Dios nacido de la familia de David; quiero beber su sangre, que 
es caridad incorruptible y vida sin fin.... 

* 
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Recibid la salud que yo os deseo, así como la envió también 
á las iglesias que me han salido al paso. Os escribo esta en 
Smirna con los de Efeso, nuestros felices hermanos. Conmigo 
está entre otros mi amado Croco: creo que habréis conocido á 
los que para honra y gloria de Dios han ido desde Siria á Roma: 
decidles á todos que ya estoy cerca; dignos son todos ellos de 
vuestro trato y de que los consoléis en todo: saludadles también 
en nombre mió (1 ) . 

Así concluye San Ignacio su carta á los Romanos; sus deseos 
se cumplieron el dia 20 de diciembre del año 107, y los auto-
res de sus actas dicen ( 2 ) : «Estuvimos presentes á esta muerte 
heróica; pero no pudimos menos de verter un torrente de lágri-
mas, pidiendo toda la noche al Señor que sostuviese nuestra de-
bi l idad.» 

S A N POLICARPO fué consagrado obispo de Smirna por el 
Apóstol San Juan, que contaba entonces noventa años y visitaba 
aun las provincias como obispo de Efeso: San Ignacio y San Po-
licarpo se profesaron siempre un singular afecto; y si bien no 
nos queda mas que una sola epístola de este varón santo, no por 
eso no es menos conocido su celo é infatigable ardor en la pro-
pagación del Evangelio. 

L a sencillez es la circunstancia mas estimable de su epísto-
la , siendo de una gran belleza el retrato que en ella hace de 
un buen Pastor. 

( 1 ) Despues do haber tenido á la v is ta y consultado var ias traduc-
c iones de la carta que acabamos d e t rascr ib i r en su m a y o r parte , nos he-
mos dec id ido hacer o t ra por nosotros m i smos , no obstante nuestra gran 
desconf ianza en estas t raba jos . En el la, c omo en todas ¡as que antes de 
ahora l l evamos hechas y haremos en lo suces ivo , hemos procurado con-
servar en lo posible los g i r o s y la energ ía en e l est i lo del o r i g ina l . 

( 2 ) F i l ón , diácono de Ci l ic ia y Agatópo les de S i r ia , 

Actas de los Mártires. 

Una literatura enteramente nueva se nos presenta en las 
Actas de los Mártires, sublimes testimonios de una elocuencia 
jamás oida y que el mundo antiguo estaba muy lejos de pre -
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El martirio de San Policarpo tuvo lugar cuando el santo 
contaba setenta años ; mas no por esta circunstancia se mos-
tró débil en el momento supremo de los terribles tormen-
tos que le hicieron padecer. L a relación que se conserva de 
su martirio es una de las mas interesantes y concluye de esta 
manera: «Recog imos de entre las cenizas de la hoguera los 
huesos de Policarpo, mas preciosos que la pedrería y el oro, y 
los colocamos en un lugar oculto, donde el Señor nos concede-
rá la gracia de reunimos á celebrar su martirio y recordar á 
todos los que le han padecido, para disponer á los que le han 
de padecer . » Así se unia, dice un historiador ilustre, la vene-
ración de la muerte á la esperanza de la vida. 

H E R M A S , por último, piadoso seglar que vivia en tiempo del 
Papa San Clemente, y al que San Pablo enumera entre los f ie-
les mas ilustres de Roma, escribió el libro del Pastor, notable 
como monumento literario y elogiado por autores respetables. 

Este libro se divide en tres partes: la primera y la tercera 
constituyen un gran número de revelaciones en forma de apó-
logos para exhortar á la santidad de las costumbres, y la se-
gunda, dividida en doce capítulos ó preceptos, las reglas mas 
principales de la moral cristiana. 

Hasta aquí cuanto hemos creido conveniente consignar en 
este capítulo respecto de los Padres Apostólicos, pasando á 
ocuparnos de las Actas de los Mártires. 
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sumir. Conducidos ios cristianos á la presencia de sus jueces 
en las diversas persecuciones de la Iglesia, era muy frecuente 
verlos convertirse de acusados en acusadores, contestar varo-
nilmente, pero con una sencillez y dulzura que demostraba la 
convicción de que se hallaban poseídos, y reducir, por último, 
á la verdadela fé á los procónsules que los sentenciaban, á los 
verdugos, á los soldados y á los espectadores. 

Las Actas de los Mártires participan mucho del carácter 
del Evangelio : como él, son narraciones sencillas exentas de 
los artificios de la retórica, que entonces era el ropaje con que 
se engalanaba la literatura y la elocuencia clásica: dictadas por 
el corazon y por el sentimiento, llenas de una gran fuerza mo-
ral, no puede menos de conmover su lectura escitando en nos-
otros la admiración. 

¡Qué magnífico espectáculo presentan aquellos dias de ruda 
prueba para la Iglesia! De una parte el mundo antiguo apoyado 
únicamente en la fuerza , corrompido, escéptico en los filóso-
fos, supersticioso en las masas; un culto material, que despre-
ciaba el espíritu exaltando, hasta deificarlas, todas las pasiones; 
de otra un nuevo mundo que aparecía súbitamente tras el Capi-
tolio, perseguido, pero creyente; proscrito, pero animoso; que 
hablaba del porvenir alimentado por dulces é infalibles espe-
ranzas; lleno de una incontrastable fé, poseído de una ardiente 
caridad, que eleva el alma apartándola de la t ierra, que deja 
oir la voz de la razón, que practica, en fin, virtudes desconoci-
das. ' De una par te , digámoslo de una vez . Dios, de otra el 
mundo luchando por permanecer en la idolatría y el pecado. 
¡Contraste sublime que el genio de San Agustín inmortalizó en 
su mística ciudad de Dios, siguiendo las huellas que le h a b i a 

trazado San Pablo en una de sus epístolas! 

Cuando una multitud furiosa acudia á las Basílicas y llenaba 
las calles y las plazas clamando Cristianos ad leones; cuando 
se dictaban órdenes de esterminio por los procónsules y preto-
res , y se cumplían con inaudita crueldad sus mandatos; cuan-
do algunos creyentes, poseídos de terror al ver los preparativos 
que se hacían para probar el temple de alma de los confesores 
de Jesucristo, huian buscando en las montañas y lugares ocul-
tos un refugio, fundando de este modo la vida monástica de la 
Tebaida, muchos otros, valerosos hasta el heroísmo, se pre -
sentaban voluntariamente declarándose hijos de la Iglesia. 

Entonces tuvieron lugar esos diálogos que no podemos leer 
sin sentir que las lágrimas se agolpan á nuestros ojos: la v íc t i -
ma no tiene de su parte mas que su fé , pero animada por la 
gracia lanza su palabra contra los ídolos y se vindica enérg ica-
mente. de las impías é injustas acusaciones de que era objeto. 
Vedlos: son unas veces antiguos Senadores y Magistrados ilus-
tres descendientes de las familias patricias, como Apolonio y Se -
bastian; otras, valerosas mujeres, un tiempo enemigas de Cristo y 
hoy sus siervas, como Fabiola; vírgenes Cándidas, como Inés, E n -
gracia, Perpétua y Felicitas, cuyas actas son un modelo de sen-
cillez y sublimidad; esforzados diáconos, como Vicente y L o r e n -
zo; obispos encanecidos y llenos de virtudes, como Ignacio; v e -
nerables pontífices, como Sixto; sumisas esclavas, como Blondína; 

paganos, en fin, recien convertidos en confesores de Cristo 
estos son los nuevos oradores sagrados que, en número incalcu-
lable, reclaman un puesto en nuestro libro; son muchos, muchí-
simos, y en todas partes brillan del mismo modo, con rasgos 
muy semejantes: nada les arredra, nada les intimida; comien-
zan por declarar su fé y aspiran á conquistar la doble misión 
del apostolado y la corona del martirio. 
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Para apreciar en todo su valor aquellas maravillosas narra-
ciones es preciso dejarse llevar en alas de una fé viva, leerlas 
sin esa frialdad que lleva consigo la falta de toda práctica y 
todo respeto religioso, de que no pocos hacen vergonzoso alarde 
en nuestros dias: los tesoros de ternura, de amor, de confianza 
que respiran tan sublimes diálogos, están vedados para los in-
diferentes, para los que se forjan una religión sin culto, sin al-
tares, sin deberes, sin sacrificios, sin recuerdos ni esperanzas. 

Manantial fecundo serán para el orador cristiano las Acias 
de los Mártires, si la fé que respiran embalsama su corazon y lle-
na su alma. Corneille, autor profano, ha enriquecido el teatro 
francés con una noble y delicada composicion, inspirada sin 
duda alguna por la lectura de las Actas de los Mártires (1 ) ; y 
Chateaubriand es tanto mas grande, cuanto mas se dejaba do-
minar del sentimiento religioso en sus bellas concepciones. 

Despues del Evange l io , las Acias de los Mártires nos pare-
cen el libro mas estimable de la literatura cristiana de los pri-
meros siglos: si la elocuencia es, como ya hemos dicho, bajo 
cierto punto de vista espresion espontánea, l ibre, sin traba 
alguna, de los sentimientos del alma, las Actas de los Mártires 
son un modelo perfecto de ese género de elocuencia, grande 
en sí misma, sin necesidad de los atavíos del ingenio, sin las 
galas de la dicción y del estilo. 

A los que ponen en duda la exactitud de esos procesos de 
que nos ocupamos, y que desde muy antiguo se conocen con el 
nombre de Actas de los Mártires, nos parece oportuno recor-
darles lo que á este propósito escribe el Abad Fleuri: «Todo 
lo que se decía por el juez ó los pacientes, todo se escribía por 
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notarios, conservándose con mas exactitud que las declaracio-
nes de los reos en nuestros dias, si se tiene en cuenta que los 
que las copiaban lo hacían en abreviaturas, refiriéndose siem-
pre á la persona que hablaba , y con una gran velocidad. Los 
cristianos se cuidaban por otra parte de recoger y sacar copias 
exactísimas de las causas formalizadas contra sus hermanos, 
pagando por ellas á veces gruesas sumas. Conforme á estas 
Actas se hicieron las que las iglesias conservaban para su uso y 
edificación, y aun se dice que San Clemente estableció en Roma 
siete notarios, á cuyo cargo estaba el escribirlas, teniendo cada 
uno á su cuidado dos barrios de la ciudad; y San Cipriano, 
durante la persecución, encargaba se señalase con cuidado el 
dia en que cada mártir hubiese muerto. Muchas de aquellas 
actas perecieron en la persecución de Diocleciano; y aunque 
Eusebio de Cesárea recopiló también un gran número, se per -
dió tan interesante trabajo: por lo menos en tiempo de San 
Gregorio Papa, no se encontraba en R o m a , teniéndose sola-
mente catálogos de sus nombres, con las fechas de su dichosa 
muerte; estos son los mart i ro log ios . » 

Los Padres Benedictinos, según el ilustre escritor á quien 
en el párrafo anterior nos hemos referido, conservaron algunas 
actas, que despues han publicado con el título de Actas escogi-
das y sinceras ( 1 ) ; y debemos dar entero crédito á estos escri-
tos, porque sabemos perfectamente que los cristianos acompa-
saban á los mártires en las plazas donde eran atormentados y 
en los lugares á que eran conducidos para quitarles la vida: 
corrian allí los fieles para admirarlos y fortalecerse con su e jem-
plo, recogiendo con el mismo afan sus últimas palabras, que sus 
preciosas reliquias. 

(1 ) Véase la Histor. Ecles. do! mismo autor . 



Muchas veces los mártires, antes de exhalar su postrer aliento, 
solian entonar preciosísimos cánticos, himnos inspirados, como 
el de Athenógenes, ú oraciones tiernísimas, como la de San Po -
licarpo. El fervor re l ig ioso, la piedad conservando parte de 
esos riquísimos tesoros de elocuencia inimitable y sin rival, han 
hecho un servicio importantísimo á la causa de la religión y á 
los oradores cristianos de todos los t iempos. Apresúrense, pues, 
estos á estudiar las Acias de los Mártires, mediten sobre ellas 
antes de hacer el panegírico de cualquiera de esos valerosos 
soldados de la milicia de Cristo, é inspirados por la . fé que res-
piran sus páginas, acertarán seguramente á desempeñar con fru-
to tan difícil género de elocuencia, del cual mas adelante habre-
mos de ocuparnos con estension. 

L legamos á una época en la H I S T O R I A I>E LA E L O C U E N C I A 

C R I S T I A N A en que la palabra escrita adquiere una gran impor-
tancia; momento solemne en la vida de la Iglesia, y en el cual 
nada hay que no sea grande y digno de admiración. Per -
seguidos cruelmente los cristianos, calumniada su doctrina, 
ridiculizado su culto, apenas puede concebirse que se sintieran 
con fuerzas bastantes para oponer resistencia á tan inaudita 
persecución. La historia, al mismo tiempo que nos presenta la 
magnífica epopeya de los gloriosos hechos de los mártires, que 
representa el triunfo de la idea sobre la fuerza, de la fé sobre 
la incredulidad, del pensamiento sobre la materia, nos ofrece 
en este período el espectáculo sorprendente de una lucha g lo-
riosa contra todos los elementos que componían la civilización 
pagana. En el choque de los dos mundos, uno de los cuales 
resume el poder del pasado y otro los destinos del porvenir, lo 
que llama la atención, lo que sorprende ' es el papel sublime 

que la palabra escrita viene á desempeñar. Para triunfar de la 
intolerancia, de los sofismas, del fanatismo de las masas, no 
tiene la Iglesia mas recurso humano que la palabra. Con ella 
se defiende, combate, ataca, persuade, conmueve, arrebata, y 
por la palabra reduce á sus enemigos, si no al silencio, al me-
nos á la vergüenza de no oponer á la verdad mas que la perse-
cución y los suplicios. 

Los defensores de la Iglesia calumniada se levantan á pro-
testar contra los medios inicuos que se emplean para comba-
tirla, esponen su doctrina, refutan los supuestos argumentos 
que contra ella se oponen, y no satisfechos con esto atacan á 

las divinidades del paganismo y demuestran la multitud de 
errores en que este se apoya. E ra preciso que se dijera á los 
hombres de Estado, á los llamados filósofos y á los pueblos co -
ligados contra la verdad, qué significaba la doctrina del Evan-
gelio, de dónde venían y á dónde iban los que la practicaban; 
que se hiciera, en fin, la Apología de la religión, y la apología 
se hizo de una manera sublime, digna de fijar nuestra atención 
por algunos instantes. 

Las materias que venimos tratando en este capítulo, y de 

las que. no podíamos prescindir, deben considerarse como una 
preparación indispensable para entrar de lleno en el estudio 
de los Santos P a d r e s , creyendo firmemente que nadie se 
atreverá á censurarnos si en esto nos separamos algún tanto 
al parecer, del asunto principal de nuestro libro. 

Habiendo seguido de cerca los primeros pasos de la religión 
cristiana, habiéndola visto triunfar de las mas sangrientas per -
secuciones, necesario es que nos fijemos en un nuevo recurso 
que la impiedad emplea contra ella. La cuchilla del verdugo, ' 
los potros y las cadenas, parecían poco á sus enemigos; y al in-

» 



teres de los particulares, al de los sacerdotes, al de las ciuda-
des, al del Senado, vino á unirse en este período de la historia 
de la propagación del Cristianismo el interés de la propia con-
servación y el interés de la república: la calumnia vino á herir 
de frente á los cristianos, y con ella se pretendió disculpar 
tantos horrores como presenciaba el mundo aterrado: hombres, 
como dice Bossuet, que practicaban virtudes tan superiores al 
hombre mismo, fueron tachados de vicios que causan horror á 
la naturaleza. Acusábase de incestuosos á aquellos que hacían 
de la castidad sus del ic ias; decíase que se comían sus pro-
pios hijos á aquellos que eran benéficos para con sus mismos per-
seguidores. Pero, á pesar de este encono público, la fuerza de 
la verdad arrancaba de la boca de sus enemigos testimonios fa-
vorables á su virtud. Era necesario mas; era preciso que se mez-
clasen las doctrinas humanas con la revelación divina, y de esa 
mezcla resultase un informe y nuevo dogma que sustituyese ai 
que en toda su pureza no podian destruir. « L o s magos, los 
platónicos, los gnósticos, dice á este propósito el señor Muñoz 
y Garnica, á quien mas de una vez nos veremos precisados á 
citar por ser el único que nos ha precedido con sus Esludios his-
tóricos sobre la Elocuencia Sagrada en nuestro trabajo, todos 
estos, dice, estaban conformes en hacerse medio cristianos, con tal 
que los cristianos se hicieran medio gentiles. Los judíos llama-
ban á los discípulos de Jesús los apóstatas de la Sinagoga. Cau-
saban inquietud las nuevas doctrinas, y Plinio escribió muchas 
cartas á Tra jano para aconsejarse de lo que se debia hacer, 
considerando el ascendiente que la predicación alcanzaba so-
bre las masas del pueblo. A frecuentes discusiones dió lugar la 
estraña filosofía de Simón Mago , Basílides y Carpócrates; pero 
el ataque mas recio vino de la mano de Celso, espíritu aire-

— l l i l — 

vido, lleno de ciencia, hostil al Mosaismo y al Cristianismo. Los 
gentiles creyeron que se habia burlado con mucho talento de 
los Apóstoles, y que la nueva religión no podría resistir los ata-
ques de la ciencia; pero sucede todo lo contrario. Comienza la 
defensa de la religión un oscuro apologista, cuyos trabajos no 
llegaron á nosotros: Arístides hace una brillante apología de la 
nueva fé, y alcanza una celebridad inmensa la de San Justino 
mártir. Tertuliano ataca con viveza, y Lactancio echa mano 
de la sátira contra los emperadores, como Celso la empleó con-
tra los cristianos. Dulce en sus palabras, tolerante en las f o r -
mas, pero lleno de ciencia, Clemente de Alejandría ataca el 
politeísmo. Otras apologías, y finalmente el libro de Orígenes 
contra Celso, acabaron la contienda con los primeros errores. 
El ascendiente que tomaron las nuevas doctrinas al discutirse 
con todos los sistemas filosóficos, y la conversión milagrosa de 
tantos hombres ilustres por su sabiduría, fueron causa de que 
se propagara tanto la Iglesia de Jesucristo, y en tan poco 
tiempo, que Tertuliano llegó á dec i r :—No somos mas que de 
ayer, y llenamos las plazas, las ciudades, las aldeas, los t em-
plos, los palacios, el Senado y el Fo ro ( 1 ) . » 

Como toda tiranía, como toda opresion busca algún pre -
testo para justificarse é imponerse, era menester que los apo-
logistas de los primeros siglos del Cristianismo quitaran todos 
los pretestos, desvanecieran todas las calumnias en que la i gno-
rancia y la mala fé habían tratado de envolver á la Iglesia para 
que apareciese el Cristianismo tal como era, con la pureza de 
su moral y la santidad de su culto, formando contraste con el 
paganismo. En esta singular contienda, sus defensores invocan 

( 1 ) Apología . 



en su auxilio la ciencia y la dialéctica, la razón y la elocuen-
cia, y aun á veces la ironía, para pone;- en relieve sus sím-
bolos , para demostrar la inmoralidad de sus misterios, el va-
cío y las contradicciones de los sistemas fflosóficos de sus con-
trarios. 

«En medio de los triunfos del Cristianismo, dice Bossuet, 
algunos espíritus curiosos, vanos é inquietos, quisieron formar-
se un nombre entre los fieles, y no supieron ó no quisieron con-
tentarse con la sóbria y moderada sabiduría que el Apóstol 
tanto había recomendado á los cristianos. Intentan penetrar en 
la profundidad de los misterios, haciéndolos accesibles á su dé-
bil razón: nuevos filósofos, que mezclaban los raciocinios hu-
manos con la f é , emprendieron disminuir las dificultades del 
Cristianismo, porque no podian tolerar toda la necedad que el 
mundo encontraba en el Evangelio. Así sucesivamente, y con 
una especie de método, fueron atacados los artículos de nues-
tra creencia: la creación, la ley de Moisés, fundamento nece-
sario de la nuestra, la divinidad de Jesucristo, su encarnación, 
su gracia, sus sacramentos, todo, en fin, dió materia á divisio-
nes escandalosas. Celso y los demás nos lo echaban en cara: 
parec ía , pues, que la idolatría iba á triunfar. Miraba ella al 
Cristianismo como una nueva secta de la filosofía que tenia la 
suerte de todas las demás, y , que como ellas, se dividía en ' 
diferentes sectas. Parecíales la Iglesia una obra humana, y que 
estaba próxima á arruinarse por sí misma. Sacaban, en fin, por 
conclusión de todo esto que , en materia de re l ig ión, era me-
nester no pretender ir mas allá de lo que habían pensado nues-
tros mayores, ni acometer la empresa de querer cambiar el 
mundo, haciéndole otro del que habia sido y era. 

En esta confusion de sectas que se gloriaban de ser cristia-

nas Dios no desampara un solo instante á su Iglesia: todos los 
que la combaten se ven precisados á reconocer su carácter de 
autoridad, y los mismos paganos la diferencian clara y distin-
tamente de las demás: el árbol conserva la vida á pesar de las 
ramas que de él se desgajan, y sus raices se estienden por toda 
la redondez de la t i e r ra . » 

En tal momento aparecen los Apologistas. Restablecer la 
pureza del dogma, combatir enérgicamente los errores y so -
fismas, hacer ver en el órden legal la iniquidad de los proce-
dimientos seguidos contra los cristianos y ensalzar la doctrina 
evangélica, tal es su tarea; tarea que desempeñan magistral-
mente para gloria suya y bien de la Iglesia. 

Cada uno de estos ilustres defensores del Cristianismo acep-
ta una senda distinta para ir á un mismo fin; por esto para 
comprenderlos no basta contemplarlos en conjunto, es preciso 
estudiarlos aislada y particularmente: fundados en los mismos 
principios sacan idénticas conclusiones, y nada mas digno de 
nuestra admiración que el gran monumento de la Apología 
cristiana. 

De las primeras apologías ya hemos dicho que nada nos 
ha conservado la tradición: Cuadrato y Arístides presentaron 
sus obras al emperador Adriano, y Eusebio y San Gerónimo 
hacen de ellas un gran elogio ( 1 ) . 

He aquí el número de Apologistas de que vamos á ocu-
parnos: Apologistas griegos: San Justino, Taciano, San T e ó -
filo, Atenágoras, Hern ias , Clemente de Alejandría y Orígenes. 

(1 ) FLEÜRI.—Historia e c l e s i á s t i c a , t o m o 1TILLEMOND.—Memoria 

para la historia eclesiástica, tomo 2. °—D U P I N . —Nueva biblioteca de A u -
tores eclesiásticos, tomo 1. ° 
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Apologistas latidos: Tertuliano, Minucia, Fél ix , Arnobio , Lac-

tancio y San Cipriano. 

Apologistas griegos. 

S A N J U S T I N O ocupa el primer lugar entre los Apologistas, 
inaugurando dignamente este nuevo período de la elocuencia 
cristiana: la elevación de su espíritu, la hidalguía de su carác-
ter, la belleza de su alma, le han conquistado en todos tiempos 
la admiración general, y desde San Ireneo hasta Bossuet, todos 
los órganos de la tradición católica han saludado en su persona 
con entusiasmo el tipo perfecto del filósofo y del mártir de 
la fé . 

San Justino nació el año 103 en Sichen, provincia de 
Samaria, en la Palestina; fué educado en los errores de la ido-
latría, y cultivó su privi legiada inteligencia con el estudio de 
las bellas letras: en estremo aficionado á la filosofía, se dedicó 
con preferencia á conocer las diferentes sectas que dividían las 
escuelas, deseoso de hallar en alguna de ellas la verdad; su 
alma, predispuesta á los grandes afectos, su espíritu, ávido de 
verse satisfecho, recorr ió la diiatada sèrie de los esfuerzos del 
hombre por conquistar por sí mismo lo que perdió el día de su 
caida, y el santo nos revela en su Diálogo con Tri fon cuán es-
tériles halló los delirios de la vanidad con que tantos otros se 
.habían satisfecho: ni los estóicos con su indiferencia, ni los 
peripatéticos con su soberbia y su avaricia, ni los pitagóricos 
en su confusa nomenclatura para l legar á la contemplación del 
ser, ni los platónicos, cuya doctrina mas se aproximaba al pa-
recer á la verdad, pudieron fijar definitivamente la atención de 
Justino. L l e gó un momento solemne en la vida del santo; un 

anciano, cuyo nombre ha callado la historia, ofrece ante su 
vista un nuevo dogma, una creencia llena de sencillez y subli-
midad, y determina para siempre el rumbo de sus ideas, la 
norma de su conducta, el fondo de sus sentimientos y sus 
creencias. 

San Justino escribió dos apologías, una de ellas dirigida 
al emperador Antonino P i ó , y otra al Senado de Roma en 
tiempo de Marco Aurel io ; compuso además el Diálogo con el 
judío Trifon, dos tratados dirigidos á los gr iegos, el primero 
con el nombre de Discurso y el segundo con el de Exhorta-
ción ó Refutación, un libro de la Monarquía ó de la unidad 
de Dios, y algunos le atribuyen también, aunque sin funda-
mento bastante, la Epístola á Diogneto. 

La primera de sus apologías es la mas importante, dis-
tinguiéndose muy particularmente por el método con que se 
demuestra cuán injustamente se perseguía y martirizaba á 
los cristianos, se prueba la verdad de la buena doctrina y se 
esponen las principales ceremonias de nuestro culto, triple ob -
jeto de tan notabilísimo trabajo. 

Es de notar en este sitio una coincidencia de gran signif i-
cación: precisamente en la época en que florecen los panegi -
ristas paganos aparecen los apologistas de la religión; cuando 
una elocuencia servil tiende á persuadir á los emperadores que 
su poder no tiene límites, que su voluntad debe ser la única y 
sola ley, en este momento ía palabra cristiana les enseña s e -
vera, digna, independiente, que sobre las arbitrariedades de 
los hombres está el poder y la voluntad de Dios. 

Las dos apologías de San Justino, como las de los que le 
siguen, muestran claramente que sus autores se inspiraban en 
la fuente inagotable de toda inspiración: el amor á la verdad, 
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el sentimiento del derecho, la conciencia del deber, el respeto 
á la justicia, he aquí la base de todos sus razonamientos: eí 
gran mérito de la apología está, mas bien que en la forma, en 
e l fondo de los discursos: es el imperio de la razón por la ra-
zón y hasta sobre la misma razón. 

San Justino, despues de haber sostenido con tanto empeño 
la verdad del Evangel io , la selló con su sangre el año 167. 

T A C I A N O de Siria, que floreció durante el imperio de Marca 
Aurel io , fué discípulo de San Justino: educado como este en 
los errores del paganismo, debió al conocimiento de los libros 
santos su conversión. « L a lectura de estos libros, dice en una 
de sus obras, me persuadió: sus palabras son sencillas, respi-
ran sinceridad, y están lejos de la común afectación: lo que 
enseñan se comprende, y como que se retiene sin querer: los 
preceptos son admirables, muchas de sus predicciones han 
tenido ya cumplimiento, y estableciendo, por último, un monar-
ca único de todas las cosas, nos libertan de un número consi-
derable de tiranos á quienes estamos sujetos.» 

Ta l es el lenguaje de Tac iano : su elocuencia, llena de 
energía y erudición, hizo mucho bien á la Iglesia, hasta que 
por una repulsión poco común é inconcebible renacieron de 
nuevo en su mente las ideas platónicas, á las que antes habia 
s ido afecto, y escribió un l ibro intentando demostrar la oscu-
ridad de la Escritura y la dificultad de comprenderla, hacién-
dose ge fe de una nueva secta enciclopedista, y á la que en ua 
principio se afi l iaron muchos por espíritu de novedad. 

S A N T E Ó F I L O abrazó la rel igión cristiana persuadido de sus 

escelencias: la convicción mas íntima sucedió á la incredulidad 

mas absoluta, y de irreconciliable enemigo de los fieles l legó á 
convertirse en panegirista entusiasta de la verdad, mereciendo 
ocupar la silla de Antioquía y gobernar su iglesia con gran 
acierto durante trece años. 

De San Teóf i lo solo han llegado hasta nosotros tres libros 
apologéticos dirigidos á Autólico, distinguiéndose por su estilo 
limado, vivo y adornado de bellos pensamientos: el pasaje mas 
notable de toda su apología es la enumeración que hace de los 
atributos de Dios interrogado por Autól ico sobre este punto: 
ved aquí su traducción: 

«Muéstrame, me dices, muéstrame tu Dios, y voy á con-
testarte: tú que le ves, añades, hazme de él un retrato fiel. 
¿Insensato! la imágen de Dios no puede dibujarse: nuestros 
sentidos no alcanzan á la divinidad,' cuyas escelencias son su-
periores á la palabra y al oido mater ial . . . . si llamase luz á 
Dios le daria el titulo de una de sus obras; si le designase con 
el nombre de inteligencia,' daria á conocer la fuerza incalcula-
ble de su acción creadora; si espíritu, espresaria su sustancia 
íntima; si providencia, su bondad infinita; si soberano, rey de 
la tierra y del cielo; si juez, si padre, si fuego, en fin, yo no 
baria sino reasumir en cada uno de esos nombres sus atribu-
tos, su cariño para los buenos y su indignación contra los 
perversos. » 

La apología continúa en este mismo sentido, siempre llena 
de interés de erudición y de piedad. Recomendamos muy pa r -
ticularmente su lectura á los jóvenes para completar por sí 
mismos el l igero juicio que sobre San Teóf i lo acabamos de 
Jiacer. 

é 

X T E N A G O R A S es uno de los Apologistas [griegos de mayor 



importancia: acerca de su vida no sabemos mas que lo que é! 
mismo nos dice, que era ateniense, filósofo y autor de muchas 
obras escritas en defensa de la verdad. 

Los dos únicos monumentos que se conservan de Atená-
goras bastan para dárnoslo á conocer: su Apología á los 
emperadores Marco Aurelio, Antonino y Lucio Aurelio Có-
modo ( 1 ) y el Tratado sobre la resurrección de los muer-
ios ponen de manifiesto sus grandes dotes como escritor, su 
sabiduría, su energía en defender las verdades de la fé con-
tra las persecuciones de la impiedad y la rabia de sus irrecon-
ciliables enemigos. 

Una de las mayores pruebas que pueden citarse en favor 
del Cristianismo es la conversión de esos grandes talentos, de 
esas superiores inteligencias de que venimos ocupándonos en 
este momento: procediendo de las filas de los filósofos mas cé-
lebres, educados en las escuelas mas acreditadas, aceptan sin 
vacilar una gran misión: l lenos de asombro primero, de entu-
siasmo despues, desafian sin temor la adulación y la tiranía, 
y hasta con su misma sangre atestiguan la doctrina que de-
fienden. 

Los ilustres trásfugas del paganismo y las escuelas filosófi-
cas, nombre con que Henry designa á los Apologistas, no 
son los ignorantes y oscuros discípulos de las antiguas creen-
c ias; la erudición prodigiosa que revelan sus escritos , la 
fuerza de sus razonamientos, el conocimiento perfecto de 
cuanto hasta entonces se sabia, se enseñaba y se practicaba, 

( 1 ) Esta apología se escribió entre los años 176 y 180, por mas que 
e l Abad F leury la coloque en el 166, suponiendo que fué dirigida á Marco 
Aure l i o y á Luc io Y e r o en vez de Cómodo, como por nuestra parte soste-
nemos . Véase sobre este particular á Ti l lemond y á Cei l l ier . 

alejarían de ellos esa acusación si alguien para desprestigiarlos 
la lanzara imprudente ó sostuviese temerario. Todo les es f a -
miliar, la filosofía con sus sistemas,-el paganismo con sus ab -
surdos y el Cristianismo con su unidad y perfecta economía: 
ellos obran con tanta lealtad, que no se abstienen de revelarnos 
los argumentos y las violencias que contra ellos se emplean; 
presentan el pro y el contra bien persuadidos de poder tr iun-
far de sus contemporáneos y de las generaciones futuras que 
habían de combatir sus escritos con insensatez. 

Atenágoras escribe con tanta solidez como modestia, y es 
imposible leer con indiferencia sus trabajos; de tal manera ha-
blan al entendimiento y al corazon. 

«S i podéis convencernos de un solo crimen, dice, negadnos 
vuestro perdón, prontos estamos á sufrir los mas crueles su-
plicios; nuestros lábios permanecerán cerrados, nuestras manos 
no se alzarán en demanda de vuestra indulgencia. Pero si el 
solo delito de que se nos acusa es nuestro nombre, vosotros, 
como Príncipes, debeis defendernos colocándonos bajo el a m -
paro de la ley: usad con nosotros la benevolencia que con los 
demás; que podamos también tributaros gracias si vuestra pro -
tección nos liberta de la calumnia y la mentira. . . . No os piden 
los cristianos mas que lo que en justicia concedeis á todos 
vuestros vasallos.. . . Examinad nuestra vida, pero quede a b -
suelto nuestro nombre . » 

En otro pasaje de su Apolog ía , dice: 
«Príncipes, séame lícito preguntaros: Entre esos filósofos y 

gramáticos que orgullosos esponen su ciencia en medio de las 
calles y plazas,- ¿hay por ventura uno solo que ponga en prác-
tica los sublimes preceptos de la moral cristiana, que sepa vo l -
ver el bien por mal, amar sinceramente á sus enemigos y orar 
aun en favor de aquellos que maquinan contra su vida? ¿No veis 



que emplean su tiempo en armar asechanzas y asegurar su rui-
na? de manera que ellos profesan el arte de bien decir, mas no 
el arte de bien obrar. Entre nosotros hallareis artesanos, muje-
res ancianas, gentes sencillas y hasta ignorantes que no acerta-
rán á demostraros con su palabra la verdad de nuestra doctri-
na, pero que con sus obras ponen de manifesto sus esce-
lencias; no aprenden discursos elocuentes, Ies basta practicar 
acciones virtuosas; no se defienden, ni ponen por justicia á los 
que les usurpan sus bienes, les dan lo que poseen y les aman 
despues como á hermanos . » 

Traduciríamos con gusto otros muchos trozos de la Apo -
logía de Atenágoras, si el deber de pasar de l igero en nuestro 
libro sobre estas materias no nos lo impidiese. Raros son en-

« tre nuestros escritores profanos los que se cuidan de conocer 
los ricos tesoros de esta literatura inspirada por el Cristianismo, 
y que muchos consideran propia esclusivamente del sacerdote; 
nosotros aconsejamos á los hombres de letras, á los poetas, á 
los publicistas todos, que lean con detención las apologías; no 
son tan solo monumentos de piedad y arsenales inmensos para 
el orador sagrado, son modelos acabados de razonamiento y 
pública discusión: su lectura abriría para muchos horizontes 
desconocidos de luz, ganando para la rel igion muchos espíritus 
fríos é indiferentes porque desconocen los beneficios inmensos de 
esa creencia, de ese culto, de esa filosofía, de esa doctrina, en 
fin, á la cual debe la humanidad todas sus mas estimables con-
quistas y positivos adelantos. 

A l sacerdocio toca recomendar desde el púlpito y en el 
confesonario la lectura de esos libros que muy pocos conocen, y 
que muchos juzgan siguiendo las opiniones de los que, roban-
do acaso sus mejores inspiraciones, adulteran criminalmente sus 

páginas, y los censuran seguros de ser creídos por los que se 
muestran mas benignos con los errores de la ignorancia, de la 
ambición ó la mala fé, que con quien les muestra amoroso el 
camino de la verdad. 

H E R M I A S v iv ió, según la opinion de los mejores críticos, en 
el siglo I I de la era cristiana, no habiéndonos conserva-
do la tradición, ni las particularidades de su vida, ni el lugar 
de su nacimiento. 

La única obra que se conserva de este Apologista se titula 
Los Filósofos Burlados, y es una muestra inequívoca del t a -
lento y la fina crítica de su autor. Sus picantes chistes contra 
los pretendidos reformadores de la antigüedad, son una prueba 
evidente, según Bergier , de que los conocía bien y sabia los m e -
dios de destruir su importancia. Cellier considera la refutación 
de Hermias como una obra maestra. Houtteville la compa-
ra por lo animada á los diálogos de Luciano, y por últi-
mo, un escritor moderno nos habla de ella con un gran entu-
siasmo. « N o creo, dice, que sea posible encontrar en otro idio-
ma un escrito que reúna á tanta claridad y precisión tanta v i -
vacidad y finura, tanta gracia y oportunidad, tanta brillantez é 
interés.» 

Hermias hace pasar ante su vista los filósofos todos del pa -
ganismo: con un sobrenombre siempre oportuno los caracteri-
za magistralmente: las figuras retratadas de un solo go lpe, 
con un solo rasgo, no permanecen mudas; hablan, esponen sus 
ideas respecto de Dios, del alma humana y de otros principios 
fundamentales, y sabe colocar tan hábilmente los personajes 
de esta grotesca galería, que unos á otros se aniquilan, se des-
truyen sin darse cuenta de tan esfraño proceder y singular 



conducta; esto es un rasgo de habilidad suma en una época 
en la cual se apelaba á todos los medios, incluso al ridiculo, 
para mortificar á los cristianos. 

Ved aquí una muestra de su esti lo: 

« Preguntadles, dice aludiendo á los filósofos paga-
nos, preguntadles qué es el alma: Demócrito os responderá 
que es fuego, Herácl itoei movimiento, los Estóicos una sus-
tancia aérea, algunos que es un vapor , otros una emanación 
de los astros; Pitágoras os dirá que es un título generador, 
Híppon un agua generatriz; algunos quieren que sea una mez-
cla de diversos elementos, Dinarco una armonía, Critias la 
sangre, muchos un soplo. Ved cuán acordes están los antiguos 
acerca de esta materia: ¿se concibe mezcla mas estraña? La 
particular es el calor y la seriedad con que disputan y hacen 
largos discursos para no entenderse. 

» P e r o si tan acordes están sobre la naturaleza del alma, 
no se entienden mejor acerca de sus principales cualidades: 
unos opinan que la felicidad del alma está en el bien, otros en 
el mal, y algunos en el bien y el ma l : es inmortal según los 
primeros, sujeta á la muerte según los segundos; no falta 
quien afirme que se estingue en el hombre, ni quien sostenga 
que se trasmite de unos á otros, incluso los animales, ni quien, 
por último, diga con tono decisivo que se convierte en peque-
ños átpmos que vagan en el espacio. Hay algunos que marcan 
su duración en tres mi! años, y otros que la limitan á un si-
g l o . . . . ¿Dirán todos la verdad? llega su ceguedad al panto de 
creerlo así muy séria y formalmente . . . . » 

De este modo continúa Hermias destruyendo con una crítica 
admirable todos los sistemas y las obras del paganismo, su 
trabajo es hoy como entonces oportunísimo, y sus argumentos 
aplicables á la cátedra sagrada de nuestros dias. 

C L E M E N T E DE A L E J A N D R Í A pertenece al número de los mas 
aventajados discípulos de la escuela de quien ha tomado en la 
historia su segundo nombre, célebre institución cuyo origen 
remontan algunos hasta la época de los Apóstoles, á la que se 
debieron no pocas conquistas en favor del Cristianismo en 
Oriente, y que adquirió su mayor apogeo en el siglo I I cuando 
el estóico Panteno , iluminado por los vivos resplandores 
de la f é , se encargó de instruir á l o s ' defensores de la 
verdad. 

Clemente de Alejandría recorrió la Grecia, la Italia, la P a -
lestina y el Oriente, con el fin de conferenciar con los doctores 
mas célebres y aprender de ellos cuanto constituía el rico t e -
soro de la revelación y la tradición cristiana. Elevado á la 
dignidad del sacerdocio, sucedió á San Panteno en la cátedra 
de los catecúmenos, puesto de honor que desempeñó desde 
el año 109 hasta el 202. Su muerte se cree acaeció entre los 
años 215 y 217. 

Los escritos que nos restan aun de este Apologista célebre, 
y á quien la Iglesia ha señalado un puesto entre sus escogidos, 
son la Exhortación á los Gentiles, el Pedagogo, los Stromatas, 
y un tratado que se conoce con este título: ¿Cuál es el rico 
que se salva? 

La Exhortación es, en opinion del abate Henry, uno de los 
trabajos mas completos que se escribieron en esta época con-
tra la idolatría: el género de este libro pertenece á la polémi-
ca, y en este sentido su lectura será siempre de gran provecho 
para el orador sagrado. 

El Pedagogo, destinado á la instrucción de los catecúme-
nos, es un compendio de la moral evangélica, ofreciendo la par-
ticularidad para ser leído en nuestros dias con doble interés, de 



describir de una manera notable las costumbres de los cristia-
nos en el siglo en que fué escrito. 

Los siete libros de los Stromalas, á los cuales hoy se de -
signaría con el título de Misceláneas ó ensayos, comprenden 
una série de objetos diversos. Las opiniones filosóficas de todas 
las escuelas se colocan frente á frente en este trabajo de las 
doctrinas evangélicas, rindiéndose un tributo de distinción y 
superioridad al Cristianismo sobre la filosofía. Todo cuanto se 
trata en estos libros presenta el atractivo de la novedad, y como 
monumentos históricos nos han servido de mucho para enr ique-
cer nuestras opiniones respecto del estado de la elocuencia es-
crita en el período histórico que nos ocupa. L a lectura de la 
mayor parte de las obras de que hablamos, ha sido para nos-
otros uno de los trabajos mas minuciosos á que nos hemos con-
sagrado para escribir este libro. 

¿Cuál es el rico que se salva ? contiene preceptos instruc-
tivos é interesantes. 

O R Í G E N E S , discípulo y sucesor de San Clemente de A l e j an -
dría, es uno de los hombres mas estraordinarios que nos ha 
conservado la historia de la filosofía y la literatura cristiana. 
Reclamando de nosotros el estudio de los Santos Padres una 
gran estension, nos vemos precisados á ceñirnos en este m o -
mento á lo mas preciso en la ligera reseña que de los A p o l o -
gistas venimos haciendo, razón por la cual remitimos á nues-
tros lectores acerca de estas materias á los tratados especia-
les, y muy principalmente á las obras mismas que como mas 
notables citamos al hablar de cada uno de ellos. 

Orígenes, como Arnobio, San Dionisio Areopagita y otros, 
escribieron obras, cuyo ensayo no nos compete sin desnatura-

lizar la índole de nuestro l ibro; pero todos estos escritores no -
tables que prepararon seguramente el gran período en la his-
toria de la predicación, de que vamos á ocuparnos inmediata-
mente, merecían de nuestra parte un recuerdo y un tributo de 
sincera admiración. 

Compuso Orígenes un gran número de obras, tantas, que 
San Gerónimo y San Vicente de Lerins consideran casi impo-
sible, 110 ya el componerlas un hombre solo, sino llegarlas á 
leer. De las obras de Orígenes nos quedan los Comentarios, las 
Homilías sobre la Escritura, una brillante Exhortación al 
martirio, un tratado de la Oración y el famoso libro contra 
Celso, verdadera y gran apología de la religión, y la mas 
sábia, en opinion de Bossuet, de las obras de Orígenes. 

Eusebio, al ocuparse del tratado de Orígenes contra Celso, 
recomienda su lectura á cuantos deseen conocer á fondo la 
religión cristiana, añadiendo que este libro es la refutación 
mas completa, no solo de los errores de la época en que se 
escribió, sino de cuantos pueda inventar en todos tiempos la 
perversión del corazon humano: San Basilio y San Gregorio 
Nacianceno hacen de ella grande estima; San Gerónimo en -
carece su dicción; Fleury, Huet, Til lemond, Dupin y otros 
autores, la recomiendan por su utilidad, por su erudición y por 
la energía con que destruye los sofismas de su adversario (1 ) . 

Apologistas latinos. 

T E R T U L I A N O es, sin duda alguna, el mas elocuente de los 

Apologistas latinos: San Agustín, San Gerónimo, San Vicente 

( 1 ) L a me jo r ed i c ión d e las obras de Or ígenes , es la que hizo en P a -
r í s el P . L a R u é en 1 7 3 3 . — O r i g e n e s opera omnia quas grcece vel latine 
tantum extant. 



describir de una manera notable las costumbres de los cristia-
nos en el siglo en que fué escrito. 

Los siete libros de los Stromalas, á los cuales hoy se de -
signaría con el título de Misceláneas ó ensayos, comprenden 
una série de objetos diversos. Las opiniones filosóficas de todas 
las escuelas se colocan frente á frente en este trabajo de las 
doctrinas evangélicas, rindiéndose un tributo de distinción y 
superioridad al Cristianismo sobre la filosofía. Todo cuanto se 
trata en estos libros presenta el atractivo de la novedad, y como 
monumentos históricos nos han servido de mucho para enr ique-
cer nuestras opiniones respecto del estado de la elocuencia es-
crita en el período histórico que nos ocupa. L a lectura de la 
mayor parte de las obras de que hablamos, ha sido para nos-
otros uno de los trabajos mas minuciosos á que nos hemos con-
sagrado para escribir este libro. 

¿Cuál es el rico que se salva ? contiene preceptos instruc-
tivos é interesantes. 

O R Í G E N E S , discípulo y sucesor de San Clemente de A l e j an -
dría, es uno de los hombres mas estraordinarios que nos ha 
conservado la historia de la filosofía y la literatura cristiana. 
Reclamando de nosotros el estudio de los Santos Padres una 
gran estension, nos vemos precisados á ceñirnos en este m o -
mento á lo mas preciso en la ligera reseña que de los A p o l o -
gistas venimos haciendo, razón por la cual remitimos á nues-
tros lectores acerca de estas materias á los tratados especia-
les, y muy principalmente á las obras mismas que como mas 
notables citamos al hablar de cada uno de ellos. 

Orígenes, como Arnobio, San Dionisio Areopagita y otros, 
escribieron obras, cuyo ensayo no nos compete sin desnatura-

lizar la índole de nuestro l ibro; pero todos estos escritores no -
tables que prepararon seguramente el gran período en la his-
toria de la predicación, de que vamos á ocuparnos inmediata-
mente, merecían de nuestra parte un recuerdo y un tributo de 
sincera admiración. 

Compuso Orígenes un gran número de obras, tantas, que 
San Gerónimo y San Vicente de Lerins consideran casi impo-
sible, 110 ya el componerlas un hombre solo, sino llegarlas á 
leer. De las obras de Orígenes nos quedan los Comentarios, las 
Homilías sobre la Escritura, una brillante Exhortación al 
martirio, un tratado de la Oración y el famoso libro contra 
Celso, verdadera y gran apología de la religión, y la mas 
sábia, en opinion de Bossuet, de las obras de Orígenes. 

Eusebio, al ocuparse del tratado de Orígenes contra Celso, 
recomienda su lectura á cuantos deseen conocer á fondo la 
religión cristiana, añadiendo que este libro es la refutación 
mas completa, no solo de los errores de la época en que se 
escribió, sino de cuantos pueda inventar en todos tiempos la 
perversión del corazon humano: San Basilio y San Gregorio 
Nacianceno hacen de ella grande estima; San Gerónimo en -
carece su dicción; Fleury, Huet, Til lemond, Dupin y otros 
autores, la recomiendan por su utilidad, por su erudición y por 
la energía con que destruye los sofismas de su adversario (1 ) . 

Apologistas latinos. 

T E R T U L I A N O es, sin duda alguna, el mas elocuente de los 

Apologistas latinos: San Agustín, San Gerónimo, San Vicente 

( 1 ) L a me jo r ed i c ión d e las obras de Or ígenes , es la que hizo en P a -
r í s el P . L a R u é en 1 7 3 3 . — O r í g e n e s opera omnia quas grcece vel latine 
tantum extant. 



de Ler ins , Bossuet, F l eu ry , Chateaubriand, Henry , Balzac, 
A u g . Neander, Charpentier y otros muchísimos escritores, han 
emitido su juicio sobre este defensor ilustre de la verdad catól i-
ca: nada necesitamos añadir, por nuestra parte, para estimular 
á los jóvenes á leer detenidamente sus obras, como preparación 
conveniente y necesaria para dedicarse al ministerio de la 
predicación. 

Q. Septimio Florente Tertuliano era natural de Cartago, y 
nació entre los años 150 al 160, distinguiéndose en su juven-
tud como abogado y profesor de retórica. Ambos títulos eran 
suficientes para conseguir las mas grandes distinciones; pero 
Tertuliano prefirió, lleno de asombro en presencia del heroísmo 
de los cristianos, abrazar esta creencia sublime y consagrarse 
enteramente á su defensa. Convirtióse el año 185, publicando 
el Apologético en el 199. 

Imaginación susceptible é impresionable, vasta erudición y 
claro ingenio, vehemencia en el decir, dialéctica irresistible, 
vigorosa entonación, estilo inimitable y sentencioso, si bien 
algo rudo por efecto de su nacimiento y primera educación, 
son los rasgos característicos de Tertuliano, como escritor. El 
plan de sus trabajos no puede ser mas oportuno é interesante; 
las consecuencias mas decisivas vienen siempre á encadenarse 
con los principios mas luminosos. 

Tertuliano compuso diversas obras apologéticas contra los 
paganos, los judíos y los hereges; entre todas se distingue el 
l ibro de las Prescripciones, modelo de escritos forenses. «Desde 
el momento en que Tertuliano escribía estas palabras: la ver-
dad ha nacido entre las mantillas del odio, ya se dejaba adi -
vinar, dice el señor Muñoz y Gárnica, que el orador africano, 
asido á las tribunas, retaría á los emperadores y magistrados 

hasta recabar declaraciones favorables al ejercicio de la re l i -
g ión, arrollando la última de las resistencias en que buscaban 
abrigo los oradores gentiles que comenzaban á enmudecer, los 
instigadores y la gente desenfrenada que no podia tampoco 
conciliar con aquella religión de pureza sus desarregladas cos-
tumbres. Tertuliano fué el principal de esos famosos Apo log is -
tas que se decidieron á pelear, no contra las ideas, sino con-
tra la fuerza; no discute las doctrinas del Oriente, sino que 
descarga sus golpes contra Roma; hiere al gentilismo en el 
corazon de su Pontificado. ¿Qué enemigos tiene delante? Sol-
dados enfurecidos y esclavos de condicion alevosa. ¿Se acusa 
á los cristianos de imperitos, ignorantes é iliteratos? Se les 
acusa de sacrificar un niño en la celebración de sus misterios. 
¿Quién nos cerró las bocas ensangrentadas, d>ce, para que el 
Juez no viese la sangre entre los dientes? Alaba la piedad de 
los antiguos romanos, para ponerles delante los .vicios presen-
tes: ensalza á Marco Aurel io , para deprimir mas á su sabor la 
raza de los Nerones: escarnece los dioses en que ya no creen 
los gentiles, y las nobles matronas que se prostituyeron en la 
corrupción de todas las cosas. Porque el desenfreno de las cos-
tumbres lleva siempre su influencia 4 la ley, pide la abroga-
ción de las que, inicuas é injustas, llevaban á los crist ia-
nos á la muerte. Si quitan á los cristianos la defensa, dice, 
son absurdas: si les impiden replicar, son inicuas: si las cla-
sifican y definen, son tiránicas.... ¿Y no se pueden enmendar 
al menos las leyes que hicieron los hombres!... los Lacedemo-
nios, ¿no hallaron nada que corregir en las leyes de Licurgo? 
Tertuliano hace notar que al tiempo que se persigue á los cr is-
tianos pofque adoran al único Dios, criador de cielos y tierra, los 
filósofos y poetas paganos hacen burla de sus ídolos, y celebran 



en los teatros los chistes indecorosos de Lentulo y Hostil io, 
que á porf ía hacen mofa de los dioses. Tertuliano emplea de este 
modo sus brillantes antítesis como otras tantas saetas contra 
el poder, y exhorta á los mártires con patéticas arengas l l e -
nas de dulzura: pide la abolicion ó reforma de tan duras leyes, 
mientras se junta en coro con los_cristianos para pedir por sus 
bárbaros sacriücadores. Con unas pocas palabras, pero de un 
v igor irresistible, acaba Tertuliano su apología. Lástima g ran -
de que no se despidiera para la muerte, sino para el montañis-
mo, el elocuente sacerdote que levantó un rico monumento con 
esta fiera provocación á los tiranos: Fatigadnos, dice, ator-
mentadnos, que vuestra maldad es la prueba de nuestra ino-
cencia.... Segando, nos sembráis: que la sangre de los cris-
tianos es semilla.... En el mismo tribunal os damos las gra-
cias por la sentencia de muerte que recibimos. Están en com-
petencia vuestra crueldad y la piedad divina: el juez con 
toda su ira nos condena; Dios con toda su misericordia nos 
absuelve.» 

Trascribiríamos otros muchos trozos de los escritos de T e r -
tuliano; nuestro libro ganaría en ello, si por otra parte no tu-
viésemos que limitarnos al objeto á que lo consagramos. Mate -
rias hay sobre las cuales contrista el abandonar la pluma; es 
este un sacrificio mas que nos impone las condiciones editoria-
les de un trabajo consagrado á los jóvenes que se dedican á 
los estudios eclesiásticos, y que por lo general no cuentan con 
grandes recursos para hacer su carrera. 

Los tratados morales, como el de la Penitencia, las Ex-
hortaciones al martirio y la paciencia, el l ibro de los Espec-
táculos y el de los Adornos de las mujeres están llenos de 
grandes pensamientos y rasgos sublimes. Tertuliano se entregó 

en los últimos años de su vida en brazos del error; su carácter, 
mas bien que su orgullo, como suponen algunos, fué la causa 
de sus estravíos, y nosotros nos inclinaremos siempre á creer, 
fiados en la miser icord^ de Dios, en el arrepentimiento de esos 
grandes genios que tan hábilmente supieron defender en la 
tierra el imperio de la verdad. Tertuliano murió el año 245. 

MINUCIO F É L I X , autor de un Diálogo notable en defensa de 
la religion cristiana, nació en A f r i ca , pàtria de Tertuliano, y 
se distinguió en Roma como abogado. Las particularidades de 
su vida son poco conocidas, si bien sabemos por él mismo que 
se convirtió á la fé persuadido de la injusticia que se cometía 
con los cristianos persiguiéndolos cruelmente á pesar de su 
inocencia. 

San Gerónimo, Lactancío y San Cipriano, elogian mucho 
la obra de Marco Minucio Fé l ix : es en efecto digna de estima 
por la convicción y naturalidad que revelan sus páginas todas. 

ARNOBIO nació en Sicca, ciudad africana en la provincia 
proconsular: defendió en un principio el paganismo con g ran 
empeño, y a f convert irse, su palabra llevó la persuasion al 
ánimo de muchos incrédulos. Mas de una vez aprovechó este 
Apologista sus argumentos en favor del error para demos-
trar cuán inútiles son para la razón los sofismas de la i m -
piedad. 

Se cree que escribió su obra Contra los gentiles el año 303, 
en el reinado de Diocleciano : adolece de algunos defectos, y 
entre otros de falta de claridad, permitiéndose alguna vez, por 
efecto de sus antiguas creencias, espresiones que desdicen del 
objeto de su trabajo. 

Tono i. 14 



LACTANCIO , discípulo de Arnojno y profesor á su vez de r e -
tórica en Nicomedia , se educó y perseveró durante muchos 
años en los errores del paganismo. Convertido á la fé , escri-
bió varias obras en defensa de los cristianos, siendo las mas 
notables un tratado De la muerte de los perseguidores, de 
mas importancia bajo el punto de vista histórico que supone 
César Cantú, y un libro titulado Instituciones divinas, digno 
de ser leido, y en el cual se encuentran períodos, sublimes y 

pensamientos elevados. 
Constantino fyzo llamar á Lactancio para que die?e leccio-

nes á su hijo Crispo, distinguiéndose tanto durante el desem-

peño de su elevado magisterio, que l legó á conquistar el título 

de Cicerón cristiano, con el cual es designado por varios au-

tores eclesiásticos. 
Lejos de incitar á los fiqles á la venganza, les dec ia : « A l é -

jese- de nosotros semejante idea ; déjese á Dios el cuidado de 
castigar á nuestros perseguidores; la sangre de los cristianos 
caerá sobre la cabeza de aquellos que con tanto encono la der -
raman. » Los escritos de este Apologista se distinguen por el 
buen método y la elegancia; el plan admira por su regulari-
dad; cada cosa ocupa su puesto sin violencia; las ideas se enla-
zan insensiblemente y el estilo se asemeja en efecto algún tan- , 
to al del orador romano, hasta el punto que algunos críticos 
no hallan entre ellos diferencia alguna. 

S A N CIPRIANO es el último de los Apologistas de que o f rec i -
mos dar en nuestro libro una ligera idea; con este varón insiga, 
ne cerramos la série de los primeros defensores de Cristo en la 
persona de sus creyentes, de los historiadores de uno d é l o s 
períodos mas notables de esa doctrina santa, á quien debemos 

no solo el bálsamo de la esperanza, sino el poderoso auxilio 
de la fé . 

Despues de la predicación de los Apóstoles, los Apologistas 
llenan un gran vacío en las páginas de nuestro l i f W los már -
tires predicaron con elocuencia irresistible, pero de su pred i -
cación el mundo no posee mas que la evidencia de sus dolores 
y la seguridad de su heroísmo: su palabra espira en la gargan-
ta que corta la segur, ó se pierde en el griterío atronador dü 
los espectadores«que aplauden sin cesar cuando se arroja á la 
arena una víctima inocente. 

Si la apología no se hubiese escrito, hoy se negaría á la 
religión uno de sus triunfos mas asombrosos. Viv imos en la 
época de las negaciones, y contra la monomanía de negar el 
remedio mas seguro son las afirmaciones apoyadas en el test i-
monio de la historia: los escritos apologéticos son de tanta i m -
portancia, que sin ellos la gran obra confiada por Dios á sus 
escogidos acá en la tierra hubiese quedado incompleta: el v isi-
ble enlace entre Jesús y sus discípulos, estos y los Padres apos-
tólicos, los Padres apostólicos y los Mártires, los Mártires y los 
Apologistas, significa la mano de la Providencia llevando al 
género humano á su salvación de un modo seguro y duradero. 
Era preciso por otra parte que el orgullo no se apropiase nun-
ca lo que Dios en su infinita misericordia habia enseñado: los 
delirios de la vanidad, los estravíos de la razón habían l legado 
á ¡su colmo, y el mundo entero rendía culto á la obra del hom-
bre: creíala perfecta porque halagaba sus pasiones, y la ado-
raba: al comenzar la hora de una sangrienta persecución dió 
principio también la de un gran triunfo, y mientras el paga-
nismo se trataba de imponer por la fuerza, el Catolicismo adé-
lantaba terreno por la persuasión. Oriente y Occidente fuero 



el teatro de esa lucha sin ejemplo, cuyo término debia ser el 
triunfo de la verdad: la teogonia greco-romana con todas sus 
deformidades se ostentó con un lujo escesivo de sofismas, de 
seducciones y de sangre, y á pesar de esto la victoria fué para 
los débiles ancianos llenos de honrosas cicatrices, para las v i r - . 
tuosas matronas, las vírgenes tímidas y los niños inocentes. 
¡Quereis, incrédulos, mayor mi lagro ! Espuso el mundo anti-
guo cuanto habia inventado sin el auxilio de Dios, desplegó 
cual nunca la poesía sus galas y la elocuencia »us atractivos; el 
lujo, la molicie, los espectáculos, la mentida libertad que fuera 
de la doctrina católica ofrecerán siempre al pueblo sus mise-
rables aduladores.. . . todo pareció llegar á su mayor apogeo; 
era esto preciso en los altos designios de la Providencia para 
que el gran suceso que han presenciado y presenciarán los s i -
glos no se borrase jamás de la memoria humana. E l poderoso 
sucumbe, el débil se levanta; ¿qué ctmbio es este en las reglas 
ordinarias de la naturaleza? Ese cambio se verif icó el dia en 
que el hombre Dios , espirando en un suplicio afrentoso, fué 
reconocido por los mismos que le ultrajaban; mas tarde, cuan-
do doce hombres humildes y desnudos, partieron á predicar 
por todo el mundo la doctrina salvadora y consiguieron la 
conversión de los hombres; despues se ha realizado infinitas 
veces, y hoy mismo se obra ante nuestra vista, si en ello fija-
mos por un momento nuestra atención: es un distintivo de la 
verdad católica vencer siempre á pesar de los esfuerzos de sus 
enemigos y la altivez de aquellos que no quieren reconocer en 
su poder irresistible una emanación del poder de Dios, dona-
ción espresa hecha á la Iglesia en la sublime promesa del R e -
dentor que muchas veces hemos citado: Yo estaré con vosotros 
hasta la consumación de los siglos. 

Tascio-Cecilio-Cipriano nació en Cartago á principios del 
siglo tercero , siendo su padre uno de los individuos mas influ-
yentes del Senado: el esmero con que se atendió -á su educa-
ción, un talento claro y la seguridad de un porvenir de gloria 
y de fortuna le hicieron ocupar, siendo aun muy jóven, uno de 
los primeros puestos en el f o r o , abriéndose paso por su e lo-
cuencia á través de los oradores mas ilustres, y consiguiendo 
obtener una de las cátedras de retór ica, ocupacion que en 
aquella época era mas bien una dignidad que un empleo. 

Cecilio, convertido á la fé por Minucio F é l i x , trabajó en 
el importante negocio de la salvación de Cipriano, consiguien-
do al fin, no sin gran trabajo, atraerle al seno del Catolicismo. 
Cipriano, hecho cristiano, practica todas las virtudes hasta un 
grado heróico, y elevado al episcopado llena sus deberes con un 
celo infatigable: fué el alma de su pueblo, dice un escritor, en 
medio de la persecución, animando á todos con sus exhortacio-
nes llenas de fé y coronando su vida ejemplar con un glorioso 
martirio en el año 258. 

San Cipriano ha merecido de todos los autores eclesiásticos 
grandes elogios: sus escritos pueden dividirse en Cartas y Tra-
tados, creyendo ocioso recomendar en este momento su lectura 
á los que quieran conocer por sí mismos las brillantes cualida-
des que distinguen las obras de este sublime Apologista. Inven-
ción fácil, variedad, amenidad, y lo que es mas, claridad y 
limpieza en la espresion, son según San Gerónimo, los rasgos 
característicos de las obras de San Cipriano: Lactancio com-
para sus escritos á un arroyo de agua cristalina que se desliza 
con suavidad, pero que engruesado por una tempestad, se 
convierte en un torrente cuyo ímpetu todo lo arrastra y pre-
cipita. 



De San Cipriano nos quedan ochenta y una cartas, algunos 

versos y varios tratados, entre los que merecen especial men-

ción el de la Limosna, el de los Lapsos, el de la Unidad de la 
Iglesia y el de Las obras de misericordia. 

San Cipriano es quizá el mas notable de los autores ec le-
siásticos de esta época por su elegancia en el decir:, sus ora-
ciones agradan, enseñan y persuaden, dice el obispo de Be ja , 
no siendo fácil discernir en cuál de estas cosas sobresalió. 

La falta de datos y noticias ciertas que acerca de la pred i -
cación en España durante el período comprendido en este ca -
pítulo hemos podido adquirir, no nos permite como quisiéramos 
detenernos mucho en este particular, si bien consignaremos lo 
que autores que merecen entero crédito dan por seguro, y nos-
otros, apoyados en testimonios de algún valor, podemos afirmar. 

España, desde la predicación de Santiago y sus discípulos 
hasta el siglo 1Y, se distinguió mucho entre las demás provin-
cias del imper io ; las inscripciones, las monedas y los priv i le-
gios que se conservan de esta época ponen de manifiesto la 
alta estima en que nos tuvieron los romanos, y lo bien que su-
pieron aprovecharse nuestros mayores de la civilización que en 
cambio de una parte de su independencia les ofrecieron. La e lo-
cuencia, especialmente en las provincias que hoy componen el 
reino de Por tuga l , debió ser cultivada y acomodarse al gusto 
de los maestros que en tiempo de los Césares vinieron á nues-
tra pátria, lastimándose con razón entre otros San Prudencio 
de la falta de monumentos positivos que determinen el modo 
con que se anunció el Evangel io en España durante los tres 
primeros siglos de la Iglesia ( i ) . 

( 1 ) Per istephanon, h imno I, vers . 73. 

Tertuliano, San Cipriano y Orígenes en diversos pasajes de 
sus obras, dan claramente á entender que en España se pro -
pagó en esta época la rel ig ión cristiana con admirable rapidez, 
de lo cual infieren algunos críticos con fundamento que debían 
reunir los predicadores del Evangel io escelentes cualidades en 
sabiduría y santidad. 

« L a proximidad de España á las escuelas de A f r i ca , dice el 
obispo de Beja, estaba convidando á que los nuestros aprendie-
sen en ellas la elocuencia, así como nuestros obispos consulta-
ban en Afr ica los asuntos de disciplina ( 1 ) . Nosotros también 
seríamos recíprocos con respecto á otras provincias en seme-
jantes instrucciones. En nuestras provincias existían las aulas de 
donde salieron aquellos ministros del Señor de tanta dignidad, 
como fueron los obispos que en el principio del siglo IY asistie-
ron al concilio Iliberitano, en el cual firmaron Yicente de Oso-
noba, L iber io de Mér ida , Januario de Alcázar y Quinciano de 
Evora. Los prelados de aquel tiempo son un buen testimonio de 
la instrucción del clero: estaban aun distantes los siglos del ocio 
y de la barbàrie. Sin hablar de la erudición de los Padres de 
aquel célebre concilio, que se distingue por la variedad de m a -
terias que en él se trataron, ellos debian ser elocuentes por la 
necesidad de convertir y enseñar á los paganos. Entre estos se 
contaban hombres sábios, como se cree lo eran los Flámines; 
porque aunque el favor los elevase muchas veces á la dignidad, 
y aunque los Flámines de los municipios parecen haber merec i -

(1 ) Véase la carta 68 de San Cipriano y las notas de Pamel io. Puede 
ser que por los obispos peregr inos de que habla el m i smo santo en la 
carta 32, se entiendan los prelados de España. No se nos oculta que 
dentro del A f r i ca habia obispos peregr inos y pastores de otras diócesis , 
como leemos en las cartas 42 y 4o de San Cipriano, pero esto no des-
truye nuestras conjeturas. 



do menos consideración, no es esíraño nuestro modo de proce-
der, en lo cual no creemos hacer injuria á la sinceridad de la 

, historia.» 
Pero nada de estraño tiene que carezcamos de medios se-

guros para escribir la H I S T O R I A DE L A E L O C U E N C I A C R I S T I A N A en 
España durante el período comprendido en este capítulo, te -
niendo en cuenta que si bien en el siglo II de la Iglesia se 
escribieron las primeras apologías con alguna libertad, bien 
pronto las persecuciones mas sangrientas sucedieron á ese pe -
queño respiro , buscándose con empeño los libros santos para 
consumirlos y á los propagadores del Evangelio para hacerlos 
enmudecer. España no fué la última en ofrecer su tributo de 
sangre en aras del altar santo que se elevara en la cima del 
Calvario ; sus innumerables mártires, sus confesores, sus ilus-
tres prelados, oradores fueron y con elocuencia sublime con-
tribuyeron á arraigar en nuestro suelo una creencia, á la que 
hemos debido despues todas nuestras glorias y deberemos nues-
tro futuro engrandecimiento: la palabra de verdad no se estin-
guió jamás entre nosotros desde los tiempos apostólicos; la tra-
dición, la doctrina se conservó en toda su pureza; donde la voz 
faltaba, predicaba el ejemplo, y la oracion se elevaba al cielo 
desde las ásperas selvas é inaccesibles montañas, atrayendo 
sobre los hijos de España beneficios inmensos escritos con ca-
ractères indelebles en las historias todas á las que en este mo-
mento con satisfacción increíble y orgullo nos referimos. 

C A P I T U L O I V . 

E D A D DE ORO DE LA ELOCUENCIA CRISTIANA: Preliminares: El Pagan is -
mo: paz y constitución de la Ig les ia : tr iunfo del C a t o l i c i s m o . — P a d r e s 
de la Iglesia griega: San Atanasio, San Gregor io Nacianceno, San Ba-
silio el Grande, San Gregorio de Nissa y San Astero. 

Hemos terminado en el capítulo anterior uno de los perío-
dos mas notables de la historia eclesiástica; vamos á comenzar 
en este uno de los mas gloriosos de la elocuencia cristiana. El 
siglo IV no es tan solo una época memorable para la religión, 
lo es también para las letras; edad de oro de esa literatura 
que en una de sus mas brillantes manifestaciones venimos es -
tudiando, nos ofrece los mas raros ingenios, las mas asombro-
sas capacidades, los talentos mas sublimes, que como modelos 
acabados, como faros luminosos debíamos presentar á la ad-
miración de nuestros lectores. 

Mucho era necesario que meditásemos antes de escribir 
una sola línea acerca de los ilustres predicadores de que va-
mos á ocuparnos: críticos, filósofos, literatos y publicistas sin 
número se han visto precisados á detenerse ante esas colosales 
figuras que nos ofrece el genio cristiano, enmudeciendo de 
asombro al querer sondear sus inimitables concepciones. Tam-
bién por nuestra parte hubiéramos desistido de empeño tan 
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superior á nuestras débiles fuerzas; nos alienta, sin embargo, 
el espíritu recto que nos anima, la idea que ha producido 
n u e s t r a decision para llevar á cabo un pensamiento que mas 
tarde acaso podamos perfeccionar. No es ingrata para nosotros 
esta tarea: dulce, consoladora por el contrario en medio de la 
tumultuosa agitación que constituye la vida del que por patri-
monio único tiene su piuma, hace muchos años que nos propor-
ciona horas deliciosas de meditación y de suprema dicha. Este 
libro, escrito con la tranquilidad, con el sósiégo qué ambiciona 
nuestra alma y nuestro fatigado espíritu, quizá fuese algo me-
jor y algo mas úti l ; al corregir para dar á la imprenta las 
cuartillas que teníamos preparadas, no hemos podido resistir la 
tentación de volver á repasar los libros que nos proporcionaron 
momentos tan placenteros, y estos, y otros dados á luz con pos-
terioridad, han contribuido á enriquecer el escaso caudal de 
nuestra erudición, y á ensanchar el limitado horizonte de 
nuestra inteligencia, impidiendo qué hayamos satisfecho en 
algún tiempo la ansiedad de los que, por el asunto sin duda, 
desean la terminación de este libro: antes de hacer al público 
la oferta de este trabajo estábamos dispuestos á contrarestar 
todo género de obstáculos, á vencer toda dificultad, á no omi-
tir sacrificio alguno, y como entonces, hoy en nada ha dismi-
nuido nuestro entusiasmo. 

Despues de haber hecho la anterior manifestación, que r o -
gamos nos dispensen nuestros lectores, detengámonos por al-
gunos instantes, antes de entrar en el período que en la H I S T O -

R I A DE LA E L O C U E N C I A C R I S T I A N A comienza en San Atanasio y 
termina en San Agustín, y bien pronto sentiremos la necesidad 
de retroceder algún tanto para estudiar con mayor fruto épo-
ca tan memorable, para darnos cuenta de la pasmosa revolu-

cion que en la marcha de las ideas y en los acontecimientos 
humanos tiene entonces lugar, para medir la Importancia de 
los grandes hombres que combaten el paganismo y esparcen 
la fecunda semilla de la verdad por la redondez de la tierra, 
para contemplar, en fin, la desaparición del genio de la anti-
gua Roma entre las ruinas del politeísmo , debida al poder y 
al influjo de la palabra, instrumento visible de que se vale la 
Providencia para el logro de sus designios en bien de los pue-
blos y del triunfo de la verdadera libertad y del progreso de 
las naciones. 

¿Cómo aquella civilización tan floreciente, cómo aquel im-
perio tan colosal, aquel arte clásico que tan admirables creacio-
nes habia producido, pudo humillar su frente y ocultarse 
avergonzado á la voz de los Padres de la Iglesia, de los hijos 
mas ilustres de esa idea regeneradora á quien la ignorancia y 
el orgullo se atreven á calumniar en nuestros dias?... Asunto 
es este de importancia suma y sobre el cual se han hecho muy 
equivocadas apreciaciones. 

Sin referir las causas todas que á este gran suceso contri-
buyeron, obligación teníamos de consignar aquí que la e lo-
cuencia de los Padres fué la mas importante, la mas directa de 
las que ocasionaron la caida del paganismo. La espada de los 
bárbaros, rayo vengador que vino á destruir por la fuerza el 
imperio de la fuerza; el cansancio, la fatiga de tantas genera-
ciones estraviadas en una série indeterminable de horrores y 
supersticiosas creencias, la conversión de Constantino, y los su-
cesos que despues de ella tienen lugar, no esplican suficiente-
mente , ni determinan la desaparición del genio antiguo; solo 
el gran poder de la elocuencia de los Padres satisface por 
completo en este punto histórico la mas exigente curiosidad. 



Las doctrinas de Platon y del estoicismo, las mas altas e locu-
braciones de la filosofía se desprestigian por la sencillez de las 
verdades cristianas: los retóricos y los oradores, vencidos por 
los Apologistas y mas tarde por los Santos Padres, se ven pre -
cisados á guardar un vergonzoso silencio, y perdiendo la fé en 
sus antiguas creencias, los hombres mas distinguidos y los pen-
sadores mas profundos de las antiguas sectas combaten el po-
liteismo ó hacen desesperados é inútiles esfuerzos por rehabil i -
tar el antiguo culto. 

En vano Ovidio en sus Metamorfosis procura presentar las 
bellezas de la mitología bajo el mágico atractivo de su enérgica 
y cadenciosa rima; su talento no acierta á producir una obra 
acabada, pues falta en ella la verdad: T i to L iv io por su parle 
también intenta reanimar el abatido espíritu romano de los dias 
florecientes de 1a. república; otros muchos les imitan, pero sus 
esfuerzos contribuyeron á poner mas en relieve la ruina del g e n -
tilismo y el presàgio seguro de una muerte cierta. 

El exámen de las obras de los poetas y literatos de aquella 
época dá á conocer bastante hasta dónde llegaba la supersti-
ción romana: Ennio tradujo las Historias Santas, libro en el 
cual Evhémero su autor, apoyándose en las inscripciones que 
habia recogido en un viaje hecho por órden de Casandro, p ro -
curó demostrar que todos los dioses habían sido personajes 
históricos, señalando el lugar de su nacimiento, sus principa-
les hazañas y el sitio en que estaban sepultados: Ad Eterne-
rò, quem noster et interpretaos et secutus est ¡water canteros 
Ennius, et mortes, et sepultura? demostrantur Deorum (i): 
Luc i l o , amigo de Scipion y el primer poeta satírico de 

( i ) C ic . de Natura Deorum, I ib. I . 

Roma, se mofaba, como antes de ahora hemos dicho, de la d i -
vinidad , comparando el poder de los romanos prosternados 
ante los ídolos consagrado por Numa, al de los niños cuando 
se figuran ser hombres vivos las estatuas de bronce: Lucrecio, 
mas sábio y mas enérgico que el viejo Luci lo, en sentir de W i -
llemain, escribía para desprender los ánimos de las cadenas de 
la rel igión: 

• 
Relligionum ánimos nodis exsolvere pergo (1). 

» 

En las obras literarias, en el teatro, en las conversa-
ciones, en todas partes se prescindía del respeto á las divini-
dades, dando á entender el absurdo incomprensible de haberlas 
respetado por tanto tiempo ( 2 ) . 

Pero donde mas se manifiesta la decadencia del politeísmo, 
es en los escritos de los filósofos y de los hombres ilustres de 
aquella época. Las sectas filosóficas que habían sucesivamente 
dominado el ánimo de los gr iegos y los romanos, se recono-
cieron insuficientes para combatir los progresos del Cristianis-
mo. Entonces se pensó en las doctrinas de Platón, en cuyo es-
plritualismo oriental ponían toda su confianza los enemigos de 
la cruz, y Plotino y Porf ir io fueron los encargados de enseñar 

( 1 ) Lucr . , Iib. I . 
( 2 ) « L o s templos, los teatros, los anfiteatros y los circos llenos esta-

ban de corrupción y de escándalo.» Señor Amador de los R ios , Hist. 
crit. de la Lit. Esp., pág. 2Ü4, tomo I .—Véase á Ter tu l i ano , De Spec-
taculis, cap. X ; á Julio F i rm io , De error prophanar, religión, cap. I V ; 
á Luc io Cec i l io Lactancio, Divin. hist. Epit., cap. I V ; á San Agus t ín , 
De civitate Dei, l ib . I V ; á San Cipriano, sobre el mismo asunto y en l i -
bro á Donato, cap. I I . Todos los Padres , así de Oriente como de Occ iden-
te , condenan enérg icamente todos estos cr ímenes, dando de ellos un tes-
t imonio i rrebat ib le . 



y vulgarizar estas doctrinas. « N o sois vosotros, decia este últ i-
mo á los cristianos, no sois vosotros los únicos que teneis su-
blimes ideas acerca de la unidad de Dios, antes que vosotros 
las habia profesado y enseñado P latón, » procurando por-este 
medio dar un sentido racional al politeísmo, divorciándolo de 
la fuerza y del sensualismo; todos estos trabajos no produjeron 
resultado alguno , á pesar de que San Agustín confiesa que 
Porf ir io era un genio nada vulgar y el mas hábil de los filóso-
fos, y el historiador Eusebio y San Cirilo de Alejandría r eco -
nocen en él un mérito estraordinario: contra los quince libros 
de este filósofo escribió Eusebio de Cesárea cerca de treinta y 
Apol inar mas de sesenta. L a gran obra de Eusebio, de Prepa-
ratio evangélica, es una gran refutación de los escritos de 
Porf ir io , y también le combatieron San Cirilo de Alejandría, 
T e o d o r e t o , San Gerónimo, y por último el genio del gran 
Agustín. L a doctrina de Por f i r io , dice el señor Muñoz Garni-
c a , no tuvo discípulos ni partidarios, pero sí muchos impug-
nadores; opinion de la cual nos vemos precisados á di fer ir , 
pues sabido es que Proclo procuró mas tarde restablecer la es -
cuela mística de Plot ino, y pretendió ser el último anillo, 
como dice, de una raza de h o m b r e s estraordinarios en los 
cuales se habia vinculado el saber y los misterios. Un célebre 
historiador de nuestros dias, al reconocer que la escuela a le-
jandrina fué un progreso en cuanto vino á determinar los e le-
mentos peripatéticos que se encuentran en la doctrina de P l a -
tón purificándolos y elevándolos á lo-absoluto, añade «que solo 
al Cristianismo le ha sido dado el privi legio c o m o enseñanza 
divina de mostrar al mundo la verdadera idea de la acción l i -
bre del Criador y la cr ia tura . » 

La fórmula simbólica que para combatir la idea cristiana 

adoptó la escuela neoplatónicadespuesde Plotino, no podia t e -
ner aceptación ; era una mezcla informe de todas las re l ig io-
nes, la disolución inevitable de un cadáver sometido por cierto, 
tiempo á la acción de una sustancia activa y en apariencia in-
corruptible. 

Juliano el Apóstata comprendió que era imposible impedir 
los progresos que hacia la nueva doctrina, que la ruina del 
politeísmo se. aproximaba, y procuró con astuta política resta-
blecer las antiguas ciencias; condenando la violencia, procla-
mando que á nadie, obligaría á cambiar de ideas, cerró las cá-r 
tedras $ los cristianos, les apartó, de sí, los postergó en todas 
ocasiones, llenó de ídolos las bibliotecas y los parajes mas pú-
blicos, y pretendió lleno de orgullo desmentir esta consoladora 
promesa del Salvador: ((Cielo y tierra pasarán, pero mis pala-
bras no pasarán.» 

Siguiendo en este trabajo de recapitulación, y antes de l le-
gar á los últimos tiempos del imperio, debemos fijar nuestra 
vista en los escritos de los hombres mas eminentes que Roma 
l legó á eqntar en su seno: Cicerón, Séneca, Yarron y otros nos 
suministran nuevas pruebas de la decadencia del espíritu par-
gano; veámoslo. 

Cicerón presenta en sus escritos las mismas contradicciones 
que nos ofrece su conducta como político, como orador y 
como filósofo. Su opinion sobre la. unidad de Dios, la imnorta-
licjad del alma y los dioses del paganismo varía en todas sus 
obras. Adapta con estudio sus ideas á las circunstancias en 
que se halla, y no se sabe si calificarle con mayor propiedad, 
de ecléctico que de ateo: lo cierto es que este gran hombre 
vacila entre opuestas ideas y refleja perfectamente en su es-
píritu el estado de una sociedad que duda de todas .sus anti-



guas creencias, que anhela una fórmula suficiente á satisfacer 
sus deseos y sus esperanzas. En medio de estas contradicciones 
se encuentran en las obras de Cicerón luminosos principios, 
ideas fecundas que, contrariando las admitidas generalmente 
en aquella época, venían á combatir directa ó indirectamente 
el politeísmo. El alma humana procede, según él (1 ) , inmedia-
tamente de la divinidad, conserva cierta relación con los séres 
celestiales, y por esto , de entre todos los animales, solo el 
hombre tiene conocimiento de Dios, bastándole para ello r e -
cordar su propio origen. A la vez que esto afirma admite mu-
chos principios de los estóicos, sosteniendo que el justo puede 
ser feliz aun dentro del toro de Faláris ( 2 ) , y los combate 
mas tarde porque se habían formado un ideal superior á las 
fuerzas humanas, y por consiguiente porque sus dogmas no le 
parecían aplicables á la vida práctica y real ( 3 ) . Muy particu-
larmente en los Tusculanos, en el Tratado sobre la naturale-
za de los dioses, y en el Tratado de la adivinación, á pesar 
de todas las protestas y las precauciones con que escribe para 
no atacar la creencia del Estado, se ven combatidos los princi-
pios fundamentales en que se apoyaba el paganismo. Lactan-
cio le acusa con razón de haber aceptado las supersticiones de 
su tiempo y de no haber tenido bastante energía para colocar-
se frente al error y combatir lo; y en efecto, cuando habla 
como orador y no discurre como filósofo, acude muchas veces 
á despertar las creencias abandonadas, desea la intervención 
milagrosa de los dioses, é invoca la inviolabilidad de los alta-
res y la santidad de los antiguos ritos. Cuando se propone pre -

0 ) Tuscul . , l ib. I , cap . 2 . ° 
( 2 ) D e o f f . , m , 4. Tuse . V , i. 
( 3 ) Tuse. , I I , 4. 

sentar á Yerres como un espoliador sagrado, fulmina sobre él 
todas las maldiciones de los dioses; si se propone defender á 
Fonteyo , invoca en su favor los manes tutelares de su herma-
na , que vela por la conservación del imperio y por el sagrado 
fuego dé Vesta. Las obras de Cicerón vienen á ser, pues, la 
prueba mas palpable del profundo descrédito en que había 
caido el politeísmo entre las personas ilustradas de R o m a : el 
mismo orador, que censura á la juventud porque abandona el 
cuidado de los auspicios y de las funciones auguraies, disculpa 
su conducta en el tratado de la ADIVINACIÓN ; y al paso que 
combatía en su fondo la creencia pagana, afirmaba que Dios 
no puede ser comprendido por nosotros mas que como espíri-
tu soberanamente l ibre y desprendido de todo lazo mortal, 
meus queedam soluta el libera; testigo de cuanto en el mundo 
se veri f ica, palanca del universo y dotado de un eterno mov i -
miento (1 ) . En esta confusion de ideas se descubre un gran 
progreso filosófico, favorable á la verdadera nocion del Sér 
Supremo. 

No es menos notable para hacer ver la decadencia del pa -
ganismo, la obra de Varron sobre las Antigüedades romanas. 
En los últimos libros de esta obra , el autor sostiene que la r e -
ligión debe dividirse en tres especies diferentes; llámalas mi-
tológica , natural y civil. « L a primera, d ice , contiene muchas 
fábulas contrarias á la magestad y á la naturaleza de !o§ séres 
inmortales, suponiéndoles nacidos del muslo ó de la cabeza de 
un dios y reos de atroces delitos; la segunda se compone de 
sistemas filosóficos acerca de la esencia de la divinidad; y la 
tercera se limita al conocimiento de los dioses admitidos por 

( i ) Tuse . , I, 26 . 
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el culto público y á los deberes de los ciudadanos y de los 
sacerdotes en la celebración de los sacrificios. L a primera 
de estas teologías, añade Varron, es muy propia para el t ea-
t ro , la segunda para el mundo, la tercera para Roma ( 1 ) . » 
¡Estraña manera de querer depurar la creencia pagana, de lo 
que en su concepto eran crásísimos errores! Yarron atacaba t o -
das las tradiciones recibidas y clasificaba el número de los 
dioses del mismo modo que se hacia con los individuos que e s -
taban obligados á pagar impuestos por su calidad de súbditos 
del imperio, y se negaba á admitir nuevas divinidades, porque 
estando esceptuadas del tributo las tierras dependientes de los 
templos, pesaba sobre ellos mucho mas el impuesto que se les 
exig ia, con cuyo motivo escribia: « L o s que han sido hombres, 
no llegan jamás á ser dioses inmortales.» 

Séneca, siguiendo los principios de la filosofía estóica, con-
denaba los sacrificios y el derramamiento de sangre como me-
dio de tributar homenaje á los dioses. « E l culto que Dios exige 
no consiste en sacrificios ni en sangre derramada; ¿quéplacer 
puede esperimentar la divinidad porque se vierta sangre ino-
cente? en nuestros corazones es donde debemos levantarle tem-
plos. . . . El es Señor de tierra y cielo y de todos los d io -
ses, y ha creado todas las divinidades que adoramos ( 2 ) . » 

En Séneca se advierte la misma vacilación que en el filó-
sofo y el orador romano: confunde, como los antiguos estóicos, 
á Dios con el alma del mundo, ó bien con el mundo conside-
rado como el gran todo , y en su sistema la Providencia no 
viene á ser en último término mas que el deslino; equivocado 

( 1 ) « P r i m a tbeologia máxime accommodata est ad theatrum, secun-
da ad mundum, tertia ad urbero . » August . De civit Dei l ib V I 

(2 ) A p . L a c , , V I , 25. 

medio de llegar á una solucion precisa de la idea de Dios. El 
principio de que todas las cosas eran corporales se oponia á 
la admisión de un espíritu puro dotado de libertad y persona-
lidad ; el alma no era para Séneca mas que un cuerpo com-
puesto de elementos sutiles; asi es que duda acerca de la in-
mortalidad , y en su consolacion á Polibio presenta dos hipóte-
sis sin decidirse, ni escoger entre ellas. En la consolacion á 
Marcia, Séneca es mas esplícito entre la nada y la vida futu-
ra , y dice que los muertos no pueden esperimentar dolor a lgu-
no , que el terror de los infiernos es una pura fábula, que la 
muerte es el fin de todos los dolores, y que nuestros males no 
se prolongan mas allá de la tumba, volviendo en ella á la ca l -
ma que disfrutábamos antes de nacer. 

El mismo filósofo que esto escribia, en una de sus epísto-
las (1 ) reconoce y ensalza rnas adelante terminantemente la i n -
mortalidad del alma. En cuanto á su opinion sobre el politeís-
mo, basta para formar juicio acerca de ella, tener en cuenta que 
al propio tiempo que hacia la apoteosis de Claudio componien-
do el discurso de Nerón, se burlaba en una sangrienta sátira de 
•este trabajo, y abrumaba con sus sarcasmos á todos los dioses 
del imperio; alarde mas digno de un retórico que de un sábio, 
dice Vi l lemain, y que caracteriza perfectamente las épocas de 
envilecimiento en que el talento juega con las palabras y cree 
disculpa la mofa y el escárnio de sí propio. 

Séneca proclama el suicidio, le considera como un acto de 
verdadero valor, pero no por esto se decide á morir hasta que se 
persuade que no vá á ser perdonado; entonces espera, tranqui-
lo al parecer y lleno de vanidad, el término de una vida man-

(1) La 102. 



chada con grandes crímenes. La misma idea se encuentra en 
los escritos de P l in io , el célebre historiador de la naturaleza, 
que es despues de Lucrecio el que mas abiertamente puede 
considerarse como ateo: Plinio solo admite como hipótesis la 
existencia de un Dios, del cual se compadece, porque dice, 
« que entre todos sus inconvenientes tendría el de no poderse 
dar la muerte; facultad, añade, que en los males de la vida 
es el mayor beneficio que ha recibido el hombre ( 1 ) . » No pue-
de encontrarse en verdad pasaje que mejor demuestre el esta-
do de corrupción de aquella época y los impotentes esfuerzos 
de una filosofía que se apoyaba en tan pobre argumento' para 
negar la existencia de la Divinidad, considerando como una 
imperfección la eternidad del Sér absoluto. 

Hemos demostrado la decadencia del politeísmo. El error 
se refugiaba en sus últimas trincheras, y mal cubierto con 
una túnica de asquerosos harapos, pretendía impotente man-
char con su aliento ios destellos sublimes, las doctrinas rege -
neradoras , los principios luminosos que brotaron del Calvario, 
y que los Apóstoles, los Apologistas y los Santos Padres difun-
dían inspirados en el manantial fecundo de toda inspiración 
para bien y consuelo de la estirpe humana. 

Aquellos filósofos, aquellos oradores que habían llegado 
al mayor grado de la corrupción y las locuras de la vanidad, 
se hallaron frente á frente de los atletas de Cristo, y ante su 
vista temblaron de pavor : sus lábios articularon frases huecas, 
y en el delirio de la calentura y de la rábia, nos dieron á co -
nocer para siempre el abismo de un alma ciega, de un alma 
que no reconoce á su Autor . 

(1) ¿Y de quién? 

Escuelas que predican virtudes imposibles, una filosofía 
que enseña á morir despreciando la vida, y otra que enseña á 
vivir despreciando la muerte; dioses en todas partes, y á 
Dios nunca en el corazon, ¡ espectáculo triste y desconsolador! 
La incredulidad, la corrupción de los hombres de letras, no 
debia tardar mucho tiempo en trasmitirse al pueblo, y así ve -
mos que en vez de las prácticas religiosas, se dedicaron todos 
á hacer la apoteosis de los emperadores. Los delatores acusa-
ban á Trarcas por no haber inmolado víctimas por la salud de 
Nerón y por su voz celestial; Domiciano hacia que le diesen el 
dictado de dios en sus decretos y en sus cartas, y cuando murió 
Germánico, las ciudades municipales de Italia, deseando mani -
festar el dolor y luto público, rompieron y arrojaron á la calle 
las estátuas que representaban los dioses del gentilismo ; hasta 
tal punto liabia decaido y degenerado el politeismo, 'que á sí 
mismo se destruía y aniquilaba. 

A la vez que la religión pagana descendía por completo, 
•crecía la superstición apoyada en los desvarios de la mágia y de 
la astrologia. En la historia de ios Césares se encuentran mu-
chos preságios, predicciones astrológicas, sucesos maravil lo-
sos, y Tácito refiere sèriamente los milagros de Vespasiano. 
Creíase obtener el favor de la divinidad ofreciéndola oro y r i -
quezas, ó desarmarla con algunas prácticas vanas, de modo que 
el culto romano, destruido en todo lo que tenia de elevado, no 
conservaba mas que lo que tenia de corruptor, sustituyendo 
A los antiguos preceptos una notoria impiedad y una su-
perstición ridicula. 

De esta manera el mundo romano, víctima de sus vicios y 
de su corrupción, veia con indiferencia estinguirse todos los 
cultos del gentilismo y la invasión de las ideas orientales, la 



comunicación mas fácil de les pueblos y el contraste ó confu-
sión de sus creencias, hacia que se agitase por todas partes 
y esperase una gran revolución. Los hombres pensadores enve-
jecían al paganismo en vez de rejuvenecerle, y no hacían mas 
que aumentar el caos d é l a s opiniones, sin encontrar una 
creencia que pudiese reanimar los ánimos y unir entre sí las 
diferentes nacionalidades. 

Tal era la situación de las cosas cuando apareció en todo 
su esplendor la idea cristiana, y aprovechándose de la paz del 
imperio, se difunde con una pasmosa rapidez, caminando p ro -
videncialmente por las nuevas vias que la política romana h a -
bía abierto de un estremo á otro del mundo para el paso de sus 
legiones. N o se dirige únicamente^ la sociedad, sino al hombre 
moral, é inspirándole el amor á la virtud, la inocencia de las 
costumbres, la humanidad y la 'paciencia, se dá á conocer ai 
mismo tiempo como culto y como creencia filosófica, verdadera 
y universal. 

La reacción favorable al paganismo, y el deseo de conser-
var las antiguas divinidades, dieron motivo á las sangrientas 
persecuciones contra la Iglesia, de que ya hemos hablado; pero 
despues de las crueldades de Diocleciano, en tiempo de Ga le -
r i o , empezó á suavizarse aquel r igor con que se persiguió el 
culto cristiano. Este emperador , despues de una grave en -
fermedad , publicó, tanto en su nombre como en el de Licinio 
y Constantino, un edicto bien conocido, admitiendo y toleran-
do el nuevo culto, en atención, se decia, « á que los cristianos 
persisten obstinadamente en sus doctrinas, y es de esperar 
conserven el debido respeto á las leyes y al gobierno estableci-
d o . » En tiempo de Maximino volvió sin embargo á restringirse 
la libertad que primeramente se les habia concedido, y fueron 

horriblemente mutilados muchos, á pesar de que se prohibía 
darles la muerte. 

Constantino era el emperador destinado á dar definitiva-
mente la paz á la Iglesia. En su juventud habia rendido 
también culto á las divinidades paganas, así es que en el año 
308, despues de su victoria sobre los francos, dió gracias ¿ 
Apo lo haciéndole magníficas ofrendas. Eusebio refiere que á 
su salida con dirección á Italia se puso á deliberar acerca del 
dios que escoger ía , prueba ostensible de que no satisfacían 
su espíritu las vanidades gentílicas (1 ) . A l partir para esta 
espedicion, tuvo lugar un prodigio de que fueron testigos, no 
solo el emperador, sino todo el e jérci to, apareciendo en el es -
pacio una cruz y escritas en ella con letras de fuego estas 
palabras: ln hoc signo vinces; enseña que desde entonces 
adornó el lábaro imperial, sustituyéndola á las imágenes de ¡os 
dieses que se hallaban en los estandartes del ejército y prece-
dían las legiones del imperio. 

Despues de este milagro buscó Constantino doctores cr is-
tianos que le instruyesen en la verdadera re l ig ión, y alentado 
principalmente por el ejemplo de Helena su madre , dió defini-
tivamente la paz á la Ig lesia, concediéndola primeramente una 
libertad igual á la del antiguo culto, dictando mas tarde leyes 
favorables á los cristianos, acordando la traslación de la silla 
imperial á Bizancio, colmando de riquezas á los templos, c o -
menzando á constituir á la Ig lesia, como institución ligada con 
la vida civil de los pueblos, y concluyendo definitivamente por 
adoptar el Cristianismo como religión del Estado. Tan grandes 
mercedes y beneficios han hecho , que se haya dado con razón 

( I ) Vita Constant-ini, cap. V I H . 



á este príncipe el dictado de Grande, no obstante qne somos 
los primeros en confesar que bajo el punto de vista político 
es acreedor á algunas de las censuras que contra él se han 
lanzado. 

La Ig lesia, desde este momento, sale de las catacumbas 
para asombrar al mundo con el esplendor y la magnificencia 
de un culto sublime; se levantan basílicas inmensas, donde los 

, hombres se reúnen como hermanos, donde se respira un aro-
ma purísimo y embriagador, donde el espíritu vive, se dilata, 
se engrandece, hasta olvidarse de la carne, donde se llora dul-
cemente y se suspira de amor, donde la humanidad, en fin, 
despojada de toda culpa, de toda mancha, no reza, sino que 
canta á su Dios.. . De aquí parte el gran período que en la 
H I S T O R I A DE J.A ELOCUENCIA CRISTIANA nos toca examinar: des-
de este momento no es una tribuna, ni una cátedra el 
sitio del orador, es un trono rodeado de las mas gran-
des maravil las: todo auxilia al sacerdote, todo contribu-
ye á darle mayor prestigio y autoridad; la música sus-
pende sus armonías , el templo se oscurece, la plegaria 
se termina, todo queda en silencio, y hasta el humo del 
incienso que llena el espacio, ocultándole á las miradas del 
auditorio, añade á la sublimidad de sus palabras la mágia y el 
atractivo del misterio; nuestro pensamiento no concibe para un 
hombre situación mas envidiable; ¡cómo hay tantos que se 
atrevan á profanarla! 

La voz de los Santos Padres tronó con inusitados ecos, 
ya derribando y aniquilando cuanto se oponía al logro de la 
salvadora ¡dea que la animaba, ya derramando en el pecho del 
incrédulo el bálsamo de la fé, ora aumentando la fortaleza de 
los verdaderos confesores, o r a , en fin, despertando en el 

alma de los flacos el noble entusiasmo de los mártires. «E ra 
este el n omento en que debia aparecer entre las gentes el g e -
nio de la elocuencia cristiana, y mostróse esta tan sencilla, 
grave y patética, como enérgica, imponente y sublime. El des-
potismo impuesto al mundo por los Césares habia dado muerte 
á la tribuna; la libertad moral del género humano, proclama-
da por los Apóstoles y los Padres, daba, pues, vida á la elo-
cuencia religiosa; aquella habia sido arma quebradiza de la in-
dependencia política de Roma; esta se levantaba para romper 
el yugo de todas las naciones y trasmitirse triunfante á las 

edades mas remotas ( 1 ) . » 
» 

Los Santos Padres ocuparon el pùlpito atrayendo, no solo 
la atención, sino el corazon y la voluntad de los hombres; inta-
chables por su conducta, tenían grandes títulos á la estima-
ción general; casi todos reunieron á estos méritos un genio e le -
vado y vastos conocimientos. Formados para la elocuencia con 
estudios profundos y ejercicios asiduos, obtuvieron éxitos asom-
brosos y merecidos aplausos de los sábios, antes de serles con-
fiada en la Iglesia el ministerio de la palabra santa; eran, pues, 
á juicio de los mismos paganos, los mas grandes hombres de 
su tiempo. Sus voces elocuentes produjeron los mas admirables 
acentos, resonando en todas las ciudades mas importantes del 
imperio; los nombre de Milán, de Hipponia, de Alejandría y 
Constantinopla se engrandecen en nuestra imaginación por el 
glorioso recuerdo de los Ambrosios, de los Agustinos, de los 
Gregorios, de los Cirilos, de los Atanasios y los Crisóstomos. 

Los talentos de estos grandes doctores no se desplegaron 
solamente en los discursos de la cátedra,, sino también en los 
' coi. .'4 .¡íi i t :JjBrme¿n «;>v"í -¡i /f i itoi' ' »>¡too'• t îc/ío.;» .v 

( i ) Señor Amador de los R íos ; obra ci tada. 
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tratados morales presentados á los fieles, en las apologías con-
tra los paganos, y sobre todo, en gran número de libros de 
controversia dirigidos contra los hereges, siendo digno de l la-
mar nuestra atención, que en el momento en que la Iglesia se 
vió libre de las persecuciones y el martirio, esperimentó el 
grandísimo dolor de ver desgarrado su seno por sus propios 
hijos. Los nuevos enemigos de la verdad, eran mas formidables 
aun que los Domicianos y los Nerones. ¿Qué guerra tan cruel 
no ocasionaron Arr io y sus secuaces? ¿Cuánto no sufrió de los 
emperadores mismos, frecuentemente engañados por los obis-
pos mundanos y cortesanos que estaban adheridos al error? 
¿No vió renovarse las mas furiosas persecuciones contra aque-
llos de sus hijos que permanecían fieles, y sobre todo, contra los 
santos sacerdotes y los santos obispos que la defendían con in-
fatigable valor? Pe ro estaba en sus destinos el combatir cons-
tantemente para triunfar siempre. Mostraron en esta lucha los 
Santos Padres, la grandeza de su genio y la elevación de sus 
virtudes. Persiguiendo al error en medio de todas las sutilezas 
con que procuraba envolverse, desenmascararon su mala fé y 
refutaron todos sus sofismas. Sus escritos de controversia no 
fueron solo de gran interés para la época en que se escribieron, 
sino que convienen á todos los tiempos, establecen grandes 
principios, sobre los cuales descansan los fundamentos de la 
Iglesia; proveen de armas poderosas, con las cuales se puede 
combatir á los novadores de todos siglos. Por otra parte, la 
actitud firme de estos vigorosos atletas ofrecerá siempre á la 
posteridad un gran espectáculo. Hacen frente al mismo tiempo 
á multitud de enemigos conjurados contra la verdad. En vano 
se emplea contra ellos la fuerza material; ni la espoliacion, ni 
las cadenas, ni el destierro, nada puede ahogar sus voces 

animosas; por el contrario, su poderoso talento les comunica 
mayores recursos en la misma persecución y los infortunios en 
que se ven sumergidos. El interés que inspiran estos ilustres 
doctores, estos intrépidos defensores de la fé, nos conduce na-
turalmente á entrar de lleno en el exámen de su vida y ios tra-
bajos que por la índole de nuestro libro nos corresponde exa-
minar. 

PADRES DE L A IGLESIA GRIEGA. 

San Atanasio. 

No habiendo conservado la tradición ninguno de los dis-
cursos de este varón insigne, de este defensor infatigable de la 
verdad, forzoso ha sido á cuantos han ensalzado el mérito de su 
elocuencia graduarla por sus escritos, ó lo que es mas acerta-
do, estimarla por sus brillantes resultados en favor de la pure-
za del dogma y la corrección de las costumbres. 

Una lucha tenaz, encarnizada, agitó los dias de Atanasio 
desde que, sucediendo á su maestro, fué elevado á la silla de 
Alejandría, su pàtria. La vez primera que se dió á conocer fué 
en el concilio de Nicea; y Arr io, á quien combatió entonces 
con gran empeño, no supo perdonarle jamás el éxito de su pa-
labra sobre su doctrina y el destierro á que por su causa fué 
condenado. 

Pocos defensores del catolicismo, en el período en que se 
distinguió San Atanasio, igualarle pueden en constancia, en 
heroísmo y abnegación: su vida es una sèrie no interrumpida 
de combates: el cielo le protege visiblemente en todos ellos, y 



tratados morales presentados á los fieles, en las apologías con-
tra los paganos, y sobre todo, en gran número de libros de 
controversia dirigidos contra los hereges, siendo digno de l la-
mar nuestra atención, que en el momento en que la Iglesia se 
vió libre de las persecuciones y el martirio, esperimentó el 
grandísimo dolor de ver desgarrado su seno por sus propios 
hijos. Los nuevos enemigos de la verdad, eran mas formidables 
aun que los Domicianos y los Nerones. ¿Qué guerra tan cruel 
no ocasionaron Arr io y sus secuaces? ¿Cuánto no sufrió de los 
emperadores mismos, frecuentemente engañados por los obis-
pos mundanos y cortesanos que estaban adheridos al error? 
¿No vió renovarse las mas furiosas persecuciones contra aque-
llos de sus hijos que permanecían fieles, y sobre todo, contra los 
santos sacerdotes y los santos obispos que la defendían con in-
fatigable valor? Pe ro estaba en sus destinos el combatir cons-
tantemente para triunfar siempre. Mostraron en esta lucha los 
Santos Padres, la grandeza de su genio y la elevación de sus 
virtudes. Persiguiendo al error en medio de todas las sutilezas 
con que procuraba envolverse, desenmascararon su mala fé y 
refutaron todos sus sofismas. Sus escritos de controversia no 
fueron solo de gran interés para la época en que se escribieron, 
sino que convienen á todos los tiempos, establecen grandes 
principios, sobre los cuales descansan los fundamentos de la 
Iglesia; proveen de armas poderosas, con las cuales se puede 
combatir á los novadores de todos siglos. Por otra parte, la 
actitud firme de estos vigorosos atletas ofrecerá siempre á la 
posteridad un gran espectáculo. Hacen frente al mismo tiempo 
á multitud de enemigos conjurados contra la verdad. En vano 
se emplea contra ellos la fuerza material; ni la espoliacion, ni 
las cadenas, ni el destierro, nada puede ahogar sus voces 

animosas; por el contrario, su poderoso talento les comunica 
mayores recursos en la misma persecución y los infortunios en 
que se ven sumergidos. El interés que inspiran estos ilustres 
doctores, estos intrépidos defensores de la fé, nos conduce na-
turalmente á entrar de lleno en el exámen de su vida y ios tra-
bajos que por la índole de nuestro libro nos corresponde exa-
minar. 

PADRES DE L A IGLESIA GRIEGA. 

San Atanasio. 

No habiendo conservado la tradición ninguno de los dis-
cursos de este varón insigne, de este defensor infatigable de la 
verdad, forzoso ha sido á cuantos han ensalzado el mérito de su 
elocuencia graduarla por sus escritos, ó lo que es mas acerta-
do, estimarla por sus brillantes resultados en favor de la pure-
za del dogma y la corrección de las costumbres. 

Una lucha tenaz, encarnizada, agitó los dias de Atanasio 
desde que, sucediendo á su maestro, fué elevado á la silla de 
Alejandría, su pàtria. La vez primera que se dió á conocer fué 
en el concilio de Nicea; y Arr io, á quien combatió entonces 
con gran empeño, no supo perdonarle jamás el éxito de su pa-
labra sobre su doctrina y el destierro á que por su causa fué 
condenado. 

Pocos defensores del catolicismo, en el período en que se 
distinguió San Atanasio, igualarle pueden en constancia, en 
heroísmo y abnegación: su vida es una sèrie no interrumpida 
de combates: el cielo le protege visiblemente en todos ellos, y 



ie otorga el consuelo de la victoria en medio de las mas g ran -

des aflicciones y penalidades. 
San Gregorio Nacianceno nos hace un retrato de este santo 

obispo: ( (Elegido, dice, por sus bellas cualidades, desconoció 
siempre el mérito de que se hallaba adornado: bondadoso, 
agradable para con todos, nunca se le vió dominado de la ira, 
ni sus palabras respiraron jamás odio ni venganza contra sus 
crueles perseguidores: su fisonomía era el espejo de su alma, y 
su espíritu verdaderamente grande. Era dulce en la repren-
sión, insinuante y grave en el consejo; amonestaba como maes-
tro, dirigia como padre, y antes de mostrar el camino que de -
bían seguir, él lo emprendía, hasta el punto de que su virtud 
fué siempre humillante torcedor de sus enemigos . . . . » 

Con tales dotes, con semejantes cualidades, San Atanasio 
ocupa dignamente el primer lugar entre los Padres de la I g l e -
sia gr iega: nació en el año 296, y obtuvo todas las dignidades 
eclesiásticas desde el diaconado, con beneplácito de los buenos 
cristianos y por aclamación unánime de cuantos se hallaban 
interesados en la paz y el sosiego de la Iglesia. 

No es propio de este libro detenernos á referir minuciosa-
mente la vida de los héroes á quienes debemos juzgar: sin 
temor de ser desmentidos, fundamos nuestros juicios en los 
datos que los historiadores piadosos nos suministran, pero no 
por esto repetir debemos sus elogios bajo el punto de vista de 
la perfección y santidad que alcanzaron. 

Atanasio, como orador, nació para vencer, nunca para 
sucumbir: semejante á un general esperimentado, no se espo-
ne sino cuando sabe que ha de salir victorioso; se retira á t iem-
po de la arena del combate, y aparece repentinamente captán-
dose la admiración popular. Elevado á la silla de Alejandría en 

un período de lucha, colocado providencialmente entre la anti-
gua y la nueva civilización, Atanasio representa en la historia 
una de las épocas mas grandes y uno de los triunfos mas br i -
llantes de la rel igión que profesamos: desterrado por Constan-
tino, proscrito por Constante, muere por último el año 575, 
en su silla patriarcal, de la que habia sido lanzado cinco veces 
y permanecido ausente por mas de veinte años: cuando no era 
su palabra, fueron sus escritos los que llevaron el aliento y la fé 
á los espíritus abatidos de sus hijos mas queridos. 

Grandes enseñanzas se desprenden de la conducta de San 
Atanasio: los oradores deben aprender en él la decisión, la 
constancia y la oportunidad, dotes necesarias al sacerdote que 
se dedica al ministerio de la predicación: hoy esas prendas 
bastarían, como entonces, para subir con éxito á la cátedra 
del Espíritu Santo, y muchos de ellas tienen gran prec is ión.— 
Valor es preciso en nuestros dias para arrostrar la indiferencia 
que domina los corazones; empeño y tesón para no ceder á las 
sugestiones de la vanidad ó las críticas de la envidia; tino, 
tacto esquisito para saber dónde, cuándo y cómo se debe pre -
dicar. Para algunos, el ministerio del pulpito parece una ruti-
na; para otros una ceremonia sin resultados; tal al menos dan 
á entender los que predican ante un auditorio sin haberle es-
tudiado, ó los que aprendido un sermón, para todas ocasiones 
y lugares les parece bien. 

Educado San Atanasio en la desgracia, perseguido s iem-
pre este modelo acabado y perfecto de un buen pastor del re-
baño de Jesucristo, supo sacar un gran partido de su difícil 
posicion: refugiado en los desiertos de Egipto, sin otro al imen-
to que el que rara vez le proporcionaba la caridad de un admi-
rador respetuoso de su virtud, cumplía fielmente los deberes 



de maestro y de guardador: en el fondo de su inaccesible r e -
tiro el alma de Atanasio, lejos de dejarse abatir, se siente 
animada de un nuevo celo por la causa de la Religión; despre-
ciando ¡as aflicciones en que se vé sumido, no piensa mas que 
en combatir el error y en afirmar la fé de los fieles con elo-
cuentes escritos, que compone con tanta facilidad como si hu-
biera vivido tranquilamente en su palacio. «Copiados por ma-
nos fieles, dice Yillemain, estos escritos, como en otro tiempo 
los de Orígenes, se repartían instantáneamente en todas las 
sociedades cristianas del Oriente. Desde el fondo de su gruta, 
Atanasio era el Patriarca invisible del Egipto; tenia para ser-
virle, para ocultarle, para defenderle, la misteriosa y entu-
siasta milicia del desierto.» 

Cuando despues de seis años de una vida errante y solita-
ria se le permitió ocupar de nuevo la silla de Alejandría, A t a -
nasio recogió el fruto de sus trabajos: su vuelta fué un triunfo 
superior á los que el imperio romano concedía á sus mas ilus-
tres defensores. Un pueblo inmenso se hallaba fuera de los 
muros de Alejandría, esperando su llegada; las riberas del 
Nilo cubiertas de espectadores, las aguas surcadas por miles de 
vistosos barcos, la mar iluminada por fuegos de artificio co-
locados sobre las altas torres del Musen. De esta manera se es-
peraba á un santo, al defensor de la fé , al constante centinela de 
las iglesias de Oriente. L a modestia de Atanasio se resentía de 
estas demostraciones, y ante todos las calificó de preságios se-
guros de nuevas contrariedades. Así sucedió, en efecto; Juliano 
suscribió á los deseos de sus enemigos, obligándole á retirarse á 
la Tebaida; Jovino no supo cortar de raíz las influencias que le 
eran contrarias; v Valerio le inquietó de nuevo, hasta el punto 
de verse precisado á ocultarse al seno de la tumba de su padre. 

Entre las grandes cualidades que distinguían á Atanasio, 
debemos contar el amor que profesaba á su Iglesia y el acierto 
para conocer á los hombres, á quienes había estudiado en la 
prosperidad y el infortunio; todos estos datos de su vida 
son de interés al juzgarle como orador, porque el sentimiento 
de la pàtria y el conocimiento del corazon humano, fueron 
siempre grandes cualidades para ejercer con fruto el ministerio 
augusto dé la palabra. Si el orador político no siente arder en 
su pecho la llama del patriotismo, si el orador forense no ha 
procurado y conseguido sondear los mas profundos arcanos del 
alma, ni el orador político, ni el orador forense, sabrán nunca 
llenar su misión: si el sacerdote no ama su Iglesia, si es tibio 
en los sentimientos que ha de despertar, si ignora los móviles 
del entusiasmo y la estension de las pasiones, el sacerdote no 
debe subir al pùlpito, debe abstenerse de ocupar la cátedra de 
la verdad. 

Amenazado del destierro cuando se hallaba en su silla, y 
de muerte cuando estaba en el desierto, Atanasio luchó cerca 
de cincuenta años contra una falanje de hombres sutiles y razo-
nadores, profundos en intrigas, cortesanos flexibles, amigos 
del príncipe, árbitros del favor y de la desgracia, calumniado-
res infatigables y envidiosos de su gloria y su virtud. Logró 
siempre desconcertarles, confundirles, sin que jamás pudiesen 
censurarle en lo mas mínimo, ni echarle en cara una falsa r e -
tirada. Les hizo temblar hasta cuando huia ellos, para sepul-
tarse vivo en las sinuosidades del desierto. Leia en los corazo-
nes y en el porvenir, por lo cual los católicos llegaron á persua-
dirse que Dios le revelaba los designios de sus enemigos, los ar-
ríanos le acusaban por mago, y los paganos pretendían que es-
taba versado en la ciencia de los augurios y entendía el lengua-



j e de los pájaros; hasta tal punto su prudencia venia á conver-
tirse en una especie de adivinación. Nadie escogió mejor que 
él, los momentos oportunos de descubrirse ó de ocultarse, los de 
la palabra ó del silencio, los de- ia acción ó del descanso. Supo 
fijar la inconstancia de su pueblo, hallar una nueva pàtria en 
los lugares de su destierro y un gran crédito en la estremidad 
de las Galias, en la ciudad de Treves, en Egipto y en el seno 
mismo de Ale jandría; sostener correspondencias, manejar p ro -
tecciones, animar 4 los mas tímidos, escusar las debilidades con 
una caridad y una bondad de alma que nos deciden á soste-
ner, que si aceptó algunas veces las medidas de rigor en mate-
ria de religión, era mas por precisión que por principios y por 
carácter. Juiiano, que no perseguía á los demás obispos, al 
menos abiertamente, miraba como un golpe de Estado el qui -
tarle la vida, creyendo que el destino del Cristianismo estaba 
adherido al de Atanasio. 

«Juzgáis bien si pensáis, dice Yi l lemain, que los escritos 
de un hombre tan estraordinario no pueden considerarse úni-
camente como obras de teología. Si trata acerca de sus d o g -
mas oscuros, impenetrables, su fin es fundar una unidad re l i -
giosa que la victoria misma de los cristianos y la division del 
imperio en dos grandes estados, hacían mas difícil: Atanasio 
habia calculado desde el primer dia toda la fuerza de su vo -
luntad, y aceptó sin vacilar el cumplimiento de esta obra tan 
g igantesca. » 

Aun cuando sus principales discursos tenian por objeto 
enaltecer la pura doctrina de la Iglesia, Atanasio luchó contra 
la idolatría, que en su tiempo y por el carácter de Juliano, era 
muy común en el imperio. El lugar mismo de su nacimiento 
y de sus primeros trabajos le llevaron á esta controversia; 

porque si bien la fé cristiana habia pasado de la Judea á E g i p -
to, en ninguna parte era mas amenazador y mas inestinguible 
él politeísmo que sobre esta tierra de los Faraones, donde nada 
perecía, ni la realidad, ni la mentira; donde la antigüedad 
misteriosa de los documentos conservaba la antigüedad de las 
creencias; donde la vida era tan fuerte que parecía una ema-
nación divina, visible en todas partes, y donde la imaginación 
supersticiosa del pueblo hacia aparecer incesantemente nuevos 
dioses, como el cieno escaldado del Nilo multiplica los reptiles. 

Por otra parte, el genio gr iego , viniendo á imponerse al 
Egipto por la conquista y por las colonias, lejos de destruir 
tantos elementos de ciega credulidad, mezcló allí en confuso 
desórden las divinidades todas de la imaginación y de la poe-
sía; y aunque su culto llegó á debilitarse con el amor mismo 
del arte, cuando la filosofía y el Cristianismo hubieron comen-
zado á desacreditarle, no por esto las divinidades monstruosas 
de la antigua Menfis perdieron para siempre su poder. 

El primero de los escritos de San Atanasio, y el mas nota-
ble para comprender el fundamento de nuestras apreciaciones, 
es el Discurso contra los Paganos, dividido en dos partes; 
una relativa á la vanidad de los ídolos, y la otra encaminada 
á demostrar la existencia del verdadero Dios. Es una de las 
apologías mas sábiamente dispuestas: en el análisis hay siempre 
claridad y elevación filosófica, notándose bien que supo apreciar 
en su justo valor la última fórmula de la idolatría, puesto que 
la invención de las artes, atribuida á los dioses, no era otra cosa 
en realidad que la apoteosis del hombre, como en nuestros días 
la deificación de la razón, no es otra cosa que una manera h i -
pócrita de disculpar nuestros estravíos y oscurecer nuestra p e -
quenez. San Atanasio opuso al orgullo humano las dos grandes 
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ideas de ia unidad de Dios y la inmortalidad del alma humana; 
clave de todos los grandes principios de la filosofía Católica, cuyo 
triunfo es tan seguro en el órden de la fé, como en el de la ev i -
dencia de nuestros propios sentidos. El sacerdote que se dedique 
al ejercicio de la predicación, hallará en el discurso de San A ta -
nasio sólidos argumentos para rebatir la nueva fórmula acep-
tada en nuestros dias por la vanidad y la presunción humana. 

En todos sus escritos (1 ) San Atanasio ataca el error con 
una poderosa fuerza de espíritu, se apodera del verdadero pun-
to de ia dificultad, se desprende de los oscuros principios que 
el sofisma se habia propuesto introducir en la Religión, espo-
ne el dogma con claridad y confunde por último á sus impug-
nadores por la solidez de sus razonamientos. Es grande y 
sencillo á la vez cuando refiere sus sufrimientos y los de la 
Iglesia; en cualquier género, su convicción es sublime, pero no 
es vario, y carece de los ricos adornos de la antigua tribuna; 
ao se propone agradar por la imaginación; escusa el patético 
hasta el punto de que cualquiera diría, que intencionalmente 
huye de parecer orador vehemente y persuasivo, queriendo se 
le tenga por un depositario impasible de los dogmas de la fé. 

Las elevadas teorías de la escuela filosófica de Alejandría, 
de la escuela cristiana, no son para Atanasio. mas que el pri-
mer paso hácia el dogma, del cual es él su mas fiel intérprete; 
tómalas en consideración en cuanto le conducen al símbolo de 
Nicea todo entero; así es que desde su discurso contra los idó-
latras, obra maestra de buen sentido social y de lógica, pasa 
inmediatamente á las profundidades de la teología y á la con-
denación del racionalismo de Arr io . 

( 1 ) Véase la biblioteca de los P P . y Doctores de la Iglesia, de Mr . T r i -
calet, tomo 2. ° 

Tal fué la grande obra llevada á cabo por el genio de un 
hombre, y consagrada por veinte años de persecuciones. 

« H e ahí, dice el Abate Henry, por qué Atanasio lucha con-
tra todos los gefes del imperio, desde Constantino hasta Julia-
no, desde el protector interesado de la Iglesia hasta su místi-
co adversario. He ahí por qué ha sido, no tan solo el promo-
vedor mas eficaz de la fé y del culto, sino también uno de los 
-mas atrevidos perseguidores de esa política religiosa que g o -
bernó al mundo en la edad media. » Roma, al canonizar á 
Atanasio, ha dicho por boca de Gregorio VII , «que no habia 
existido desde el tiempo de los Apóstoles un defensor mas po -
deroso de la Iglesia.» Y con efecto, si en los railes de años que 
median entre estas dos fechas memorables nos fuese preciso 
designar un hombre que participó del antiguo mundo y del 
nuevo, que trajo á la memoria el entusiasmo del Cristianismo 
naciente é hizo presentir el poder del Cristianismo adulto, que 
fué el primer ciudadano de la ciudad cristiana, un legislador, 
un héroe, un santo, de seguro no hallaríamos otro mas á propó-
sito que el del Patriarca y el desterrado de Alejandría; que el 
del gr iego Atanasio. 

El trabajo de su vida, la sutileza de su genio, la constancia 
de su voluntad, las consecuencias de su persuasión, sus com-
bates y sus sacrificios, se concentraron particularmente sobre 
la sublime metafísica del Cristianismo; en una palabra, la parte 
divina de la Religión, pues esta era para él, en último término, 
el porvenir religioso del mundo. 

Las numerosas y estrañas sectas producidas en los prime-
ros tiempos del Cristianismo por la evolucion del espíritu 
oriental, comenzaban entonces á desaparecer; pero una secta 
nueva se elevaba, y esta era mas metódica, mas sencilla, me-
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jor formada para aspirar á ser universal; era la doctrina de 
Arr io, doctrina envuelta desde su nacimiento en sutilezas es-
colásticas, pero que descubría en el fondo lo mismo que des-
caradamente se atrevía á negar. Para comprender todo el g e -
nio de San Atanasio, toda su importancia como orador, basta 
tener en cuenta el poder de esa secta. El arrianismo, que un 
siglo despues de haber desacreditado el politeísmo y dado á 
la filosofía que le combatía un ascendiente grandísimo con-
tribuyó providencialmente á la rápida propagación del cato-
licismo, se componía entonces de una falanje de hombres p o -
derosos, inquietos, obstáculo á la armonía de los fieles, mot i -
vo de escándalos y rémora constante de la marcha triunfadora 
de la doctrina del Calvario. 

San Atanasio nos ha conservado un discurso muy aprecia-
ble de San Antonio; bella profesion de humildad, de sencillez, 
de fervor y de buen sentido, según la opinion de un escritor 
ilustre, con el cual estamos enteramente de acuerdo: San Anto-
nio y San Atanasio representan, según Yillemain, las dos fuer-
zas estremas de la religión, la ciencia y la sencillez, la eleva-
ción metafísica y la fé, trabajando por conseguir el imperio de 
la verdad, desde el museo de Alejandría, hasta las cavernas 
mas silenciosas del desierto.—San Atanasio murió el año 375. 

San Gregorio Nacianceno y San Basilio. 

He aquí dos nombres que por circunstancias diversas no 
podemos menos de hermanar, dos nombres que representan en 
la H I S T O R I A DE LA E L O C U E N C I A CRISTIANA el principio de un pe -
ríodo notabilísimo, el nacimiento de una nueva forma, de un 
nuevo estilo en la predicación del Evangelio. 

Gregorio, nacido el año 328 en Arianzo, pueblo del terr i -
torio de Nacianzo, en Capadocia, y Basilio, natural de Cesárea, 
metrópoli de Capadocia, que vino al mundo el año 329, son 
los primeros que emplean con éxito los recursos del arte en la 
cátedra sagrada. Comprendiendo que en la nueva lucha que 
ya se dejaba vislumbrar era preciso defender la Religión de 
diversa manera que se habia verificado antes, discípulos de la 
escuela de Atenas, libres de la corrupción general y enemigos 
de las diversas sectas que se disputaban el dominio de la opi-
nion , Gregorio y Basilio se resuelven á combatir el error por 
los medios que este intentaba imponerse á los hombres, y 
aceptan desde luego la pelea á campo abierto y sin vacilar. 

La lengua gr iega era todavía la lengua sábia, el idioma de 
la filosofía y de la elocuencia, no solo por su pureza, sino por 
su admirable flexibilidad , su armonía y su abundante y rica 
dicción. L a lengua gr iega pareció con razón á Gregorio y á 
Basilio la mas propia para esponer la doctrina salvadora en la 
culta Atenas, soberana del saber, no obstante apellidarse 
Roma en este tiempo la reina del mundo. El estudio de los clá-
sicos griegos y romanos, las lecturas publicas de Homero y de 
Virgilio, de Sófocles y de Horacio, de Platón y de Aristóteles, 
de Demóstenes y Cicerón, tenian tantos encantos, ofrecían tan-» 
tos atractivos, que los nuevos cristianos no podían prescindir 
.de su lectura, á pesar de las severas prohibiciones de los pri-
meros t iempos; tampoco podian dejar de asistir al circo por 
nna involuntaria costumbre, no obstante ser este un sangrien-
to espectáculo que la Iglesia rechazaba, llegando á parecer el 
mayor sacrificio que pudiera exigir la nueva fé á los neófitos 
que la abrazaban, el abstenerse de una y otra complacencia. L a 
primitiva sencillez de los tiempos apostólicos habia pasado; ya 



no se dirigía la palabra á los niños, á los esclavos, á las mujeres, 
á los ignorantes, sino á los poetas, á los filósofos, á los sofis-
tas, á los retóricos; no era lo mismo la predicación en la cor -
rompida Roma que en la culta Atenas; por eso en vez de des-
terrarse el gusto por las letras profanas, los Santos Padres que 
ocupan en este momento nuestra atención, y mas tarde San 
Gerónimo y otros, las devoraban en silencio, rechazando la in-
moralidad de algunos de sus pasajes y aceptando muchas de 
sus bellezas para modelar despues los encantos, las sublimes y 
arrobadoras ideas que les inspiraba el gran libro donde se e n -
cierra la moral cristiana. 

La conducta seguida por Gregorio y Basilio tuvo despues, 
debe tener hoy imitadores: la Iglesia no ha rechazado, como 
antes de ahora hemos tenido ocasion de consignar, no ha r e -
chazado el estudio de las letras profanas. Por otra parte, la 
época de la controversia filosófica habia pasado; despues del 
triunfo de la verdad sobre el paganismo y el arrianismo, de que 
nos hemos ocupado, sucede una nueva lucha no menos intere-
sante y sublime; la lucha de la literatura, de la poesía y de la 
oratoria pagana con el arte cristiano, que hasta entonces se h a -
bia presentado severo, desnudo de atractivos, pero que en los 
•Padres griegos habia de manifestarse capaz, no solo de igua-
lar, sino de superar, de esceder en inspiración y sentimiento á 
los mas acabados modelos de la antigüedad. Era necesario ha-
cer ver al mundo las maravillas de la creación bajo un nuevo 
aspecto, los encantos de la naturaleza, los afectos del alma so-
metidos á la acción regeneradora del nuevo culto, el poder de 
la nueva idea en relación con las pasiones mas enérgicas y los 
móviles mas ocultos del corazon; y esta tarea fué la que inaugu-
raron dignamente San Gregorio y San Basilio, á quienes Y i l l e -

main llama «primeros modelos de esa piadosa y docta elocuen-
cia que se consagra á la enseñanza del pueblo.» 

San Gregorio y San Basilio, al reunirse en Atenas, estre-
charon los lazos de cariño que habían contraído en Cesárea. 

• t i * * 

hasta el punto que el primero escribe en el poema de su vida: 
«Conducidos á Atenas por Dios y por el deseo de saber, corno 
dos rios que se unen despues de un largo curso, seguíamos 
con igual ardor un objeto, motivo de envidia entre los hom-
bres, lazo misterioso de cariño entre nosotros.... nos disputá-
bamos, no el honor de la preeminencia, sino el de renunciarla. 
Una sola alma animaba nuestros dos cuerpos, 'y nuestra ocu-
pación era la virtud.... confundidos entre la multitud, pasába-
mos los dias tranquilos, semejantes á las aguas de aquella 
fuente de quien se dice que conservaban su pureza en medio 
de las ondas saladas. Nos aplicábamos con mas gusto á las 
ciencias útiles que á las agradables, sin que conociésemos 
mas que dos calles de la ciudad, la una para ir á la iglesia y 
á visitar á los ministros sagrados del altar, la otra para asis-
tir á nuestras cátedras ó conferenciar con los maestros que 
dirigían nuestro entendimiento y nos regalaban los ricos teso-
ros de su saber y su esperiencia.» 

Oraban con frecuencia, y mortificaban con tesón y entu-
siasmo sus sentidos: vigilantes sobre sí mismos, hallaban en 
su amistad recíproca mil consuelos y mil medios para escitar-
se á la práctica del bien. Su mesa era común y su comida f ru-
gal: su traje honesto y el producto de sus rentas se distribuía 
sin distinción. En todas sus acciones no procuraban otra 
cosa que la gloria de Dios, y á esta sublime idea referían sus 
trabajos, sus estudios, 'sus vigilias y generalmente el empleo de 
todas las facultades de su alma. 



¿Cómo prescindir, pues, para juzgar 4 San Gregorio y 4 
San Basilio, de estos interesantísimos detalles que hallamos en 
sus obras, y cuya lectura seria suficiente para formar de ellos 
la mas alta idea y la opinion mas ventajosa? La amistad cris-
tiana, la amistad que nace á la sombra de ese árbol de delicio-
sa fragancia que embalsama el ambiente y presta fuerzas al 
fatigado viajero en la tierra, hizo que Basilio y Gregorio com-
prendieran toda la estension de sus deberes y naciese en ellos 
la resolución que ha menester el orador sagrado en todos tiem-
pos: su piedad contribuyó al mayor adelanto en sus estudios, 
llegando á adquirir una sólida reputación, mas especialmente 
San Basilio, 4 quien los atenienses procuraron retener en la 
ciudad. 

Separáronse por fin Basilio y Gregorio: el primero volvió 
á su pàtria, donde se dedicó al ejercicio de la abogacía y 4 
la enseñanza de la retórica por espacio de algún tiempo, hasta 
que disgustado del mundo renunció á él para consagrarse por 
completo á Dios; repartió sus bienes entre los pobres y visitó 
los monasterios de la Siria, el Egipto y la Lybia, edificándose 
mas aun á la vista de aquellos servidores de Cristo y retirán-
dose á los desiertos del Ponto: allí le visitó su amigo San Gre-
gorio atraído por sus cartas, y allí vivieron juntos de nuevo los 
que mas tarde debían prestar grandes servicios con su elo-
cuencia á la causa de la verdad. San Basilio describe este refu-
gio de tan bella como interesante amistad en una de sus cartas: 
«....Aquel sitio que tantas veces ideábamos juntos, dice á Gre-
gorio, me ha sido concedido en realidad. Es una montaña ele-
vada, vestida de verdes y espesas ramas, regada al Norte por 
frescas y limpias aguas: al pié hay una vega risueña, encanta-
dora, con árboles de toda especie plantados á la ventura: la 

Isla de Calipto seria inferior 4 esta, por mas que Homero haya 
elogiado á aquella sobre todas . . . . » así continúa el santo re f i -
riendo minuciosa y extensamente los mas pequeños detalles del 
lugar de su ret iro, donde se conceptuaba feliz poseyendo el mas 
suave de los bienes, la soledad. 

Basilio y Gregorio fueron algunos años despues ordenados 
de sacerdotes y designados, el primero para el arzobispado de 
Cesárea y el segundo para las sillas de Sasima, de Nacianzo y 
Constantinopla, desempeñando estas altas dignidades con 
aplauso de toda la cristiandad. 

San Basilio supo captarse las simpatías, no solo de los 
-fieles, sino hasta de los mismos paganos; diósele el sobrenom-
b r e de Predicador de la limosna por su ardiente caridad, y 
cuando falleció en el año 379, fueron muy ostensibles las 
muestras del dolor general . 

San Gregorio sacrificó al bien de la Iglesia el puesto de 
.honor en que se hallaba colocado, renunció en obsequio de la 
paz su posicion, y se ret iró de nuevo al desierto, donde acabó 
sus días tranquilo, formando todas sus delicias y pasatiempos 
la fuente y los árboles de su jardín. San Gregorio murió el 
año 389 . 

Examinemos ahora la elocuencia de estos dos Padres de la 
Iglesia gr iega, comenzando por la de San Gregorio Nacian-
ceno. 

De San Gregorio nos quedan dos Discursos contra Juliano 
el Apóstata, varios Sermones dogmáticos y morales, algunas 
Oraciones fúnebres, Cartas y Poesías, escritas casi todas ellas 
en el último tercio de su vida, sin que, no obstante esta c i r -
cunstancia , revelen e l cansancio de los años ni los desengaños 
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de la vejez. Casi todas las obras de San Gregorio se han t ra -
ducido ó impreso en gr iego y en latin: las ediciones que cono-
cemos son una hecha en París en 1609 con notas del sábio 
abad Devil ly, autor de la traducción latina ; otras dos hechas 
en 1611 y 1650, y la de Leipsich con el título de Colonia en 
1690. El canónigo Bovés escribió la vida de este santo y la de 
San Basilio en 1654. Las ediciones españolas que hemos visto 
son reimpresiones de la edición con notas de Devi l ly. 

En opinion de Yil lemain, para formar una idea acabada del 
talento de San Gregorio, debe considerársele como un escritor 
agradable y brillante, lleno de política y elegancia, sin que 
pueda decirse en realidad que es un sublime orador; este cr í -
tico encuentra en sus discursos poca vivacidad y demasiado 
artificio en el estilo, haciendo notar en casi todos la falta del 
patético. En las oraciones fúnebres, dice, desconoce los medios 
de enlazar los hechos y la moral , se pierde en digresiones in-
necesarias, y aunque tiene ideas y aun giros y espresiones b i -
zarras, hay en el todo demasiado estudio y simetría. Fenelon 
halla á San Gregorio mas conciso y mas poético que al Cri-
sòstomo: algunos autores encuentran los trabajos de este santo 
doctor parecidos á los de Sócrates, á quien en efecto demuestra 
algunas veces haber querido imitar : el santo es superior al 
modelo, hay en él inspiraciones, conceptos é ideas de un órden 
muy superior, por lo cual, en los juicios de Yil lemain acerca 
de San Gregor i o , encuentra muy oportunamente el abate 
Henry demasiada severidad é injusticia. 

El discurso sobre el Sacerdocio, primero que citan con r a -
zón los que han escrito acerca de los trabajos de San Gre-
gorio , es una obra de verdadero mérito y la mas bella 
quizá de nuestro santo: San Agust ín, San Facundo, San E u -
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logio y San Leoncio la elogian mucho, y por nuestra parte 
aconsejamos muy encarecidamente á los jóvenes su lectura: 
como modelo creemos que debe tenerse presente por cuantos 
tengan precisión de componer un discurso acerca de tan impor-
tante asunto.—El orador considera al sacerdote en su objeto, 
que es Dios, en su fin, que es enlazar al hombre'conDios: pasa 
despues á las grandes cualidades de que debe estar adornado 
el ministro del a l tar , y exige de él una pureza sin mancha, 
una vigilancia continua sobre sí mismo, la falta de toda apa-
riencia de ma l , ejemplos sublimes de virtud, una perfección 
que tienda sin cesar á una perfección mayor; es decir, el 
progreso en el bien, el adelanto en la senda de M virtud, la 
continua aspiración á la santidad. En seguida esplica el modo 
de gobernar las almas, arte dificilísimo según él y la mas su-
blime de todas las ciencias: quiere que se use el rigor y la 
suavidad segundas circunstancias: se admira de que siendo el 
ministerio de la palabra de tanta importancia, no se haya fija-
do la edad de ejercerlo , y quiere que no se confie nunca á 
quien de antemano no se 'haya preparado convenientemente y 
sobre todo lavado las manchas del pecado; recomendación 
oportunísima, y que nosotros hemos hecho al querer sobre todo 
ciencia y virtud en los que han de levantar su voz en el san-
tuario: «para tan importante misión, dice el santo, no seria 
asceso esperar á la vejez. Un defensor de la verdad, prosigue, 
que ha de conversar con los ángeles, orar con los arcángeles, 
unirse é identificarse con Jesucristo, re formar la criatura ha-
ciéndola digna del cielo, no es una estátua que se levanta en 
un dia : » espresion elocuente que no deben olvidar los jóvenes á 
quienes falta el tiempo para subir sin prepararse á la cátedra 
de la verdad.—El discurso sobre las escelencias del sacerdocio 



es una verdadera apología, y San Gregorio lo hizo para jus-
tificar su conducta, su retraimiento antes de ser elevado á tan 
alta dignidad. A l terminarlo se dir ige á su padre el obispo de 
Nacianzo, y le dice profundamente conmovido: « V e d aquí, pa-
dre mió, un hijo obediente, un hijo sumiso á vuestros manda-
tos, á vuestra- voluntad , mas por amor á Jesucristo que por 
temor á las leyes de vuestro r igor para conmigo. Y o os doy 
una prueba de mi obediencia, dádmela vos de vuestra bondad: 
concededme, concededme vuestra bendición, sostened mis pa-
sos vacilantes con vuestras oraciones, servidme de guia con 
vuestros discursos, fortalecedme con vuestro espíritu; porque 
la bendición y el consejo del padre aseguran la casa y la pros-
peridad del h i j o . » 

E l discurso sobre el Amor á los pobres es otro de los mas 
notables de San Gregor io, y ocupa el número 16 en las ed i -
ciones de Devilly. L a pintura que hace el santo de esos infe l i -
ces, á quienes la vergüenza no impide que se presenten á nues-
tros ojos llenos de harapos, porque á ello les fuerza la necesi-
dad, justifica la opinion del abate Henry cuando califica de 
censor severo á Yil lemain, por el juicio que ha formulado acer -
ca de los trabajos de San Gregorio. Hay en el discurso á que 
nos referimos verdadera elocuencia, es un trozo que, como mo-
delo, debíamos presentar á la consideración de nuestros lec-
tores. 

«Yed los , dice, se mezclan entre nosotros cuando vamos á 
celebrar los misterios y á honrar las fiestas de los mártires; 
sus gemidos se confunden con los cánticos de la Iglesia, y á 
veces se distinguen en primer término: los que así escitan 
nuestra piedad son nuestros hermanos, según Dios, de igual 
naturaleza que nosotros, formados del mismo barro, eompues-

tos de nervios, huesos, piel y carne como nosotros. Son cr ia -
turas de Dios é imágenes acaso mas cuidadosamente conserva-
das de Dios: participan como nosotros de la gracia de Jesu-
cristo: reconocen la ley que nos r ige ; creen lo que nosotros 
creemos y adoran lo que adoramos. Po r ellos derramó Jesús 
su preciosa sangre, fué sepultado y con él resucitarán en la 
vida eterna: fueron los compañeros de sus trabajos y lo serán 
de su glor ia. ¿Cuáles son, pues, nuestros deberes para con los 
pobres? ¿qué haremos nosotros á quien Jesucristo ha dado el 
nombre que tenemos: nosotros, que componemos la nación 
santa, sacerdocio real, pueblo escogido y predestinado, discí-
pulos, en fin, de aquel Maestro misericordioso y manso, que se 
prestó gustoso á sufrir las penalidades mas grandes por darnos 
una parte de las riquezas de la divinidad? ¿Qué pensaremos de 
los pobres teniendo en cuenta un ejemplo tan elocuente de mi -
sericordia y conmovedora ternura? ¿Tendremos valor para 
abandonarlos como si hubiesen muerto? ¿podremos consentir 
que vivan á la intemperie, teniendo nosotros casas cómodas 
y bien adornadas? ¿morirán yertos de frió por hallarse des-
nudos, cuando á nosotros nos sobran los vestidos? ¿carecerán 
del alimento preciso, cuando nosotros nadamos en la abun-
dancia? . . . . » 

Las Arengas de San Gregorio contra Juliano han sido com-
paradas por algunos á las filípicas de Demóstenes; como traba-
jos puramente literarios, como modelos de elocuencia, en nues-
tro sentir son inferiores á los discursos del orador de Atenas. 
-—¡Oh desengaños del mundo! dice á la conclusión de una de 
ellas; murió el feroz Juliano, y de su numerosa cohorte solo le 
resta una turba de comediantes, que canta en frases burlonas 
su apostasía y hasta su trágica muer te .—Este rasgo y otros 
parecidos disculpan hasta cierto punto la comparación, que por 
innecesaria nos-hemos atrevido á deshechar. 

* 



Apresurémonos á consignar en este sitio la autorizada opi-
üion del señor Muñoz y Garnica acerca de la elocuencia de San 
Gregorio. «Este ilustre Padre de la Iglesia, dice, aventajó á 
casi todos en gusto literario. Su elocuencia es gr iega , pero 
de una belleza primitiva. A m a b a la imitación de los sublimes 
modelos, y los cristianos de entonces fueron arrastrados por 
la palabra entusiasta de un sábio, que esplicaba la religión en 
la lengua de Lys ias .—Decia San Gerónimo que la Iglesia no se 
habia formado de la Academia ni del L iceo; y ciertamente, la 
Siria no fué conquistada sino por la sencillez de los Apóstoles; 
pero ganó tantos pueblos cultos y tantos hombres de letras 
aquella religión ataviada con los adornos profanos de la filo-
sofía ateniense, que Juliano el Apóstata l legó á prohibir entre 
los cristianos la enseñanza de la literatura gr i ega . ¿Cómo r e -
cibió San Gregorio este edicto del emperador? Llevado de su 
amor á la ciencia, habia ido á las escuelas de Atenas, á la sazón 
medio gentílicas, medio cristianas. A l l í conoció á Juliano. A los 
treinta años enseñaba filosofía, y á lo largo de los pórticos, y 
en los campos, le seguía la multitud ansiosa de recoger alguna 
de sus pa labras .—Ama la soledad: hace muchos viajes y en ellos 
escribe sus Homilías llenas de dulzura, y algunas poesías de 
una suavidad clásica. La apostasia de Juliano, á quien habia co -
nocido, como hemos dicho, de simple estudiante en las escuelas 
de Atenas, y á quien despues contemplaba lanzando desde el im-
perio bárbaros edictos contra los estudios gr iegos , que San 
Gregorio amaba tanto, inspiró al santo Prelado arengas atrevi-
das en las cuales no disimula la alegría que le causa el ver 
malogradas las intenciones de Juliano. El santo arrecia en las 
invectivas cuando el emperador soñaba con el destino de Enéas 
ó d9 Rómulo. ¡Qué vehemencia! se parece en esto solo á la de 
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San Atanasio, que anticipaba los funerales del Apóstata. T r i s -
tes augurios de las víctimas se mezclaban en la cabeza del e m -
perador con sus sueños de glor ia: de repente le cubre una 
nube de dardos y de flechas, porque habian de acertar los 
oráculos siniestros consultados en los bosques de mirtos y de 
cipreses, y ante los muros de Ctesiphon. Muerto el Apóstata, 
pareció concluida la misión de San Gregorio. Apenas se ocupa 
del arrianismo, haciéndonos comprender que no es el caudillo 
que vive entre el tumulto de las agitaciones populares, sirio el 
orador de grandes pasiones, que no puede dejar de concluir su 
tema, y que siguiendo á Juliano en todos sus planes, bendijo 
al Señor cuando libró á la iglesia de Jesucristo de tan fiero 

' enemigo . » 

También hemos dicho antes de ahora que San Gregorio 
compuso varias oraciones fúnebres: la mas notable fué la de 
San Basilio, si bien en todas ellas hay trozos de verdadero 
mérito y de sentimiento poco común. 

Por último, el discurso que pronunció San Gregorio en la 
iglesia de Constantinopla solicitando de los ciento cincuenta 
obispos allí reunidos el permiso de retirarse en premio de sus 
trabajos, ha sido citado con elogio hasta por los autores pro -
fanos. Acerca de las Cartas y los Poemas de este santo, nada 
nos corresponde decir en este libro, si bien hemos procurado con 
su lectura completar el juicio que de la elocuencia de San Gre-
gor io dejamos consignado. 

Acerca de la elocuencia de San Basilio debemos al lector 
algunas consideraciones, que pasamos á hacer, íntimamente 
persuadidos de que los mas procurarán conocer por sí mismos 
los importantes trabajos de este ilustre defensor de la fé , á 
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quien la Iglesia ha colocado en el número de sus doctores, y 
cuya muerte sintieron los paganos, los judíos y hasta los mas 
indiferentes. 

La mejor edición de las obras de. San Basilio, es la de 
Garnier en tres volúmenes en fól io, continuada por Prudencio 
Maran. En ella se comprendieron diversos panegíricos, a lgu-
nos comentarios del Evangel io y cartas muy instructivas sobre 
la disciplina eclesiástica. 

En la Homilía, San Basilio se distingue de un modo nota-
ble entre todos los Padres santos: sus discursos sobre Los seis 
dias de la creación (.Hexaméron), le han conquistado una 
reputación universal. Entre algunos errores propios de la 
antigüedad, las Homilías de San Basilio contienen gran número ' 
de nociones justas, de descripciones bellísimas y verdaderas. 
« S e cree leer algunas veces, dice el abate Henry, páginas her -
mosísimas arrancadas de los Estudios de la naturaleza: el 
mismo cuidado en mostrar á Dios por medio de sus obras, la 
misma inteligencia, idéntica imaginación especulativa y tierna 
para elevarse al or igen de sus beneficios, la misma delicadeza, 
la misma sensibilidad en la espresion para hacerle conocer y ' 
a m a r . » 

Las Homilías de San Basilio no pueden leerse con indife-
rencia, las lágrimas vienen sin querer á enturbiar nuestra vis-
ta, y se concibe perfectamente que todo un pueblo de artistas, 
de obreros dedicados al trabajo para ganar el sustento de cada 
dia, se apresurasen á oirle, olvidando su fatiga y su cansancio. 

Apresurémonos en este momento á recoger algunas de las 
sublimes enseñanzas que para el orador sagrado guardan los 
discursos de San Basilio, pareGiéndonos este el mayor elogio 
que podamos tributarle. 
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«Reflexionad un momento sobre estas palabras del Criador: 
—Que la tierra produzca.—Estéril, infecunda antes, la tierra 
obedece el mandato de Dios, y despojándose de su lúgubre ves-
tidura, como la jóven desposada cambia su sencillo ropaje pol-
las galas nupciales, se presenta á nuestra vista rica de ador-
nos, rica de frutos, rica de fiores, que cual madre previsora y 
tierna, reparte en torno suyo, sin cansarse jamás de ofrecernos 
esas familias innumerables de plantas que á cada instante po -
déis admirar . » 

«Hagamos al hombre.... palabras significativas, no e m -
pleadas antes para producir las cosas que nos rodean, pala-
bras, en fin, en las que yo os ruego paréis vuestra atención 
para que sepáis conoceros á vosotros mismos. L a luz se hizo 
por un sencillo mandato: Fiat lux. El cielo, las estrellas, el 
mar, las aguas, los animales aparecen del mismo modo, sin 
prévia deliberación: JHr.it et facía sunt, Dios lo dijo, y todo 
quedó hecho. El hombre no existe aun, y Dios ya piensa en el 
h o m b r e . — j a r n o s al hombre, ¿no equivale esto á decir qué 
será, cómo será el hombre, de qué manera haremos al hombre? 
Antes de criarle, Dios medita, tiene consejo consigo mismo: 
como que estudia la organización que ha de dar á la obra mas 
perfecta que vá á salir de sus manos. L a misma sabiduría pa-
rece que consulta, el poder infinito parece que se detiene. ¿Es 
que la obra ofrece alguna dificultad? Nó, no es esto; Dios qu ie -
re que el hombre aprenda por este medio que es el trabajo mas 
perfecto de las manos de su Hacedor . » 

«¿Veis ese animal terrible, veis al león, cuyo solo nombre 
os causa espanto, y cuyos rugidos hacen temblar la tierra? 
¿Qué fuerza será bastante para resistir sus ataques? Los demás 
habitantes del bosque huyen á su presencia. Miradle: una v o -
luntad ha sido suficiente para encerrarle en una estrecha jaula. 
¿Quién le ha dominado? ¿de quién es cautivo? ¿quién ha for jado 
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los hierros que impiden su salida y que en vano intenta que-
brantar? ¿cómo han sido tan artísticamente formados, que sin 
dejarle salir, le permiten respirar y vivir con libertad? E l hom-
bre, el hombre tan solo ha podido convertir en un juguete al 
mas fiero de los animales, y dominar todos los elementos.» 

«A l l í , sobre nuestra cabeza, está la antigua pátria de que el 
demonio homicida nos ha precipitado: fijad en esto vuestra aten-
ción. Si las cosas creadas para el tiempo son tan grandes, ¿qué 
no serán las cosas hechas para no perecer jamás? Si las cosas 
visibles son tan hermosas, ¿cuánto no lo serán las que se ocul-
tan á nuestra limitada inteligencia? Si la inmensidad de los c ie-
los traspasa la medida del pensamiento humano, ¿qué inteli-
gencia podrá penetrar en los misteriosos arcanos de la eterni-
dad? Si ese sol que ha de morir es tan luminoso, tan rápido en 
sus movimientos y tan proporcionado en dimensiones como era 
preciso para alumbrar el mundo, ojo de la naturaleza que la 
vivifica con su fulgor, si el sol nos ofrece una contemplación 
interminable, ¿cuál será la belleza y la luz del sol esplendente 
de la justicia divina? 

Cuando recorre con penetrante mirada una parte del uni-
verso, San Basilio conmueve á su auditorio con descripciones 
de un encanto inesplicable: presentando ante el pueblo de Cesá-
rea la creación y los movimientos del mar, termina uno de sus 
discursos con estas palabras llenas de un entusiasmo oriental: 

« H e procurado haceros comprender la belleza del Océano 
tal y como se ofrecería á los ojos del Criador. Ahora bien; si el 
Océano es magnífico y digno de elogios delante de Dios, ¿cuánto 
mas habrá de serlo e l movimiento de esta asamblea cristiana, 
donde las voces de los hombres, de los niños y las mujeres, so-
noras como las ondas rizadas por el viento al estrellarse sobre 
la playa, se elevan en cánticos de reconocimiento hasta el 
asiento mismo de Dios?» 

La imaginación poética de San Basilio engalana con pasa-
jes tan tiernos como espresivos, todos sus discursos: la unción 
evangélica se revela en sus Homilías á través de formas apasio-
nadas, que dicen bien en~la cátedra del Espíritu Santo, siem-
pre que de ellas se sepa sacar oportunamente partido. L a 
espresion de una bella imágen, no por ser amorosa degenera 
en profana; el estilo poético, dulce, insinuante, no es impropio 
de la cátedra sagrada, si con él se acierta á herir las fibras 

-mas puras y delicadas del corazon. 

E l acierto con que San Basilio supo esplicar el gran carác-
ter de la ley cristiana, llamada á restablecer en el mundo la 
igualdad social por medio de la caridad, le ha conquistado un 
nombre, un título honrosísimo que le distingue de los demás 
Santos Padres: llámase á San Basilio el Predicador de la li-
mosna; y con efecto, este santo doctor aceptó la silla de Ce-
sárea por amor á los pobres, declarándose su protector y p ro -
nunciando muchos de sus discursos en su defensa: fundó para 
los estranjeros y necesitados un hospital, estableció talleres y 
llevó á todas partes su previsión y su celo infatigable: muchas 
de sus Homilías son verdaderos tratados morales contra la ava -
ricia, la envidia y el abuso de las riquezas. E l estado del m u n -
do exigia un orador como San Basilio, no siendo, como pudie-
ra c reerse , una ficción oratoria el pasaje de uno de sus 
discursos, en el cual el santo describe la desesperación y 
la incertidumbre de un padre al verse precisado á vender á 
uno de sus hijos para dar de comer, para cubrir las atencio-
nes de los demás; la miseria, compañera inseparable de la t i ra-
nía, ofrecía con frecuencia ejemplos parecidos, y la ley auto-
rizaba estos actos que repugnan al buen sentido y rechaza 
con horror la conciencia humana. 



«Vosotros sabéis, dice á los ricos, vosotros sabéis apreciar 
el valor del oro, distinguir la moneda legítima de la falsa, pero 
si se os acerca uno de vuestros hermanos pobres, á este no le 
conocéis. El brillo del oro fascina vuestra vista y no os pe rmi -
te deteneros á contemplar á esos séres desgraciados que os 
asedian con sus plantas desgarradas. ¡Qué cuadro podría yo 
haceros en este momento de la miseria del pobre! El desgra-
ciado tiende su mirada en torno suyo: un aposento desmante-
lado le priva de todo recurso; no hay una sola cosa que valga 
dinero, ni una sola pieza del codiciado metal; carece de todo,, 
hasta de la esperanza de poseer lo absolutamente preciso. 
¡Qué partido tomar! los ojos de este ser desventurado se fijan en 
sus hijos: si espone uno de ellos en el mercado público y halla 
comprador, remediará la miseria de los otros y alejará de sí 
la muerte que le amenaza: está en duda, vaci la. . . . Contem-
plémosle en este instante supremo, paremos nuestra atención 
en la lucha interior que agita su alma: por una parte la nece-
sidad, el hambre; por otra el cariño, la voz de la naturaleza,, 
los sentimientos del corazon: tan pronto vence la una como la. 
otra: es forzoso resolverse.. . . Una nueva incertidumbre tortu-
ra su alma; ¿cuál de los hijos será el primero? ¿el primogénito? 
nó, su derecho de primogenitura le defiende: ¿el mas jóven? 
su tierna edad escita la compasion, ignora quién llegará á ser 
su dueño, y sus ojos brillan de alegría sin adivinar el pel igro 
que le amenaza. 

» ¡ H a y algo mas terrible que el hambre! De todos los males 
que pueden atormentarnos es el mayor , de todas las muertes 
Ja mas cruel: el filo de la espada mata en el instante: la acti-
vidad del fuego consume sin dolor; las fieras hacen rápida pre -
sa en nuestro cuerpo; pero el hambre es un largo martirio,, 
es una agonía prolongada , un veneno que se infiltra lenta-
mente en las entrañas para consumirlas poco á poco: es una 
muerte que tan pronto se aproxima como, se aleja, que se la 
espera con ánsia y se la teme con horror. El hambre altera á 

la vez todos los principios de la vida, nos roba el calor y con-
sume por grados las sustancias del cuerpo aniquilando nues-
tras fuerzas.» 

De tal modo abogaba San Basilio por los necesitados: tan 
hábilmente atraia sobre ellos las indiferentes miradas de los r i -
cos, de los opulentos, estremeciéndoles de espanto al mostrarles 
en toda su desnudez la miseria que despreciaban. Los discursos 
de San Basilio eran tanto mas admirados, cuanto que al pronun-
ciarlos la debilidad de su cuerpo, mayor aun por las privaciones 
que voluntariamente se imponia, no fué nunca un obstáculo á la 
•energía en el decir, á la virilidad de la frase y á las valerosas 
imprecaciones que lanzaba contra el vicio y la corrupción don-
de quiera que se manifestase. En las comparaciones, en la a le-
goría, en todo, Basilio era elegante, claro y persuasivo. 

Entre las obras mas notables de San Basilio debemos ha -
cer especial mención del Tratado sobre la manera de leer con 
fruto los autores profanos-, hay en este trabajo crítica, 
oportunidad é imaginación: escrito en forma de discurso, 
San Basilio lo dedicó á los jóvenes que frecuentaban las 
escuelas, haciendo con él no solo á estos, sino á la posteridad 
misma, un gran servicio. 

Las cartas de San Basilio forman un volumen del mayor 
interés; le componen mas de 3 5 0 , y son una rica miscelánea 
de la cual puede sacar gran fruto el orador sagrado, el l i tera-
to y el publicista de nuestros dias. 

S A N G R E G O R I O DE N I S S A merece con justicia ser incluido en 
el número de los doctores de la Iglesia gr iega, no tanto por su 
elocuencia, como por sus virtudes, su celo en defensa de la 



verdad y sus escritos. Hermano de San Basilio, San Gregor io 
nació el año 531, se consagró desde muy jóven al estudio, 
casó despues, y por último abrazó la carrera eclesiástica, en 
la cual se distinguió tanto, que á pesar de su resistencia se 
vió obligado á aceptar la silla de Nissa, que los obispos de Ca-
padocia le ofrecieron por aclamación en el año 571. 

La calumnia turbó bien pronto la tranquilidad y los t raba-
jos de San Gregorio: los arríanos, que habían disputado mu-
cho acerca de la validez de su elección, no pudiendo conseguir 
su objeto, le acusaron de haber invertido malamente el dinero 
de su iglesia, y lograron un edicto de persecución contra él 
obligándole á tener que ocultarse y permanecer ausente bas-
ta el año 579 en que Graciano llamó á su pàtria á cuantos 
por motivos religiosos habia desterrado su antecesor. 

La muerte de San Basilio vino por este tiempo á pertur-
bai* el gozo que sentía San Gregorio al hallarse entre sus h i -
jos , y aunque inferior á la oratfon fúnebre del Nacianceno, 
compuso una en loor de su hermano como testimonio, no solo 
del amor que le tenia, sino del respeto, de la admiración que 
le inspiraba. E l orador no emplea en este trabajo mas que una 
fórmula, dice Henry, la de comparar sucesivamente su héroe 
con los santos mas distinguidos de la antigua y la nueva ley. 
Este discurso es, en efecto, puramente teológico: carece de 
rasgos de energía y de sentimiento, pero no nos parece la m e -
dida mas acertada para dar á conocer el verdadero mérito de 
los trabajos oratorios de su autor. 

San Gregorio de Nissa es, ciertamente, inferior á su her -
mano; pero no por esto carece de cierta elevación en las ideas 
y de claridad en su esposicion. Sus discursos sobre Los seü 
días de la creación, con los cuales se propuso continuai' el 

Hexaméron de San Basilio y esplicar algunos pasajes oscuros 
de la Escritura, demuestran sutileza, intención, oportunidad, 
por mas que carezcan de la vivacidad y el calor oriental de la 
mayoría de los escritos de los Padres de la Iglesia gr iega, y 
principalmente del don que su hermano poseia en tan alto 
grado, de embellecerlo todo con la galanura del estilo, los ras-
gos de la imaginación y los recursos sublimes de la inspiración 
y del sentimiento. 

De San Gregorio de Nissa nos quedan unos Comentarios á 
la Escritura, varios Tratados dogmáticos, algunos Sermones, 
Discursos morales, Panegíricos y Cartas, siendo la edición 
mas completa de estas obras la hecha en París el año 1615, 
en dos volúmenes en fòlio, por el P . jesuíta Frontón, á quien 
se debe la traducción latina de muchas de ellas. 

Las cinco Homilías que predicó San Gregorio de Nissa 
acerca de la Oración, son muy instructivas, y las recomiendan 
con razón como muy útiles para el orador sagrado San Juan 
Damasceno, Anastasio Sinaita y Eutimio. 

« E l que no reza, dice el santo, se aparta de Dios: la ora-
cion mantiene la pureza, reprime la ira, aplaca el orgullo, 
borra de la memoria la injuria recibida, hace imposible la en-
vidia y despierta la caridad.. . . Orar es conversar con Dios, 
entrever las cosas invisibles, disfrutar, en fin, anticipadamente 
de los bienes que nos están reservados en la pàtria celestial.» 

Hablando de la limosna, dice San Gregorio de Nissa en uno 

de sus discursos: 

«¿De qué os servirá no comer lo que es vuestro, si robáis al 
pobre lo que le pertenece? ¿De qué os servirá absteneros de 
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comer carne, si no teneis escrúpulo en desgarrar á los que son 
vuestros hermanos con vuestra murmuración? Judas ayunó 
como los demás Apóstoles, pero Judas se dejó dominar de la 
avaricia, y su ayuno de nada le sirvió. ¿Qué provecho ha de 
produciros el ayuno del cuerpo, si ante todo no purificáis vues-
tra alma ?. . . Cuando ayunéis, completad la obra, si aspirais á 
que esta sea meritoria, sea grata á los ojos de Dios. Tomad de 
vuestro ayuno lo que esos infelices necesitan; aplazad su ham-
bre con lo que quitáis á vuestro apetito; llene vuestra plenitud 
su vacío; el justo temor de Dios iguale dos cosas tan despro-
porcionadas ; vuestra abundancia y su necesidad.... Quitaos 
lo que teneis de mas, y dad á los pobres lo que les fa l ta . . . . Los 
pobres enfermos son los que merecen principalmente vuestra 
asistencia: los que andan de puerta en puerta, siempre hallan 
alguno que les dé; pero los que abatidos por su debilidad 
permanecen en sus mezquinas habitaciones, encerrados en ellas 
como Daniel en el lago de los Leones, esos esperan vuestra l l e -
gada como la de un segundo Abacuch; esto es, aguardan con 
impaciencia un bienhechor, un amigo de su pobreza y su 
dolor. 

»Acaso me dirá alguno de vosotros que él es pobre tam-
bién; yo concedo que sea así; pero á este también debo decir-
le: Dá á los pobres tus hermanos lo que pudieres. Dios nada 
nos exige que sea imposible : si ese á quien me refiero les dá 
pan, otro les dará vestidos: la necesidad del pobre casi siempre 
se socorre con la caridad de muchos.... Moderad vuestros gas-
tos, no es bien que os parezca todo poco y lo conceptuéis todo 
para vosotros; dad parte á los pobres, á los amigos de Dios, de 
quien es lo que poseeis. De los pobres es parte de lo nuestro, 
pues hijos son de Dios y hermanos nuestros.» 

Uno de los discursos que merecen elogio entre los de San 
Gregorio de Nissa es el de Las luces, predicado por el santo 
obispo en la fiesta de la Epi fanía, dia en que se bautizaba eR 

las iglesias de Capadocia á los catecúmenos. "Ved aquí el pr in-
cipio de este trabajo: 

«Ahora , ahora es cuando conozco con júbilo mi rebaño: 
ante mis ojos veo mi querida Ig les ia , mi muy amada congre-
gación. Despreciando los cuidados de las cosas temporales h a -
béis venido en tropel para rendir á Dios vuestros homenajes. 
El templo es reducido para conteneros á todos, y eso que mu-
chos habéis llegado hasta el santuario; los que están fuera f o r -
man un dulce murmullo, cual sucede con las abejas alrededor 
de la colmena mientras las que están dentro elaboran la miel. 
Rodeado de vosotros, yo soy la imágen del Pastor y mi alegría 
no tiene límites. El gozo que siento en semejantes ocasiones es 
estremado; resalta en mis discursos, así como los pastores m a -
nifiestan el suyo con sus rústicas canciones. Mas cuando veo 
que os dejais arrebatar á los estravíos de los gentiles, como su-
cedió el domingo pasado, siento grandísima aflicción; no me 
puedo resolver á hablar, solo pienso en huir, busco el Carmelo 
del profeta Elias, ó alguna roca inhabitable: porque las perso-
nas afligidas nada desean tanto como la soledad y el alejamien-
to de toda compañía. » 

San Gregorio de Nissa es conocido en los anales eclesiásti-
cos con el título de Padre de los Padres, y se cree por casi t o -
dos los autores que su muerte tuvo lugar el año 400, despues 
de haber procurado durante su vida con gran empeño la uni-
dad católica, defendido la doctrina, combatido á los heréticos 
y cismáticos, pacificado las iglesias de Arabia y la Palestina, y 
dirigido el segundo concilio ecuménico celebrado en Constan-
tinopia el año 381. 

S A N ASTEUO . Poco podemos decir de este doctor y Padre 



de la Iglesia g r i ega : la tradición ha conservado como sayas 
seis Homilías notables por su clasicismo y originalidad. Henry> 
las elogia por el calor de los movimientos, la claridad de las 
imágenes y el patético de los contrastes. 

Traduciremos un trozo sobre La vanidad de las riquezas, 
que basta por sí solo para conocer el talento y la brillante ima-
ginación de este orador, á quien la mayoría de los autores no 
rinden por lo común el mas pequeño tributo de admiración: 

«Suponed por un momento que estáis de viaje, y que en el 
camino habéis encontrado un árbol de espesas ramas, á cuya 
sombra, librándoos de los rayos abrasadores de un sol canicu-
lar, reponeis vuestras fuerzas y tomáis aliento para proseguir 
vuestra marcha. Conseguido el objeto que os habíais propues-
to, dejais e-1 árbol hospitalario, cediendo el puesto á otro v ia je -
r o , á un desconocido, que á su vez reposará como vosotros y 
se irá despues, no siendo e l último que se aproveche del árbol, 
ni el último que bajo su sombra esperimente el mismo placer. 
Otros muchos l legarán, descansarán y se alejarán despues de> 
él. En un dia el árbol habia servido de descanso á una docena 
de v ia jeros , para quienes estoy seguro pasará desapercibi-
da la lección que acaban d e recibir. Yed ahí la imágen de los 
bienes, de las riquezas de este mundo; son muchos los que de 
ellas disfrutan alternativamente, su propiedad, sin embargo, tan 
solo pertenece á Dios. Po r esto yo me admiro cuando o igo d e -
cir con tanta frecuencia: Mi campo, mi casa; como si por el 
uso de una sola sílaba pudiéramos apropiarnos estos objetos 
para no separarnos de ellos jamás. L o que es nuestro en rea l i -
dad, lo que podemos decir mió, es nuestra indigencia y desnu-
dez: todo lo demás es un préstamo del cual disfrutamos muy p o -
cos dias. Aquella corona, esa espada, esta toga no son sino dis-
fraces de teatro que nos es l ícito llevar atendido el papel que r e -
presentamos en la escena de la vida, pero que abandonamos 

/ 

despues según los hemos recibido. Esa tumba y el paño que 
la cubre sirven para muchos cadáveres; del mismo modo 
esas brillantes vestiduras y esos oropeles que nos cubren pa-
sarán á diversos personajes, sin que de ello se aperciban, 
como nosotros en esto paramos muy poco nuestra atención.» 



CAPITULO V. 

CONTINÚAN LOS PADRES DE LA IGLESIA G R I E G A — San Juan Crisòstomo. 
— S a n E f r en , San Ep i fan io , San Cir i lo de A l e j a n d r í a , San Eusebio , 
San T e o d o r o , San N i l y San Basi l io de Se leuc ia . 

San Juan Crisòstomo. 

La gran dificultad que á primera vista se nos presenta al 
escribir el nombre de Juan Crisòstomo en nuestro libro, es la 
de tener que ceñirnos á muy estrechos límites para juzgar su 
elocuencia; la de vernos precisados á delinear en unas cuantas 
páginas el retrato de una de esas figuras gigantescas que dan 
nombre á una época, dejando en pos de sí una huella tan lumi-
nosa, que al contemplarla se ofusca la inteligencia y se siente 
dominado el corazon. 

Muchos volúmenes pudieran formarse de lo que acerca de 
San Juan Crisòstomo se ha escrito hasta hoy; la última palabra 
no se ha pronunciado aun, ni creemos que se pronunciará. No 
es una cualidad relevante, son todas las cualidades : no es un 
atributo, un don, son todos los dones y los atributos todos los 
que hacen del Crisòstomo el orador mas grande de la Iglesia 
primitiva, el intérprete mas acertado de lo que ser debiera en 
todos tiempos la cátedra de la verdad. 

No es dable abarcar de un solo golpe de vista los numero-
sos trabajos de este insigne orador. La estension de sus cono-
cimientos , la energía de su carácter, la flexibilidad de su ta-
lento, la belleza de su estilo, todo conspira en estos momentos 
contra nuestros propósitos de añadir algo nuevo, a lgo que no se 
haya dicho antes de ahora y sirva, no solo de mayor enseñan-
za para la juventud, sino de un nuevo tributo de respeto y de 
admiración hácia ese genio colosal que representa en toda su 
estension y su grandeza la Iglesia de Oriente, del mismo modo 
que Agustín personifica mas tarde en sus obras la de Occi-
dente. 

Cada vez que nos vemos precisados á detenernos ante uno 
de esos verdaderos fenómenos, prodigios de ciencia, de virtud, 
de palabra elocuente é inspirada, sentimos todo el peso que 
hemos echado sobre nuestros débiles hombros, i Cómo atrever-
nos á profanar el respeto, la veneración que han sabido inspi-
rar ! ¡Cómo hablar de ellos, cuando tantos otros se han conten-
tado con deberles, leyendo sus obras, la felicidad de su vida! 
Compromisos hay que solo en ciertas épocas y determinadas 
circunstancias es fácil escusar; empresas que no arredran 
porque la inesperiencia oculta sus peligros, y el buen deseo al 
emprenderlas domina la voluntad. 

San Juan Crisòstomo nace el año 344: su familia, una de 
las mas ricas de Antioquía, le educa con gran esmero y tierna 
solicitud: siendo niño pierde á su padre, y su madre se encarga 
desde este momento de formar aquella a lma, aquel corazon, 
que ya por entonces dejaba entrever los ricos tesoros de que el 
cielo le habia hecho depositario y guardador. 

Crece el aventajado discípulo de Libanio; la cátedra es el 
teatro de sus primeros triunfos, y en el foro resuenan los 



aplausos con que la multitud entusiasmada saluda al ya célebre 
orador. Juan Crisòstomo no se envanece; en el fondo de su pe -
cho siente un vacío, en su mente una idea ; desatiende las 
ofertas de un porvenir de vanidad satisfecha y de abundancia , 
y participa á su madre una, para ella penosísima resolución. 

Quiere Juan Crisòstomo abandonar la ciudad, hnir al reti-
ro, donde el hombre se encuentra á todas horas, no en presen-
cia del hombre, sino en presencia de Dios, y la virtuosa señora 
toma su mano, le conduce á su cámara, ¡cámara triste y soli-
taria de la viudez! le sienta junto á sí en el lecho mismo en 
que le habia dado la vida, y llorando le dice cosas mas tristes 
que las lágrimas que derrama. 

«H i j o mio, le dice despues de haberle encarecido lo mucho 
que le ha costado su educación, el solo alivio, el único consuelo 
en mi soledad es verte á cada instante cerca de mí, es contem-
plar en tu rostro las facciones inolvidables, las facciones queri-
das de tu padre. Esta dicha, única que he disfrutado hace mu-
chos años, comenzó para mí demasiado pronto, cuando aun 
meciatu cuna, cuando aun no articulabas esas frases que tanto 
dicen al corazon de una madre. . . . Hoy solo tengo valor para 
pedirte una gracia, no me dejes viuda por segunda vez, no r e -
nueves un dolor adormecido: aguarda al menos al dia de mi 
partida, qüe no ha de tardar. Los que sois jóvenes esperáis la 
ve j ez , á mi edad se espera la muerte. Cuando tú mismo hayas 
colocado mis huesos junto á las cenizas de tu padre, ve enton-
ces á lejanas tierras, emprende largos viajes, cruza los mares; 
nadie te lo impedirá. Mas cuando yo v ivo todavía, soporta mi 
presencia y no te impaciente el vivir conmigo: aleja sobre todo, 
aleja de tí la ira de Dios, haciendo desgraciada á tu madre, que 
en nada te ha Ofendido....» 

El bellísimo discurso, cuyos trozos mas espresivos y e lo-
cuentes acabamos de trascribir (1 ) , decide á San Juan Crisòsto-
mo á abandonar sus proyectos; se arroja anegado en lágrimas 
en los brazos de aquella mujer heróica, que sin contrariar la ley 
cristiana, nos muestra toda la sublime ternura de que es capaz 
el corazon de una madre, y la ofrece no separarse de ella jamás. 

( 1 ) Véase íntegro e l testo latino de esta notabil ísima peroración, que 
San Juan Crisòstomo nos ha conservado en su libro I del Sacerdocio: 

« V e r u m assidute matris i l lecebr® obstiterunt, quo minus hanc i l l i 
grat iam redderem; imo vero , quo minus id benef ic i i ab eo a c c i p e r em . . 
En imvero ubi i l la odorata est me id eensi l i i in i re , dextra apprehensum 
introduxit me in pecul iare sibi domic i l ium ac me prope lectum, ubi m e 
enixa fuerat , assidere jusso, ernissis lacrymarum fontibus, ipsis lacrymis 
miserabil iora verba proferebat : his me gemebunda compel lans: Ego , in-
qui t , fili, v i r tute patr is tui non multo tempore ita prov idente numine 
fruì potui . Nam partus tui dolores excipiens illius obitus, te pupi l lum, 
m e v iduam p r e m a t u r e re l iqui t , additis viduitatis incommodis , quee ex -
pert is solum probe nota sunt. Nuìlus enim sermo, i l lam tempestatem ac 
procellam espr imere possit, quam puella subit, cum nuper e domo patr is 
emissa, ac negot iorum imper i ta , repente luctu intoierabi l i perculsa, so » 
i ic i tudinem s t a t e ac sexu suo ma jo rem suscipere cog i tur . Opus enim 
est servorum ignav iam emendare , nequit iam observare, cognatorum in-
sidias propulsare, publ icanorum molestias, et in vect igal ibus ex igendis 
immani ta t em fort i ter f e r re . Quod si is, qu i mortem obit , prolem re l in -
quat , si sit f emina, magnam ut ique matr i curam exhibet ; sed tarnen 
sumptibus e t metu vacantem. A t filius sexcentis quot id ie t imoribus r e -
p l e t , mult isque soll icitudinibus ; m i t t o enim pecuniarum expensam, 
quam mul lam tacere cogi tur mater , si l iberal i ter i l lum*educare cupiat . 
M e tamen horum nullum ad alteras nuptias vel ad a l teram in patris tu i 
aides indueendum sponsum permovi t . Sed in procella et turbine mansi , 
ferreamque viduitat is fornacem non evasi: pr imo quidem superno fu l ta 
subsidio: deinde non modico mihi in calamitat ibus solatio erat, quod 
vul tum frecuenter tuum aspicerem, ac v i vam defunct i imag inem serva-
rem, q u a i l lum accurate re ferret . Qua f rop te r cum adhuc infans esses, 
necdum loqui valeres, cum max ime puer i parentes oblectare solent, 
magnai m ih i consolationi fuisti . Neque i l lud mih i v i t io vertere possis, 
quod l icet v iduitatem fort i ter tu ler im, paternas tamen ob viduitatis in-
commodum tibi minuer im facultates, quod mult is in orbitate in fe l ic i ter 



Poco tiempo despues, sabedor de que se había pensado en 
elevarle al sacerdocio, se conceptúa indigno de esta señaladísi-
ma merced y se retira á lugar mas apartado que la casa de 
su madre , donde había vivido entregado á la práctica de la 
virtud y al estudio. 

Fué durante este retiro voluntario cuando el Crisòstomo 
escribió entre otros trabajos el Diálogo sobre el sacerdocio, 
obra maestra, llena de ideas oportunas, de rasgos brillantes, de 
pensamientos profundos y máximas que despues han servido de 
regla constante para el buen desempeño del ministerio sacerdo-
tal. Cuatro años permaneció en las montañas de Antioquía San 
Juan Crisòstomo entregado á los ejercicios mas austeros de una 
vida cenobítica. Quebrantada su salud se vió precisado á dejar 
la gruta ignorada que había elegido para ocultarse á las mira-

accidisse nov i : nam illas t ib í integras servav i , l icet nihil eorum sump-
tuum praetermiserim, qui ad l iberalem institutionem luam necessarii 
erant; idque ex facultatibus meis , exque pecuniis, quas e domo paterna 
attuleram. N e vero putes me t ib i exprobrantem h®c dicere: sed pro his 
omnibus unam postulo g ra l i am, ne me altera viduitate involvas, neu so-
p i tum jam luctum denuo excites: verum mortem expectes meam; hinc 
fortasse brevi emigrandum mih i erit . Nam juvenes quidem ad provec-
tam perduci senectulem sperare possunt; nos autem qui consenuimus, 
nihil aliud, quam mortem prasto lamur . Cum itaque me terrae tradide-
ris, patrisque ossibus admiscueris, longas suscipito peregr inat iones, et 
quoscuraque v « !uer is pelagus t ra j i c i to : nemo tune prohibiturus est . Cae-
terum donec respiramus, con tubemium meum ne respuas; neu in Dei 
of fensionem temere incurras, dum nos, nihil tarnen lsesus a nobis, tot 
mal is invo lves . Eten im si conqueri potes, quod te ad mundanas curas 
per l raham, ac negoti is prosp icere tuis cogam, ne leges na tu ra , ne edu-
cat ionem, ne consuetudinem neu aliud quidpiam reverear is , sed nos 
tamquam insidiatores et inirnreos fuge ; sin vero nihil non agimus, ut 
t ib i ot ium paremus ad v i tam ist i tuendam: si minus aliud vinculum certe 
hoc unum te apud nos det ineat . Nam etiamsi te a sexcentis aliis amari 
d ieas, nullus t ibi tanlam l ibertatem procurabit, quandoquidem nemo est, 
cui exist imatio tua ¿eque ac m ih i , cara s i t . » 

das de ios hombres, y volvió á^su ciudad natal, donde San M e -
lecio le ordenó de diácono el año 381, y el 586 San Flaviano le 
promovió al sacerdocio, encargándole el desempeño de la p r e -
dicación. 

Desde este momento dá principio uno de los períodos en la 
vida de San Juan Crisòstomo, para nosotros de mayor inte-
rés. El santo contaba á la sazón cuarenta y dos años, y si 
bien atendidas las prácticas de la primitiva Iglesia, la predica-
ción era uno de los deberes del obispo, á la vejez solían a l -
gunos declinarle en jóvenes instruidos y virtuosos, capaces de 
escitar el interés de los fieles; pues sabido es que la palabra 
fué siempre para todos los pueblos de origen gr iego un gran 
atractivo y un poderoso talisman del culto. San Flaviano hizo 
esta honrosísima distinción en favor del nuevo sacerdote, y á 
pesar de su modestia, le confió tan difícil encargo, que Juan 
Crisòstomo desempeñó desde el primer dia con un éxito 
estraordinario. 

Del mismo modo que hemos visto á San Atanasio combatir 
el paganismo y las heregías, vemos al Crisòstomo emplear su 
elocuencia para vencer los vicios, para censurar las malas cos-
tumbres, para luchar, en fm, con las pasiones, que conducidas 
por el espíritu del mal y rodeadas de la belleza del culto g e n -
til, conservaban toda su peligrosa influencia, todos sus a t rac -
tivos y su poder, no solo entre los paganos, sino entre los fie-
te mismos, á quienes costaba mucho trabajo sacrificarlas por 
completo ante el altar, purificándolas en el sagrado fuego de 
la caridad. Este fué el objeto de la mayor parte de los dis-
cursos de San Juan Crisòstomo, objeto el mas grande para 
el orador sagrado, despues de la esposicion y la defensa de la 
fé, y á este fin se encaminó principalmente su predicación en 
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las dos célebres ciudades de #Antioquía y Constantinopla. 
Por sus riquezas, por su proximidad al Asia, por sus mue-

lles y afeminadas costumbres, por la vida voluptuosa de sus 
habitantes, ofrecían estas dos ciudades ancho campo al celo, á 
la viva imaginación, á la ardiente caridad del Crisòstomo; pero 
sus esfuerzos se estrellaron mas de una vez contra el carácter 
mismo del pueblo á que se dirigían. Inquieto, versátil, f o r -
mado para las artes, cuyo sentimiento estético llegó á poseer 
mejor que ningún otro ambicioso; irreflexivo, entusiasta ad-
mirador de la belleza, capaz de inflamarse por el poder de 
la oratoria; sensible, poseído de una imaginación brillante, 
pero con todos los defectos y estravíos que esta lleva consigo, 
arrebatado y dejándose llevar de sus primeras impresiones, el 
pueblo que vivió en Antioquia y Constantinopla, conservaba 
su origen y su carácter como descendiente del pueblo de Solon 
y de Pericles; por eso las Homilías del Crisòstomo, escuchadas 
con entusiasmo por e l dia, eran mil veces olvidadas por la 
noche en el seno de los placeres. 

Dotado de una bril lante y viva imaginación, de un estilo 
seductor, capaz de recorrer todas las gradaciones del sen-
timiento ; conocedor profundo de las Sagradas Escrituras, 
que interpreta de una manera admirable, aunque revistién-
dolas de ese espíritu a l e gó r i c o , tan propio del Oriente; 
adiestrado en las lides de la palabra; observador concienzudo 
de los afectos del alma, de los estravíos de la imaginación y 
las tenacidades del espíritu; entusiasta de la dignidad del hom-
bre, teólogo, moralista é intérprete fiel en sus formas de los 
preceptos de la Academia y del Pórtico; ora lleno de generosa 
indignación para combatir y reprender los vicios; ora- poseído 
de compasiva ternura ó alentando á los desconsolados habitan-

tes de Antioquia, que sublevados temen el furor imperial; inter-
poniendo unas veces su influencia con el César y sus emisarios 
para alcanzar su perdón, y otras pidiendo clemencia al pueblo 
amotinado cuando iba á dar muerte al favorito que le habia 
tiranizado por largo tiempo, el Crisòstomo parece multiplicar-
se á nuestra vista. Dedícase con enérgico y persuasivo l en-
guaje á combatir el escesivo lujo de las mujeres, las a femina-
das costumbres de los ricos y poderosos de la tierra, los des-
ordenes á que se abandonaban los fieles y la afición á los espec-
táculos y juegos del circo, afición que no podian desarraigar 
del corazon de los nuevos convertidos, ni la fé, ni los precep-
tos de la moral, ni la caridad, ni el ejemplo de tantos cr is-
tianos como huian de ellas, ni aun lá misma voz persuasiva y 
elocuente del orador de que nos ocupamos ; su fama era 
tal, que no solo los cristianos, sino los judíos y los gentiles, f o r -
maban su numeroso auditorio, auditorio que en mas de una 
ocasion l legó á elevarse á mas de cien mil personas (1 ) que, es-
cuchando con religioso silencio y fervoroso interés la mágia 
arrebatadora de su palabra, apenas concluía, poseídos de entu-
siasmo, le victoreaban y aplaudían cual si fuera un orador p r o -
fano, recordando sin duda aquellos tiempos en que todo un 
pueblo aclamaba los discursos que en la plaza pública pronun-
ciaba Demóstenes, y antes que él otros oradores gr iegos. 

Ninguno de los Santos Padres fué tan aplaudido como San 
•Juan Crisòstomo, y ninguno como él se esforzó tanto en com-
batir esta costumbre, impropia de la casa del Señor, manifes-
tando á los fieles en muchas ocasiones, que no debían aplau-
dir , sino aprender, que la gloria del orador no consiste en 
los aplausos de sus oyentes, sino en el fruto de su palabra, y 

( 1 ) Homilía L I X . 
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que mas grato le seria la reforma de las costumbres que e l 
tributo engañoso de su admiración y su entusiasmo: 1 taque si 
quis eos, qui sermonen utilitatem diligat auditorum. 

La escritura es el tema ordinario, único, puede decirse, de 
la predicación de San Juan Crisòstomo. Obediente al precepto 
del soberano legislador: Predicale Evangelium, es un ve rda -
dero ministro, un dispensador infatigable de la palabra divina. 
Por regla general, dá principio á sus discursos con un exhor-
dio bastante estenso, en el cual se aprovecha de una circuns-
tancia, de un incidente cualquiera siempre oportuno, tal como 
la solemnidad del dia ó del oficio divino, para fijar la atención 
de sus oyentes: procede con calma, espone lo que vá á ser el 
objeto de su peroración, se insinúa en los espíritus y penetra 
hasta lo mas recóndito de los corazones. Solo despues que se 
ha hecho dueño de su auditorio, es cuando se abandona, fulmina 
rayos, se desborda como un gran rio, interroga, argumenta, 
contradice, se interrumpe á sí mismo: vá, viene, se para repen-
tinamente, y hace servir al mayor éxito de su palabra un 
acontecimiento imprevisto, un recuerdo, una inspiración del 
momento, arrojando, digámoslo así, con profusion los ricos 
tesoros de su fecundísima y brillante imaginación. Descrip-
ciones vivas, cuadros animados y pintorescos, movimientos 
llenos de verdad, de energía, de calor, y muchas veces ese e n -
tusiasmo santo que caracteriza á los Profetas de la antigua 
l e y ; hechos significativos de la historia antigua y sucesos 
contemporáneos; figuras atrevidas, ejemplos y comparaciones 
tomadas de la naturaleza, de las artes, de las ciencias, de los 
usos de la vida civil, mezcladas con discusiones luminosas y 
exhortaciones oportunísimas, todo esto se halla á cada paso en 
los discursos del Crisòstomo, que por otra parte sabia emplear 

eon igual resultado los dos grandes resortes que agitan el c o -
razon humano, el temor y la esperanza, uniendo hábilmente 
Ja súplica y la amenaza, la severa autoridad del juez y la in-
sinuante y dulce ternura del padre mas amante y cariñoso. 

Pronunciaba sus discursos por la mañana, á veces antes 
del alba ó por la noche , con el fin de no distraer á los 
fieles de sus ocupaciones. No solo los hechos de una impor-
tancia g ene ra l , como las grandes solemnidades religiosas, 
las persecuciones violentas, la destrucción de las estátuas, la 
desgracia de Eutropio, sino las circunstancias mas pequeñas, 
y al parecer mas indiferentes, dieron motivo á su genio inago-
table para pronunciar bellísimos discursos de un mérito casi 
igual é imponderable. 

Esta variedad, tan á propósito para impresionar vivamente 
á los contemporáneos del Crisòstomo, produce todavía, y pro -
ducirá siempre, un efecto seguro en la cátedra del Espíritu 
Santo, desde la cual se habla á los grandes y á los mas peque-
ños, á los sábios y á los ignorantes, á los ricos y á los pobres, 
á los buenos y á los malvados, á los justos v á los prevar icado-
res. Los oradores de todas las épocas y los jóvenes, deben r e -
cordar constantemente la causa de los grandes triunfos de la 
palabra: la lectura de la historia es un medio seguro para 
habituarse á ser sobre todo oportuno; la oportunidad es, en 
efecto, la g ran dificultad, el gran escollo en que vemos trope-
zar á los mas. Sobre este punto hablaremos con estension en la 
segunda parte de nuestro l ibro. 

Un dia que el Crisòstomo quiso disculpar ante su entusias-
mado auditorio esa variedad y riqueza de espresion que const i-
tuye uno de sus encantos, les decia: 



« H e usado de una prolij idad sin medida y acaso sin e jem-
plo, sin poder moderar el ardor de mi alma, cuyo ímpetu se 
redoblaba con las palabras. Pero vuestra es la culpa, pues con 
vuestros aplausos y aclamaciones me habéis estraviado. Así 
como la llama de un horno no es al principio viva y luminosa, 
pero en breve abriéndose paso por entre las materias que la 
circundan, se levanta, crece y se estiende; del mismo modo yo , 
aumentándose mi celo con la afluencia y multitud cada vez ma-
yor de mis oyentes, he dejado atrás todo límite, y por el pla-
cer que mostrábais al escucharme me he abandonado á pesar 
mio á la riqueza del asunto hácia el cual reclamaba vuestra 
atención.» 

«En una ciudad de lujo y estrema miseria, trabaja para los 
pobres, dice un escritor contemporáneo. Se presenta como el 
primer ciudadano: es un patriota ardiente: defiende la Iglesia y 
ataca el lujo de la córte. Los habitantes de Antioquía han u l -
trajado la estátua del emperador: se aguarda la venganza que 
solicita: la ciudad está desolada: muchos huyen al desierto; 
pero San Juan Crisòstomo consuela al pueblo y alcanza el per -
don de Teodosio. » ¡Qué manera de serenar las tempestades y 
volver la tranquilidad á la muchedumbre contristada! 

«Esta ciudad, dice el santo, está despoblada por el terror . . . . 
Nuestros ciudadanos huyen del lugar de su nacimiento, como 
se huye de un suplicio: se vuelven como de un abismo: se- es-
capan como de un incendio. . . . se tiene como una fortuna el so-
brevivir á esta catástrofe: y entretanto, ni aun puede justifi-
carse esta retirada con la presencia del enemigo. Esta cautivi-
dad no es el resultado de un combate, puesto que sin haber visto 
á nuestros contrarios ya somos fugitivos ó prisioneros ( 1 ) . » 

i 
( 1 ) Sanct . Chrysost . O p e r . t . I I , Homil ía I I . 

« ¡Qué elocuencia para un pueblo perezoso, continúa el 
escritor que hemos aludido, donde produce una consternación 
el que se manden cerrar los baños públicos! El sacerdote tenia 
que contener los aplausos de la multitud, no tan escitada por 
la piedad, cuanto por su gusto delicado y sensible á las bellezas 
del estilo. Salian del templo á los espectáculos, y no creían sino 
que habían mudado de personajes y de escena. «Nosotros debe-
mos salir de aquí, decia el santo, mejores, mas filósofos y cor-
regidos en todas nuestras acciones y palabras.» Su celo santísi-
mo se rebela contra todo escándalo: describe con un dolor p ia-
doso la opulencia de sibaritas cristianos; sus palacios para todas 
las estaciones; los pórticos, las estátuas, los parques y los muros 
incrustados de mosáico; la profusion de sus mesas, y el lujo 
de sus camas de plata maciza con adornos y labores de oro . » 

Rodeado el santo de cien mil personas suelta su voz á la 
muchedumbre, mas encantada que corregida, y presenta un 
cuadro espantoso de la miseria pública con tal naturalidad, que 
aflige. El orador empieza y acaba con una sencillez que embe-
lesa, y mueve á compasion hácia los pobres de todo el mundo. 

Oigamos sus palabras: 

«Hoy vengo en medio de vosotros, dice, para cumplir una 
obligación sagrada. Yo no soy delegado sino de los pobres de 
Antioquía: no vengo aquí por votos, ni por decretos popu-
lares, ni por la deliberación del Senado: aquí me trae el espec-
táculo de los mas crueles sufrimientos. Cuando yo atravesaba 
la plaza pública, he visto tantos desgraciados, unos mutilados, 
otros ciegos, otros cubiertos de llagas, y me parecía inhuma-
no el no hablaros de la miseria, cuando tantos motivos y la 
época en que estamos lo reclaman imperiosamente. Conviene 
siempre recomendar la limosna.... pero sobre todo cuando el 
frió es tan rigoroso. En el estío, la dulzura de la estación es 



un consuelo para los pobres: pueden salir casi desnudos; el ca-
lor del sol hace las veces del vestido; pueden acostarse sobre 
las piedras y pasar las noches al aire libre. Entonces no tienen 
necesidad de vino, ni de alimentos delicados; les basta el agua 
fresca de las fuentes y unas pocas legumbres: la naturaleza les 
brinda con una mesa fácil. Hay además otra ventaja: tienen 
asegurado el trabajo: los que construyen casas, los que tienen 
campo, los que navegan, necesitan entonces de los brazos del 
pobre. Verdaderamente, el cuerpo del pobre es para ellos lo 
que son sus campos, sus casas y sus otras propiedades: es 
decir, su capital: no puede sacar provecho de otra parte. Así 
el estío trae algún alivio á la indigencia; pero el invierno 
la hace una guerra cruda: interiormente la ataca con el ham-
bre, y al esterior con el frió, que deja la carne yerta. Enton-
ces se necesita mejor alimento, lecho, vestido y cama, y en -
tonces le falta el trabajo. Cuando el pobre tiene mas nece-
sidades, y necesidades indispensables, nadie le socorre ni le 
dá á ganar el sustento de su familia; pongámonos, hombres 
misericordiosos, en el lugar de los limosneros, y asociémonos 
con San Pablo, que fué siempre el amigo y el protector de los 
pobres . » 

Los grandes maestros convienen en que la elocuencia resi-
de y parte del corazon, y esto sucede á San Juan Crisòstomo: 
todo en él es sentimiento, trasportes de alegría y de dolor, 
momentos internos de heroísmo y abnegación. Ama á su pue-
blo con delirio, llora amargamente sus desventuras, se regoc i -
ja con sus conquistas y se siente inflamado por los afectos que 
esperimenta. 

«Vosotros sois para mí, les dice, padre, hermanos é hijos; 
vosotros sois todo para mí . Vuestras alegrías, vuestros dolores 
son mis solos dolores y alegrías. Aunque no fuera deber mio 

responder de vuestras almas, yo estaría inconsolable si supiera 
la pérdida de cualquiera, de la del último al parecer de vos-
otros, porque un padre no se consuela de la pérdida de su hijo 
con la idea de haber procurado por todos los medios imagina-
bles su salvación. Mi justificación á los ojos de la justicia d iv i -
na es para mí de menos interés que la vuestra: que todos seáis 
salvos sin escepcion, este es el principal objeto de mi solicitud 
y mis desvelos.. . . ¡Ah ! ¿qué importa descuidar mi propia sal-
vación si aseguro la vuestra? Si alguno se estraña de oirme 
hablar de esta manera, ese no habrá sido padre nunca. » 

De esta plenitud de sentimiento el orador pasa sin violencia 
á una locucion fácil é impetuosa, viva y agradable, variada y 
sostenida. Sus escritos son perfectos modelos del mas puro at i -
cismo. Descuella en ellos esa belleza, esa perfección que con-
siste en dar al pensamiento una forma la mas oportuna y mas 
clara para instruir, la mas pintoresca para describir, la mas 
enérgica para exhortar, la mas patética para responder y con-
solar. 

Como la causa del Crisòstomo, dice un historiador de la 
Iglesia (1 ) , era la de toda la cristiandad, los Sumos Pontífices 
de su siglo y los doctores mas célebres se han disputado la 
honra de hacer el elogio de sus obras y su mas perfecta y en-
tusiasta apología. Veámoslo: 

San Celestino escribe: «¿Qué dejó de enseñaros este doc-
tor de santa memoria, este obispo tan lleno de luces, cuyos 
discursos esparcidos por toda la t ierra, hacen tan recomenda-
ble la verdad católica?» Su voz no pudo resonar sino en pocos 
lugares, pero ninguno hay á quien no instruya todavía con 
sus trabajos. La muerte, lejos de cerrar sus lábios, le hizo el 

( 1 ) Berault-Bereastel . 



predicador de todo el universo, que leerá siempre sus obras su-
blimes COQ tanto fruto como admirac ión . »—SanLeon ensalza en 
este Santo Padre de la Iglesia gr iega aquellos raudales de doc-
trina espiritual y vivificante, que saliendo aun mas de su cora-
zon que de su boca, infunden en todas las almas la unción, la 
fuerza y la v ida.—Reunidos en concilio todos los orientales le 
incluyeron despues de su muerte en el nùmero de los doctores 
de la Iglesia, proponiéndole, no solo como el honor del episco-
pado y como una de las mayores lumbreras de la Iglesia g r i e -
ga , sino también como una antorcha capaz de disipar las som-
bras del error en todas las provincias y el mundo entero .— 
San Efren, no satisfecho con el título de Boca de oro, que esto 
significa Crisòstomo, con que le designan sus contemporá-
neos, le llama Boca de toda la Iglesia.—«Descansó como el 
Apóstol cuyo nombre lleva, dice Casiano, en el seno de Jesus, 
y como él bebió aquella doctrina que abrasa los corazones en 
el divino amor. Formaos, añade, con su doctrina, y si no 
podéis igualarle, imitadle al menos para haceros gratos á los 
ojos del Señor . » El obispo de Hipona alaba muy part i -
cularmente en el Crisòstomo la pureza de su fé, la e leva-
ción de su espíritu, la profundidad de su ciencia y su m e -
recida reputación.—San Isidoro de Pelusio, examinando con 
todo el r igor de la crítica los caractéres de la elocuencia de 
San Juan Crisòstomo, y juzgándole por las reglas severas de 
Plutarco, concluye reputándole superior á todos los demás ora-
dores, sin escepcion. 

Aventájase efectivamente San Juan Crisòstomo en todo lo 
que es noble y natural, en la elocuencia, en la composicion, 
en el método, en los pensamientos y en las espresiones; á lo 
cual es menester añadir lo que, al leer algunos discursos, 

no puede menos de esperimentarse, según Sozomeno; esto es, 
que así sus espresiones, como sus pensamientos, tienen mu-
chas veces un no sé qué de divino , que sobrepuja á la 
capacidad del hombre. «Su estilo es, dice Berault-Bercas-
te l , siempre c l a ro , sencillo y sin los vanos adornos con 
que los declamadores habían sobrecargado la hermosura na-
tural del antiguo aticismo. Conserva hasta en los términos 
toda la pureza de los antiguos atenienses. Siempre agrada y 
siempre convence, porque tiene un aire de verdad y un tono 
de sentimiento que penetran hasta el alma. Po r todas partes se 
encuentran raciocinios fuertes, pero siempre sencillos y per -
ceptibles para todos sus oyentes: comparaciones exactas, f ra -
ses vivas y penetrantes, imágenes grandes y luminosas con 
todas las figuras que adornan y realzan la verdad en vez de 
debilitarlas. Sin embargo, entre todas las propiedades de su 
pluma, la que le caracteriza de un modo único es el arte in-
imitable de mover y fijar, dando cuerpo y colores á los objetos 
mas sublimes y á las veces los mas sutiles, y de sacar instruc-
ciones tan interesantes como sólidas del fondo mas árido y es-
cabroso al parecer. Poseia también aquel arte, tan familiar en 
los antiguos, de distinguir y usar de los verdaderos resortes 
de la elocuencia, aprovechándose del tiempo y de las circuns-
tancias, y utilizando todo lo accesorio que, para lograr el fin 
del orador, es muchas veces mas poderoso que el fondo de las 
cosas, como con tan buen éxito lo practicó en la consternación 
que se siguió á la sedición de Antioquía. E l estilo del Cri-
sòstomo parece algunas veces un poco asiático ó muy difuso; 
pero al mismo tiempo hasta en sus difusiones se notan tanto 
espíritu, tantas gracias, y sobre todo tantos rasgos de una 
imaginación viva y brillante, que, arrebatado el lector per un 



encanto inesplieable, no puede resolverse á omitir cosa alguna. 
Esperiméntase principalmente este interés en las obras de sus 
años floridos, porque hay una diferencia considerable entre 
las que se publicaron en Antioquia y las que compuso despues 
colocado en la silla episcopal de la nueva Roma, cuando la 
multitud de sus ocupaciones y de sus trabajos no le permitían 
darles el mismo grado de perfección.» 

De propósito hemos agrupado en este libro las opiniones 
mas autorizadas que se han emitido acerca de la elocuencia del 
Crisòstomo; deber nuestro era por este medio justificar lo que 
la lectura de sus escritos nos habia inspirado. Los discursos del 
Crisòstomo son en realidad el curso mas completo de predica-
ción moral que conocemos, sin que debamos omitir en este mo-
mento la recomendación mas eficaz de su lectura en las escue-
las á los que en los seminarios y universidades desempeñan el 
honroso cargo del magisterio. 

Un suceso providencial é inesperado para nuestro santo 
vino á privar á Antioquia de la elocuente palabra de su celoso 
pastor: su genio habia producido la admiración en todo el im-
perio, y habiendo vacado la silla patriarcal de Constantinopla, 
el Crisòstomo fué la persona elegida para ocuparla: un conci-
lio de obispos decide su ordenación, y el santo acata la volun-
tad del cielo sin envanecerse. La consagración tuvo lugar el 
año 598. 

Inflamado de un celo santo, el Crisòstomo diò principio 4 
su nuevo apostolado por la reforma de los grandes abusos que 
se habian introducido en el clero, restableciendo con este ob-
jeto cuantas disposiciones habian dictado sus antecesores, y 
enviando celosos misioneros á la Palestina y á otras ciudades 
del imperio. Incapaz de transigir con los poderosos de la t ier-

ra, fiel á las inspiraciones de la conciencia, é indignado ante 
el orgullo, el lujo y las violencias del imperio, truena contra 
tantos abusos y tantas injusticias, atrayéndose la enemistad de 
aquellos á quienes reprendía sin compasion: Gainaz, los arria-
nos, Teófilo, patriarca de Alejandría, y muy especialmente la 
emperatriz Eudosia, herida por un discurso del Crisòstomo, se 
proponen destruir el poder de su palabra y logran una senten-
cia de destierro contra él, proporcionándole por este medio 
nuevos triunfos. 

He aquí las sublimes palabras con que se despide de su 

rebaño: 

«Una tempestad violenta me cerca, me asedia por todas 
parles: nada temo, porque soy roca inquebrantable. El furor 
de la tormenta, las olas amenazadoras no podrán sumergir j a -
más la nave de Jesucristo. La muerte no es capaz de aterrar-
me; es, por el contrario, un motivo de alegría para mí. ¿Duda-
reis del resultado? ¡oh! no dudéis: toda la tierra está por el 
Señor. ¿Temeré por ventura la pérdida de mis bienes? nada son 
ellos para mí: desnudo entré en el mundo, y desnudo saldré 
de él: desprecio, solo desprecio me inspiran las riquezas y los 
tesoros del mundo: tan solo deseo vivir para seros útil. Jesu-
cristo está conmigo; ¿qué podré temer? Sí, yo os lo repito; en 
vano se presume hacerme ceder por la violencia: en vano se 
vuelve contra mí el furor de los príncipes; todo esto me parece 
menos que una débil tela de araña.... Y o no ceso de decir: 
«Señor, que vuestra voluntad se cumpla: yo ejecutaré con ale-
gría, no aquello que esta ó la otra criatura quiera, sino lo que 
vos queráis ordenar á vuestro siervo.» Yo encuentro siempre en 
esta predisposición de mi alma un consuelo imponderable, un 
valor sin l ímites. . . . » 

El pueblo, unido íntimamente á su maestro, quiere impe-
dir su partida y se agita tumultuosamente; el Crisòstomo bus-
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ca en secreto al oficial encargado de conducirle al destierro, y 
parte para su destino. A la noche siguiente se hace sentir un 
violento temblor de tierra, y Eudosia aconseja á su marido la 
vuelta del orador: el Crisòstomo penetra en la ciudad victorea-
do por todo el pueblo. L a calma era aparente y la tregua de 
sus enemigos dura poco. Pasan algunos meses, y mayores es-
cesos obligan al ilustre patriarca á combatirlos desde el pres-
biterio de su iglesia; libertad apostólica que le acarrea un nue-
vo destierro. Precipitado, dice Chateaubriand, como Demóste-
nes de la tribuna de que era glorioso ornamento, el Crisòstomo 
recibe la órden de abandonar la ciudad, y dice á los obispos 
sus amigos:—Venid, oremos: despidámonos del ángel de esta 
iglesia. Y á los diáconos:—Mi fin se acerca; ya no volvereis á 
ver mi rostro. Y bajando por una senda desconocida á la orilla 
del Bósforo, para evitar el encuentro con la muchedumbre, se 
embarca para Bitinia. 

Los enemigos de Juan Crisòstomo le temen aun desde su 
destierro y solicitan su traslación á las orillas del Ponto-Euxi-
no. Sus deseos se cumplen: la córte de Byzancio ordena que se 
verifique el viaje, sin respetar su edad, ni tener miramiento á 
sus canas, y los soldados cumplen con feroz esceso las órdenes 
tiránicas de quien les paga. Tres meses despues de su salida, 
el Crisòstomo se detiene en una iglesia consagrada á San 
Basilio mártir, y allí pronostica su fin cercano, se viste de blan-
co, comulga, distribuye lo que forma su modesto ajuar entre 
los asistentes, y pronunciando estas palabras: — Alabado sea 
Dios por todo, estiende sus piés y entrega su alma en brazo? 
del Criador (1 ) . 

(1 ) «Candidas vertes r e q u i r i t , exutisque prior ibus eas sibi je junus 
indic i t , omnibus ad ca lceamenta usque mutat is , atque rel iquas prassen-
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Su muerte acaeció el dia 14 de setiembre del año 407, en 
el sétimo del consulado de Honorio y segundo del jóven T e o -
dosio. Dióse sepultura al cadáver al lado de la tumba de San 
Basilio mártir, asistiendo á sus funerales un inmenso concurso 
de religiosos, de solitarios y de vírgenes de los pueblos ve -
cinos. 

La vida de San Juan Crisòstomo está ligada íntimamente 
á la historia de su elocuencia y al gran ascendiente que supo 
grangearse sobre las almas. La firmeza del mártir, dice Y i -
llemain, esplica el genio del orador: sus estudios griegos en la 
escuela de Libanio, su piedad para con su madre, sus deseos 
de viajar mas tarde, su dulce ascendiente sobre el pueblo de 
Antioquía, sus combates contra las intrigas de la córte y su 
energía en el destierro. Estos hechos, que nosotros no hemos 
podido menos de enlazar con juicios mas ó menos estensos 
acerca de sus discursos, esplican sin duda alguna los caractè-
res todos que distinguen la elocuencia del Crisòstomo, alterna-
tivamente ingeniosa, enérgica, tierna, rica, espresiva, severa, 
sublime y elegante. 

Ninguno ha ejercido mas de lleno el ministerio de la pala-
bra cristiana que San Crisòstomo: sus discursos tienen hoy un 
doble interés, puesto que los estudios históricos han adquirido 
una justa preponderancia desterrándose las antiguas preocu-
paciones, que entorpecían la mano de aquel que se atrevía á 
trazar una página no mas del pasado, una página tan solo de 
la vida de la humanidad. Para conocer el grado de civilización 
de la época en que floreció el Crisòstomo, es preciso leer y 

t ibus distr ibuit ; e t cum dixisset more suo: Gloria Dei profiter omnia 
et ultiraum Amen obsignasset, extendit pedes . » (Pal lad. Dialog. de v i ta 
S. Chrysost . ) 



estudiar sus obras, verdadero y acabado retrato de las costum-
bres, de los vicios y las virtudes de sus contemporáneos. De 
este modo, para la prosperidad el Crisòstomo no es tan solo 
un orador insigne, un obispo ejemplar, un santo, en fin, sino 
un historiador que merece entera fé, y á quien le era dado, 
por su carácter, escribir la historia sin adulación y sin en-
gaño. 

La religión cristiana, al levantar la tribuna, no hizo tan 
solo un servicio á la elocuencia, lo hizo grandísimo á la histo-
ria. Recorriendo con espíritu imparcial las vicisitudes de la 
palabra religiosa en las diferentes épocas que nosotros vamos 
á examinar, hallarse pueden materiales preciosísimos y o lv i -
dados que, por nuestra parte, no nos es dable en un todo 
aprovechar. 

Leyendo los discursos de San Juan Crisòstomo, dice á este 
propósito un crítico francés, se vé bien claro que la influencia 
de la palabra cristiana no habia aun destruido la esclavitud 
doméstica, no pareciendo cosa rara el que hubiese en una casa 
opulenta dos ó tres mil esclavos destinados á procurar á sus 
señores todas las exigencias de un lujo caprichoso: estos infe-
lices eran tratados con gran crueldad, hasta el punto que, una 
dama principal, irritada contra algunas de sus mas jóvenes 
domésticas, las hizo enganchar en su litera y galopar al paso 
mismo que sus caballos. Tampoco eran los cristianos de enton-
ces menos supersticiosos que en épocas anteriores: creíase to-
davía en los augurios y los preságios; en las enfermedades se 
corria á la sinagoga para consultar á los encantadores, y se 
llevaban amuletos, entre los que figuraban las medallas de 
Alejandro, cuya fama era mirada como un talisman maravillo-
so entre los griegos del Asia. 

Las leyes, la educación, el estado de la mil icia, del co-
mercio , de la industria, de las ciencias, de las artes, todo se 
halla consignado en las obras del Crisòstomo. ¿Por qué, pues, 
son hoy tan pocos los que las leen? ¿Por qué se desconocen? 
¿Por qué no se estudian? Fuerza es decirlo, aunque doloroso 
sea confesarlo : el desden, la indiferencia de unos y otros pro-
viene en gran parte de que esas obras, escritas de una manera 
admirable, están saturadas de f é , de respeto, de adoracion y 
de humildad ; porque en ellas no se rinde culto á la razón, sino 
que se censura el orgullo del hombre y se combaten con valor 
sus estravíos ; porque los discursos del Crisòstomo, en fin, y 
los de todos los Santos Padres, no fueron un alarde de vani-
dad , ni menos un pretesto para hacerse á toda costa aplaudir, 
sino el comentario de una doctrina sublime, la única capaz de 
restablecer la unidad, el progreso y la libertad en el mundo, 
por medio de la sumisión, el respeto y la entera conformidad 
á los preceptos del Redentor. 

L o que no se conoce, no es dable saberlo apreciar : los l i -
bros que para escribir este hemos necesitado leer son la pro -
testa anticipada de la ingratitud, la injusticia, la ignorancia 
y hasta la mala fé con que proceden gran parte de los que • 
se dicen sábios en nuestros dias. Pretenden, llenos de p re -
sunción , abrogarse el derecho de regenerar la sociedad, de 
curar sus males, de cicatrizar heridas que aun brotan sangre 
á torrentes, y para conseguirlo, ¡ qué medios tan estraños 
emplean ! ¡ Cuánto se separan de esos ejemplos vivos que 
ofrece la religión cristiana, de abnegación, de heroísmo, de 
amor hácia los pueblos, de virtud, de ciencia, de inspiración 
y de caridad! Ni aun parodiarlos saben: ¡son poco para ellos! 

Para ellos, cuyo solo móvil es la satisfacción completa de sus 
TOMO r . 1 9 



caprichos, ia acumulación de la riqueza, del oro ; ídolo que de 
nuevo se alza en el desierto de la vida, para fascinar la imag i -
nación y pervertir el espíritu del hombre. 

Si los ciegos admiradores de esas celebridades de un dia, 
de esas celebridades efímeras, pasajeras, á quienes aludimos, 
conociesen, como nosotros conocemos, el móvil verdadero de 
sus acaloradas peroraciones; si hubiesen oido sus palabras en 
el seno de la confianza ; si les hubiesen contemplado en sus 
casas; en el aislamiento egoísta á que se condenan para tener 
el derecho de no dar cuenta á nadie de sus acciones, seguro 
que no se hallarían tan dispuestos á juzgarlos con tanta bondad, 
ni aplaudir sus discursos con tanta frecuencia. 

Los exhuntadores de la idea vieja no son, no pueden ser, lo 
que fueron los apóstoles de la idea nueva: cuando alguno es-
criba la historia de la elocuencia contemporánea, ó habrá de 
falsear los caractéres, ó no podrá sin rubor colocar una corona 
de siemprevivas sobre la tumba de muchos de los que se l la-
man oradores, y no negamos que lo sean. L a armonía de sus 
períodos, la brillantez de su estilo, la suavidad y la dulzura de 
sus palabras encierran un veneno, en vez de un bálsamo; no 
aspiran al imperio del bien, sino al imperio del mal ; no quieren 
que baya sumisión ni respeto á la autoridad, porque ellos sotos 
se titulan maestros; y en efecto lo son, de una multitud que les 
sigue á todas partes, que les escucha y les aplaude siempre 
unos mismos pasajes, unos mismos períodos, unas mismas l i -
sonjas y adulaciones; anatematizan el órden, la armonía, por-
que en medio de la agitación y del tumulto esperan poder me-
drar mas, y medrar con mas segur idad: he aquí el secreto de 
su fama y el móvil de su conducta. 

¿Po r qué al estudiar los Santos Padres, bajo el punto de 

vista de la gran misión que aceptaron en la tierra, y supieron 
llenar de una manera tan completa, no hemos de ofrecer á los 
incautos un medio seguro para medir toda la impotencia y el 
escaso valer de los apologistas de la mentira? ¿Po r qué des-
echar el criterio mas asequible á los mas, cuando intentamos, 
como dijimos en el prólogo, hacer un servicio con este libro á 
la causa de la verdad? Lejos de nosotros la idea de profanar la 
memoria de esas gigantescas y bellísimas figuras, que los si-
glos IV y Y de la Iglesia, y otros mas tarde, ofrecen á nuestra 
contemplación, colocándolas frente á frente de los que tanto se 
crecen en nuestros dias. Para g raduar , para comprender cuan 
injusto es el olvido en que están los que en el mundo han sa-
bido ejercer el apostolado del bien, preciso es que se sepan las 
cualidades que los distinguieron, y las que distinguen hoy á l o s 
que se dicen llamados á enseñar á los pueblos. Fijándonos en 
cualquiera de los Santos Padres, en San Juan Crisòstomo por 
ejemplo , cuyo elogio no hemos concluido, ¿ se atreverá 
nadie á proclamar que este ilustre orador de la Iglesia gr iega no 
supo sostener, no supo defender con gran éxito los legítimos 
derechos del oprimido, enseñando sus deberes al opresor? ¿no 
supo alejar de Alejandría y Constanlinopla la desolación, el 
llanto y la miseria, desarmando la ira de un príncipe ofendido, 
combatiendo el lu jo , la afeminación y los vicios de una córte 
corrompida; y amparando, bajo las gradas del Santuario, al 
mayor enemigo de la Iglesia, en el momento supremo de su 
caida ? Conociendo las virtudes, la humildad, la sabiduría y el 
heroísmo de San Juan Crisòstomo, ¿osará nadie confundirle 
con esos mercaderes de lisonjas, con esos aduladores del poder 
que tienen mas cerca, ó del que esperan conseguir mayor p r o -
tectorado, á quienes nos hemos referido anteriormente? Entre los 
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rasgos distintivos de los grandes maestros de la verdad, á quie-
nes vamos estudiando, y las miserias que caracterizan á los 
propagadores del error en todos tiempos, ¿no hay un abismo? 
Pues bien; ese abismo que los separa en su conducta, los separa 
mas aun en los medios que proponen para realizar esa aspira-
ción intuitiva que todos sentimos hácia un bien que no disfru-
tamos, hácia una felicidad que nos falta, hácia un límite que 
concibe nuestro espíritu, pero que mas se aleja de nosotros 
en esta vida, cuanto mas próximo nos parece estar. 

Interesa mucho en la época en que vivimos combatir ese 
indiferentismo funesto y contagioso, merced al cual se difunden 
sin correctivo los mayores errores, las teorías mas absurdas y 
disolventes, y hasta consiguen'pasar por defensores y depositarios 
de la verdad, los que á todas horas hacen de ella escarnio público 
y mofa vergonzosa. Algunos oradores que hoy prefiere la mul-
titud, que aplaude con mas frenesí, no combaten sus preocupa-
ciones, sino que las halagan por su interés; no enjugan su llan-
to, sino que convierten sus gemidos en esclamaciones de rabia 
y de furor; no rompen las cadenas que oprimen al pueblo, sino 
que aumentan sus eslabones para que les sean mas pesadas é 
insoportables; no alivian sus dolores, sino que los acrecientan, 
robando á los corazones toda esperanza y á las almas toda f é ; 
escitan rivalidades funestas entre las clases de la sociedad; ha-
blan de desniveles injustos y nivelaciones imposibles; alejan al 
pobre del rico, en vez de unirlos por el lazo de una confrater-
nidad cristiana, que hace de la humildad una virtud y de la po-
breza un título para conseguir la amistad de Dios; quieren que 
el pueblo no sufra, no trabaje, no sea esclavo, que todos sea-
mos iguales; y"para conseguirlo, sobrelevantan su espíritu, 
alejan al hombre, primero del Santuario, del seno de su fami-

lia despues; y cuando le han aislado de esta manera, le o f r e -
cen pan negro en cambio de un arma mortífera que debe es-
grimir sin cobardía, contra los que alimentan sus hijos mien-
tras ellos los han abandonado. 

Contemplad ahora ; contemplad á esos varones ilustres que 
nos presenta la Religión ; leed de nuevo ios pasajes que de los 
discursos del Crisòstomo acabamos de trascribir, y decidnos si 
se parecen en nada á los que oís con tanta frecuencia y con 
tanto calor aplaudís. Lleno de virtudes, de merecimientos, de 
saber, de prestigio y de estimación, San Juan Crisòstomo 
huye al desierto para alejar de sí el premio de sus trabajos; 
cuando es elevado al sacerdocio tiembla ante el Santuario, y 
pide al obispo, su maestro, que confie á otro el encargo de en-
señar á los fieles la doctrina del Redentor ; obispo ya , acepta 
sin reserva la gran misión que el cielo le ha confiado, y se 
muestra fuerte, intrépido, valeroso; se multiplica, acude á t o -
das partes, nada amengua su heroísmo, su abnegación y su 
cariño hácia sus hijos de Alejandría y Constantinopla ; les de-
fiende contra todos sus enemigos, sacrifica en su obsequio su 
bienestar, desprecia su salud y marcha sonriendo al destierro, 
siempre humilde, siempre pobre , siempre virtuoso : esta es su 
conducta. ¿Ignoráis acaso el fruto, las consecuencias de su 
doctrina? Si Jesucristo no hubiese hablado á los hombres, 
revestido de carne mortal para no poder ser nunca nega-
do, ni contradicho, dentro del testimonio y el criterio de 
las cosas que son ; si los Apóstoles, si los Apologistas no hu-
biesen difundido la luz y trasmitido en páginas sublimes los 
preceptos y las enseñanzas de la eterna sabiduría y la eterna 
verdad; si los Santos Padres, en fin, y los ministros del Evan-
gelio, no hubiesen trabajado con tanta constancia, con tanto 



acierto, la esclavitud intelectual, la esclavitud moral y la 

esclavitud material, ¿habrían desaparecido para no volver 

jamás? 
Eleg íd ahora entre los que han devuelto al hombre su pro -

pia dignidad, el uso de sus legít imos derechos, las conquistas 
que tanto nos envanecen ; y los que se empeñan en que la hu-
manidad retroceda á los tiempos ominosos de la ignorancia y 
la barbàrie : decidid quiénes tienen mas derecho para merecer 
vuestra atención y vuestro respeto; si los que durante diez y 
nueve siglos vienen elaborando el edificio de la perfectibilidad 
humana, ó los que quieren destruirlo en un solo dia, y para 
ello e l igen, no el lenguaje de la persuasión, sino la piqueta de 
la revolución; de ese fantasma amenazador que nos asedia cada 
vez mas de cerca en nuestra pàtria, aquí donde no debió sernos 
temible por la índole de nuestras costumbres, de nuestro carác-
ter, y mas que todo por la unidad de nuestras creencias re l i -
giosas , valla insuperable contra la anarquía, y prenda segura 
de una paz duradera y fecunda en resultados positivos en bien 
de los pueblos. 

Antes de dar por terminado el exámen de los trabajos ora-
torios de San Juan Crisòstomo, nos ha parecido oportuno tras-
cribir íntegra una de sus mas brillantes peroraciones, á fin de 
que los jóvenes puedan por sí mismos completar el juicio que 
nos ha merecido este insigne doctor y Padre de la Iglesia 
g r i ega , cumpliendo así la oferta que hicimos en el prólogo 
de este libro. 

Una de las ocasiones en que el celo de San Juan Crisòsto-
mo, la independencia y la energía de? su carácter, la virilidad 
de su espíritu y la rectitud de su conciencia se revelan mas os-
tensiblemente, es en el discurso que en defensa del favorito del 

emperador Arcadio pronunció en su Iglesia de Constantinopla 
en un momento solemne. 

Eutropio acababa de descender de las últimas gradas del 
trono; su sentencia de muerte estaba firmada; sus amigos le 
habían abandonado, y sus verdugos le perseguían para cumplir 
las severas órdenes "de Eudoxia , interesada vivamente en la 
pérdida del eunuco de su marido. 

Un instante no mas , y Eutropio hubiera caido en poder de 
sus perseguidores El templo de los cristianos, el lugar del 
recogimiento y la oracion estaba abierto ; se celebraban en él 
los divinos Oficios, y un hombre, desconocido para la multitud, 
pálido, desencajado, penetra hasta el Santuario y se cobija bajo 
las gradas del a l tar : Juan Crisóstomo reconoce al favorito del 
emperador, en aquel, al parecer humilde siervo de Dios; y en el 
instante se impone á sí mismo el deber de defenderle, para dar 
al mundo una gran lección. Oigamos las palabras sublimes que 
pronuncia, y admiremos una vez mas esa doctrina, la única 
capaz de inspirar frases tan sublimes de olvido y de perdón: 

DISCURSO EN FAVOR DE E U T R O P I O . 

Si alguna vez he debido esclamar: Vanidad de vanidades y 
todo vanidad, nunca como en la ocasion presente ¿Dónde 
está el antiguo esplendor de las mas altas dignidades? ¿En qué 
han venido á parar tantos honores y distinciones? ¿En qué los 
aplausos, las danzas y los banquetes? ¿Dónde están las coronas 
y los brocados? ¿Dónde la alegría de la ciudad, las aclamacio-
nes del circo y las lisonjas de los espectadores? Una sola rá faga 
de viento ha bastado para separar las hojas del á rbo l , para 
quebrantar sus raices y derribarlo en t ierra. . . . ¿Dónde se f u e -
ron? ¿Dónde están ahora los favoritos y los amigos del pode-
roso? ¿Dónde sus viles aduladores? ¿Dónde aquel enjambre de 



parásitos? Todo ha desaparecido como un sueño, como una flor, 
como una sombra. No puedo, no quiero dejar de repetiros estas 
palabras del Espíritu Santo : Vanidad de vanidades y lodo va-
nidad. Esta sublime sentencia debiera estar grabada con ca -
racteres indestructibles, con caractères de oro en todas las 
plazas públicas, en las puertas de las casas, en las habitacio-
nes; pero principalmente en nuestros corazones, siendo objeto 
constante de nuestra meditación y.estudio. 

¿Tenia razón, dice el santo dirigiéndose á Eutropio, tenia 
razón cuando te hacia ver la inconstancia y la inutilidad de las 
riquezas? ¿Comprendes ahora por esperiencia propia, conoces 
ahora que el oro es esclavo fugit ivo, que 110 solo abandona á su 
señor, sino que es la causa, el origen de sus mayores desastres? 
¿Has olvidado va mis antiguas palabras? Por ventura, ¿DO te 
dije mil veces, á pesar de tu desden é injusticia para conmigo, 
que jamás te he disfrazado la verdad, que yo era tu mas sin-
cero amigo? «Las heridas del que ama, te dije muchas veces, 
valen mas que los besos engañosos del que aborrece . » Dime 
ahora si para hablarte así tenia razón. Los que en la plaza ha-
cían retirar al pueblo para abrirte paso, huyeron, renegaron de 
tu amistad, y ahora buscan la seguridad en el olvido de tu per -
sona. No somos así nosotros : nosotros hemos sufrido tus in-
justicias cuando estabas en la cumbre del favor , y hoy, en 
el momento de tu caida, empleamos en tu defensa todo nuestro 
poder. La Iglesia, á quien hiciste una guerra tenaz y encar-
nizada, te abre sus brazos para recibirte; mientras los teatros, 
objeto de tus mayores atenciones, á quienes prodigaste tus te-
soros y en medio de los cuales te vanagloriabas de ser nuestro 
enemigo, te hicieron traición y te arruinaron. No te preguntá-
bamos muchas veces ¿por qué nos persigues?, Recuerda , re-
cuerda ahora cuál solia ser tu contestación. 

No hablo de esta manera para insultar al ca ido, sino para 
fortalecer á los que están en pié; no intento hacer mayores las 
cicatrices del herido, sino conservar la salud á los que no han 
recibido todavía golpe alguno; no deseo acabar de sumergir al 

que lucha con las olas, sino dar la voz de alerta á los que t ran-
quilos navegan con viento favorable, y suelen fiar demasiado en 
la suavidad de los vientos. Aquellos á quienes todo sonríe, que 
contemplen lo que son las grandezas ele este mundo, meditando 
en el ejemplo que tienen ante sus ojos. El que miráis, no des-
confió nunca de la prosperidad y las riquezas; ahora, estad se-
guros que reconoce-su error y llora sus estravíos. Vosotros, 
cualquiera que seáis, los que en el oro teneis puesto el corazon 
y la esperanza, aprovechad esta lección inesperada, y aprended 
á conoceros mejor. Nada existe en la naturaleza mas frági l y 
perecedero que la riqueza. 

Humó vano, yerba del campo, delirio de- enfermo, flor de 
un momento; estas y otras comparaciones aun mas humildes 
son pálidas para espresar lo que es aun peor que la nada: la 
nada no deja tras sí temores, remordimientos, pesares, al paso 
que las riquezas abren abismos de dolor en el corazon de los 
hombres. Teneis una prueba indestructible ante vuestros ojos: 
¿quién llegó á mas alto puesto? Ninguno en todo el imperio le 
igualaba en riquezas, en dignidades y honores; recibía cuan-
tos homenajes inspira la lisonja ó fuerza el miedo; vedle ahora 
condenado al último estremo del pesar y de la humillación; mi -
radle reducido á la condicion del mas miserable de los esclavos, 
del mas ínfimo suplicante, del mendigo cuya mano solicita 
una limosna. Sobre su cabeza han estado suspendidos, y ante 
sus ojos brillan aun los aceros homicidas; á cada instante es-
pera el último suplicio, y mide aterrado desde ese sitio el c a -
mino que conduce al cadalso. A los placeres que le proporcio-
naba su antigua opulencia, han sucedido los remordimientos 
que le atormentan. ¡Infeliz! Ni siquiera goza del beneficio de 
la luz que Dios prodiga á todos, pues las lágrimas enturbian su 
vista envolviéndole en una oscura noche: el miedo le encadena 
al pié de nuestros altares, y g ime como si estuviese encerrado 
en una espantosa prisión. Pero en vano me esfuerzo para h a -
llar palabras capaces de espresar la horrorosa y cruel agonía que 
le aqueja. ¿A qué conduciría, por otra parte, recargar mas las 



tintas del cuadro, cuando todos somos testigos de su inmenso 
infortunio? 

Todos vosotros presenciásteis ayer la escena que tuvo lugar 
en el templo: le visteis correr presuroso por los vasos sagra -
dos, tiritando de miedo, la vista estraviada, el semblante de-
mudado, pronunciando en voz débil palabras confusas, frases 
incoherentes, sollozando y próximo á morir. Y o le respeto, yo 
le defiendo aun; no es para insultarle para lo que os diri jo 
estas palabras, sino para atenuar sus males é inspiraros senti-
mientos de clemencia y de perdón ante su vista. 

Cuanto mas grande es su desgracia, mas debe escitar nues-
tra compasion: calmad, calmad vuestra cólera, hijos mios; m o -
ved á piedad á esos duros corazones quehaceuninstante nos han 
censurado, que nos censuran aun, porque ignoran el motivo 
de haber convertido esta iglesia en asilo de la desgracia. Ese 
hombre fué nuestro mayor enemigo, nos dicen; y en esto fun-
damos precisamente el móvi l de nuestra conducta. Las leyes 
que ha dictado contra nosotros son su mayor castigo; ellas r e -
dundan en gloria del Dios á quien ultrajaban, toda vez que el 
mismo que las habia dictado las ha roto con su conducta, y se 
postra hoy ante ese altar, pidiendo clemencia al Señor que tan-
to desconocía y despreciaba. 

Glorifiquemos, glorif iquemos al Dios verdadero, que ha 
triunfado de su enemigo mas tenaz y encarnizado , hasta el 
punto de reducirle á no hallar salvación sino en el poder y la 
clemencia de la Iglesia; de la Iglesia que, á pesar de haber su-
frido tanto por sus crueles persecuciones, se complace hoy en 
cubrirle con sus alas, en cobijarle en su seno, en protegerle 
contra la violencia, y en abrirle sus maternales brazos, en vez 
de vengarse de sus injusticias. ¿Puede darse victoria mas cum-
plida, triunfo mas completo para la Iglesia, que ofrecer á los 
judíos y á los gentiles un testimonio de su dulzura en ese per -
don que ayer solicitó, que hoy solicita de nuevo, para el que 
todos abandonan y contra el cual todo se conjura para opr i -
mirle? Eslended sobre él, hi jos mios, el manto de la caridad 

mas afectuosa, interponed vuestros ruegos, vuestras lágrimas, 
entre el irritado monarca y el furor del pueblo, sediento de su 
sangre: ¿no será este el mas magnífico ornamento de nuestros 
sagrados altares? 

¡ Y qué! me diréis: un hombre, manchado con tantos d e -
litos, un ladrón público, un reo de tantas exacciones, ¿habrá 
de introducirse impugnemente en el santuario? Sus protestas, 
sus gemidos, sus oraciones, en fin, ¿habrán de considerarse 
como una conquista, como un triunfo para la Iglesia? 

Calma, hermanos mios: habéis olvidado que una gran pe -
cadora tuvo asidos los piés de Jesucristo, y que lejos de cen-
surar por ello á nuestro divino Salvador, encontrar debemos 
en su conducta un medio de conocer cuán inmensa fué su bon-
dad. Ningún temor debia inspirar á la pureza divina el que se 
le aproximase una mujer impura; y esta misma mujer, man-
chada con tantos delitos, fué santificada por su comunicación 
con el Dios-Hombre, fuente de toda virtud, de toda pureza y 
sincero arrepentimiento. 

Cuidad de que ese celo aparente no sea mas bien efecto de 
un oculto deseo de venganza; acordaos de que sois discípulos 
de aquel Dios que decia á su Padre cuando estaba clavado en la 
cruz: Padre mió, perdónalos, porque no saben lo que hacen. 
El que era vuestro enemigo antes de ahora, sirviendo de es-
pectáculo á toda la tierra en este momento, y á pesar de pe r -
manecer mudo y silencioso, os grita: « N o imitéis mi conducta, 
si deseáis alejar de vosotros una desgracia como la que ahora 
me abruma. » ¡Qué elocuente lección recibe el pueblo cristiano á 
la vista de tan inmensa calamidad! ¡qué luz viva resplandece 
en el seno de aquellos altares! ¡qué tremendos y magestuosos se 
presentan desde que tienen encadenado al que deseaba su des-
trucción! Del mismo modo, lo quemas enaltece la imágen de 
un príncipe, no es el verle sentado en su trono, con el traje de 
púrpura y la diadema real, sino el contemplar á los bárbaros 
postrados á sus piés, llevando las manos atadas á la espalda y 
ia frente triste é inclinada al suelo. 
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Vosotros mismos, con vuestra solicitud en agolparos alre-
dedor de estos altares, confirmáis mejor que todos los racioci-
nios, cuáles son los derechos de nuestro santuario. Ni aun la so-
lemnidad de la Pascua hubiera reunido mayor número de per-
sonas; el golpe que le ha herido y casi aniquilado, ha resona-
do con mas estrépito que el sonido del metal cuando nos llama 
á la celebración de los misterios. Hombres, mujeres, y hasta las 
vírgenes mas retiradas, todos han abandonado la plaza pú-
blica y sus quehaceres, todos habéis acudido áesta iglesia para 
contemplar tan memorable ejemplo de la debilidad humana 
confundida, de la fragilidad de las cosas terrestres sin velo a l -
guno, de esa prosperidad, ayer tan luminosa y hoy sin máscara 
alguna, devuelta por la desventura á su natural deformidad y 
al mas deplorable envilecimiento. ¡Qué lección para los ricos 
testigos de tan estraña trasformacion! A l ver precipitada de la 
cumbre de la opulencia á una persona que poco antes hacia t em-
blar á todo el mundo con un solo movimiento de su cabeza, al 
mirarlo ahora humillado, trémulo, atado, encadenado á esa, 
columna por el temor que ha embotado sus sentidos, y que de-
poniendo todo su orgullo medita sèriamente en la nada de las 
cosas humanas; al contemplar, repito, semejante espectáculo, 
reconocerán la verdad de las palabras del Profeta: «Toda car-
ne es solo yerba, y toda su gloria es como flor de los campos. 
La yerba se seca, la flor se cae siempre que el soplo del Señor 
la hiere. » También el pobre hallará aqui una gran lección, y 
fortalecido con este elocuente testimonio de lo que son las va-
nidades de la tierra, 110 llorará tan amargamente su situación 
y agradecerá á la Providencia que le háva concedido de pre-
sente un puesto tranquilo, un asilo seguro, una ciudadela in-
contrastable contra los golpes de la fortuna; no vacilo en aña-
dir, que si se le dejare la elección, se resignaría á su actual 
estado, antes, que poseer por un solo momento todos los bienes 
de este mundo, para devolverlos por m e d i o de una catástrofe 
tan espantosa. Todos, pues, así los ricos como lospobres, tan-
to los grandes como los pequeños, no menos los hombres libres 

que los esclavos, tienen en este ejemplo mucho de qué apro-
vecharse. No hay uno solo que no pueda hallar en él un re -
medio saludable para las distintas enfermedades que le afligen. 

¿Habré logrado conmover vuestros corazones y aplacar 
vuestra ira? La indignación de que estábais poseídos, ¿habrá 
dado lugar á mas humanos sentimientos? 

Sí, sí; yo así lo creo, así lo espero: la piedad ha penetra-
do en vuestras almas, y ¡as lágrimas que veo brillar en vues-
tros ojos son el mayor testimonio que podia apetecer. Ya que 
os habéis mostrado compasivos y generosos, hagamos juntos 
una obra de misericordia; vamos á postrarnos á los piés de 
Dios, para que se digne aplacar su justa indignación. Desde el 
dia en que el infeliz que veis buscó un refugio en este templo, 
se ha verificado un gran cambio. Los soldados se habian reuni-
do tumultuosamente en el palacio imperial, y pedian con gran 
empeño la cabeza del culpable; el emperador, sabiendo el sitio 
que habia elegido por asilo, les manifestó con enérgicas pala-
bras que no debian atender tanto á las culpas que pudieran re -
prendérsele, como al escaso bien que les habia hecho. En vano 
les decia que sus buenas acciones eran un título para merecer 
alguna indulgencia; que siendo sus culpas efecto de la debili-
dad humana, podian alcanzar perdón; ellos no daban oido á 
ninguna advertencia, y contestaban que era preciso vengar la 
causa de la magestad imperial. Los gritos crecían, agitábanse 
las espadas, se pedia obstinadamente la sangre del opresor, 
todo se hallaba ya dispuesto para verterla; y únicamente in-
vocando en su favor y con lágrimas, el derecho sagrado-de! 
asilo, que el reo habia venido á buscar al pié de nuestros al-
tares, logró el emperador contener los deseos y calmar la 
impaciencia de sus soldados. 

No nos queda, pues, sino imitar tan generosa conducta; 
cuando él, aunque ultrajado, perdona y olvida las injurias que 
se le han inferido, ¿habrá escusa para nosotros? Y no habiendo 
sido atacados directamente, ¿alimentaremos un implacable r e -
sentimiento? ¿Acaso vendríais con el coraz'on irritado á tomar 
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parte en nuestros sagrados misterios, y con los mismos lábios 
de que brotan aun las imprecaciones, pediríais á Dios que os 
perdone vuestras deudas como vosotros las per,donáis á vues-
tros deudores! Concedo que este hombre sea culpable de g r a n -
des crímenes, que haya cometido escesos de violencia contra 
vosotros; pero ahora es tiempo de clemencia y no de r igor , de 
bondad y no de justicia, de compasion y de misericordia, no 
de juicio, ni de condenación; es tiempo de perdonar y no de m a -
nifestarse inexorables. Dejemos, pues, los pensamientos de 
venganza, triunfemos de nosotros mismos; mas aun, suplique-
mos al Dios de las misericordias que perdone al culpable, que 
aparte de su cabeza el pel igro que le amenaza, y que le con-
serve la existencia para darle tiempo de arrepentirse. Implo-
remos todos la clemencia del emperador por respeto á la I g l e -
sia y á los altares; roguémosle que otorgue á la sagrada mesa 
la vida de un solo hombre. Si consigo esto de vosotros, el m o -
narca mismo os lo agradecerá, y Dios no aguardará siquiera su 
consentimiento para adherirse á vosotros y daros el galardón; 
pues tanto como aborrece los corazones crueles y despiadados, 
otro tanto ama y favorece á los que son dulces y misericordio-
sos. Quiero, dice el mismo, la misericordia, y no el sacrificio. 
En cada página de sus escrituras ex íge la misericordia, presen-
tándonosla como un remedio de nuestros pecados. Por ella 
atraeremos sobre nosotros los favores del cielo, obtendremos 
el perdón de nuestras culpas, honraremos á la Iglesia, mere -
ceremos la clemencia del príncipe y los aplausos de todo el pue-
blo; por ella conquistaremos á nuestra ciudad tal fama de dul-
zura y moderación, que su g lor iase estenderá hasta los últimos 
confines del universo. Corramos, pues, á los piés del empera-
dor, roguémosle, supliquémosle, salvemos á ese infeliz prisio-
nero que nos tiende sus manos, que se ha encomendado á nues-
tra guarda, para que también nosotros alcancemos despues los 
bienes futuros por la gracia y bondad de nuestro Señor Jesu-
cristo, cuya gloria y reino dure por todos los siglos de los s i -
glos. A m e n . » 

Tan brillante como oportuna defensa hizo su efecto; la hu-
manidad triunfó por obra de la religión; la palabra inspirada 
del orador cristiano bastó para conmover á un auditorio nu-
meroso compuesto de personas á quienes Eutropio habia hecho 
grandes daños y causado temibles vejaciones. Algunos dias 
despues, habiendo cometido la imprudencia de salir de su asilo, 
el antiguo favorito fué desterrado á Chipre, donde se continuó 
el proceso, y condenado á muerte, se le condujo á Calcedonia, 
donde fué decapitado. 

E l que tan solo lea los trabajos oratorios de San Juan Cri-
sòstomo á trozos, dice con mucha oportunidad un célebre his-
toriador de nuestros dias, difícilmente podrá apreciar el mérito 
y el valor de sus escritos, porque su belleza está en el conjun-
to, en el calor que le anima desde el principio hasta el fin, en 
el movimiento vivo de una redundancia constante, conque ador-
na una moral siempre pura y generosa. En la homilía, San Juan 
Crisòstomo se distingue de un modo notable, y no sin razón 
se acostumbra á tomarle por modelo en las aulas para este g é -
nero de predicación, el mas aceptable en nuestros dias, el mas 
propio para agradar, para atraer y escitar á la devocion y la 
ternura á los corazones mas frios é indiferentes. 

E l exámen detenido de los trabajos de San Juan Crisòstomo 
nos llevaría demasiado lejos, dando á este libro proporciones 
desmesuradas, ó estableciendo en su obsequio una deferencia 
que algunos otros grandes oradores cristianos reclamarían por 
títulos diversos, aunque no pudiesen ser mas esclarecidos. T én -
gase muy en cuenta que escribimos en este momento la historia 
de la predicación evangélica, y que nos proponemos recopilar a l -
gunas reglas en la segunda parte de esta obra, sacadas de los 
mismos á quienes juzgamos, con la estension posible y muy su-



fidente para que la juventud conozca los maestros á quienes 

debe imitar. 

De San Juan Crisòstomo nos quedan un gran número de 
Homilías sobre el Pentateuco, el Libro de los Reyes, los Sal-
mos y las Profecías; sobre San Mateo, San Juan, los hechos de 
los Apóstoles, las Epístolas de San Pablo y otros muchos lu-
gares de la escritura y diversos puntos de moral; sobre las 
fiestas del Nacimiento, la Pasión, la Resurrección y la Ascensión 
del Señor, y por último, sobre la venida del Espíritu Santo; va -
rios Panegíricos-, seis libros sobre el Sacerdocio-, diversos Tra-
tados de controversia contra los anameos, los judíos y los gen-
tiles; algunos Discursos sobre la penitencia, las estatuas, el 
bautismo y la limosna, y por último, diversas Cartas no menos 
dignas de particular mención y detenido exámen. 

Las ediciones mas notables de las obras de San Juan Cri-
sòstomo son las deEnrique Salvi, hechas en 1615; lasdeCome-
lin y de Frontón, y por último, la d e l P . Bernardino de Monfau-
con, con notas y con los testos gr iego y latino: esta edición 
consta de 10 volúmenes en fòlio, y se hizo el año 1718, sien-
do á n u e s t r o juicio la mas notable. Hay otras traducciones de 
las obras sueltas del Crisòstomo; vidas de este santo, escritas 
por Fi lemon, Hermant y otros; pensamientos sueltos, trozos 
escogidos y apreciaciones criticas de mas ó menos valer; t ra-
bajos que en gran parte hemos consultado y visto con especial 
c u i d a d o y detención, creyendo muy oportuno rogar en este 
momento á la juventud, que procure ampliar nuestras conside-
raciones consultándolos y aspirando á formarse un criterio pro-
pio en cuestiones de tamaña importancia é interés. 

\ 

San Efren. 

Descendiente de una familia sir iaca, San Efren nació á 
principios del siglo IV en la ciudad de Nisibe, en la Mesopota-
mia , límite del poder romano en Oriente. A la edad de diez y 
ocho años fué bautizado, y poco despues se retiró á un lugar 
solitario, donde vivió mucho tiempo entregado á una vida de 
contemplación y de penitencia. 

La fama de sus virtudes le obligó á abandonar el lugar de 
su retiro, pero no por esto permitió hacer el sacrificio de la in -
dependencia, rehusando cuantas distinciones se le ofrecieron, 
y conservando en medio del siglo la sinceridad en la fé , la sen-
cillez de las costumbres y la austeridad de su carácter. Asistió 
al concilio de Nicea, y de vuelta á su patria comenzó de nuevo 
su vida errante y solitaria, emprendiendo un viaje á Cesárea 
por conocer á San Basil io, á quien toda la cristiandad admi-
raba por sus virtudes y el encanto de su palabra. 

Algunos autores sostienen que San Basilio no quiso dejar 
partir de Cesárea á San E f ren , sin conferirle la dignidad del 
sacerdocio; pero contra esta opinion hay otras no menos respe-
tables, que afirman que el santo no quiso aceptar jamás una 
honra que en su modestia no creía merecer : San Gerónimo y 
San Genaro le llaman siempre el diácono de Edessa. 

Un presentimiento secreto le llevó á ejercer su apostolado 
entre los indígenas de la Siria: su elocuencia brilla desde este 
momento de un modo nuevo y admirable, reclamando un lugar 
en nuestro libro, y desmintiendo á los que con sobrada injus-
ticia han negado á San Efren un puesto entre los mas célebres 
propagadores del Evangelio en el siglo IV . 

Eligió San Efren el idioma vulgar de su pais para enseñar 
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la doctrina cristiana, que las diversas sectas que se disputaban 
el privilegio de atraer á sus habitantes habian desnaturalizado. 
La poesía y la música de que Bardesano y Harmónico se habian 
valido para difundir el error, sirvieron al humilde anacoreta 
para la realización de sus designios, y bien pronto comenzó á 
recoger el fruto de sus tareas. Por el carácter de su genio y 
por la riqueza del idioma en que pronunció sus discursos, San 
Efren es, mas bien que un profeta, un cantor árabe, un vate 
inspirado, á quien no puede leerse sin esperimentar una gran 
complacencia: la riqueza y la energía de sus imágenes, los cua-
dros brillantes que ofrece á nuestra vista, y la unción afectuosa 
que caracterizan sus escritos, le dan una originalidad digna de 
ser estudiada. 

Ningún otro le aventaja en el conocimiento de la Escritura; 
e sá la vez antiguo y moderno, solemne y popular, resaltando 
en su estilo las hipérboles y sutilezas que se notan mas tarde en 
la poesía árabe de la edad media. Los dogmas de Nicea, la fé, 
la moral y la historia evangélica, fueron el objeto de sus trabajos 
apostólicos. Compuso himnos populares para que jamás se olvi-
dasen las verdades que predicaba, y muchos siglos despues esos 
cánticos se recitaban en las fiestas de los mártires. 

Como orador, dice Guillon, San Efren fué para la Iglesia de 
Sir ia, lo que el Crisòstomo y San Agustin fueron para las de 
Afr ica, Atenas y Constantinopla. San Gerónimo, que conocía 
tan solo las traducciones gr iegas y latinas de sus obras, admira 
la fuerza y la penetración de su ingenio, y le llama escritor su-
blime; opinion que Focio acepta á su vez, añadiendo, que lo 
mas notable en los trabajos del santo que nos ocupa, es la 
manera con que conmueve y persuade, la corrección de la frase 
y el gran fervor que revelan sus palabras. 

Conformes en un todo con las opiniones autorizadas que 
acerca de la predicación de San Efren acabamos de consignar, 
nada podemos, ni nos atrevemos á añadir, acerca de este par-
ticular. La lectura de los escritos que de este defensor ilustre 
de la verdad ha conservado la tradición, nos ha producido 
una impresión estraña, indefinible, como creemos habrá de cau-
sarla en el ánimo de nuestros^lectores: sus escritos, sus medi-
taciones, no pueden juzgarse hoy con exactitud; faltan al es-
píritu los móviles que produjeron sus mas bellas frases y sus 
períodos mas felices: la atmósfera que nos cerca se- presta bien 
poco á saber estimar al hombre que hablaba en presencia de 
Dios y de los ángeles, teniendo ante su vista fosas abiertas, 
llenas de los tristes despojos de nuestra mortalidad. Hoy se 
huye de la soledad, porque la soledad nos espanta; hoy se huye 
de los cementerios, porque la nada de las vanidades humanas 
no es suficiente á ocultar la miseria que encierran esos ricos 
mausoleos de mármol, que los gusanos taladran cuando han sa-
ciado su voraz apetito, huyendo de una atmósfera deletérea, 
húmeda y fría, para respirar un aire puro que bien pronto les 
envenena. El hombre indiferente, si no puede juzgará San 
Efren, no por esto sentirá menos el peso de una magestad som-
bría y terrible leyendo sus escritos; nosotros debíamos reco-
mendarlos eficazmente á los que se consagran al ministerio de 
la predicación, seguros de que fuera de ellos no encontrarán 
fácilmente pensamientos mas levantados acerca de la fragilidad 
de la vida, de la nada de los bienes de este mundo, de los ter-
rores de la muerte, del juicio que despues de esta vida nos es-
pera y sus formidables consecuencias. 

Hay en las obras de San Efren una elocuencia natural que 
encanta: su estilo, sin dejar de ser sublime, no es en manera 
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alguna difícil de comprender: no hay estudio, ni afectación; 
sus palabras son los acentos de un alma que se trasmite, de un 
corazon penetrado de amor que se comunica; de un hombre, en 
fin, lleno de confianza, de sinceridad y de virtudes. No es una 
llama que produce un fulgor pasajero, es un fuego que consu-
me todas las pasiones y los afectos; es un alma que se dá, sin 
por esto perder su actividad, ni disminuir en lo mas mínimo 
sus atributos. San Gregorio de Nissa dice á este propósito: 
«¿Cuál será el orgulloso que no se sienta el mas humilde de los 
hombres, leyendo sus discursos sobre la humildad? ¿Quién de-
jará de sentirse inflamado de un fuego santo, estudiando su t r a -
tado sobre la caridad? ¿Quién, en fin, no experimentará vivos 
deseos de ser casto de corazon y de espíritu, teniendo presentes 
sus admirables elogios sobre la castidad?» 

De tal manera han juzgado á San Efren los que han leido 
su? obras; de tal modo nos presentan, rodeado de- una aureola 
de gloria, al autor del célebre diálogo sobre el Juicio final, 
que San Gregorio cita con entusiasmo, que se consideraba 
como una obra perfecta en el siglo X I I , que el Dante debió c o -
nocer, que Vicente de Beavais halla superior á todo lo que se 
ha escrito acerca del gran asunto que sirve de tema á esta com-
posicion, y que, por último, nosotros no podemos menos de 
trascribir en su mayor parte por su verdadero interés. 

DISCURSO SOBRE E L JUICIO FINAL. 

«Escuchad, muy amados en Jesucristo; escuchad lo que 
voy á deciros acerca de la segunda y temible venida del Señor. 
A l .pensar en esta hora suprema, me siento enteramente po-
seído de terror y espanto. ¡Ah ! ¿Quién podrá decir lo que en-

tonces se manifestará? ¿Qué lengua podrá contarlo? ¿Qué oídos 
podrán oírlo?.. . Descenderá el Rey de los reyes desde el trono de 
su g lor ia : vendrá á juzgar á todos los habitantes del universo: 
les pedirá cuenta de sus acciones: recompensará á los buenos y 
castigará á los malvados. A i pensar en esto, siento mis m i em-
bros estremecerse de f r ío ; mis ojos llenarse de lágrimas; mi 
voz espirar en mi garganta : casi desfallecido, se contraen mis 
labios, queda inmóvil mi lengua, y todas mis ideas se turban y 
confunden. El interés de vuestra salvación me obliga á habiar, 
pero el terror me reduce al silencio. Nunca, desde la creación, 
habrá presenciado el mundo un espectáculo tan imponente y 
aterrador ; ni hasta la consumación de los siglos verá tan es-
pantosos prodigios. Si cuando resuena en nuestros oidos el es -
truendo de la tormenta, el miedo se apodera de nosotros é in -
clinamos la cabeza, ¿qué será cuando oigamos en lo alto de los 
cielos el sonido de la trompeta, mil veces mas espantoso que 
el fragor del rayo; cuando el ángel venga á despertar de su 
sueño á todos los que en él duermen desde el origen de los s i -
g los ; cuando los huesos de mil generaciones, saliendo súbita-
mente de sus tumbas, se reúnan para formar nuevos cuerpos; 
cuando, en fin, resuciten de repente todos los hombres, cada 
uno en el sitio donde fué sepultado, y se concentren desde los 
cuatro estremos del 'mundo para oír su sentencia? A la voz 
del que tiene poder sobre toda carne, la tierra y el mar devol-
verán los cadáveres que en sus abismos encierran; y los que las 
fieras han devorado, .y los que han desaparecido en el fondo de 
los abismos, y los que sirvieron de pasto á las aves de rap i -
ña . , . . todos, todos comparecerán ante el supremo Juez: ni un 
solo cabello se perderá. 

De repente un acento atronador se percibe en lo alto de los 
cielos, y llega hasta los confines del mundo. Ved que el Esposo 
l lega; que el Juez se aproxima; que el Rey se adelanta; que el 
Señor Supremo vá á revelar su g lor ia ; que el Dios del universo 
viene á juzgar á los vivos y á los muertos. L a tierra tiembla 



hasta en sus cimientos; las montañas se agitan hasta en su ma-
yor profundidad, y desde el Oriente al Occidente la mar y sus 
abismos se alteran y confunden. Los sonidos de la trompeta se 
mezclan con las convulsiones del g lobo , y todos 4os hombres 
miran con creciente angustia aquellos rios que van á inundar la 
tierra. Aparecen entonces los ángeles sobre nubes; los arcán-
geles desplegan sus brillantes cohortes; los querubines, los se-
rafines, todos los espíritus celestiales se adelantan en pos de 
ellos, entonando el himno de g lor ia : — Santo, Santo, Santo es 
el Señor, el Dios de los ejércitos, que era y es hoy ante nosotros 
en toda su omnipotencia.—Y la naturaleza estremecida res-
ponde ai escuchar este cántico ce les t ia l :—Bendi to sea el que 
viene en nombre del Señor .—Los cielos se entreabren en este 
momento, y se vé aparecer al Rey de los reyes, al Dios santo é 
infinito, terrible como el rayo y rodeado de poder y de mages-
tad. «Vedle, esclama el Apóstol muy amado; vedle, que viene 
sobre las nubes del cielo, y le ven todos, y tiemblan los que le 
dieron muerte, y todas las tribus de la tierra se lamentan.» 
¿Quién será bastante fuerte ante su presencia, cuando los c íe-
los y la tierra huyen de él? « l í e visto un trono inmenso y bri-
llante, y en este trono había uno sentado, y el cielo y la tierra 
huian ante su rostro, y no hallaban asilo donde refugiarse?» 
¿Habéis visto nunca tan espantoso prodigio? Si el cielo y la 
tierra huyen, ¿quién podrá permanecer firme ante su vista? 
¿Qué recurso nos quedará, siendo pecadores como somos, 
cuando veamos al Señor de las eternidades sentado en el trono 
de sus venganzas; cuando veamos á todas las naciones del uni-
verso prosternadas ante Él, llenas de remordimientos y de hor-
ror? Entonces se cumplirá la palabra del Profeta: «Miré, y vi le-
vantado un trono, y en él se sentó el anciano de los tiempos. 
Blancos eran sus vestidos como la nieve, y sus cabellos como 
lana pura: su trono resplandecía como la l lama; las ruedas de 
su carro como un incendio; un raudal de fuego centelleaba en 
su frente; innumerables séres le rodeaban; millares de ángeles 
le servían: entonces empezó el juicio y se abrieron los libros.» 

jQué terror será el nuestro, hermanos míos, qué confusion, 
cuando el incorruptible Juez abra solemnemente aquellos gran-
des jurados, aquellos temibles recuerdos en que están escritas 
nuestras obras, nuestras palabras, nuestras acciones, cuanto 
hemos dicho y hecho en el trascurso de nuestra vida; nues-
tros pensamientos mas recónditos, y todo cuanto creemos 
poder sustraer de esa mirada penetrante que escudriña los co-
razones! «Contados están los cabellos de vuestra cabeza, nos 
dice la Escritura, y lo mismo nuestras intenciones y nuestros de-
seos, sin haber siquiera uno de que no hayamos de dar cuenta al 
Soberano Juez.» ¡Oh! ¡Cuántas lágrimas tenemos que derramar 
si hemos de prevenirnos para esta hora fatal! Y sin embargo, 
nos dormimos en una culpable indiferencia. ¡Oh! ¡Con cuánta 
crueldad seremos castigados; cómo deploraremos nuestra vida 
cuando veamos las magníficas recompensas que recibirán del 
Rey de gloria los que hayan generosamente combatido; cuando 
contemplemos por nuestros propios ojos; por una parte, la di-
cha inefable de los cielos; por otra, los eternos tormentos del 
infierno, y entre ambas alternativas, todas las generaciones hu-
manas que se han sucedido desde Adán hasta la consumación 
de los siglos, doblando espantadas la rodilla y prosternadas ante 
la mirada de fuego del A l t í s imo!—Yo soy el Dios vivo, dirá; y 
en efecto Él es el Señor, y todo se arrodillará ante Él. 

Figuraos, muy amados de Cristo, la humanidad entera entre 
la gloria y los suplicios; entre la vida y la muerte; entre la paz 
y la esclavitud, esperando todos su sentencia en medio de an-
gustias, y sin poder prestarse unos á otros el mas ligero auxilio. 
Todos tendremos que dar cuenta de nuestra fé; á todos se nos 
exigirá la inmaculada vestidura bautismal, y desdichados de 
nosotros si hemos dejado empañar en nuestras almas la pureza 
de la doctrina; si hemos dejado que rompa el enemigo el sello 
inviolable del Señor. «Todos ofrecerán presentes, dice el Sal-
mista, al Rey de magestad.» Los que somos hijos de la Igle-
sia tendremos que corresponder, según este inapreciable privi-
legio: los poderosos serán examinados como tales: los que 



hayan recibido mueho, se les exigirá mucho, y con cada uno 
se empleará la medida que él haya empleado para con los de-
más. Seamos como quiera, grandes y pequeños, todos hemos 
confesado igualmente la fé; todos hemos recibido el sello sa-
grado ; todos hemos renunciado al demonio, y nos hemos co-
locado bajo la enseña de Cristo. A todos se nos pedirá cuenta 
de nuestras resoluciones y promesas. Obispos, sacerdotes, diá- _ 
conos, fíeles de todas edades, de todos sexos, de todas condi-
ciones, todos responderemos ante el Juez supremo, del talento 
que nos haya confiado: «Compareceremos todos, dice la Escri-
tura , ante el tribunal de Cristo, y cada uno será recompensa-
do según sus obras, para bien ó para mal. » «Nadie, dice en otro 
pasaje el Espíritu Santo, nadie escapará de mis manos.» 

Estremecido por las escenas de terror que ante su vista 
aparecen al llegar á este punto, el orador se detiene y guarda 
silencio. Los fíeles le obligan á continuar.—Os lo pedimos, es-
claman; decidnos lo que-debe suceder despues, yE f r en les res-
ponde: 

«Os hablaré del dolor de mi alma, supuesto que no po-
dríais escuchar la narración de tan lameutables escenas; pero 
]oh amados de Cristo! permitidme que aquí me detenga.» 

El auditorio insiste.—Maestro, lo que debe seguir es mas 
terrible que lo que nos habéis contado.... Y el santo continúa 
entonces, enternecido: 

«Os lo d igo derramando lágrimas. ¿Y cómo no verterlas . 
cuando hay que hablar de los horrores del dia final? Pero el 
Apóstol nos manda que hagamos conocer todo esto á los fieles: 
voy, pues, á instruiros en ello, á vosotros que sois las ovejas del 
Señor, para que á vuestra vez instruyáis á los demás. A l ha-

ceros esta relación, inundará mi alma el dolor; pero vosotros, 
amados mios, compartiréis conmigo tales sufrimientos.... Todo 
ha sido ya reveladoras acciones de cada uno han sido procla-
madas á la faz de los ángeles y de los hombres: entonces el so-
berano Juez humillará á sus piés todos sus enemigos; no habrá 
mas principado ni poderío que el suyo, y ante Él «toda rodilla 
se doblará,» según las palabras de la Escritura. Por una parte 
los que han hecho germinar en sus corazones las virtudes y 
las buenas obras; por otra las almas estériles y criminales que 
no han llevado mas que frutos de maldición. Los justos bri l la-
rán como el sol á la derecha del Altísimo, los impíos serán re -
legados á su izquierda en la tristeza y la desesperación 
mas espantosa. A los primeros una gloria inmortal, porque 
han observado los preceptos del Señor, practicado la miseri-
cordia, amado á los pobres y á los huérfanos, ejercido la hos-
pitalidad con los peregrinos, vestido á los que estaban desnu-
dos, visitado á los presos y á los enfermos, consolado á los 
afligidos, sacrificado las ventajas de este mundo á las espe-
ranzas del porvenir, perdonado las ofensas de sus hermanos y 
conservado puro é intacto el sello de la verdadera doctrina: á 
los otros una eterna confusion, porque han provocado la cóle-
ra del buen Pastor, despreciado la voz del Príncipe de los 
obispos, hollando con sus piés las enseñanzas de la fé y los 
consejos de sus superiores, profanado el tiempo de la peniten-
cia con disipaciones vergonzosas y repugnantes orgías, y cer -
rado sus corazones á todo sentimiento de conmiseración ¡Oh, 
cuál será la alegría de los elegidos, cuando todos reunidos á 
la diestra del Esposo, con lámparas encendidas en sus manos, 
oigan que les dirige estas felices y consoladoras palabras:—'Ve-
nid, benditos de mi Padre, entrad en posesion del reino que 
os ha sido preparado desde el principio del mundo.—Pero 
¡cuál no será también el terror de los réprobos, cuando volvién-
dose hácia su lado, sientan fulminar esta sentencia:—Apartaos 
de mí, malditos; id al fuego eterno destinado para el demonio 
y sus ángeles. Vosotros no habéis tenido piedad de vuestros 



hermanos, yo no tendré piedad de vosotros: no habéis escu-
chado mi voz, yo me reiré de vuestros gemidos y de vuestro 
dolor: os habéis rebelado contra mí, no habéis satisfecho mi 
hambre, ni apagado mi sed, ni aliviado mis infortunios, ni v i-
sitado mi prisión: recibid el justo castigo de vuestro orgullo. 
Habéis servido á otro señor distinto, id, trabajadores de ini-
quidad, y retiraos de mi presencia. Y entonces irán á los eter-
nos suplicios, y los justos al reino de los cielos. 

¡Desgraciados de vosotros, desgraciados de los que alimen-
táis para con vuestros hermanos una enemistad culpable! ¡Des-
graciados los que habéis muerto vuestra alma por el pecado y 
que descuidáis hacer penitencia! ¡Desgraciados los que os en-
tregáis al deleite, á la disipación y á la carne, á los vanos 
placeres de la t ierra, sin considerar las obras de Dios, sin in-
quietaros por sus preceptos! ¡Desgraciados los que tomáis á 
juego las divinas Escrituras! ¡Desgraciados los que profanais 
por el orgullo y la vanidad los días de gracias y de salvación! 
Llegará la hora en que sintáis amargamente el tiempo que 
prodigáis hoy con tan poca precaución. ¡Desgraciados de vos-
otros, que consultáis los espíritus de tinieblas y que concedeis 
una confianza criminal á las revelaciones del demonio: pues 
perecereis con él. ¡Desgraciados de vosotros, cuya pluma des-
tila la iniquidad! ¡Desgraciados de los que os entregáis á las 
vanas prácticas de la astrología y de la adivinación! ¡Desgracia-
dos de vosotros, jueces inicuos, que absolvéis el crimen y con-
denáis la inocencia! ¡Desgraciados los que inficionáis la verda-
dera doctrina con el veneno de la heregía, ó que os colocáis bajo 
la enseña del error ! ¡Desgraciados los que dejais devorar vues-
tra alma por los funestos ardores del odio y de la envidia!.. . 
¿Pero para qué tantas palabras? ¡Desgraciados de vosotros to-
dos, pecadores, que deseáis colocaros á la izquierda del ter-
rible Juez y precipitaros en el abismo eterno! All í habrá supli-
cios para todos los crímenes y tormentos para todas las cul-
pas. «Cada uno, dice la Escritura, será encadenado en los 
lazos de sus propios pecados.» Las tinieblas esteriores, la som-

bría prisión, el rechinar de los dientes, el gusano que nunca 
duerme, el estanque de llamas, el fuego inestinguible y todos 
los demás horrores del infierno: tales son los espantosos a r -
senales de las venganzas celestes. A cada falta su castigo 
especial, á cada réprobo su condenación part icular .—Apar-
taos de mí, malditos; no os conozco: recibid lo que ha-
béis merecido; id al fuego eterno: atadlos de piés y manos 
y arrojadlos en las tinieblas esteriores. Separad la cizaña del 
buen grano, y precipitadlo en las l lamas.—Así razonará la voz 
de Cristo, variando el tenor de sus sentencias, según los cr í -
menes de los culpables. En efecto, el vicio tiene grados como 
la virtud; y del mismo modo que hay muchas moradas en el 
reino de los cielos, hay también en el infierno varias espe-
cies de castigos. Los que podáis llorar y gemir, gemid y l lo-
rad conmigo. 

Entonces, hermanos mies, se romperán todos los lazos 
que unen á los hombres en la t ierra; pensamiento que 
hace correr mis lágrimas. Hora terrible en la que t o -
dos los hijos de Adán serán separados unos de otros y sal-
varán los umbrales de la eternidad, para nunca volverlos á tras-
poner. ¿Qué corazon de piedra puede dejar de sentir piedad 
y dolor, pensando en tan triste adiós? Obispos, sacerdotes, 
diáconos, lectores, serán arrancados unos de los brazos de 
otros. Los reyes quedarán aislados, prorumpirán en gemidos, 
y la mano de Dios les arrojará delante de sí como viles es-
clavos. Los grandes del siglo, los ricos sin entrañas, l lora-
rán desesperados y buscarán por todas partes auxiliares que 
no encontrarán; no habrá misericordia para ellos, porque no 
la han tenido para con los demás; no han anticipado limosnas 
para que las reciban al salir de la tumba, y quedarán solos 
y abandonados. «Viv ieron sumergidos en un sueño, dice el 
Profeta, y nada han encontrado.» Los padres serán separa-
dos de sus hijos, los amigos de sus amigos: los esposos que 
mancharon la pureza del tálamo nupcial, las vírgenes que 
profanaron con el pensamiento su virginidad, todos serán so-



metidos á esta inexorable ley, y no habrá piedad para quien 
no la haya tenido con sus hermanos. 

Pero mi espíritu vacila, y casi no me atrevo á seguir 
dándoos detalles tan tristes y desgarradores: las palabras 
parece como que se detienen en mis trémulos lábios, y 
solo puedo bosquejar rápidamente los diferentes rasgos de 
tan lúgubre cuadro. Arrojados los réprobos por los minis-
tros del soberano Juez , huyen espantados hácia el abis-
mo, rechinando los dientes con furor y volviendo sin cesar 
la cabeza para contemplar una vez siquiera la gloria de 
los justos y las alegrías de que se han visto privados 
para siempre. Divisan los inefables esplendores del paraíso, 
las infinitas magnificencias de la bienaventuranza eterna, 
la multitud de los elegidos que se elevan en triunfo si-
guiendo á su Redentor, y las positivas recompensas que dis-
tribuye el Señor de los hombres á los que han combatido ge -
nerosamente. A medida que se aproximan al lugar de su su-
plicio, desaparece gradualmente de sus ojos tan celestial espec-
táculo, las diferentes partes de la escena se ocultan unas tras 
otras, Dios mismo desaparece, y quedan en un vacío absoluto, 
solos', sin defensa, sin esperanza, sin consuelo, sin recurso. 
¡Terribles, pero justos decretos del Señor! Entonces prorum-
pen en sollozos, y lamentables gemidos se escapan de su pecho. 
¡Oh, esclamarán, cuán insensatos hemos sido en consumir en 
frivolas disipaciones el tiempo tan precioso de la vida! ¡Por 
qué hemos consentido en ser juguete de fatales ilusiones! ¡La 
palabra del Señor resonaba en nuestros oidos, y la despreciá-
bamos! ¡Sin cesar nos hablaba el Altísimo por medio de sus 
ministros, y .éramos sordos á su voz! ¡Cuán desgraciados somos! 
¡Hoy nos dirigimos á Él, y nos vuelve el rostro! ¿Para qué nos 
han servido todas las vanidades á que concedíamos tanto va-
lor? ¿Dónde están nuestros padres, nuestros amigos, nuestros 
hijos y nuestros hermanos? ¿Qué ha sido de nuestros tesoros, 
de nuestras riquezas, de nuestros aduladores? ¿Y el loco apa-
rato de los festines y de los goces? Ya no hay reyes, no hay 

príncipes cuyas gracias podamos conseguir, ó cuyo auxilio im-
ploremos: nadie puede hacer nada por nosotros, y nada po -
demos por nosotros mismos. ¡Qué porvenir podemos esperar 
cuando Dios nos ha desechado, y los santos nos han abando-
nado! Ya ha pasado el tiempo de la penitencia, las lágrimas 
no sirven para nada. ¡Ay ! ¿Dónde están los pobres de Jesu-
cristo, que nos ofrecían en cambio de una pequeña limosna el 
aceite que servia para conservar nuestras lámparas? El drama 
ha terminado y ha caido la cortina. Cuando teníamos á nues-
tra disposición el tiempo y los medios necesarios, cuando los 
desgraciados esclamaban llorando:—Comprad; entonces hemos 
cerrado los oidos, hemos pasado de largo, no hemos hecho 
previsión ninguna, y ahora los buscamos y no los hallamos. 
Esperanza, reposo, felicidad: todo se ha perdido para nosotros. 
Los juicios de Dios son justos; no volveremos á ver las g lor io-
sas falanjes de los santos, no gozaremos de la luz ni de la 
verdad. Una espantosa soledad es para siempre nuestro 
destino. ¡Adiós, Iglesia! 

Yuestro deseo está cumplido y satisfecha vuestra curiosi-
dad. Sabéis ya lo que puede produciros la molicie, la neg l i -
gencia, el empeño en el pecado. Habéis oido cómo tratará el 
Señor á los que se hayan burlado de Él: cómo serán castiga-
dos los que hayan despreciado sus preceptos, y cuán insensa-
tos son los que se dejan seducir por las ilusiones y las vanida-
des de esta vida. ¡Oh amados mios! no nos equivoquemos, 
guardémonos de una fatal incredulidad. La imaginación del 
hombre puede bosquejar tan sombríos cuadros: la realidad 
es mucho mas espantosa todavía que lo que puede decirse. 
Creamos en la palabra de Dios, persuadámonos de que todos 
resucitaremos, de que todos seremos juzgados, de que todos se-
remos retribuidos segiui nuestros méritos. Despreciemos todas 
las cosas de este mundo, desprendámonos de todo cuanto es 
pasajero, no pensemos mas que en la hora terrible en que 
será preciso que comparezcamos ante el tribunal del inexorable 



Juez y respondamos á los severos cargos de su justicia. ¡llora 
de gemidos, de dolores y angustias, que será como la piedra 
de toque de toda nuestra vida! Hora solemne y formidable, 
de que nos hablan los Profetas y los Apóstoles,'cuya predicción 
hacen resonar las sagradas Escrituras hasta los estremos de 
la tierra, y en la cual no han podido fijar su pensamiento los 
santos de todas las edades sin terror y sin lágrimas!—Velad, 
parece que nos dicen todos juntos, tened cuidado, estad 
atentos, orad, sed misericordiosos, evitad los ataques del ene-
migo y preparaos sin cesar, porque no sabéis ni el día ni la 
hora en que vendrá el Señor. Escuchad á Isaías: «Mirad que 
el Señor viene, y cada uno llevará consigo sus obras y su re-
compensa.» A Malaquías: «Mirad que el Señor viene; ¿y quién 
podrá el dia de su llegada permanecer firme ante Él?» A Habacuc: 
«Seüor, he oido vuestros oráculos, y me he sentido poseído de 
espanto, y el temblor ha penetrado hasta la médula de mis 
huesos.» A Moisés, haciendo hablar al Altísimo: «Daré á cada 
uno su retribución en el dia de mis venganzas, y nadie escapa-
rá de mis manos.» A l Salmista real: «E l Señor nuestro Dios 
vendrá con una gran magestad, y no guardará silencio; el fue-
go brotará bajo su planta, y en torno de Él rugirá la tempes-
tad. » A l sublime Pablo: «En este dia, según os tengo anun-
ciado, juzgará Dios los secretos pensamientos de los hombres: 
cuidad el camino que seguís, porque es temible caer entre las 
manos del Dios v ivo. » A l Príncipe de los Apóstoles: «Vendrá 
el dia del Señor, como un ladrón llega durante la noche: entonces 
los cielos serán consumidos por el fuego, y todos los elementos 
serán desecados por los ardores de la l lama.» Mas ¿para qué 
hablar de los Profetas y los Apóstoles? escuchad al mismo 
Dios: «Procurad, dice, que vuestros corazones no se hallen bajo 
el peso de la disipación, la embriaguez y las inquietudes de esta 
vida: porque caerá como una red sobre todos los que habitan 
la faz de la tierra. Velad por consiguiente, porque el Hi jo del 
hombre vendrá en el momento en que menos lo espereis, y 
procurad entrar por la puerta estrecha que conduce á la vida.» 

Sí, hermanos míos, sigamos esta via para tomar pose-
sión de la eterna herencia. ¿Y cómo al seguirla no hemos 
de alcanzar la vida, si una y otra no son sino una misma 
cosa?... Si el número de los que la consiguen es pequeño, 
al menos, amados míos, procuremos formar parte de él nos-
otros. No nos separemos nunca de este camino, porque ir ía-
mos directamente á nuestra perdición. «P rovocare i s , nos 
dice el Profeta, la cólera del Señor, y caminareis al abismo.» 
« Y o soy la luz del mundo, añade el Salvador, soy la vida: el 
que me sigue no herirá su pié contra las rocas y obtendrá la 
luz de la vida.» Caminemos todos por esa via venturosa, pol-
la cual han pasado todos los que han tenido la sed de Cristo: 
el camino es penoso, pero al final se encuentra el descanso y la 
dicha: la marcha es difícil, pero el resultado merece nuestro 
deseo: el sendero es estrecho, pero el cielo no tiene límites. 
En este camino se encuentran la penitencia, el ayuno, la ora-
cion, las vigilias, la humildad, la pobreza de espíritu, el des-
precio de la carne, el cultivo del entendimiento, las austerida-
des, las maceraciones, el hambre, la sed, la desnudez, la mi -
sericordia, las lágrimas, los gemidos, los suspiros, los golpes, 
los ultrajes, las persecuciones, el trabajo manual, los peli-
gros, los contratiempos de toda clase, la paciencia, la abne-
gación, el amor de los enemigos, el perdón de las injurias, el 
sacrificio por los amigos y el de nuestra vida si es preciso para 
la gloria de Jesucristo. Pero también en cambio de estos su-
frimientos pasajeros se obtiene la bienaventurada y eterna 
posesion del reino de los cielos. 

Por el contrario, el camino ancho, la puerta espacio-
sa, conducen á la muerte. En este mundo, los goces; en 
el otro, las amarguras y los suplicios: en el primero, las 
flores; en el segundo, las espinas: en el uno, el risueño sé-
quito de las delicias; en el otro, las turbas de demonios dis-
puestos á arrastrar consigo sus víctimas. Así lo proclama 
el Profeta: «En el dia de las venganzas, las iniquidades de 
mi camino me rodearán como una red. » ¿Qué quiere decir 



con esto? Sin duda los crímenes dé la vida, todos los pasos que 
dan los pecadores en el estenso camino, parte de los cuales 
enumera el Apóstol: la lascivia, el adulterio, la impudencia, !a 
idolatría, las riñas, los odios, la cólera, la sedición, la envidia, 
el homicidio, y también las complacencias vergonzosas, los ecos 
de disipación, los escesos del lujo y de la gula, las danzas i m -
pías, los placeres profanos, los espectáculos, las canciones 
obscenas, el aborrecimiento de nuestros hermanos, y además 
de todo esto la impenitencia y el olvido del porvenir. He aquí 
lo que se encuentra en esa via dolorosa en que tantos infor-
tunados culpables tienen la desgracia de sumergirse. ¿Pero qué 
encuentran en el término de ella? En vez de una mesa volup-
tuosa, el hambre: en vez de los vinos delicados que sin cesar 
beben, la sed: en vez del reposo, los sufrimientos: en vez de 
la alegría, los lamentos: en vez de las armonías del canto, los 
sollozos: en vez de vestidos delicados, los gusanos: en vez de 
insensatas danzas, los demonios que les sirven de compañía: 
en vez de su muelle indolencia, roedores remordimientos: en 
vez de adivinaciones, sortilegios y otros desvarios semejantes, 
las tinieblas esteriores, el fuego y lugares de horror en que 
la muerte apacienta el rebaño de sus discípulos y de sus ami -
gos; es decir, de aquellos que han marchado por el camino 
ancho. «Han entrado en el infierno como ovejas, esclama el 
Profeta, y pacerán bajo el cayado de la muerte. » 

Nosotros, amados mios, evitemos tan funestos senderos, 
escuchemos la voz de nuestro Dios, «procuremos entrar por 
la puerta estrecha, pues varios tratarán de hacerlo y no la 
encontrarán.» El Evangelio y la Escritura están todos llenos 
de parecidas advertencias. En la meditación de este dia han 
adquirido los mártires la fuerza necesaria para dominar su 
cuerpo y sufrir con alegría todo género de tormentos. El pen-
samiento del juicio final es el que ha poblado y puebla aun las 
rocas y los desiertos de una multitud de cristianos de ambos 
sexos, absortos completamente en el ayuno, la oracion, y sin 
mas deseo que el de alcanzar el cielo. ¿Qué digo? Nuestras 

ciudades y nuestros campos ¿no albergan en su seno una 
multitud de elegidos, observadores, según los deberes de su 
estado, de los preceptos y los mandatos del Señor? obispos, 
sacerdotes, clérigos de todas clase, reyes, principes, fieles 
de todas edades y condiciones; porque nuestro Dios no hace 
acepción de sitios ni de personas. «Donde quiera, dice, que 
dos ó tres se hallan reunidos en mi nombre, bien en la so-
ledad, en las montañas ó en las cavernas, ó en cualquier sitio 
de mi dominio, estoy en medio de ellos.» « Y o estaré con ellos 
hasta la consumación de los siglos y en la eternidad les inun-
daré de inefables delicias.» A l recuerdo de este terrible jura-
do, el bienaventurado David regaba cada noche su almohada 
con sus lágrimas y esclamaba angustiado: «Señor, no juzguéis 
á vuestro siervo! ¡Dios de misericordia, no me juzguéis se-
gún el rigor de vuestra justicia! ¡ A y ! nada tengo que alegar 
en mi defensa: bondad infinita, yo os ruego que no me juz-
guéis, porque ¿qué hombre podrá justificarse en presencia 
vuestra?» Tales eran,hermanosmios, los terrores del santo rey, 
tales eran las súplicas que dirigia al cielo para aplacar la có -
lera del Altísimo, tales los medios con los cuales se disponía á 
comparecer ante el soberano Juez. Preparaos vosotros también, 
amados mios en Cristo, antes de que llegue el terrible instante, 
antes que la escena de este mundo desaparezca, antes que 
Dios se manifieste de nuevo entre nosotros. Evitemos sus ven-
ganzas por medio de la confesion, las austeridades, la ora-
cion, el ayuno, las lágrimas, las obras de misericordia. 
Apresurémonos, con el temor de que llegue de improviso 
y nos sorprenda sin defensa: no cesemos de hacer peniten-
cia, de invocar la piedad del Señor y de prepararnos para 
su llegada; todos, hombres y mujeres, ricos y pobres, 
ciudadanos y esclavos, viejos y niños. No diga nadie: mis 
pecados son muchísimos, no hay para mí perdón, porque 
hablar de tal suerte es ignorar que nuestro Dios es el Dios del 
arrepentimiento, y que solo ha venido aquí para las víctimas 
del pecado. ¿No es Él el que ha dicho: « L a conversión de un 
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solo pecador causa una gran alegría en el c ie lo» y el que aña-
día: « N o he veaido á llamar á los justos, sino á los pecadores, á 
penitencia?» Pero la verdadera penitencia consiste en abstener-
se del mal y en aborrecerlo, según las palabras del Salmista. 
« H e detestado la iniquidad y la he abominado: lo he jurado y 
lo he resuelto; cumpliré su justicia. Convertios por consiguien-
te, y Dios os recibirá con efusión en sus brazos. Pero que na-
die se deje llevar de una temeraria presunción diciendo: «Yo 
no he pecado:» porque tal lenguaje es ser ciego é insensato, es 
engañarse á sí mismo, es ignorar que hay que estar en lucha 
con las seducciones de Satanás, en las palabras, en las ac-
ciones, en los pensamientos, en todo el cuerpo. ¿Quién puede 
vanagloriarse de no haber manchado -en alguna manera ni su 
alma, ni sus sentidos? Nó, nadie está sin pecado, nadie sin 
mancha, nadie entre los hombres ha conservado intacta su 
inocencia, escepto Aquel que se ha despojado de su grandeza 
y se ha hecho pobre por nosotros. Solo está sin pecado el que 
ha borrado los pecados del mundo, el que quiere la salvación 
de todas sus criaturas, el que no desea la muerte del pecador, 
el Dios infinitamente bueno, amable, misericordioso y compa-
sivo; Salvador de los hombres, Padre de los huérfanos, defen-
sor de las viudas, médico de las almas y de los cuerpos; es-
peranza de los desgraciados, refugio de los afligidos, protector 
de los débiles, camino de la vida, amigo demuestras almas, 
Señor Todopoderoso, que nos llama á la penitencia y que no 
rechaza á ninguno de los que vuelven á Él. Busquemos, pues, 
un asilo en su seno. Nunca ha recurrido á Él ningún pecador 
sin encontrar al punto su salvación; no desesperemos de la 
nuestra, amados mios: si hemos pecado, hagamos penitencia. 

Toda buena obra regocija el corazon de Dios; pero ninguna 
hay que le sea mas agradable que el arrepentimiento. Este 
buen Padre t jende los brazos con bondad al hijo pródigo que 
reconoce y confiesa sus faltas, le estrecha contra su pechoy 
le colma de . caricias. «Venid á mí, esclama, los que sufrís, 
pues yo no rechazo á ninguno de los que á mí vuelven. Yeníd 

á mí cuantos padeceis, cuantos sucumbís bajó la carga, y os a l i -
viaré en mi celestial morada, donde todos mis santos reposan 
en paz y alegría. Yeníd á participar de esta dicha inefable, á 
gustar las delicias infinitas cuya vista solo regocija á los án-
geles. All í resplandecen con los rayos dé mi gloria las nume-
rosas falanjes de ios justos: allí son recibidos en el seno de 
Abraham todos los que como Lázaro han sido presa de la mi -
seria y de las tribulaciones: allí prodigo á todos los tesoros de 
mi eternidad. Esta es la celestial Jerusalen, madre de mis 
primeros hijos: la tierra que he prometido á los que son man-
sos y humildes de corazon. Venid todos á mí y yo os aliviaré. 
All í reina una paz profunda é inalterable; todo es allí luz, todo 
respira felicidad, no hay tiranía, crímenes, ni austeridades. 
¡Felices los que lloran sobre la tierra! Llorad, pues, haced pe -
nitencia, convertios, y yo os consolaré, yo os colocaré en un 
lugar donde no hay ni trabajos, ni lágrimas, ni cuidados, ni 
preocupaciones, ni gemidos. Convertios, hijos de los hombres, 
y yo os consolaré, yo os colocaré en un sitio donde moran 
eternamente la dicha, la paz, la alegría y el reposo: en un sitio 
donde no entran nunca ni el demonio ni la muerte; donde no 
hay ni ayuno, ni reyerta, ni disturbios, ni ódios, ni esclavitud 
del sexo. Convertios y os consolaré, é iréis á las fuentes de la 
vida, al Paraíso de delicias, á la viña de vuestro celestial P a -
dre, á la tierra bienaventurada de los elegidos, donde yo mis-
mo, vuestro Dios-, he fijado mi morada. Venid los que estáis en 
la aflicción, y os consolaré y esparciré sobre vosotros con pro-
fusión la dicha y la esperanza, y os haré gozar de una luz ines-
tinguibie, de un sol sin ocaso. Tomad mi yugo sobre vuestros 
hombros, y sabed que soy de corazon humilde, y hallareis repo-
so para vuestras almas. All í resuena sin cesar el rumor de las 
fiestas y se revelan los secretos tesoros de la sabiduría y de la 
ciencia. Venid todos á mí y colmaré los deseos de vuestro co -
razon en esta morada de delicias; las recompensas mas m a g -
níficas serán vuestro patrimonio, disfrutareis de una felicidad 
que no podéis concebir, de un goce inalterable, de un triunfo 
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que nunca termina; no oiréis mas que acciones de gracias, 
cantos de victoria y de reconocimiento, himnos solemnes en 
alabanza del Altísimo; ceñirá vuestra frente una corona inmor-
tal, dispondréis de infinitas riquezas: la eternidad será la me-
dida de vuestro imperio, y vagareis por siglos de siglos sobre 
este océano de delicias que no puede espresarse por el lenguaje 
humano, ni puede comprender la inteligencia de los hombres. 
Millares de ángeles y de primogénitos, los tronos de los Após -
toles, las cátedras de los Profetas, los cetros de los Patriarcas, 
las coronas de los Mártires, la gloria de los Justos, resplande-
cerán por todas partes en torno vuestro. Todo lo que hay de 
grande, todo lo que hay de augusto sobre la tierra se reunirá 
en esta feliz región. Venid á mí los que teneis hambre y sed 
de justicia, y llenaré vuestra alma de bienes tan deseados, que 
ni los ojos vieron, ni los oidos, oyeron , ni puede concebir el 
pensamiento. Tales bienes tengo preparados para los que ha-
cen penitencia y se apartan del camino del mal: estos bienes 
los he preparado para los pobres de espíritu, los pacíficos, los 
que sufren en mi nombre persecuciones, calumnias y ultrajes. 
Nadie ha recurrido á mí sin esperimentar alivio, sin verse l i -
bre de la cadena de sus malos hábitos, sin despojarse de la 
malicia que le habia inspirado el demonio y fijar en su 
alma el reino de mi divino espíritu. A l venir á mí, los 
magos han renunciado á sus errores y abrazado la sabidu-
ría; los publícanos han abandonado sus tributos y fundado 
iglesias; los perseguidores han abjurado su tiranía y acogi-
do con alegría los sufrimientos de la cruz; los ladrones han 
abandonado el robo y el homicidio, y se han sometido á las 
saludables influencias de la fé, conquistando un lugar en el Pa -
raíso. Venid pues á mí, que no rechazaré al que se acoja en 
mis brazos. 

Tales son, amados mios, las promesas y las dulces palabras 
del Salvador de nuestras almas. ¿Qué padre se manifestará mas 
tierno? ¿qué médico mas consolador? Corramos á Él . Gloria á su 
longanimidad, á su amor y su indulgencia, á todas sus mise-
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•ricordias, á su eterno reinado. Gloria, honor y adoracion á su 
santo nombre por todos los siglos de los siglos. A m e n . » 

Tal es la gran obra de San Efren, verdadero monumento de 
elocuencia, tesoro inagotable de ternura y arsenal inmenso de 
inspiración. Leedlo, jóvenes, leedlo muchas veces, y hallareis 
seguramente nuevas enseñanzas que recoger en el fondo y en 
la forma del discurso que en su mayor parte acabamos de tras-
cribir. Pálido remedo de lo que debió ser, conserva todavía al 
llegar hasta nosotros rasgos brillantes y de seguro efecto,' si 
sabéis adoptarlos con oportunidad en la cátedra de la verdad. 
No aconsejamos á los jóvenes que le pronuncien íntegro, pero 
sí que antes de hablar al pueblo cristiano del juicio final m e -
diten sobre él tomándole por modelo en su predicación. Los 
últimos momentos de San Efren ofrecen un verdadero interés; 
su muerte no fué menos instructiva que su vida, y su humildad 
se revela en su testamento y en las últimas frases que pronun-
cia despues de bendecir á los monjes que le rodean y al pue-
blo que vé asombrado su energía y su valor. « N o amortajéis mi 
cuerpo con telas preciosas, ni Ievanteis á mi memoria monu-
mento alguno,» les dice; y entrega su alma tranquila en el S e -
ñor, Su muerte se cree acaeció hácia el año 379. 

Muchos de los trabajos de San Efren se han perdido para 
la posteridad: algunos Discursos morales y varios Himnos p u -
blicados en latin por Gerardo Vosi5, es. lo único que podemos 
citar, con mas el Diálogo sobre el juicio final y diversos trozos 
que pueden verse en las ediciones de sus obras, entre las cua-
les debemos recomendar la de Osford y la hecha en Roma por 
Asemani en 1732. 

SAN EPIFANIO . Menos notable San Epifanio bajo el punto de 
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vista de nuestros estudios, que la mayor parte de los Santos 
Padres de la Iglesia gr iega de que hasta ahora nos hemos oeu-
pado, no es sin embargo acreedor á nuestro olvido, ni á que 
sus escritos se miren con desden por la juventud que se sienta 
animada á ocupar algún dia la cátedra del Espíritu Santo. 

E l Cristianismo había estendído su poder por todo el mun-
do romano: las montañas mas elevadas, los bosques mas impe-
netrables, las cavernas mas profundas, las soledades mas ol-
vidadas tenían sus anacoretas, sus monasterios, sus habitantes 
llenos de fé y de entusiasmo por la causa santa de la verdad: 
las ciudades, los pueblos, y las aldeas mas reducidas contaban 
también un g ran número de valerosos soldados de Cristo, s ien-
do muy frecuente ver en poblaciones de escasa importancia un 
obispo y un senado de sacerdotes, como señal evidente del gran 
prestigio, de la gran fuerza del nuevo culto, y anticipado tes-
timonio de una cristiandad futura. 

Po r esta causa no debe nadie estrañar la asistencia á los 
concilios de un gran número de obispos en aquella época, aun-
que esas grandes juntas ó reuniones convocadas para deliberar 
acerca de los altos intereses de la sociedad cristiana se l imita-
sen á una parte del imperio, como sucedió con el gran concilio 
celebrado en Cartago á principios del siglo Y , al cual asistie-
ron 286 obispos ortodoxos y un número casi igual de obispos 
donatístas en representación todos ellos de la provincia de 
A f r i c a . 

Las numerosas islas derramadas por el Mediterráneo, ricas 
y florecientes en tiempo de la l ibertad gr iega , activas é indus-
triosas bajo la dominación romana, enviaban también á los s í -
nodos de Oriente y de Occidente en nombre de sus ciudades 
episcopales, obispos llenos de sabiduría, de virtudes y de es-
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periencia, entre los cuales se distinguió mucho San Epifanio, 
ge fe de la Iglesia de Salamina, ciudad la mas importante de 
la Isla de Chipre. 

San Gerónimo dice en su libro de Hombres Ilustres, que 
cuaudo escribía esta obra Epifanio era muy anciano; razón 
por la cual creemos muy acertada la opinion de los que fijan 
su nacimiento hácia el año 510, en Besandouc, ciudad de la 
Palestina. 

Testigo de las vicisitudes por que pasó la religión desde 
Constantino hasta los hijos de Teodosio, San Epifanio contri-
buyó poderosamente á la perseverancia de muchos cristianos, 
á la conversión de infinitos fieles contaminados con las seduc-
ciones de la heregía y del error . Habiendo perdido á sus pa-
dres siendo muy niño, un doctor de la ley judáica se encargó 
de su educación, cultivando su inteligencia en las ciencias y ha-
ciéndole adquirir conocimientos especiales en las lenguas he-

i 
brea, siriaca, egipcia, gr iega y latina, las cuales poseía el san-
to con rara perfección. 

Cuando á la edad de diez y seis años perdió á su celoso 
maestro, Epifanio esperimentó muy pronto cierto malestar, 
cierta inquietud de espíritu, que no bastaba á desvii tuar la po -
sesión de sus riquezas y su vida llena de satisfacciones. Cierto 
dia que paseaba á caballo por los alrededores pintorescos de 
Eleutherropolis, ciudad de fundación romana en la Judea, o b -
servó con sorpresa que un viajero que caminaba á pié daba su 
capa á un pobre que se le habia acercado á pedirle una l imos-
na. Epifanio preguntó al forastero con vivo interés:—¿Quién 
eres que así obras? y el viajero le contestó:—Dime cuál es tu 
fé , y te diré la m í a . — Y o soy judio, replicó Ep i fan io .—Si eres 
judío, ¿cómo preguntas á un cristiano?—¿Y por qué no puedo 
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l legar á serlo como tú? añadió el j ó v en .—Tu voluntad es el 
único inconveniente: quiérelo, y lo serás. 

Este diálogo decidió á Epifanio. Sorprendido con las pa-
i 

labras y la acción bienhechora del forastero, sigue sus pasos, 
entra con él en la ciudad, y por fin llegan á un monasterio, 
mansión del desconocido.—Ya estamos en el recinto de la i 
orac ion: tus riquezas se oponen á que permanezcas con 
nosotros: si deseas ser cristiano, abandónalas y alcanzarás la 
vida eterna. 

Menos que esto era necesario para convencer al jóven 
israelita: su conversión estaba hecha, y pocos meses despues 
el obispo de la ciudad derramaba sobre su cabeza el agua mis-
teriosa que purifiea toda culpa y limpia toda mancha. Sumiso, 
obediente Epifanio á los consejos de su nuevo maestro, caminó 
rápidamente en la senda de • la virtud; distribuyó sus bienes 
entre los pobres, dotó á su hermana, que mas adelante se hizo 
también religiosa, y comenzó su gloriosa y santa peregrinación 
sobre la tierra. 

San Epifanio emprendió largos viajes despues de su con-; 
versión, y en sus visitas á Egipto, á la Siria y á otros países, 
conoció un gran número de preclaros varones que con su 
ejemplo le animaron á emprender una vida mas perfecta. De 
vuelta á la Judea fundó un monasterio en un árido desierto, 
que la actividad de los religiosos fertilizó en poco tiempo, y á 
donde los sábios de Siria iban á consultarle: desde aquel asilo 
lloró la persecución indecisa de Juliano, preparándose para sa-
lir á la defensa del Evangelio. 

Sorprendido en sus meditaciones fué proclamado obispo de 
Salamina, y aunque su modestia se opuso á esta elevación, 
aceptó por fin un cargo que le imponía grandes deberes, cum-

pliéndolos desde el primer momento con admiración de todos y 
utilidad de la Iglesia. 

San Epifanio habló pocas veces á los fieles, y aunque sus 
panegiristas nada dicen de su predicación, por sus efectos de -
bemos graduar que debia ser edificante, uniendo á sus pala-
bras el grandísimo aliciente de una conducta inmaculada. 

Por este tiempo San Epifanio escribió un libro que se titu-
la Áncora, para indicar la base inquebrantable á que él desea-
ba asir las opiniones humanas. Despues de esta obra escribió 
otra mas notable aun, y en la cual revela el santo su gran 
erudición teológica y el v igor desús raciocinios. Siguiendo las 
huellas de San Ireneo, el obispo de Salamina escribió la Histo-
ria de las heregías, dándola una gran estension, y haciéndola 
comprensiva á todos los estravíos de la humanidad anteriores á 
la venida del Mesías. Las heregías han precedido en efecto al 
advenimiento de Jesucristo, pues en realidad el Cristianismo, que 
comienza por una promesa hecha á nuestros primeros padres 
en el paraíso, no era tan solo la ley natural, sino la rel igión 
misma en su primera forma y con todos los elementos de su 
desarrollo y crecimiento futuro. La verdad, proclamada por a l -
gunos, perseguida por otros, se eleva magestuosa desde el pr i -
mer hombre hasta la realización de la oferta divina; y en ese 
tiempo la heregía se muestra clara, perceptible en el horror 
que le inspira la marcha del mundo hácia su rehabilitación y 
•perfeccionamiento moral, y en las trabas que opone á que se 
realicen las consoladoras promesas del Redentor. Es sin duda 
este un conocimiento elevado que pertenece mas bien á la 
creencia de la Iglesia, que al genio del escritor, pero que de 
todos modos le permite comprender en su plan hasta las es-
cuelas filosóficas de la Grecia, aunque sea de una manera ráp i -



da, si bien no por esto menos exacta. En la historia, de las sec-
tas cristianas del Oriente es donde Epifanio derramó nuevas y, 
brillantes rá fagas de luz, á causa de su origen, de sus estudios 
y de su conocimiento de las lenguas y de las costumbres de 
aquellos países. Muchas veces reproduce también preciosos 
fragmentos acerca de las cuestiones que dividían los ánimos, 
desde las sutiles interpretaciones de Orígenes, hasta los estra-
víos de los Maniqueos, é introduciendo en su narración un de-
bate real ó ficticio, nos hace oir á los actores mismos de 
aquellas grandes controversias. 

Su libro encierra máximas sublimes acerca dé la naturaleza 
del alma, del destino, de la muerte y del porvenir del hombre; 
por medio del exámen abstracto é histórico de las sesenta sec-
tas que declara salidas del Cristianismo, y á quienes llama in-
fieles esposas, restablece del todo en su rigurosísima pureza la 
continuación y el pormenor del dogma cristiano. Ante la dila-
tada série de las extravagantes opiniones que presenta, se co-r 
noce cuán provechosas eran las solemnes disputas de los con-
cilios y la tradición de la Iglesia, romana. Epifanio hace notar 
esto mismo al elogiar á Constantino, por haber reunido el con-
cilio de Nicea y fijado la festividad de la Pascua, demostrando 
que todo su interés está en defender la unidad de la fé y de la 
disciplina. 

Si comparamos á Epifanio con ios oradores del Criatiauis-
mo oriental, no podemos concederle ni el genio de estos, ni su 
poder sobre la muchedumbre, ni su dominio absoluto sobre los 
habitantes de una gran ciudad; pe ro á un vasto saber, á l^s 
enseñanzas del desierto y del mundo, y á la experiencia de lar-
gos viajes, unía indudablemente una fuerte imaginación, que 
temerosa y contenida en la árida exactitud de la controversia» 

corre libremente en algunas Homilías que creemos ser obra 
suya, á pesar de dudarlo mas de un escritor respetable. 

No son los trabajos á que nos referimos demostraciones 
puramente dogmáticas, ni meras exhortaciones morales, sino 
mas bien fragmentos de un poema lírico, ó la repentina pala-
bra de un Apóstol, en medio de los monumentos y en el paraje 
mismo del Cristianismo naciente. Nótase en ellas, se trasluce 
claramente el recuerdo y los vestigios de los primeros años de 
Epifanio: son el lenguaje del judío-cristiano trasladado á Gre-
cia. Fijando nuestra atención en la homilía sobre el domingo 
de Ramos, vemos que el orador no se limita á celebrar este 
acontecimiento religioso, sacando de él una enseñanza prove-
chosa para el pueblo que lo está escuchando, sino que se tras-
lada á Jerusalen, presencia la entrada del Salvador, entona el 
himno de esperanza y asiste gozoso al triunfo de Jesús mas 
bien que recuerda á los fieles su memoria. 

El dominio de la imaginación se revela mas aun en la ho -
milía sobre la Sepultura de Jesucristo. Las palabras: «Ba j ó á los 
infiernos» constituyen el principio de un canto épico, que á pr i -
mera vista parece poco conforme con la severidad del dogma 
y con las caritativas esperanzas de un piadoso entusiasmo. Los 
dolores terminan, las lágrimas cesan de correr, y hasta los pa-
rajes mismos de los suplicios quedan destruidos instantánea-
mente. Se creería la ficción de un poeta de nuestros dias, si no 
supiésemos que era la obra de un Padre de la Iglesia oriental. 
Epifanio no quiso, sin embargo, otra cosa que celebrar la l i -
bertad de los justos de la antigua ley, por mas que la poesía r e -
salte en primer término y oscurezca el dogma. Las brillantes 
imágenes con que acompaña la venida de Jesucristo, el aparato 
de las santas milicias, su altivo continente y sus amenazadoras 



órdenes á las potencias infernales, todo esto, dice el Abate Henry, 
no puede compararse sino con el lenguaje místico y guerrero 
de Milton. ¿Es imitación directa, tradición común ó semejanza 
de genio? El que conozca á Milton no podrá, negarnos que este 
erudito creador, este pintor originalísimo debió comprender en 
sus inmensas lecturas los Padres de la Iglesia gr iega, y que 
en sus concepciones no olvidó las homilías de San Epi famo. A l 
describir, por ejemplo, la victoria del ejército celestial, acer-
cándose á los últimos confines de los cielos é inclinándose so-
bre el abismo; al escuchar el estruendo de los ángeles subleva-
dos y la solitaria voz del intrépido Abdiel , es imposible dejar 
de reconocer en aquellas magníficas creaciones un recuerdo 
del obispo de Salamina, y como un deseo de acomodar tanta 
poesía á la predicación cristiana de los primeros tiempos. 

Véase confirmado por el pasaje que vamos á trascribir 
lo que hemos dicho en elogio de San Epifanio, á quien no obs-
tante los jóvenes no deben imitar ciegamente en ia cátedra 
sagrada, por temor de que su estilo aparezca demasiado de-
clamatorio; defecto que hoy tienen algunos de nuestros ora-
dores, y que mas adelante nos proponemos combatir. 

«Cuando aquellas mansiones cerradas y sin sol, aquellos 
calabozos, aquellas cavernas se vieron sorprendidas por la 
brillante venida del Señor con su divino ejército, Gabriel mar-
chaba á la cabeza, como quien tiene la costumbre de llevar las 
dichosas nuevas; de repente su voz resuena en aquel sitio y dice 
á las potencias enemigas:—Quitad las puertas, vosotros que sois 
los superiores. Y en el mismo instante un ge fe esc lama:—Le-
vantaos, puertas eternales. Las virtudes dicen á su v e z :—Re t i -
raos, perversos guardadores. Y las potencias r ep i t en :—Rom-
peos, cadenas indestructibles. Una voz mas lejana dice:—Con-
fundios de vergüenza, inplacables enemigos; y despues añade 

o t ra :—Temblad , injustos tiranos. Entonces ante el resplandor 
del invencible ejército del Rey omnipotente, un estremecimien-
to, un desórden, un terror indefinible se apodera de los ene-
migos del Señor, y los que están en los infiernos ven desapare-
cer de repente las tinieblas del abismo, pareciendo como que 
una lluvia de rayos desciende para cegar á las potencias in fer-
nales que oyen retumbar, como otros tantos truenos, estas pala-
bras de la Córte celestial:—Quitad las puertas á la vanguardia, 
y no abridlas; quitadlas del suelo, .arrancadlas de sus goznes 
para que no vuelvan á cerrarse. Y no es porque el Señor que 
está aquí presente, carezca de poder si quiere, para atravesar 
por vuestras puertas cerradas; sino que como á esclavos rebe l -
des os manda que quitéis esas puerta^, que las echeis por tierra 
y las rompáis. L o ordena, no á la caterva, sino á los que entre 
vosotros mandan, diciéndoles:—Quitad las puertas, vosotros que 
sois los gefes; aquí está Jesucristo Allanad el camino al que se 
eleva sobre el abatimiento de los infiernos. Su nombre es el 
Señor. Ha pasado por en medio de las puertas de la muerte, 
que fueron para vosotros una entrada, y viene á convertirlas 
en vuestra salida. No tardéis. Si resistís, mandamos á las 
puertas que se levanten ellas mismas. Levantaos, puertas eter-
nales, al oir estas voces gritaban las potencias enemigas. En 
aquel instante estallaron las puertas, rompiéronse las cadenas, 
estremeciéronse los cimientos de los calabozos, y las potencias 
enemigas cayeron abrazadas unas con otras, dando alaridos en 
su vergonzosa desesperación y fuga. Llenas de terror, corren 
despavoridas, páranse repentinamente, y temblando d i cen :— 
¿Quién es este Rey de g lor ia , quién este poderoso que ejecuta 
tan grandes maravillas? ¿Quién es este Rey de gloria, que hace 
en los infiernos lo que nunca los infiernos han visto? ¿Quién es 
el que quebranta nuestra fuerza y nuestra audacia, y saca de 
aquí á los que estaban durmiendo desde el principio de las 
edades? Las virtudes del Señor responden:—Vosotros, malva-
dos, quereis saber quién es este Rey de gloria; es el Dios fuerte é 
invencible; el que os echó de las bóvedas celestiales y os preci-
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pitó, débiles é injustos tiranos; el que os proscribió y os lleva 
en triunfo en su comitiva; el que os venció, condenándoos á las 
tinieblas y arrojándoos al abismo. Asi , pues, no tardéis en 
traernos los infelices que habéis tenido cautivos hasta este 
dia. Vuestro imperio ha sido destruido.» 

En el calor de la improvisación, San Epifanio se eleva al 
último grado de la poesía, y canta mas bien que describe una 
escena llena de interés y de verdad. 

Mas adelante hallamos este otro pasaje, digno de reprodu-
cirlo en nuestro l ibro: 

« L a s potencias celestiales, dice, sedaban prisa: unas arran-
caban de sus cimientos la prisión; otras perseguían á las legio-
nes enemigas, que se ocultaban en los parajes mas escondidos. 
Escudriñaban las prisiones y las cavernas, llevando sin cesar 
cautivos al Señor; desataban cadenas, rompían gri l los, manda-
ban, en fm, y eran obedecidas: todas precedían al Señor, y le 
servían como á un rey vencedor, como á un Dios. Cuando Je-
sucristo iba á penetrar en lo mas profundo del abismo, Adán, 
que por ser el pr imer nacido yacía antes que nadie en el seno 
de la muerte, oyó el ruido de los pasos del Señor que venia á 
visitar á los cautivos, y volviéndose al punto hácia los que con 
él estaban encadenados, les d i j o : — O i g o los pasos de uno que se 
aproxima, que viene á nosotros. Si se digna bajar aquí, somos 
libres; si únicamente lo vemos, somos rescatados. Cuando Adán 
hablaba de este modo á los que con él padecían, entró el Señor 
victorioso llevando en la diestra su cruz. El padre de las ge -
neraciones le vió, y al punto sintió estremecerse todos sus miem-
bros, y dándose golpes de pecho esc lamó:—¡Dios , nuestro Se-
ñor, con todos los ángeles! Jesús contes tó :—Y con tu alma. Y 
cogiéndole por la mano , añadió:—Despierta del sueño, leván-
tate á la voz de Cr isto . » 
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Acerca de San Epifanio se han escrito noticias que no m e -
recen crédito. Su muerte acaeció el año 405, en ocasion en 
que se dirigía el santo obispo de Constantinopla á Chipre, y 
sus últimos momentos fueron los del justo. 

El Panarium ha sido muy elogiado, y San Agustín lo pre -
fiere al tratado escrito por Filostrato sobre el mismo asun-
to. Focio, San Gerónimo, San Efrén, San Gregorio el Grande 
y los Padres del Y I I concilio, celebran mucho á San Epifanio. 

La mejor edición de sus obras se hizo en París el año 1622, 
y comprende el texto gr iego y la traducción del mismo, hecha 
por el P . Petabio. No merece, sin embargo, á todos los críticos 
la misma opinion. 

S A N CIRILO, Patriarca de Ale jandr ía , pasó sus primeros 
años entre los solitarios de Ni tria. Educado en las ciencias y en 
las sagradas letras, demostró siendo muy jóven sus raras pren-
das, sus disposiciones para enseñar á los fieles el camino dé l a 
perfectibilidad cristiana y de la gloria. 

Teófi lo, su tio y antecesor en la silla, le confió la difícil m i -
sión de instruir á los catecúmenos, cargo que desempeñó ffia-
gistralmente, haciéndose aplaudir muchas veces y logrando 
que la multitud se agolpase para oir sus discursos. 

Muerto su t i c e n el año 412, San Cirilo ocupó la silla de 
Alejandría, distinguiéndose desde luego por su empeño y por 
su acierto en combatir la heregía de Nestorio: conducta muy 
elogiada por el Sumo Pontífice Celestino, á quien San'Cirilo ha 
merecido los títulos de glorioso defensor de la Iglesia y de la 
fé, doctor cátólico, hombre verdaderamente apostólico, y 
ejemplo vivo de los deberes que San Pablo exige en un buen 
Pastor. 



Aunque ocupado y abstraído con las grandes discusiones 
teológicas que sostuvo en defensa de la verdad, San Cirilo nos 
ha dejado suficientes monumentos para merecer jjn lugar dis-
tinguido entre los oradores cristianos, y poder afirmar que sus 
trabajos apostólicos en este sentido, no solo fueron oportunos, 
propios y acomodados á los fieles á quienes los predicaba, como 
quiere Fenelon, sino que ilustraron su siglo, y pueden servir 
de guia para ilustrar los venideros. 

Confesamos, con otros críticos modernos, que en las obras 
de este Santo Padre no debe buscarse un buen método en la 
composicion, ni la elegancia, ni la cultura del estilo, porque la 
energía de su carácter y la abundancia de sus conocimientos le 
indujeron á recargar su dialéctica de argumentos y de citas que, 
amontonadas con gran profusion, abruman con frecuencia y 
fatigan al lector: la alegoría, tan común en los escritores de su 
nación, domina principalmente en sus conferencias sobre la 
Sagrada Escritura, y por último, se observa en él esa os-
curidad que con justicia se censura en los Padres africanos. 
Pero estos defectos, que eran peculiares de la escuela de A l e -
jandría, se hallan abundantemente compensados con instruccio-
nes sólidas é interpretaciones sábias; con digresiones, que si 
hacen perder de vista el objeto principal del discurso, colocan al 
auditorio en disposición de sentir, dando á las palabras ma-
yor fuerza y valor, y revelando mas bien la inspiración que el 
trabajo; circunstancia altamente recomendable en los que están 
llamados á correg i r los defectos de los hombres y á combatir 
las preocupaciones de la multitud. 

En las obras de San Cirilo se hallan trozos de verdadera 
elocuencia, cuya traducción estamos seguros que habrá de 
merecer la aprobación de nuestros lectores. Ved aquí la be-

ljísima invocación á la Santísima ¡Virgen que San Cirilo p r o -
nunció en el concilio de Efeso: 

.1 

« Y o os saludo, ¡oh Virgen Madre! templo vivo é inmortal 
de Jesucristo, tesoro y luz del mundo, honor de la virginidad, 
sosten de la fé ortodoxa y firme apoyo de todas las Iglesias. 
Yo os saludo, Virgen María; á vos, que nos disteis un Dios y en-
cerrásteis en vuestro casto seno al que ningún lugar puede 
contener; á vos, por quien la Santísima Trinidad es conocida; y 
adorada, honrada y bendecida en toda la tierra la Santa Cruz; á 
vos, por quien los ángeles bienaventurados se alegran y los de -
monios, arrojados del cielo, huyen delante de los cristianos; á 
vos, por quien el hombre caido ha reconquistado sus derechos 
á la herencia celestial; por quien la idolatría ha sido destruida 
y convertido el universo; á vos, por quien los Profetas han h a -
blado, los Evangelistas han escrito y los Apóstoles anunciado 
la salud á todas las naciones. ¡Qué mas podré decir de vos, por 
quien reinan los reyes, por quien los muertos resucitan y por 
quien el Hi jo único de Dios ha brillado como un astro benéfico 
á la vista de los pueblos sepultados en las sombras de la muer -
te! ¡Pero quién acertará á elogiar dignamente á la que es su-
perior á toda alabanza! ¡Oh fecundidad virginal, maravilla in -
comprensible, cuya sola idea me llena de admiración! Combatan 
otros con impías sutilezas este divino misterio; mas á nosotros 
nos basta respetar y creer; y toda nuestra ciencia y toda nues-
tra dicha se cifran en tributar profundas adoraciones á la t r i -
nidad beatísima y en celebrar continuamente las grandezas de 
la augusta María, siempre virgen, y las de su Hi jo inmaculado, 
á quien pertenece toda gloria en los siglos de los s ig los ! » 

Hablando á los Maniqueos, que se atreven á rebajar la sa-
biduría y la providencia de Dios, les dice: 

«¿Qué tienen que oponer á lo que ha hecho este gran Dios? 
TOMO 1 . 2 2 



¿cómo no se llenan de asombro al contemplar la inmensa bó-
veda de los cielos? ¿cómo no se postran delante del que ha co-
locado el sol sobre nuestras cabezas como un horno encendido, 
y de una piedra seca ha hecho brotar manantiales fecundos, 
fuentes de cristalinas y frescas aguas? ¿por qué siendo estas ne-
cesarias para fecundizar la tierra, ha querido Dios disponer de 
tal modo la naturaleza y el cielo, que las aguas estuviesen en 
él suspensas por medio del fuego? ¿Y quién no se llenará de 
admiración al dirigir sus miradas hácia el disco del sol? Su di-
mensión aparente es la de un fanal de medianas porporciones, 
y corriendo de Oriente á Occidente, estiende su poder por todo 
el espacio que alumbra con sus rayos. Considerad su marcha y 
sus posiciones distintas, y notareis que elevándose á mayor al-
tura durante el estío, concede al hombre las horas que le son 
necesarias para sus trabajos, y que aminorando su curso du-
rante el invierno, le proporciona el descanso que necesita, y á 
la tierra una nueva fuerza que la prepara para dar nuevos fru-
tos. ¿Quién puede tolerar á los que se atreven á decir que hay 
un criador para la luz y otro criador para las tinieblas? 

¡Oh insensatez! ¿por qué te levantas, hombre, contra tu 
Dios? ¿por qué te quejas de los momentos que te se han conce-
dido? ¿Cuál es el esclavo que obtendría de su dueño algún ali-
vio en sus trabajos, si la noche no viniese á establecer entre 
ambos una especie de igualdad anticipada?... Cuando estamos 
fatigados de las tareas del dia, ¿no recobramos con el auxilio de 
la noche el vigor que habíamos perdido? ¿qué, pues, hay mas 
favorable que la noche para hacernos adelantar en la sabidu-
ría? L a noche es el t iempo de las santas ideas que elevan nues-
tra alma hácia el Autor de todos los bienes, y entonces es cuan-
do con mayor libertad podemos entregarnos á la lectura y á la 
meditación de sus divinos oráculos. ¿No es durante la noche 
cuando hallamos en nuestra alma mayor ardor para la oracion 
y en nuestra voz acentos mas.religiosos para entonar los cán-
ticos sagrados? ¿Cuál es el tiempo en que la memoria de nues-
tros pecados se nos presenta mas vivamente? ¿no es la noche? 

Guardémonos, pues, de tener la culpable idea de que el Autor 
del dia no es el mismo que el de la noche. 

No basta considerar la estructura y admirables usos del 
sol; encaminemos también nuestras miradas hácia el numeroso 
coro de las estrellas, y veremos que, ora sigan constantemente 
la marcha que les ha sido trazada, ora nos parezcan mas libres 
en su curso, tiene cada cual su tiempo propio para presentarse 
en el horizonte, de modo que nos sirven de heraldos para co -
nocer las estaciones; unas nos indican el momento de sembrar, 
otras el en que se debe recoger el fruto, y hasta volviendo los 
ojos á las estrellas es como el hombre dirige el rumbo del bu-
que que le conduce á las tierras que piensa cristianizar. A d -
vertid al mismo tiempo con qué maravillosa graduación quiso 
Dios distribuirnos la luz del dia: la luz no viene á nosotros de 
repente, el sol no se alza súbito en el espacio: una luz tenue, 
suave, le precede; y esa luz se aumenta por grados, á fin de pre-
parar nuestros ojos á resistir toda la brillantez de sus rayos. 
No olvidéis tampoco esa dulce claridad de la luna, que concede 
sus atractivos á las sombras de la noche y á los misterios au-
gustos de la tierra. 

¿Cuál es el padre de las lluvias fecundas? ¿quién ha criado 
las gotas de rocío? ¿quién ha mandado á los vapores ligeros 
que sé condensen y mantengan manantiales de agua en medio 
de los espacios del aire? ¿Qué mano nos trae esas nubes desde . 
los últimos confines del aquilón, vestidas por lo común con 
brillantísimos colores, ya confundidas ó juntas y en una misma 
forma, ya dividiéndose ó rompiéndose bajo mil cambiantes y 
variadas figuras, sin que jamás la cantidad de agua con que se 
hallan cargadas las debilite, ni las destroce para derramarse á 
torrentes sobre la tierra, donde estas aguas bienhechoras caen 
solo por grados y casi siempre en una proporcion invariable? 
¿Quién abre el arca donde los vientos se hallan encerrados y los 
obliga á salir de ella? ¿Quién es aquel, cuyo soplo produce el 
yelo, fluido por su naturaleza, y cuya consistencia llega á ser 
la de una piedra? Aun hay mas: el agua, por efecto del mismo 



poder se cambia en nieve cuando es necesario, la vid se con-
vierte en vino, el olivo en aceite, el trigo en pan, y asi en to-
das las especies de frutos que la tierra puede producir. 

Quiero que dirijáis la vista hácia la primavera y hácia las 
flores que forman su adorno, tan variadas entre sí como inva-
riables dentro de su especie. ¿Quién dió el encarnado á la rosa 
y la blancura á la azucena, haciéndolas brotaren la misma tier-
ra y regándolas con la misma lluvia? En las demás obras del 
Criador contemplad el arte y la precisión que las distingue. De 
la sustancia del árbol, una parte está destinada para producir 
las ramas, otra para trocarse en flores, otra para convertirse 
en fruto: la vid, antes de ser cortada para calentar nuestros 
miembros entumecidos, se desarrolla en retoños, se estiende 
en largos sarmientos, presta sombra benéfica y dá fruto en-
cantador: en una caña frágil y endeble, admirad el artificio 
con que se hallan fortalecidos los nudos, que separan y unen 
al mismo tiempo las diversas parles. La tierra misma, donde 
nacen tantos árboles de muy diferentes especies, produce tam-
bién bestias feroces, animales domésticos, insectos, serpientes, 
piedras, oro, plata, bronce, hierro. Y el agua, cuya sustancia 
es la misma en todas partes, se halla habitada por un número 
incalculable de animales que nadan en su seno, y el aire po-
blado de razas no menos numerosas de aves que recorren velo-
ces su vasta estension. 

¿Y quién podrá describir la hermosura de esos peces es-
parcidos por las inmensidades del Océano? ¿quién medirá el 
prodigioso tamaño de los cetáceos? ¿quién calculará la an-
chura de los mares, su profundidad, la impetuosa violencia de 
sus olas, que se precipitan, aunque sin traspasar nunca los l í -
mites que se les han fijado? ¿Quién esplicará la. naturaleza de 
los ligeros habitadores del aire? unos dotados de una lengua 
que sabe formar y hacer oir á lo lejos armoniosos sonidos; otros 
presentando en su plumaje todos los matices de brillantísimos 
colores; aquellos elevándose hasta las nubes y manteniéndose en 
ellas suspendidos prodigiosamente por sus alas, al parecer in-

móviles? ¿Quién sabe el nombre de todos los animales que pue-
blan los bosques? ¿ni quién podrá referir la fuerza y naturaleza 
de cada uno de ellos? Dios no dió mas que una órden, y de la 
misma fuente brotaron en cierto modo todas las razas tan di-
versas de animales, la mansa oveja, el león sediento de sangre 
y tantos otros, cuyos variados instintos son como una imágen 
de las pasiones humanas. ¿No es digno de ser alabado y g lor i -
ficado el Criador de tantas maravillas? ¡Oh hombre! por mas 
que la naturaleza y el objeto de algunas de sus obras sean su-
periores á tu inteligencia, ¿se deduce de aquí que estas obras 
sean inútiles? ¿no ha sabido el arte de los médicos sacar muy 
saludables remedios de activos venenos? La serpiente inspira 
horror: teme á Dios, y de ella penderá á veces tu salvación. La 
picadura del eseorpion es mortal: teme á Dios, y no te picará. 
El león es ávido por devorar: teme á Dios, y se echará tran-
quilo junto á tí, como en otro tiempo lo ejecutó con Daniel. 
Admira primeramente los medios de conservación concedidos 
4 cada animal, de los cuales el uno, como el eseorpion, tiene 
por armas un acerado dardo, el otro tiene la fuerza en los dien-
tes, y aquel, en fin, en las uñas. Admira toda esa sabiduría 
que existe en las obras del Hacedor, y comprenderás de este 
modo el poder del operario. Aun te queda otra cosa que hacer, 
y es considerarte á tí mismo y aprender por tu propia natu-
raleza á conocer al que es su Autor. ¡Oh hombre! te lo repito: 
apresúrate á reconocer en las maravillas que te cercan la pro -
funda sabiduría del Criador, y postrándote arrodillado ante ese 
sublime Autor de todas las cosas visibles é invisibles, alaba á 
Dios, y tus reconocidos lábios bendíganlo siempre sin cesar. 
Di con lo íntimo del corazon: ¡Oh Dios mió! ¡cuán magníficas 
son vuestras obras! Todo lo habéis hecho según vuestra sabi-
duría. A vos sean dados el honor, la gloria y la magnificencia, 
ahora y por los siglos de los siglos.» 

Nuestros lectores habrán comprendido con cuánta razón nos 
hemos apresurado á trascribir los trozos anteriores, á fm de 
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dar á conocer el gran mérito de San Cirilo de Ale jandría, mo-
delo perfecto para los que se consagran á la predicación en los 
pueblos, por la sencillez de su estilo, la claridad de las imá-
genes y la exactitud de sus comparaciones. 

San Cirilo murió, según se cree, e l año 444 , despues de 
haber gobernado la Iglesia de Ale jandr ía treinta y seis años y 
prestado grandes servicios á la rel ig ión con sus virtudes y sus 
escritos. 

La mejor edición de las obras de San Cirilo se hizo en P a -
rís en 1658 por el Abate Juan Auberto, y comprende: 1.° La 
adoracion en espíritu y verdad, trabajo digno de alabanza en 
opinion de Leoncio de Bizancio, Andrés de Samosata, Efren 
de Antioquía y Foc io : es realmente un tesoro de espiraciones 
alegór icas y morales sacadas del antiguo y el nuevo Testamen-
to. 2 . ° Las Glafüás, coleccion de los pasajes mas bellos de los 
l ibros de Moisés. 5 . ° Los Comentarios sobre Isaías, sobre los 
Profetas y sobre San Juan. 4.° Un Tratado sobre la Santísi-
ma Trinidad. 3.° Diversos Diálogos. 6 . ° Varias Homilías. 
7. ° Cartas y otros trabajos de menor importancia é interés. 

EUSEBIO , célebre obispo de Cesárea, ha merecido con justi-
cia una triple corona de gloria por sus trabajos apologéticos é 
históricos, y por los frutos abundantes de su predicación. 

Nació en el año 270, fundó una escuela en Cesárea, y fué 
ordenado por Agap io . Asistió al concilio de Nicea, al de Antio-
quía y al de T i ro , contribuyendo en cada uno de ellos con su 
palabra á los fines de su celebración. 

Los tratados de Eusebio, como Apolog is ta , son: la Prepa-
ración evangélica, la Demostración evangélica, y h Refuta-
ción de Hierocles. 
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Nos ocuparemos de cada uno en particular. 
La Preparación evangélica, dividida en quince libros, es 

una continuación y un resumen de todas las apologías cristia-
nas que antes de ahora hemos analizado. Eusebio examina en 
primer lugar la teología pagana, y demostrando sus absurdos 
hace ver que tuvo su origen en el Egipto; compara en seguida 
la ley de Moisés con las de los demás pueblos, y probando en 
conformidad con Justino y con Tacieno su inmensa superiori-
dad sobre tedas ellas, demuestra de una manera incontrover-
tible, que el legislador de los hebreos fué el único que cono-
ció y enseñó la unidad de Dios y la inmortalidad del alma; el 
único que tuvo verdaderas ideas acerca de la creación, de la 
formación del hombre, de los ángeles y de la caida de algunos 
de ellos, y por último, que Platón no fué sino un hábil p lag ia-
rio de sus doctrinas; doctrinas que por (Jira parte solo eran 
una figura, un símil, una preparación de lo que mas tarde h a -
bía de venir. 

San Gerónimo, Focio y otros, lian hecho grandes elegios 
de la Preparación evangélica escrita por Eusebio: es un trata-
do lleno de erudición, y en el cual se han conservado para la 
posteridad, no solo los nombres de autores antiquísimos, sino 
fragmentos curiosos de sus obras. Diodoro de Sicilia, Plutar-
co, Sócrates, Porfirio Cotta, Dionisio de Halicarnaso, Platón y 
otros muchos sirven al ilustre Doctor para el fin que se pro -
pone, el testimonio de sus mismas palabras es irreprochable, 
y lo emplea brillantemente en defensa de la verdad. 

La Demostración evangélica se componía de veinte y nue-
ve libros, de los cuales solo han llegado doce hasta nosotros, 
consagrados á demostrar que la ley mosáica era solamente una 
preparación, y que las profecías contenidas en las Sagradas 



Escrituras se aplicaban con exactitud á Jesucristo. Prueba 
Eusebio la divinidad del Salvador, se éstiende sobre la propa-
gación del Evangel io , manifiesta por qué Jesucristo se hizo hom-
bre, y reconoce y señala en él al verdadero Mesías, que todo lo 
ha cumplido y realizado; palabra última de las Sagradas Es -
crituras, así como la ley cristiana es la última palabra de la 
ley de Moisés. 

En estas dos obras, la Reparación y la Demostración, se 
ven los progresos que hizo el Cristianismo. La eèposicion del 
dogma ocupa 'mas lugar que la apología, y son mas bien una 
instrucción de los fieles, que una respuesta á las acusaciones de 
los paganos. Cierto es que estamos en el reinado de Constanti-
no, cuando la cruz se colocó sobre la corona de los Césares. 

Los enemigos del Cristianismo no observaban siempre en 
sus ataques el mismo plan. Si en un principio negaron, corno 
hemos dicho, y pusieron en ridículo los milagros de Cristo, 
mas adelante aparentaron reconocerlos ; pero este hipó-
crita reconocimiento era en realidad un combate mas temible; 
porque al confesar que se podian hacer milagros, era con el 
fin de tener derecho á simularlos. 

En el re inado de Nerón vivía un célebre filósofo que, ha-
biendo nacido en Capadocia pocos años despues de Jesucristo, 
abrazó la doctrina de Pitágoras, sometiéndose á todas las auste-
ridades de esta secta. En sus viajes, casi continuos, visitó la 
Sicilia, la Panf i l ia , Antioquia, Efeso y Babilonia; penetró has-
ta la India, acompañado de Damis su discípulo, y despues, 
atravesando la Grecia, pasó á Italia. Nerón lo echó de Roma; 
entonces volvió á emprender el camino del Oriente y se unió 
con Vespasiano, favoreciendo su elevación al imperio. Fundó 
en Efeso una escuela pitagórica, que atrajo gran número de 

discípulos. Créese que falleció en esta ciudad á una edad muy 
avanzada hácia el año 97 de la era cristiana. Tal fué Apolonio 
de Tiane, tal el hombre cuya vida y milagros se alegaban en 
oposicion á la vida y milagros de Jesucristo. 

A ruegos de Julia Domna, esposa de Septimio Severo, el 
retórico y sofista Filostrato compuso la vida de Apolonio de 
T iane , apoyándose en los supuestos informes de Damis, que ha-
bía sido su compañero. 

El héroe estaba bien escogido. La vida nómada y aventu-
rera de Apolonio, la austeridad de sus costumbres, el prestigio 
de la distancia, todo se prestaba á lo maravilloso, y nada por 
otra parte se omitió para dar á esta farsa mayor verosimilitud. 
La historia de Apolonio es una perpétua falsificación de c ier-
tos hechos del Evangelio. As í , por ejemplo, un dia entran en 
un templo Apolonio y Damis; de repente las puertas de este 
templo se cierran por sí mismas, y se oye á la manera de un 
coro de jóvenes que cantan: «De ja la tierra y ven al cielo; 
sube, sube al c ie lo . » 

Hierocles, un filósofo del siglo de Constantino, volvió á to-
mar y desenvolvió aquel dato de la vida de Apolonio en una 
obra que compuso con él título de Pilalethes ó el Amigo de la 
religión. Hierocles no negaba los milagros de Jesucristo, pero 
los igualaba con los de Apolonio de T i ane , reclamando para 
unos y para otros la misma fé ó la misma incredulidad. 
Eusebio se encargó de rebatirlos, y manifiesta en su admira-
ble Refutación que lejos de poder ser comparado Apolonio con 
Jesucristo, no merece ni aun ser colocado en la categoría de 
los filósofos, y que su pretendida historia, tejido de contradic-
ciones y de fábulas incoherentes, no es digna de ningún crédito. 

Despues de los trabajos apologéticos de Eusebio, debemos 



decir dos palabras acerca de sus obras históricas, las cuales 
fueron en realidad una defensa y una enseñanza de la religion. 
La Historia eclesiástica es, si no el primero, por lo menos el 
mas ordenado y mas completo monumento de la sociedad cris-
tiana que hasta entonces se había escrito; pues con anterio-
ridad á Eusebio, únicamente existían el libro de los Evange-
lios y los Hechos de los Apóstoles. Eusebio reunió y coordinó 
hábilmente todos los documentos y memorias que habían sa-
lido á luz antes de él. Compréndese que en semejante empre-
sa, la exactitud y el orden pueden faltar alguna vez; y Euse-
bio mismo reconoció inexactitudes cronológicas, que corrigió 
mas tarde en su Crónica ó Canon de la historia universal 
desde la creación hasta la época en que fué escrito. 

En esta obra se hace también sentir la falta de unidad y 
de proporcion; pero se nota en ella la nueva inspiración de la 
idea cristiana. Con la historia de la Iglesia comienza verdade-
ramente la historia nueva, la que al lado de los caprichos de la 
fortuna y de las violencias de la fuerza material coloca y des-
envuelve los progresos morales de la sociedad y las fases de la 
civilización. 

« L o s demás historiadores, dice Eusebio al principio del 
quinto l ibro, solo han descrito eombates, victorias, trofeos, las 
grandes acciones de los capitanes y soldados que empaparon 
sus manos en sangre por la conservación de su país y de sus 
bienes; pero yo escribo la historia de un estado celestial y d i -
vino. Refer iré, pues, las guerras santas que tienden á una paz 
espiritual; combates emprendidos por la defensa, no de las 
efímeras riquezas de este mundo, sino de la verdad eterna; 
hablaré, en fin, de los trofeos levantados contra los poderes 
invisibles, de las coronas inmortales é imperecederas.» 

Este modo grave de ver los acontecimientos humanos, esta 
especie de filosofía cristiana de la historia, se halla también 
en otra obra de Eusebio, donde hace una comparación tan nue-
va como elevada entre el imperio romano y el Cristianismo. 

«Desde el advenimiento de Jesucristo, dice, dos grandes 
poderes, el imperio romano y el Cristianismo, se han presen-
tado á la par, reuniendo todos los pueblos del mundo. La doc-
trina del Salvador destruyó ¡el reinado de los demonios y la 
muchedumbre de los dioses, anunciando la monarquía del v e r -
dadero Dios á los gr iegos, á los bárbaros y á las mas remotas 
naciones. E l imperio romano reunió los pueblos, sujetándo-
los, y de enemigos que eran, los hizo amigos y aliados. Todos 
los hombres empezaron entonces á abrazarse como hijos naci-
dos de un mismo padre, que es Dios, y de la misma madre, 
que es la Iglesia, y el mundo entero quedó hecho una sola f a -
mi l i a . » 

La vida de Constantino, elogio histórico en cuatro libros, 
puede ser considerada como continuación de la Historia ecle-
siástica. Eusebio ensalza en ella al príncipe cristiano mas que 
al conquistador; aunque se descubren inportantes omisiones, 
que demuestran el tino y buen criterio del autor. 

El panegírico del mismo emperador, puede considerarse 
como un quinto libro agregado á la biograf ía de Constantino. 
Aun cuando este panegírico es muy imperfecto, y presenta 
mas bien el carácter de un tratado teológico, que el elogio de 
un gran príncipe, contiene sin embargo interesantes porme-
nores, pinturas animadas y aun poéticas. 

Examinando atentamente las obras de Eusebio, distingui-
mos en medio de la variedad de sus trabajos que el objeto pr in-
cipal de todos ellos, era la defensa de la religión, parecíéndo-



nos eh estremo injusto que haya habido quien se ha atrevido 
a poner en dúdala pureza de su doctrina. 

Como orador, Eusebio Panfilo es menos célebre que como 
apologista é historiador; pero no por eso süs Panegíricos care-
cen de verdadero mérito y elocuente persuasion. Es difuso é 
irregular, pero aun dentro de este terreno es fácil defenderle 
de las suposiciones gratuitas que han hecho mucho daño á su 
buen nombre y reputación. 

Tarea impropia de nuestro libro seria entrar en estos 
pormenores dé la vida de Eusebio; otros le han defendido, y 
nosotros aceptamos la defensa teniendo á la vista sus trabajos 
y sabiendo el gran fruto de los mismos en favor de la religion. 
Eusebio, conocido con el sobrenombre de Panfilo, murió el 
año 358. La edición completa de sus obras creemos no se ha 
hecho tadavía. De su Historia eclesiástica hay muchas y muy 
notables; entre ellas pasa por la mejor la deEnrique de Yalois, 
año 1720. 

S A N T E O D O R O , Ó según otros Teodoreto, obispo de Ciro en 
Siria, fué uno de los varones mas sábios del siglo Y . Su naci-
miento tuvo lugar el año 387, y desde muy niño sus padres le 
inclinaron á la carrera eclesiástica, haciendo que leyese al 
pueblo de Antioquía, según costumbre de los que aspiraban al 
sacerdocio. 

El estudio de las lenguas y el de la elocuencia, le prepa-
raron para conquistarse un nombre y un lugar distinguido entre 
los Doctores y Padres de la Iglesia gr iega, suponiendo algunos 
que fué su maestro San Juan Crisósfómo. 

Antes de su elevación á la silla episcopal, vivió algún 
iempo en un monasterio, hasta que el año 423 tuvo que aban-

donar su re tiro para colocarse al frente de la Iglesia que le h a -
bía sido unánimemente confiada. 

Entre las virtudes mas relevantes de Teodoro ó Teodore -
to, merecen una mención especial su caridad para con los p o -
bres, su celo por la gloria de Dios y su ardpr por estirpar las 
heregías que infestaban toda la Siria, logrando en pocos años 
que en su obispado no quedase un solo herege; triunfo que d e -
muestra la eficacia de su predicación y el gran prestigio de su 
palabra. 

Una nube pasajera hizo que se oscureciese por poco tiempo 
la gloria de Teodoro, y fué el haber escrito en favor de Nesto-
r io contra los doce anatemas que San Cirilo habia hecho publicar 
en el concilio de Efeso, uniéndose con Juan, patriarca de A n t i o -
quía, y otros muchos obispos para deponer de su silla al sá-
bio prelado que tan solemnemente habia condenado á su amigo . 
Poco tiempo duró la preocupación, engaño ó buena fé de T e o -
doro, reconciliándose en el año 455 con San Cirilo, y suscri-
biendo poco tiempo despues una enérgica protesta contra los 
errores de Nestorio. 

San Teodoro murió, según se cree, el año 458 , si bien 
Marcelino supone que aunvivia en el 466. Sus trabajos apostó-
licos, las persecuciones que sufrió resignado por la defensa de 
la rel igión, su amorá la soledad, su pobreza, su humildad, sus 
virtudes y el éxito con que Dios bendijo sus cuidados por la 
salvación de las almas, le han hecho acreedor á la veneración 
de la Iglesia. 

Teodoro ó Teodoreto escribió escelentes Comentarios so -
bre la Biblia; una Historia de las Heregías, en cinco libros; 
muchos Diálogos contra los Eutiquianos; la Vida de treinta 
solitarios de su tiempo, y doce Discursos contra los Griegos, 



en que todos los sistemas de la teología pagana se hallan es-
puestos con claridad y combatidos con elocuencia. Tenemos 
también de este Padre y Doctor de la Iglesia gr iega muchas 
cartas de mucha intención é interesantes; pero sus mejores obras 
son la Historia eclesiástica y su Tratado sobre la Providencia, 
en diez homilías. 

La 'Historia eclesiástica de Teodoro comienza en el año 
de 524 y concluye en el de 427, abrazando asi todo el tiempo 
que trascurrió desde el nacimiento del Arr ianismo, hasta la 
muerte de Teodosio. Teodoro no hace mas que continuar la 
narración de Eusebio; pero su estilo es superior al de este últi-
mo historiador. 

Las diez Homilías sobre la Providencia, son, en nues-
tra opinion, el monumento mas notable que la antigüedad nos ha 
dejado sobre este asunto. Yernos en ella elevación en las ideas, 
nobleza en las espresiones, gran fuerza en los razonamientos, 
pureza en la doctrina y buen método. E l autor demuestra la 
verdad de la Providencia por las maravillas de la naturaleza, la 
estructura del cuerpo humano, los descubrimientos de las artes 
y el dominio que el hombre ejerce sobre los animales. Refuta, 
en seguida, las objeciones sacadas de la desigualdad de las con-
diciones y de la mezcla del bien y del mal, haciendo ver la ar-
monía que de esto resulta en la sociedad entera. 

L a mejor edición de estas o b r a s , según Tr ica le t , es la 
greco-latina del P . Sirmondo en 1642, á la cual el P . Garnier 
ag regó en 1684 diferentes tratados que forman el Y tomo. 

SAN NIL, íntimo amigo de San Juan Crisòstomo, se hizo 

célebre por sus escritos ascéticos, modelos de elocuencia en 

su género, dignos de ser estudiados. 

Sus trabajos mas notables son: varios libros sobre la Po-
breza voluntaria; diversos tratados sobre la Vida monástica, 
la Escelencia religiosa y el de las virtudes que deben practicar-
se y vicios de que se ha de huir ( P e r i s t e r i a ) ; varias Máximas 
espirituales y unas 500 Cartas. 

He aquí algunas máximas, modelos de concision y de sábia 
oportunidad: 

«Para l legar á conocer á Dios, es preciso comenzar por 
conocerse uno mismo. » 

« E s bello hacer bien á todo el mundo, pero mas bello aun 
hacer bien á quien no puede recompensárnoslo.» 

« E l corazon del hombre sin pecado, es el verdadero santua-
rio de la divinidad.» 

La muerte de San Nil se cree acaeció el año 450 . 

SAN BASILIO , sábio obispo de Seleucia, en Isáuria, fué de -
puesto en el concilio general de Calcedonia por haber tenido la 
debilidad de suscribir el falso concilio de Efeso, en favor de 
Eutiques; pero habiendo reconocido despues su falta, fué resta-
blecido é incorporado en la comunion católica. Tenemos de él 
cuarenta Homilías, cuya mayor parte versan sobre asuntes del 
Antiguo Testamento. Escribió también algunos poemas, entre 
ellos la vida de Santa Tecla, que se ha perdido. 

El estilo de sus discursos, según Focio, es figurado, lleno 
de fuego y de mas igual cadencia que la de ningún otro escritor 
gr iego . No carece en efecto de claridad ni de armonía; pero la 
escesiva acumulación de ornatos, hace fatigosa su lectura. 

San Basilio murió en el año 458. 



C A P I T O L O V I . 

Taires de la Iglesia latina.—Sun Hi lar io de Po i t i e r s .—San A m b r o s i o . — 
San Geron imo . 

La lucha admitida por los retóricos y sofistas educados en 
ias escuelas de Grecia y Asia, fué rechazada por la altivez y 
el orgullo romano. El Oriente opuso á la predicación de lEvan-
gelio todas las bellezas, todos los encantos del culto pagano: 
Roma, con el instinto del miedo, pretendió prolongar por algu-
nos días un poder efímero y pasajero, mostrándose fuerte y v i -
gorosa con quien humilde ofrecía su sangre, para fertilizar con 
ella un suelo estéril, teatro continuo de guerras civiles y mise-
rables intrigas. 

Los romanos consideraron desde un principio á los cristia-
nos como sectarios peligrosos, y los combatieron como enemi-
gos, no solo de las instituciones políticas de la pàtria, sino has-
ta del género "humano: opusieron á su deseo de discusión el 
desden, la indiferencia; y esta conducta, muyen armonía con su 
carácter, con sus costumbres, contribuyó providencialmente á 
un triunfo mas positivo, cuanto fué mas difícil de alcanzar. 

Allí donde resonó pote¿ite la voz de los ilustres defensores 

/ 

de la fé, allí germinó lozana la nueva idea, haciendo retroceder 
las preocupaciones de pueblos sometidos á un yugo vergonzoso. 
Roma, que no podia oponer al progreso moral de los pueblos 
conquistados mas que el recuerdo de sus glorias pasadas, faé 
vencida, y el Occidente ofrece á nuestra contemplación ilustres 
defensores de Cristo, varones sapientísimos y elocuentes, de que 
vamos á ocuparnos en este momento, llamando sobre sus tra-
bajos apostólicos la atención de los que han de consagrarse al 
ministerio de la predicación. 

PADRES DE L A IGLESIA L A T I N A . 

San Hilario de Poitiers. 

Descendiente de una familia ilustre, San Hilario nació en 
Poitiers á principios del siglo IV . 

Su afición al estudio le decidió á consultar, siendo jóven 
todavía, los libros de los cristianos, y ante ellos su almaesperi-
mentó nuevas y estrañas impresiones. «Conocí, dice el mismo 
santo, que no podia haber mas que un solo Dios omnipotente, 
eterno é inmutable;» y siguiendo en este camino, los Evange-
listas completaron su conversión. 

Bautizado solemnemente San Hilario, no tardó mucho en 
ser elevado al sacerdocio, y algún tiempo despues fué elegido 
obispo de su ciudad natal, en el año 556. Su heróica y tenaz 
defensa de los dogmas de Nicea, atrajeron sobre él las iras del 
emperador Constancio, que le desterró á Fri j ia . 

Despues de muchos sufrimientos, San Hilario volvió á Po i -
tiers, muriendo tranquilo y feliz el año 568. 

TOMO I . 2 3 



San Gerónimo nos dá una elevada idea de la elocuencia de 
este Padre de la Iglesia latina, comparándola á la rapidez del 
Ródano: eloquencice latinee -Bkodanus, imágen espresiva y exac-
ta; porque en efecto, la vigorosa dialéctica de San Hilario, a l i -
mentada con la doctrina sublime del Evangelio, viva, fuerte, i m -
petuosa en su marcha, sostenida por el acierto en los períodos y 
la brillante armonía de la espresion, se precipita y rueda ma-
gestuosa, destruyendo y arrebatando tras sí todas las opi-
niones. 

He aquí algunos trozos que como modelos de energía y de 
oportunidad, creemos verán con gusto nuestros lectores. 

Escribe el santo al emperador Constancio, y le dice: 

« S i he hecho algo que sea indigno, no ya del sagrado carác-
ter del episcopado, sino de mi condicion de cristiano, de fiel 
observador de los preceptos del Evangelio, no pido gracia, ni que 
se me conserve en el sacerdocio; pido envejecer en la peniten-
cia, ser deshonerado, morir en la oscuridad del castigo mas se-
vero. Acerca de este particular no volveré á ocupar vuestra 
atención, ni en lo sucesivo volveré á hablaros de mí , ni de mi 
denunciador. Pero yaque esto nó, séame concedido un momento 
de atención sobre un asunto en que se halla interesada la salud 
del mundo, en que el silencio seria criminal, y en que la f é 

no debe quedar sin defensor. 
¿No es esta un bien que os pertenece á vos, á mí y á todo 

el que es católico.? Deseáis conocerla, y vuestro deseo no es 
escuchado: preguntáis á hombres que predican sus propias 
ideas, de ningún modo las palabras de la verdad divina 
¿Por qué no se- atienen á la sencilla profesion de fé , jurada en 
el bautismo, y que consiste en reconocer al Padre, al Hi jo y 
al Espíritu Santo, sin disfraz, sin adulteración alguna? Pero 
eluden, truecan é invierten el sentido natural de las palabras es-
tablecidas en el sacramento de la regeneración. Lanzados ya en 

el camino de tales novedades, no saben á qué atenerse. Resul -
tan tantas fórmulas como opiniones, tantas doctrinas diversas 
como caprichos particulares.» 

Constancio no se dignó responder á esta súplica reverente, 
llena de interés por su persona y la salvación de su alma, y San 
Hilario compuso un segundo escrito, con objeto de impedir la 
persecución que los católicos esperimentaban de parte de los A r -
ríanos; el santo pidió entonces el regreso de los obispos dester-
rados, y condenó severamente las violencias ejercidas contra 
San Atanasio y contra los demás confesores. Esta nueva pet i -
ción no tuvo mejor éxito que la primera. Entonces el prelado 
creyó innecesaria toda contemplación, y escribió lleno de heró i -
co valor en los términos siguientes: 

« A l romper el silencio que durante mucho tiempo he guar -
dado, apelo á todo hombre razonable, sin temor de parecer 
indiferente ni apasionado. Ningún interés me anima, mas que 
el interés de Jesucristo. ¿Por qué, ¡oh Dios mió! no me ha-
béis hecho nacer en los tiempos de Decio y de Nerón? ¡Con qué 
ardor, sostenido por vuestra omnipotente gracia y por la m i -
sericordia de vuestro divino Hi jo, no hubiera procurado arros-
trar los tormentos mas. crueles, por confesar vuestro santo 
nombre! La presencia del suplicio me hubiera recordado al 
profeta Isaías, y la llama de las hogueras hubiera traido á mi 
memoria el valor de los tres jóvenes hebreos que cantaban en 
medio del horno de Babilonia; habria envidiado la cruz y el 
quebrantamiento de huesos del ladrón, á quien desde lo alto de 
lá cruz abristeis el paraíso: habria envidiado los profundos 
-abismos de los mares, ios naufragios de Jonás y de vuestro 
Apóstol SanPablo, y habria bendecido el tener que combatir 
contra enemigos declarados. Entonces no habia vacilación ni 
duda en el carácter de los perseguidores, y se sabia con toda 



seguridad que en los suplicios, bajo el filo de la espada y sobre 
los cadalsos, la fé cristiana había de mostrarse con honor. 
Lleno de confianza en vos, hubiera comparecido, en unión de mis 
compañeros, en presencia de los verdugos, y vuestros fieles 
pueblos habrían marchado sin temor tras nuestros pasos como 
bajo una común bandera. Pero en la actualidad tenemos que 
combatir á un enemigo que no se manifiesta, que se acerca 
enmascarado y obra por medio de artificio y seducción. Es el 
Antecristo, con el nombre de Constancio, armado, no con lát i-
gos, sino con caricias, no con órdenes de prescripción, sino 
con hipócritas maniobras. Es una persecución de nueva índole 
que no abre los calabozos de donde se sale libre de todos los 
males de la presente vida, sino los palacios, donde no se entra 
sino para encerrarse en una vergonzosa servidumbre. No quie-
re la vida, sino el alma: no amenaza sus víctimas con el hierro, 
sino procura corromper la fé con el atractivo de la recompen-
sa; y si no vemos hogueras encendidas en las plazas públicas, 
n o s o c a v a menos sordamente el gran edificio la astucia infer-
nal bajo nuestras plantas. No profesa Constancio la religión de 
Jesucristo, sino para mejor hacerla traición; no habla de unión 
sino para turbar la paz, ni comprime la heregia para otra cosa 
que para impedir que haya cristianos; no ensalza el sacerdocio 
sino para anonadar el episcopado, ni construye iglesias sino 
para sacrificar la fé. Vuestro nombre, ¡oh divino Jesús! está en 
sus lábios, y todos sus actos no tienen otro objeto que despoja-
ros de vuestra divinidad, y á vuestro Padre celestial, de un t í -
tulo tan hermoso. 

No piensen los que me escuchan que me dejo estraviar por 
la prevención ni por el deseo de hablar mal. Nó ; ¿quién dirá 
la verdad sino los que son ministros de la misma verdad? Si 
acusamos falsamente, desde luego nos sometemos al oprobio 
que pertenece al calumniador; pero si cuanto os digo está 
probado, si al decirlo no traspasólos límites de la libertad, ni 
de la prudencia apostólica, cuando al fin rompo el silencio, ¿os 
sorprenderá el título de Antecristo que doy al emperador. 

A aquellos á quienes esta palabra parezca apasionada, le diré: 
Olvidado habéis las palabras del santo precursor al rey Herodes, 
las de los niños Macabeos y las de su madre al príncipe Ant io-
co Aquí no hay temeridad, sino celo y fé; ni pasión, sino 
derecho natural; ni un falso entusiasmo, sino una noble con-
fianza. Animado con el mismo espíritu, os hablaré sin temor, 
¡oh Constancio! del mismo modo que hubiera hablado á Nerón 
y á Decio y á Maximiliano.—Hacéis la guerra á Dios y á su 
Iglesia; sois el enemigo de sus santos, á quienes perseguís; des-
cargáis vuestros furores contra los Apóstoles de Jesucristo, y 
socavais por sus cimientos la fé cristiana. Vuestra tiranía se 
ejerce, no solo contra los hombres, sino contra Dios. Tomáis las 
apariencias de cristiano, pero ya nadie os cree. Habéis agrega-
do vuestro nombre á la lista de los perseguidores del Cristianis-
mo; os colocáis en los tiempos del Antecristo, y ejecutáis anti-
cipadamente su obra de destrucción. Anonadais la fé con vues-
tra conducta, contraria á la fé misma. Los profanos os atribuyen 
alguna ciencia; pero los buenos no es fácil se dejen seducir. 
Reserváis los obispos para que sean vuestros cómplices; á los 
buenos sustituís los malos; encarceláis los sacerdotes; hacéis 
marchar vuestras legiones para atemorizar á la Iglesia; impo-
néis á los concilios; hacéis doblegar la fé de los Occidentales 
bajo el terror de vuestras impías ordenanzas ; los encerráis 
en el recinto de una sola ciudad, donde los subyugáis con 
terribles amenazas, los asediais con los rigores del frío y 
del hambre y los sobornáis con engañadoras promesas. En 
cuanto á los Orientales, fomentáis artificiosamente las divi-
siones que los desunen, poniendo en juego al mismo t iem-
po todos los arbitrios de la superchería, desacreditando las 
antiguas tradiciones, apoyando las doctrinas nuevas y entre-
gándoos á todos los escesos de la barbàrie, con la única pre-
caución de quitarnos el honor del martirio. ¡Vosotros, que ha-
cíais correr en todos los parajes del mundo torrentes de sangre 
cristiana, vosotros servísteis mucho mejor con vuestros furores 
los intereses de la religión santa, porque ayudásteis á triun-



far á sus defensores ilustres del demonio! E l infierno, vencido 
por la voz de los santos confesores, obligados á abandonar por 
órden de estos el cuerpo que poseían, se vengaban de su derrota 
por medio de los caballetes y de las-hogueras; mas en la actua-
lidad no nos es dado hacer triunfar la f é por los tormentos, el 
martirio carece de gloria, y la confesion del nombre cristiano se 
hace sin provecho para el cristianismo. Tirano el mas cruel que 
jamás hubo en el mundo, vuestra persecución, á la vez que nos 
quita todo recurso con que combatirla, os coloca en peor posi-
ción que la de vuestros sanguinarios antecesores. 

Vuestras víctimas no tendrán que presentar al soberano 
juez, para escusar sus faltas , señales de sus tormentos ni c i -
catrices.. . . Vuestra bárbara política se conduce mucho mejor; 
pues quita á la apostasía la apariencia del crimen y el mérito 
del martirio á la confesion. A través de esa fingida mansedum-
bre, percibimos claramente la feroz señal del enemigo del g a -
nado. Abrazais á los sacerdotes de Jesucristo, y el Señor fué 
entregado á sus enemigos por la perfidia de un beso: los ad-
mitís en vuestra mesa; y al levantarse de ella Judas, vendió á 
su Maestro: dotáis el santuario con el oro del Estado, á la vez 
que le despojáis de sus ministros: cedeis vuestros derechos 
respecto al pago del tributo debido al César; pero suprimís el 
tributo debido á Dios. Se manifiesta la piel de oveja, pero en 
las obras se conoce la saña del lobo. ¿Referiré el catálogo de 
vuestras obras en lo que á nosotros interesa? Habéis desposeído 
del episcopado á hombres á quienes nadie se atrevía á conde-
nar; testigo es de ello toda Ale jandría, que ha presenciado tan-
tas violencias y convulsivas agitaciones. Destitución de gobe r -
nadores, reemplazados por hombres mas flexibles, cGrrupcion 
en el pueblo, movimiento en las legiones, todo se ha puesto en 
práctica para impedir que Atanasiopredique á Jesucristo. No ha-
blaré de otras ciudades de menor importancia en todo el Orien-
te, á las que se ha conseguido abrumar con luchas y con terro-
res. Los obispos, los sacerdotes, los fieles, han sido persegui-
dos cruelmente, porque profesau la fé de Nicea sobre la div ini-

dad de Jesucristo. Porque no os sea posible esplicar el miste-
rio de la regeneración del Verbo, ¿teneis derecho para no 
admitirlo? Tanta es vuestra temeraria curiosidad y la osa-
día de vuestra presunción. Si dependiera de nosotros el 
escalar el cielo, reformar el Sol, cambiar el curso de sus 
movimientos, someter á nuestros caprichos toda la naturaleza 
y poner manos sacrilegas sobre las obras del Omnipotente, 
lo haríamos, no lo dudéis; felizmente nuestra naturaleza pone un 
obstáculo á estos escesos de que seríamos capaces. 

Rechazais el misterio porque no lo comprendéis. Pues bien; 
acudiré á la vasta estension de los cielos, para preguntaros la 
esplicacion dé sus fenómenos; os haré descender á los abismos; 
me bastará una sencilla pregunta:—Espl icadme el misterio de 
vuestra propia generación: ¿lo sabé is?—Nó.—¡Débi l criatura, 
ignoráis vuestro propio origen, y quereis sondear el del Cria-
dor! ¡Sois un completo enigma! vuestra inteligencia, vuestros 
órganos, vuestro movimiento, todo os admira á cada paso: lo 
confesáis, no vacilais al reconocer vuestra ignorancia en todo 
lo que os es personal, y os atreveis á decidir cuál debe ser la 
esencia de D ios ! » 
. i-sq;, -'Onofi fia s'':'nfsí i¡nii •$}»}£'•••«' > "sq 'idEftíbsdoü& J« sli 

Citaremos, por último, algunos párrafos de la carta que San 
Hilario escribió contra Ausencio, obispo de Milán: 

«Gran nombre es el nombre de paz: bello pensamiento el 
pensamiento de unión-, pero ni unión ni paz son posibles fuera 
de la doctrina de la Iglesia, fuera del Evangelio. ¿Quién lo duda? 
La paz que antes de su gloriosa pasión predicó Jesucristo á 
sus discípulos, la paz que antes de dejarlos les encargó que 
guardaran como muestra de su obediencia eterna, es laque siem-
pre hemos invocado con el mayor anhelo, la que ha sido el cons-
tante objeto de nuestros esfuerzos, y la que sin cesar hemos 
trabajado por introducir y afirmar entre nosotros. Pero defrau-
dadas nuestras esperanzas, no hemos podido realizar esta gran 



obra; ¡ay de nosotros! nuestros pecados no lo han permitido; 
y los ministros del Antecristo, estos hombres que se atreven á 
vanagloriarse de una odiosa paz, que no es mas que la unión 
en la impiedad, se han levantado contra nosotros. ¿Y son estos 
obispos de Jesucristo? nó, de ningún modo, son simplemente los 
sacerdotes del Antecristo. 

¡ Ah ! lloremos los desgraciados tiempos en que vivimos; 
afl i jámonos, hermanos mios, por esa loca opinion que pone á 
Dios bajo el patronato de los hombres, y por ese espíritu de 
intriga que llama el siglo en socorro de la Iglesia. Mas os ruego 
me digáis, dignos obispos, que todavía creeis en la verdad del 
gran nombre: ¿Aqué sufragio acudiéronlos Apóstoles para pre -
dicar el Evangelio? ¿Qué poderes les ayudaron, cuando publi-
caban el nombre de Jesucristo y hacían pasar las naciones del 
culto de la idolatría al del verdadero Dios? ¿Mendigaban por 
ventura el apoyo de los reyes, mientras sumergidos en los hor -
rores de las prisiones, oprimidos bajo el peso de las cadenas y 
el látigo de los verdugos, cantaban himnos de acción de g r a -
cias? ¿Valíase Pablo de órdenes imperiales, siendo el ludibrio 
de la muchedumbre, para levantar una iglesia en honor de Jesu-
cr isto?. . . . » 

De un modo tan acertado supo San Hilario cumplir su m i -
sión augusta sobre la t ierra; muy parecido á San Atanasio, dá 
sin embargo á conocer en sus escritos las diferencias que sepa-
raban al genio gr iego del genio latino. Estos dos Padres de la 
Iglesia, ardientes partidarios del símbolo de Nicea, aceptan 
con entusiasmo su defensa, pero los medios que emplean para 
conseguir el triunfo son muy distintos. Atanasio, para destruir 
mas fácilmente la heregía, acepta el campo á que se le condu-
ce; lucha en él con intrepidez, y sale vencedor: San Hilario no 
ccde un solo palmo de terreno á su enemigo, lo asedia con su 

rígida dialéctica, afirma y no discute. De caractér altivo é in -
flexible, de conciencia recta, de espíritu valeroso, atacan la t i -
ranía del poder, Hilario con sencilla f irmeza, Atanasio con há-
bil p o l a c a : su fin, su objeto es uno mismo, las consecuencias 
de su predicación, el triunfo de la verdad en Oriente y en Oc -
cidente. 

Bosuet dice: «Atanasio é Hilario son iguales en gloria, 
como fueron iguales en va lor . » 

L a mejor edición de las obras de San Hilario, creemos que 
sea la hecha por los PP . Benedictinos en el año 1693. Esta 
edición comprende: 1.° Los doce Libros de la Trinidad. 2.° E l 
Tratado de los sínodos. 3.° Sus Peticiones al emperador Cons-
tantino. 4 . ° Comentarios diversos sobre San Mateo y los sal-
mos. Otra edición se hizo en Verona en 1780, que no es tan 
correcta como la de los P P . Benedictinos. 

San Ambrosio. 

San Ambrosio es uno de los mas esclarecidos varones de 
la Iglesia latina: nació en la ciudad de Tréveris el año 340, 
siendo su padre gobernador de las Galias, y en tal concepto, 
uno de los primeros dignatarios del imperio. 

Cuando era n iño , refiere Paulino, que hallándose dur-
miendo en su cuna, varias abejas se posaron en su rostro, y 
ante un gran número de personas entraron y salieron en su 
boca sin causarle el menor daño; prodigio que, difundido por 
la ciudad, se consideró como un presagio de la santidad de 
Ambrosio y la dulzura de su futura elocuencia. 

Concluidos sus primeros estudios en Roma, donde despues 
de muerto su padre se estableció toda la familia, San A m b r o -



sio pasó á Milán para dedicarse á la carrera del foro , mos-
trando desde luego tan felices disposiciones para el ejercicio 
de esta distinguida profesión, que Petronio Probo, prefecto de 
Italia, lo nombró individuo de su consejo part icular,% poco 
despues gobernador de las provincias consulares de la L i g u -
ria y de la Emi l ia , recomendándole muy eficazmente que en 
el mando de las mismas se portase «mas como obispo, que 
como juez , » lo cual Ambrosio cumplió conla mayor fidelidad y 
acierto. 

Por este tiempo ocurrió la muerte de Ausencio, obispo 
arriano, y divididos los ánimos en la nueva elección, A m b r o -
sio consiguió calmar á unos y á otros con palabras concilia-
doras. Mientras hablaba al pueblo de tal manera, un niño g r i -
t ó :— A m b r o s i o obispo, y desde este momento unidos católicos y 

arríanos le aclamaron unánimes sucesor de Ausencio. 
• « 

Mucho costó obligar al santo cuya vida nos ocupa, á que 
aceptase el puesto para que habia sido designado; pero una 
vez convencido de que toda resistencia era inútil, distribuyó 
sus riquezas entre los pobres y se dedicó con el mayor empeño 
al cumplimiento de sus nuevos deberes. 

Nada mas perfecto, dice Chateaubriand, que la vida de 
los Prelados en los siglos I V y Y de la Iglesia. El obispo 
bautizaba, confesaba, predicaba, ordenaba penitencias pr iva-
das ó públicas, lanzaba anatemas ó levantaba excomuniones; 
visitaba á los enfermos, asistía á los moribundos, enterraba á 
ios muertos, redimía á los cautivos, alimentaba á los pobres, 
á las viudas y á los huérfanos; fundaba hospicios y enferme-
rías, administraba los bienes de su clero, resolvía como juez 
de paz las causas particulares, ó decidía las diferencias entre 
las ciudades; publicaba tratados de moral , de disciplina y ce 

teología, escribía contra los heresiarcas y los filósofos, se ocu-
paba de ciencias y de historia, dictaba cartas para personas 
que le consultaban en ambas religiones, mantenía correspon-
dencia con los obispos y las iglesias, con los frailes y los e r -
mitaños; asistía á los concilios y á los sínodos; llamábanle los 
emperadores á su consejo, encargábanle negociaciones, env iá-
banle á los usurpadores ó á los príncipes bárbaros para desar-
marlos ó contenerlos: de suerte que los tres poderes, el r e l i -
gioso, el político y el filosófico, se habían concentrado en el 
episcopado, cargo para el cual eran precisas grandes condi-
ciones. 

San Ambrosio, fiel á los deberes que le imponía su elevada 
gerarquía eclesiástica, aceptó sin reserva grandes y compro-
metidas empresas; combatió coa energía las sugestiones de la 
emperatriz Justina, disuadió á Máximo de entrar en Italia, r e -
clamó el cadáver de Graciano, proveyó de obispos á iglesias 
que jamás los habían tenido, reunió concilios, rescató prisio-
neros, ofreció al pueblo el apoyo de su elocuencia, y en medio 
de estas ocupaciones compuso todas las obras que de él nos 
ha conservado la tradición, introdujo la música en las iglesias 
de Occidente, y dejó cánticos tan famosos ( 1 ) , que en los s i -
glos siguientes la palabra Himno, y la palabra Ambrosiano, 
se consideraron como sinónimas. El mismo santo, en una carta 
dirigida á Marcelino, le decia: «S i pudiera daros cuenta de 
mi tiempo, y de las obras en que me veo obligado á poner 
mano, os sorprendería y afligíria la multitud de negocios que 
me abruman.. . . Cuando encuentro algún descanso por parte 
de los que recurren á mí, no me faltan otros trabajos: siempre 

'-.•i • ! ' L i ' i r . ' - ' ' . TÍ a .iOluSooi:' ' • • •'i'i'.i.j 
( 1 ) ín. v i t . Arabr . núm. 50, Pau l . 



tengo que dictar papeles que me privan de seguir las obras que 
son mas de mi gusto, en los cortos intervalos de reposo que 
me dejan las necesidades ó las pasiones de los demás ( 1 ) . » 

Habiéndose sublevado en cierta ocasion la ciudad de T e -
salónica, y muerto al gobernador, que se opuso en nom-
bre de Teodosio á sus designios, fueron condenados á muerte 
siete mil de sus habitantes para castigar la sedición. P e -
netrado Ambrosio de un profundo dolor por no haber podido 
impedir la ejecución de una órden tan bárbara, que Teodosio 
rebocó despues de haber sido obedecida, escribió al príncipe 
reprendiendo severamente su conducta y advirtiéndole que no 
le admitiría en su Iglesia (2 ) . El emperador, creyendo amenaza 
tan solo la órden del prelado, se presentó un dia en el tem-

v pío; pero Ambrosio, que le esperaba en la puerta, le detuvo y 
habló de esta manera: 

«Príncipe, parece que aun no habéis comprendido toda la 
enormidad de vuestro pecado, de la horrible matanza ejecutada 
por vuestras órdenes. El brillo de la púrpura no debe impediros 
conocer la flaqueza de ese cuerpo tan magníficamente vestido: 

San. Po l i c . Epís t . 
( 2 ) «Se lia comet ido , decia el sanio, en la ciudad de Tesalónica un 

atentado sin e j emp lo en la histor ia. Y o no puedo desf igurar el suce io ; an -
tes bien he d i cho cuán horr ible m e parecía. T ú mismo te habías juzgado , 
haciendo tardíos esfuerzos para revocar las pr imeras órdenes. A p e n a s se 
ha sabido la matanza de Tesa lón ica , los obispos so juntaron en conc i l i o . 
Todos han l lorado; pero en la comunion de A m b r o s i o , tu poder no ha 

encontrado á nadie que te-absuelva Y o no t engo hácia tí n ingún od i o , 
pero m e inspiras un temor : y o no me atrever ía á o f recer el d i v ino s a c r i -
ficio, si quis ieras asist ir á é l . M e !o prohibir ía la sangre de un solo h o m -
bre in jus tamente derramada: ¿ c ó m o no me lo impedirá la sangre d e 
tantas v íc t imas inocentes? Y o te escribo por m i mano estas palabras, que 
leerás tú s o l o . » 

habéis sido formado del barro como vuestros súbditos: no hay 
mas que un solo Señor dueño del mundo. ¿De qué modo consi-
deráis este templo? ¿Con qué piés osareis penetrar en el santua-
rio? A l dirigir al cielo vuestras plegarias, ¿tendríais valor para 
levantar hácia él esas manos teñidas todavía con la sangre ino-
cente que habéis hecho derramar? Retiraos, príncipe, y no 
agravéis por medio de un nuevo crimen aquel de que sois cul-
pable. Recibid con sumisión el yugo que el Señor os impone; 
es duro, pero solo con él podréis llegar á conseguir la curación 
de vuestra a lma. » 

Teodosio, visiblemente conmovido por este admirable dis-
curso, procuró escusar su delito recordando al Prelado el per -
don concedido en otro tiempo al rey David. 

— L e habéis imitado en el pecado, contestó Ambrosio, pues 
imitadle también en la penitencia. 

Ocho meses trascurrieron sin que el emperador obtuviese 
el permiso de penetrar en el lugar santo. ¡El templo de Dios, 
abierto para los esclavos y los mendigos, tuvo cerradas sus puer-
tas al poderoso! el Prelado permaneció inexorable, y respondía 
á Rufino que le apremiaba:—Si Teodosio quiere cambiar su po -
der en tiranía, le entregaré con gozo mi vida (1 ) . Finalmente, 
conmovido por el arrepentimiento del emperador, le concedió el 
obispo la espiacion pública; pero en cambio de este favor obtu-
vo una ley suspensiva de las ejecuciones de muerte por espa-
cio de treinta dias, contados desde aquel en que se pronunciase 
la sentencia. ¡Bella y admirable ley que daba tiempo para que 
se amortiguase la cólera y naciese la piedad! ¡Lección sublime 
y provechosa á la humanidad y á la justicia! Si hubieran m e -

(•1) Quod si imperium mutarit in tyrannidem, csdem, quidem lu-
bens excipiam. ( T H E O D . , lib. V, cap. XYIIl.) 



diado treinta dias entre la sentencia de Teodosio y su cumpli-
miento, hubiérase salvado el pueblo de Tesalónica (1 ) . 

Despojado el emperador de los distintivos del poder supremo, 
hizo penitencia en medio de la catedral de Milán: prosternado 
en el pavimento imploró el perdón del cielo con llantos y súpli-
cas (2) . San Ambrosio, prestándole el auxilio de sus lágrimas, 
parecía haber pecado y delinquido en su compañía (5 ) . Seme-
jante ejemplo, siempre famoso, enseña al pueblo que los cr í -
menes hacen descender al último rango á los hombres mas 
elevados: que la ciudad de Dios no reconoce grandes ni peque-
ños; y que la religión todo lo nivela, restableciendo la igualdad 
entre los hombres. Este es uno de los hechos notables y poco 
comunes en la historia, en que las veraades religiosas, las filo-
sóficas y las políticas obraron de concierto. ¡ A qué distancia tan 
inmensa se quedaba aquí el paganismo! La acción de San A m -
brosio es una acción fecunda, que encierra ya las acciones aná-
logas de un mundo venidero: es la revelación de un poder en-
gendrado en la descomposición de todos los demás ( 4 ) . » 

San Ambrosio, como orador, es menos notable que San Gre-

( 1 ) AMBR. de obit. Theod. cap. X X X I Y . AUG. de civil Dei, l ibro V , 
cap. X X V I . Hay en el código Teodosiano (lib. X I I I de peen.) una ley seme-
jante que l leva el nombre de Graciano, fechada en el consulado de A n t o -
n io y de S iagr io , 18 A g o s t o 3S2. N o puede ser esta la dada en 390 por 
Teodosio á pet ic ión de San Ambros io . Es probable que la ley de Gracia-
no quedase sin e jecución. 

( 2 ) I n templum ingressus, non stans, Doininum precatus est, nec 
genibus í l ecs is , sed pronus, humique adjectus versum illud Davidis rec i -
tav i t :—Ahf f i s i t pav imento anima mea, v iv i f ica me secundum ve rbum 
í u u m . ( T H E O D . l ib . Y , Hist. cap. X I V . ) 

( 3 ) Si quidem quotiescumque li l i aliquis ad percipiendam pceniten-
t iam lapsus suos confessus esset, i ta flebat, u t i l lum flere compel leret , 
videbatur e n i m s i b i c u m j a c e n i e j a c e r e . ( P A B . , invita Ambrosii,pág. 63.) 

( 4 ) Chateaub. (Estudios H is tór . ) 

gorio, San Basilio y San Juan Crisóstomo, siendo mas sublime 
en sus actos que en sus escritos: poseía en alto grado el don de 
cautivar los ánimos y dirigirlos: fué siempre oportuno en sus 
peroraciones, y jamás se dejó abatir por las contrariedades de 
esta vida. Chateaubriand, le llama el Fenelon de los Padres de 
la Iglesia, y añade que sus obras ofrecen una lectura agrada-
ble é instructiva. Yillemain respeta el título de gran orador 
que le concedieron sus contemporáneos, pero cree que en la 
actualidad su mayor gloria consiste en la fama de su virtud; 
estima sus trabajos, dignos de ser estudiados, y halla en ellos 
imaginación, fuego y sentimientos vivos y naturales. Fenelon 
admira su ternura, su espresion, y ensalza sobre todo el elogio 
fúnebre de su hermano Sátiro. 

Como modelos de elocuencia vamos á trasladar algunos 
párrafos de este discurso, y otros de San Ambrosio, dif íci-
les de analizar y de juzgar con la severidad de las reglas: 
son ayes de dolor, tristes lamentos, recuerdos espresados con 
la confusion y el desórden de un sentimiento profundo y leg í -
timo. 

. . J . f . ¡ fk .. . v j . j , f i 4 j > P í í A l 

V, , .. i í * r ' , • r: • 

«Queridos hermanos míos: acabamos de depositar en el al-
tar del sacrificio la víctima que me ha sido pedida: víctima 
pura agradable á Dios, Sátiro mi hermano y nuestra guia. Yo 
no habia echado en olvido que fuese mortal, ni sobre esto he 
abrigado vanas ilusiones Lejos de quejarme á Dios, debo 
darle infinitas gracias, porque un mal que envia á su Iglesia 
recae sobre mi familia, y en medio de la alarma universal en 
que nos tiene la desconfianza de los bárbaros, me permite to -
mar mayor parte en el desconsuelo general, siendo herido, 
cuando por tantos otros tengo que temer á cada instante. Díg-
nese el cielo, dándose por satisfecho con esta nueva prue-



ha, aceptar mi inmenso dolor en pago del dolor pública. 
. . . . . . . . . . 

¡Qué consternación habia derramado en mi alma la noti-
cia de tu enfermedad! ¡Engañadora esperanza! L o creímos 
mejorado por un momento según nuestros deseos; pero aquella 
tregua era tan solo un aplazamiento... ¡De nuevo os doy g r a -
cias, Dios omnipotente y eterno, por haberme concedido el 
gran consuelo de ver á mi queridísimo hermano ausente tanto 
tiempo en las regiones de la Sicilia y del Afr ica ! Su muerte de-
bía ocurrir casi el mismo día de su regreso, y parece como que 
se detuvo para poder recibirlo en nuestros brazos ¡Gracias, 
Dios mió! ¡Gracias os doy desde el fondo de mi corazon! Ya 
tengo en mi poder una prenda segura, de la cual la distancia 
no podrá separarme en lo sucesivo; tengo al menos esos restos 
que estrechar entre mis brazos; esa tumba, ese sepulcro que 
puedo cubrir con mi cuerpo y donde á mi vez iré á reposar. 
Tengo la esperanza de ser mas favorablemente acogido por 
Dios, porque algún dia iré á descansar sobre los huesos de un 
cuerpo santo. ¡Ah ! ¡si me hubiera sido posible en el instante en 
que te heria la muerte oponer á sus golpes mi propia vida! ¿De 
qué me ha servido recoger su postrer aliento y poner mis l á -
bios sobre sus lábios ya casi frios? Todo fué inútil, ni la muer-
te pasó á mi pecho ni pude comunicarle mi propia vida! ¡ R e -
cuerdos son estos de consuelo y de amargura! Abrazos du-
rante los cuales sentia yo que su cuerpo se entorpecía, que su 
inteligencia se apagaba, y su alma rompía la estrecha cárcel en 
que estuvo aprisionada!.. .» 

San Ambrosio se entrega del mismo modo á los impulsos 
de una sensibilidad vivísima al deplorar la muerte del empera-
dor Yalentiniano: 

«Pueblos, dice, unios á mí para levantar juntos hácia el 

Señor nuestras manos suplicantes; estos son los únicos home-
najes que en lo sucesivo podemos tributar á sus virtudes.» 

El orador recuerda las últimas palabras que el principe le 
dirigía al espirar, y continúa: 

«Creo verlo en este momento y oir sus palabras.—Esta es 
la aurora, me decía, esta es la aurora del gran dia, del dia her-
moso de ia eternidad que comienza á lucir para mí; estos son 
los primeros albores de un sol que no se concluirá nunca; se 
han disipado las sombras terrenales, y ya no hay noche para 
mí. . . Semejante á un águila se remontó á la mansión de la luz 
y desde la región superior á donde ha sido conducido, dirige 
todavía sus miradas sobre nosotros.... Rodéanlo los coros de 
los ángeles, y se preguntan:—¿Quién es este nuevo habitante de 
la córte celestial que sube hasta nosotros, apoyado en su her-
mano?.. . . » 

Uniendo el elogio de Graciano con el de Yalentiniano, dice 
en otra ocasion: 

«Dichosos ambos si mis oraciones son escuchadas. Todos 
los dias estareis presentes en mi memoria; en todas mis con-
versaciones vuestro elogio saldrá de mis lábios; todas las noches 
os llevarán el tributo de mis plegarias, y vuestro nombre que-
dará unido á todas nuestras ofrendas... Si alguna vez os olvido, 
¡almas pacíficas y bienaventuradas! olvide antes el uso de mi 
brazo y mi lengua seca quede unida al paladar, si llego á per-
der la memoria de vuestras virtudes, si olvido alguna vez colo-
caros en el principio de todos mis cánticos de alegría. 

¿Cómo han perecido dos los? ¿Cómo mueren los poderosos? 
¿Cómo el curso de su vida se ha precipitado con mayor cele-
ridad que las olas del Ródano? 

¡Oh Graciano! ¡oh Yalentiniano! ¡oh príncipes tan queri-
TOMO 1. 24 



dos para rai corazon, cuán pronto se ha cerrado para vosotros 
la carrera de la vida! ¡Con qué rapidez, con qué saña os hirió 
la muerte y aproximó vuestros sepulcros! ¡oh Graciano! ¡oh 
Valentiniano! Cedo á la necesidad de repetir estos nombres 
queridos, al placer que esperimento en descansar sobre estas 
dulces imágenes. ¡Oh Graciano! ¡oh Yalentiniano! ¡oh prínci-
pes queridos igualmente á los corazones de todos! insepara-
bles durante la vida, no habéis podido ser separados ni aun 
por la muerte; y el sepulcro no ha podido desunir dos cora-
zones á quienes unia el mas íntimo afecto... Lloro por vos, 
¡oh Graciano, hijo mió, por vos á quien tan cariñosamente he 
querido! me habéis dado muchas y repetidas pruebas de vues-
tro afecto, me llamábais en medio de todos vuestros peligros, 
y me llamásteis también en vuestros últimos instantes; vuestro 
mayor dolor, era el que vuestra pérdida iba á causarme. Lloro 
igualmente por vos, ¡oh Yalentiniano, hijo mió, vos á quien 
con tanto placer veia todos los dias! Pensábais que podría sal-
varos.del peligro que os amenazaba; me amábais no solamente 
como á un padre, sino que vuestra confianza llegaba á ver en 
mí vuestra salud y vuestro libertador.» 

Pasando de estos trabajos oratorios, en los cuales tanto y 
tan particularmente se distingue San Ambrosio, á otros de 
diverso género, no podemos escusarnos de traducir algunos tro-
zos de la improvisación que pronuncia en el templo, cuando los 
arríanos invaden sacrilegamente su recinto para arrebatarle á 
sus queridos fieles y conducirle al destierro; he aquí sus pa-
labras: 

«Advierto en esta asamblea una agitación repentina y es-
traordinaria. Os agrupais alrededor do mí con inquietud. ¿Cuál 
es la causa?... ¿Será porque habéis visto que se acercan á mí 
los tribunos para mandarme de parte del emperador ir á don-
de yo quiera, y con aquellos que yo elija para acompañarme? 

¿Temeis que abandone la Iglesia, y que os deje para salvarme? 
Ya debeis haber adivinado la respuesta que les he de dar y que 
estará lejos de mí haceros traición. Nó; temo mas al Señor, 
dueño del mundo, que al príncipe; y si intentara arrancarme 
de vosotros con violencia, podría arrancar mi cuerpo, pero mi 
a lmanó: si él obra como emperador, yo sabré obrar como P r e -
lado. .. ¿Por qué, pues, os turbáis? Nunca os abandonaré volunta-
riamente, pero tampoco intentaré la resistencia: podré afligirme, 
podré gemir y llorar; no tengo contra los soldados ni contra los 
godos mas defensa que mi llanto: un obispo no conoce otra. 

Si tuviera la seguridad de que esta Iglesia no habia de ser 
entregada á los arríanos, yo iría sin dilación al palacio del 
emperador, y en cuanto la dignidad episcopal no pudiera lasti-
marse, disputaría nuestros derechos y reclamaría para nosotros 
su justicia. Pero cuando Jesucristo se presenta en el consejo 
imperial, es para ser juzgado, y no acusado. ¿Quién puede po-
ner en duda que los asuntos de la fé no deben ser tratados en 
otra parte que en la Iglesia? 

Ni los soldados que nos rodean, ni el ruido de sus armas 
pueden nada contra mi fé. Unicamente tiemblo porque en este 
mismo instante en que estoy con vosotros, se adopta quizá a l -
guna resolución funesta para vuestra salud, pues yo no sé te-
mer ni temblar sino por vosotros Me han propuesto que 
entregue los vasos sagrados; he contestado que si me pidieran 
mis bienes, mi oro ó mi plata, los daría con gusto; pero que yo 
no podía hacer un robo al templo del Señor, ni entregar nada de 
lo que solo he recibido en calidad de depósito y debo guardar; 
que de este modo servia á la Yez la causa del emperador y la 
nuestra, suplicando, por último, que oyesen con bondad á un 
obispo que les hablaba francamente y que no comprometería 
jamás sus intereses, declarándose enemigo de Jesucristo. 

Si el Señor ha resuelto la prueba, por mas que veleis por 
mí durante una prolongada série de dias y de noches, la volun-



tad del Señor no será por esto menos cumplida. Como dueño 
omnipotente ordena, y nada conseguiríais intentando contra-
riar sus divinos^decretos. Si he de padecer, padeceré por Jesu-
cristo, por el soberano Legislador que ha dicho: « E l que per -
diere su vida por amor mió, la hallará.» 

El servidor de Jesucristo está mejor guardado por la P r o -
videncia, que por todas las precauciones humanas. El profeta 
Elíseo se hallaba cercado por un ejército formidable que el rey 
de Siria habia enviado para hacerle prisionero; su siervo se 
asusta y el profeta pide al Señor que se abran los ojos de 
Giezi .—Mira, le dice, cuán inferior es el número de nuestros 
enemigos al de los que están en favor nuestro: Giezi vé enton-
ces millares de ángeles... . Pedro estaba preso; la Iglesia rue-
ga por él, y mientras duerme, un ángei desata sus cadenas y 
le pone en libertad... El mismo Apóstol, despues de la victoria 
que habia conseguido sobre Simón Mago, habiéndose dedica-
do á derramar entre el pueblo la semilla del Evangelio, irritó 
4 los paganos que por todas partes lo buscaban para quitarle la 
vida. Sabedores de esto los cristianos, le rogaron con insisten-
cia que se reservase para instruirlos y afirmarlos en la fé, l o -
grando enternecer al Apóstol, que se decidió á dejar la ciu-
dad. No bien hubo salido Pedro de Roma, se halló á Jesús, y 
sorprendido le preguntó: — ¿Dónde vais, Señor? — A Roma 
para ser crucificado segunda vez. . . . Comprendió Pedro las pa -
labras del Redentor, y retrocediendo fué descubierto al cabo de 
algunos dias, y honró á Jesucristo con el suplicio de la cruz. . . . 
Nuestro Señor mismo se ocultaba cuando quería á ia vista de 
sus enemigos, pasando por en medio de ellos sin que lo viesen; 
porque aun no habia llegado el momento de su sacrificio. ¿No 
he atravesado yo impunemente, defendido con su protección, 
por en medio de las ñlas de los que me buscaban, ido y v e -
nido á la Iglesia, á los sepulcros de los mártires, y hasta los 
palacios, sin que pensaran en poner en práctica las fraguadas 
maquinaciones contra mí? 

De esta manera predica San Ambrosio:' en los momentos 
del peligro desafia las potestades de la tierra, anatematiza.sus 
injusticias, sostiene sus derechos, ampara sus hijos y d e -
fiende la independencia santa del ministerio augusto que repre-
senta: las oraciones de los pobres son su escudo, los ancianos, 
los ciegos, los impedidos, las mujeres son sus legiones podero-
sas é indestructibles: con ellas vence los escuadrones de sus 
enemigos: su palabra es el arma visible de los designos de 
Dios. 

San Ambrosio terminó el período glorioso de sus mereci-
mientos el año 397. 

De sus obras se han hecho muchas y ©sedentes ediciones: 
la de los PP . Benedictinos, comenzada en el año 1686 y termi-
nada en 1690, es la mas completa y mas digna de ser consul-
tada, 

San Gerónimo. 
?jtkJo 8üf. • > m .. ¡ aoJitó > o b l ó l o í/iujmí i¡í»«¡p¿ o ieq ;eb-ie 

Nació este insigne Padre de la Iglesia latina el año 331 en 
ia ciudad de Stridon, situada entre los límites de la Panonia 
y la Dalmacia. Descendiente de una familia bien acomodada, 
fué educado por los maestros mas célebres de Roma, y adqui-
rió la cultura y los hábitos de aquel pueblo idólatra, mancha-
do con grandes crímenes, embriagado, como dice Fleury, con 
la sangre de infinitos mártires, y cuya ruina habia pintado San 
Juan con imágenes espantosas en el Apocalipsis (1 ) . 

Colocado San Gerónimo en la historia del mundo en un ins-
tante supremo, testigo de sucesos trascendentales en la vida de 
la humanidad, logra apartarse, jóven aun (2 ) „ de la senda del 

( i ) 17 y 18. 
(•2) A los t re inta años fué bautizado en Roma' . 



mal, y abraza entusiasmado la cruz de Cristo, levantando su 
voz en defensa de la fé, alentando á los débiles con el heroís-
mo de sus virtudes, y legando á la posteridad trabajos que han 
influido de un modo notable en la literatura eclesiástica, é in -
fluir deben en la educación oratoria de la juventud. 

Ale jado de los negocios, errante ó solitario, no tuvo oca-
siones de bablar al pueblo, de dirigirse á los príncipes, ni 
pronunciar discursos en las grandes solemnidades de la córte 
como Atanasio, el Crisòstomo y San Agustín; mas no por eso 
revela menos su genio y sus grandes dotes en los Libros de 
controversia y las Epístolas cristianas, que ha legado á la 
posteridad; monumentos de verdadera elocuencia que le colo-
can en el número de los escritores mas esclarecidos que han 
defendido la religión que profesamos. 

Gustosos reproduciríamos en este sitio los grandes elogios 
que se han tributado á San Gerónimo por nacionales y estran-
jeros; pero ¿quién habrá olvidado ciertos pasajes de sus obras 
si las ha leido? ¿quién no esperimentará al recordarlos una 
viva emocion? San Gerónimo es á la Iglesia de Occidente, lo 
que Orígenes fué para la de Oriente, con la diferencia de que 
en él hay mayor estudio y mas conocimiento de la antigüedad. 
Los escritos todos anteriores á la época en que se distingue 
le son familiares, y de aquí la aglomeración de citas estrañas 
que se hallan á cada paso en sus trabajos, defecto que algunos 
le censuran olvidando que en él no lo es, por la oportunidad y 
el acierto con que sabe demostrar su erudición y el aprovecha-
miento de sus lecturas. 

Hay una primera y principal reflexión que nos ha sugerido 
la lectura de sus obras, que confirma la historia de su vida, y 
que no podemos menos de apresurarnos á someter al eleva-

do criterio de los muchos á quienes este libro está consagrado. 
Para nosotros San Gerónimo es mas digno de admiración 

por la uniformidad de sus propósitos, por la armonía de sus 
trabajos, por la tendencia de sus escritos, que por la forma 
misma con que sabe revestirlos. Dios ha dado á cada siglo, á 
cada época, á cada momento un auxiliar invencible de su doc-
trina santa; el triunfo de la verdad es un milagro constante, 
en el que debe fijarse la atención de los hombres pensadores: 
el error ha caido siempre herido por una mano poderosa y 
fuerte, y cuya fuerza y poder no ha podido venir mas que de 
Dios. 

San Gerónimo aparece cuando la Iglesia habia menester 
de una voz dulce y grave, triste y entusiasmada; voz de ciencia 
y de piedad que acompaña, anima y consuela las conciencias 
cristianas en tiempos calamitosos y de dolor: luz en la soledad, 
guia en el cláustro, sosten en medio de la agitación y el tu-
multo del mundo y áncora segura en el fondo del alma. Pose -
yendo San Gerónimo en alto grado la ciencia de las almas, 
todo lo dir ige, todo lo encamina á un mismo fin: los estravíos 
de su juventud, la sensibilidad de su corazon, la vivacidad de 
su espíritu, la estension desús conocimientos, facilitan sus pro -
pósitos y contribuyen eficazmente á sus deseos, que no eran 
otros mas que la realización del destino providencial de su apa-
rición en la t ierra. 

" Escritas sus obras en la soledad, tienen la animación que 
presta la lucha y la presencia de un numeroso auditorio: es 
elocuente con la pluma en la mano; improvisa y no compone: 
escribe, y sus ideas corren y se precipitan rápidas é inflama-
das; y en esta vigorosa y sostenida elaboración del pensamien-
to, el g i ro es siempre natural y la espresion pintoresca. N in-



gun otro de los Santos Padres revela mas imaginación en el 
estilo, porque ninguno lia tenido tampoco mayor sensibilidad 
en eí alma. Los recuerdos de su edad primera comprimidos, 
sus pasiones apaciguadas se convirtieron en manantial fecundo 
de sentimientos tiernos, patéticos y delicados. En su corazon 
halló el secreto para conocer á los demás, y de él hizo brotar 
el rico tesoro del esplritualismo cristiano que le distingue. 

Leyendo las obras de San Gerónimo, lazo misterioso de 
unión entre el Oriente y el Occidente, es imposible dejar de 

t 

admirar las imágenes, los giros encontrados, los arranques, las 
vivas é impetuosas agudezas que se desprenden naturalmente 
de su alma, y de que están llenas las páginas de sus escritos: 
su afición mal reprimida hácia la literatura profana, y una lu-
cha incesante entre las inclinaciones de su antigua vida y la 
soledad que voluntariamente habia aceptado, prestan á sus 
ideas un encanto y una originalidad imponderable: de aquí la 
grande influencia de su palabra, unas veces desigual, flexible 
y animada; otras severa, áspera y desabrida, pero siempre sin-
cera, natural, estraña á toda afectación. 

La gruta de Belen atrajo las miradas del mundo, y desde 
su destierro el humilde solitario, el rígido anacoreta era el 
oráculo de la Iglesia, y sus censuras se temían y sus consejos 
S6 obedecían fielmente. Dentro de las murallas de Roma, San 
Gerónimo hubiera sido menos poderoso: su aislamiento convenía 
á los altos fines de Aquel que aseguró para siempre el imperio 
de la verdad entre los hombres; con venia á su genio, convenia 
á la situación en que se encontraba la sociedad cristiana, dis-
persa, esparcida en mil parajes, viviendo en el desierto y en 
los monasterios; ocultándose, huyendo, por decirlo así, á cada 
momento delante de los bárbaros, necesitaba tener por guia, 

no tanto una regla fija y absoluta, como una voz siempre pre-
sente y querida: Gerónimo fué esta voz, voz que se hizo oír en 
todos los momentos y en todos los parajes, tanto en Oriente 
como en Italia, en las Galias como en las márgenes del Rhin. 

A l hablarnos Mr. Yiilemain de una correspondencia habida 
entre San Gerónimo y San Agustín, hace acerca de cada uno 
de ellos juiciosas observaciones, y al.compararlos describe 
magistralmente sus distintos caractéres. 

«Gerónimo, dice, no obstante la precipitación de que él 
mismo se reconviene y la negligencia de su rápido dictado, 
conserva en gran manera la hermosa, dicción romana: Agustín 
tiene todos los defectos de una lengua echada á perdei' por la 
afectación y por la barbàrie. Trasplantado el primero á un 
país completamente oriental, entre los sirios y los hebreos, 
acepta con frecuencia los defectos de su dicción al traducir los 
Libros Santos, pero conserva en sus escritos la pureza de la 
lengua que habló en Roma durante su juventud. Agustín, v i -
viendo en una costa de Africa donde el idioma púnico casi era 
desconocido, habla el idioma latino, pero tal como en aquellas 
regiones se usaba, según el impetuoso ardor de Tertuliano. 

San Gerónimo es superior á San Agustin por sus conoci-
mientos en el hebreo y el gr iego, ambos aman igualmente la 
poesía, la buscan y hacen notar á cada paso su existencia en 
la religión: Gerónimo, que habia estudiado mucho la filosofía 
griega y los tratados filosóficos de Cicerón, de Bruto y de Sé-
neca, no hace uso de ellos sino en lo relativo á las costumbres, 
ni se ocupa jamás de las sublimes especulaciones acerca del 
tiempo, del infinito y de las ideas eternas: Agustin, con algu-
nos diálogos de Platon y con los tratados filosóficos de Cicerón, 
se elevó á una altura metafísica que hace presentir á Descartes 



y á Malebranche, por lo cual es mas bien un doctor de la f é , 
así como Gerónimo es su impetuoso y brillante defensor. E l 
carácter distintivo de estos dos Padres de la Iglesia latina con-
sistió en ser igualmente fieles á la tradición, temiendo mas la 
novedad que cualquiera otra perturbación. Conformes en un 
todo á los dogmas de la Iglesia, el uno se ocupa en particular 
de imponerlos apasionadamente, y el otro de descubrir sus 
mas sublimes y profundas razones: Gerónimo, arrebatado de 
admiración por el genio de Orígenes, y traductor elocuente de 
alguno de sus escritos, reconviene severamente á los sacer-
dotes romanos por sus apasionadas censuras. Agust ín, infat i -
gable defensor de la ortodoxia cristiana, es, per decirlo así, su 
primer centinela, y por su previsión en combatir todo principio 
de opinion disidente, solia anticiparse á Roma, pero sin i n -
quietarla jamás: en el gran desarrollo de la obra primitiva, 
nadie ba hecho mas por el Cristianismo en Occidente que San 
Agust ín, intérprete fecundo y popular de los principios que 
Atanasio había promulgado en Oriente: aquí concluye respec-
to de él cualquier otro paralelo, y el anciano atleta de Belen 
no puede dejar de admirar aquella lumbrera que desde el A f r i -
ca, invadida por los vándalos, esclarece á Italia. 

Gerónimo y Agustín, inseparables en cierto sentido bajo 
el punto de vista de estos estudios, son dos testigos irrecusables 
de las costumbres y de los usos de su época, que trazan con v i -
vos colores: Gerónimo con mayor fuerza, Agustín con mas u r -
banidad: el primero, apenas dirige á los Maniqueos las recon-
venciones que Gerónimo no teme hacer á los sacerdotes de su 
Iglesia, el alma del solitario se exalta fácilmente hasta la h i -
pérbole de Juvenal, y las duras frases que se escapan de sus 
lábios prueban el temple de su virtud. 

San Gerónimo descubre una gran ciencia del corazon, una 
gran esperiencia de ese gobierno de las almas que un pontífice 
de la edad media donominaba «el arte de las ar tes . » Este arte 
que él enseña en varias cartas á los religiosos, lo puso en prác -
tica con algunas ilustres romanas; mas en esto como en otros 
puntos, su autoridad no llegó á tanto como la de San Agustín. 
Gerónimo es el director obedecido por algunas almas solitarias, 
mas bien que el apóstol querido del mundo, y esto consiste en 
que carece de la tolerancia que siempre revela San Agustin, y 
que le hacia compadecerse tanto del error, en medio de un sis-
tema de reprensión y de censura inexorable. Agust in amaba á 
la humanidad, y se hizo escuchar de ella enseñándola con a f ec -
to una severísima doctrina: Gerónimo amaba señaladamente el 
esfuerzo y el sacrificio, por lo cual tuvo menos poder, y sus es-
critos hablan menos, aunque como ya hemos dicho hablan mu-
cho al corazon. Por lo mismo que no se dirigió á los hombres 
desde el pùlpito, que no fué predicador ni obispo, las ideas que 
ha dejado convienen menos á la multitud. Presenta grandes 
rasgos á la imaginación, une á las inspiraciones del solitario, el 
vigor de los controversistas; pero es poco leido, porque consuela 
poco. Sin embargo, algunas de sus cartas, algunas memorias y 
algunas manifestaciones esparcidas hasta en sus mas vivas dis-
cusiones, tienen cierta relación con las Confesiones de San 
Agustin. A veces se advierte en él esa dulzura que mueve 
mucho á un alma fuerte y severa; pero principalmente se nota 
un genio que lucha, que padece, y al cual no se puede menos 
de admirar. 

Tal como era, continuó siéndolo hasta el último momento 
de su larga vida. Entre los cuidados de la caridad y el afan del 
trabajo, envejeció sin debilitarse, ó al menos, la debilidad del 



cuerpo no alcanzó á su alma. A l finalizar su traducción de los 
profetas, al hablar del célebre monge Sofonías, estalla con elo-
cuente impetuosidad su melancólico genio* y habiéndose cum-
plido la predicción á su vista respecto á las desgracias de la l u -
des, prorurape en muy patéticos acentos. Faltábale la vista, 
vacilaba su cabeza, sus miembros estaban entumecidos, y aun 
se incorporaba en el lecho donde estaba postrado asiéndose 
fuertemente con la mano á una cuerda fija en el techo: de este 
modo, con tantas molestias dictaba á unos, oía y consolaba á 
otros y velaba por los monumentos de la fé, de que habia sido 
constante custodio. En medio de tales afanes dejó de vivir, pa-
sando desde el trabajo á la paz eterna. 

Habiendo fallecido San Gerónimo el año 420, despues de 
la invasión de Alárico, reunió en sus últimos escritos toda la 
amargura de aquellos acontecimientos, y se conoce que no pue-
de librarse de estas ideas-sino elevándose hácia Dios: carácter 
que dá sumo interés á la elocuencia latina de aquella época 
desde Gerónimo hasta Salviano. Ciertamente no tiene esta ni 
las gracias ni la elegancia del genio gr iego en su declinación, 
ó mas bien en su renacimiento cristiano; pero revela mayor 
fuerza y melancolía: se corrigió en la dura escuela de los bár-
baros que asolaban el imperio: fué inspirada por todos los ma-
les que describe, y su imaginación, llena de sombríos colores, 
se engrandeció con el espectáculo de- la realidad.» 

Tal se nos presenta el genio de San Gerónimo, estudiado y 
comprendido por un célebre escritor, por un gran crítico con, 
quien no podemos menos de estar enteramente de acuerdo. Los 
escritos de San Gerónimo carecen en muchos pasajes de la pu-
reza y castigada elegancia del siglo de oro de la literatura lati-
na: San Gerónimo desdeña el someterse á una corrección m e -
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tódica y regular; y sus espresiones son por esto mismo mas 
fuertes y varoniles. Las cuestiones mas abstractas pierden bajo 
su pluma su aridez natural, y sus obras mas sérias no son las 
menos agradables. Suele tratar los asuntos con toda la pompa 
de la elocuencia, y siempre con el vigor de una dialéctica con-
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sumada. La vehemencia, la precipitación con que escribía, no 
perjudica casi nunca la solidez de su raciocinio ni la claridad 
de sus discusiones, porque en la penetración de su talento sabe 
herir siempre el punto de la dificultad. Este mérito singular se 
revela muy particularmente en todo lo que escribió acerca de las 
Sagradas Escrituras. Aquí es donde este torrente, caido de la 
montaña, lleva tranquilo por el valle sus cristalinas y abundan-
tes aguas. Se descubre que hace un esfuerzo sobre sí mismo 
para no ser orador; mas su modestia lo engaña, y á falta del 
número de los períodos, de la magnificencia de las imágenes, 
de los ornatos del discurso y de cierto lujo de erudición, que 
con una especie de complacencia desplega hasta en sus cartas, 
su genio se concentra en una pintoresca concision y en una 
elocucion sentenciosa, variada por los giros y rasgos patéticos. 

¡Estraña -miseria! ¡doloroso misterio el de la debilidad de 
nuestras fuerzas! El intrépido cristiano que se habia encerrado 

• 

en la soledad, lejos de las turbulencias del mundo y del ruido 
de las grandes ciudades, Gerónimo, que llevó la esperanza de 
estinguir en el desierto los ardores de la imaginación y la 
efervescencia de las pasiones; este laborioso trabajador, que 
no descansaba sino para pasar desde la oracion al estudio; 
el que creia vencer á fuerza de vigilias y de ayunos las ten-
taciones de la carne, se veia, no obstante, turbado con impor-
tunas apariciones y con agitadoras imágenes. La memoria 
de las fiestas de R o m a , el recuerdo de sus placeres le 



mortificaban, y á pesar suyo recordaba todos aquellos goces, 
todos aquellos abandonados deseos. De la fiebre que le af l i -
gía hace á Eustoquio la siguiente descripción: 

« ¡ A h í ¡Cuántas veces en aquella vasta soledad, abrasada 
por los ardores del sol, me imaginaba asistir á las delicias de 
Roma. Sentábame entonces lleno de amargura, mis miembros 
cubiertos con un saco informe y mi piel tostada como la de 
un Etiope; asi pasaba los dias llorando y gimiendo; y si me 
asediaba el sueño á pesar mió, ponia contra la desnuda tierra 
mis huesos mal unidos entre sí Si alguna vez veia un valle 
profundo, una montaña penosa ó una roca escarpada, este 
era el lugar de mi oracion, el calabozo de esta miserable 
carne; y despues de derramar abundantes lágrimas y de tener 
fija la vista en el cielo, solia verme trasladado, de lo cual 
el Señor mismo me es testigo, en medio de las legiones de los 
ángeles, elevando á Dios cánticos alegres y triunfantes.» 

Para terminar el juicio que acabamos de hacer de San 
Gerónimo, vamos á traducir algunos trozos de la Oración 
fúnebre que compuso en memoria de Nepociano, y que es en 
realidad uno de sus trabajos mas notables. 

«Sabemos de una manera positiva que nuestro querido 
Nepociano está con Jesucristo, que forma parte del coro de 
los santos, y que al contemplar de cerca esos bienes que tanto 
habia deseado, esc lama:—Lo que nos ha sido prometido y 
anunciado lo vemos en la ciudad del Dios de los ejércitos, 
en la ciudad de nuestro Dios. A pesar de esto, ni tú ni yo 
podemos soportar el disgusto que su ausencia nos causa, no es 
su suerte, sino la nuestra, la que debemos lamentar. El goza 
de una dicha de que nosotros nos vemos privados con acerbo 
dolor. Las hermanas de Lázaro lloraban á un hermano que 
sabian debia resucitar: el apóstol que decia:—Deseo estar libre 

de las ligaduras de mi cuerpo y habitar con Jesucristo; y en 
otro pasaje añadia:—Jesucristo es mi vida y la muerte es una 
ventaja: ese mismo apóstol agradece el que le sea devuelto 
Epafras, arrancado de las puertas del sepulcro, á fin de que 
no esperimentase tristeza sobre tristeza; y al obrar de este 
modo, es por un sentimiento de caridad, mas bien que por 
falta de f é . . . ¿Con cuánta mayor razón tú, tio y obispo, esto 
es, padre según la carne y según el espíritu, debes tener el 
corazon destrozado con la pérdida de Nepociano, objeto de 
tus vivísimos cariños? Pero te ruego aciertes á poner límite 
á tu dolor recordando esta máxima: «Nada es demasía . » Con-
cede, pues, alguna tregua á tus lágrimas, para oir el elogio 
de aquel cuya virtud formó siempre tus delicias; y en lugar 
de sentir la pérdida de un hombre de tanto mérito, alégrate y 
dá gracias por haberlo estimado. Del mismo modo que los 
geógrafos representan en un pequeño mapa la situación de 
diversos paises, voy á trazar en pocas páginas, no una fiel 
imágen, sino un débil bosquejo de sus virtudes. Mira, pues, en 
esta obra, no lo que realmente haga, sino lo que desearía 
hacer . » 

é l 

Aquí el orador traza el elogio de Nepociano, y pinta sus 
virtudes del modo mas patético, sabiendo dar atractivo é i m -
portancia á los mas insignificantes pormenores; despues pro-
sigue: 

« E n comparación de lo que he dicho, positivamente es poco 
lo que me resta que decir; pero á lo menos procuraré haceros 
ver su conducta, hasta en las acciones de menos importancia. 
En efecto, del mismo modo que admiramos al Criador no sola-
mente en el cielo, en la tierra, en el sol, en el Océano, en los 
elefantes, en los camellos, en los caballos, en los bueyes, en los 
leopardos, en los osos, en los leones, sino también en los ani-
males mas pequeños, en la hormiga, en el mosquito, en las mos-
cas, en los gusanos y en otros insectos de la naturaleza, cuya 



figura nos es mas conocida que el mecanismo de su naturaleza, 
del mismo modo que en todas estas cosas veneramos la sabi-
duría eterna, así un corazon entregado del todo á Jesucristo se 
aplica igualmente á darle gusto en las grandes y en las mas 
insignificantes acciones, sabiendo que tiene' que dar cuenta 
algún dia basta ds sus palabras.mas ociosas. Nepociano exa-
minaba atentamente si el altar se hallaba adornado, si las 
paredes estaban sacudidas, si el pavimento limpio, si el v i g i -
lante estaba en su puesto, si las cortinas cubrían la entrada de 
la iglesia, si el santuario estaba aseado y si los vasos sagrados 
se hallaban brillantes: sus piadosos cuidados se estendian á 
todas las ceremonias, sin omitir ningún detalle por grande ó 
pequeño que pareciese. Si se le queria encontrar, era menester 
buscarlo en la Iglesia. 

Nepociano adornaba con flores, hojas y ramas de vid las ca-
pillas de las iglesias y los altares de los mártires, hasta el punto 
que todo lo que agradaba en la Iglesia, ya por su colocacion ó 
su hermosura, era obra de sus cuidados, y daba pruebas de la 
actividad y del celo del sacerdote. 

¡Cobremos ánimos! ¡Qué fm no habrán tenido semejantes 
principios! ¡Oh miserable condicion humana! ¡oh vanidad de 
la vida que pasamos lejos de Jesucristo! ¿Para qué volver 
hácia atrás, para qué buscar rodeos? Como si pudiéramos dife-
rir la muerte de Nepociano y prolongar su vida, temíamos 
siempre llegar á este terrible momento. Toda carne es heno, 
y toda gloria pasa como la flor de los campos. ¿Dónde está 
ahora aquel semblante tan hermoso, dónde la magostad de 
todo aquel cuerpo con que su bella alma parecía hallarse 
revestida? Aquel lirio ¡oh dolor! se puso lánguido con el soplo 
de un viento abrasador, y aquella purpurada violeta palideció 
poco á poco. Nepociano, abrasado con los ardores de la fiebre, 
consumido, falto de fuerzas para respirar, consolaba todavía á 
su tio, abatido por la tristeza. .El júbilo brillaba en su sem-
blante, y mientras que todos lloraban á su alrededor, él solo 

estaba risueño. Yeíasele levantar las mantas de su lecho y dar 
la mano á ios que estaban en la estancia, advertir lo que á 
los demás se les olvidaba, incorporarse para saludar á los que 
entraban y anticiparse á cuantos tenia delante de sí: parecía, 
no que iba á morir, sino que iba á pasar á otra morada; no 
que abandonaba sus amigos, sino que iba á buscar otros 
nuevos.... Las lágrimas corren por mis mejillas, y á pesar de 
todos mis esfuerzos, no puedo disimular el dolor que esperi-
mento. ¿Quién creería que en tales momentos se acordase de 
nuestra amistad, y que en medio de su agonía fuese sen-
sible al atractivo de nuestros estudios?... Cogiendo la mano de 
su tio, le dice:—Esa túnica que yo me ponia para el servicio de 
Jesucristo, envíala á mi queridísimo Gerónimo, que es mi padre 
por su edad y mi hermano por un mismo ministerio... Todo 
el afecto que profesas á tu sobrino, añadió, trasládalo á él, á 
quien yo amo como á mí mismo. Al concluir estas palabras 
espiró, reteniendo la mano de su tio como para confirmarle que 
se acordaba de m í . » 

Las desgracias del imperio inspiran á San Gerónimo una 
bellísima descripción histórica. 

«Mas, ¿qué hago, y por qué procuro aliviar un dolor que, 
según me parece, el tiempo y la razón han debido curar? 
¿No seria mejor manifestarte las recientes miserias de los reyes 
y las calamidades de nuestra época, para hacerte comprender 
que, en lugar de compadecer á Nepociano porque no vive, 
debes felicitarte por verle libre de tantos males? Constancio, 
promovedor de la heregía arriana, murió en la pequeña pobla-
ción de Mopsus, cuando hacia los mayores preparativos contra 
los Persas y se disponía á darles una batalla; entonces tuvo 
el sentimiento de dejar el imperio á su enemigo Juliano, tor -
cedor de su alma, verdugo del ejército cristiano, que á su 
vez sintió en la Media el poder de Jesucristo, de quien pr i -
meramente habia renegado, y mientras queria ensanchar los 
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limites del imperio, perdió las conquistas de sus predecesores* 
Joviano, habiendo apenas gustado las dulzuras de la soberanía, 
murió sofocado por un vapor pestilencial, mostrando así á 
todos lo que es el poder humano. Valentiniano, despues 
de haber visto asolado su suelo natal, murió de un vó -
mito de sangre, antes de haber podido vengar á los ene-
migos de su pàtria. Su hermano Valente, vencido por los 
Godos en la Tracia, halló en un mismo paraje la muerte 
y el sepulcro. Graciano, entregado por su ejército, abando-
nado por las ciudades que se hallaban á su paso, sirvió de 
juguete á su enemigo, v tus murallas, ¡oh ciudad de Lyon! 
tienen la marca de la sangrienta mano que lo asesinó. 
Valentiniano, todavía niño, despues de haberse visto obligado 
á ocultarse en el destierro, recobró su imperio por medio 
de terribles batallas, y fué muerto no lejos de la ciudad 
que vió perecer á su hermano, y su inanimado cuerpo, 
para colmo de ignominia, fué colgado de un árbol. ¿Qué 
diré acerca de Procopio, de Máximo y de Eugenio, quie-
nes durante su reinado eran el terror de las naciones? T o -
dos se-han visto cargados con cadenas ante sus vencedores, 
y por una desgracia imponderable, personas elevadas en otro 
tiempo en la cumbre del poder, han esperimentado, antes 
de sucumbir bajo la espada de sus enemigos, cuanto la ser-
vidumbre tiene de mas ignominioso. 

Pero me diréis: Esa es la condícion de las cosas; el rayo 
hiere siempre las cumbres mas elevadas. 
• • • • • • « a • • • • • • • • 

No puedo sin horrorizarme hablar de las calamidades todas 
de nuestro siglo. Hace mas de veinte años que entre Constan-
tinopla y los Alpes, corre á torrentes la sangre romana. La 
Escitia, la Tracia, la Macedonia, la Dardania, la Dacia, la 
Tesalóniea, la Acaya, el Epiro, la Dalmacia y ambas Panno-
nias son presa del Godo, del Sálmata, del Alano, de los Hunos, 
de los Vándalos y de los Marcomanos, quienes asolan, destro-
zan y saquean estos países. ¡Cuántas matronas, cuántas v í rge-

nes consagradas á Dios, cuántas personas distinguidas por su 
mérito y por su nacimiento, han sido el juguete de estos móns-
truos! Los obispos se han visto cargados con cadenas, y asesi-
nados los sacerdotes, igualmente que los clérigos de todas órde-
nes. Las iglesias se ven destruidas; los caballos tienen sus pese-
bres en Jos altares de Jesucristo; las reliquias de los mártires han 
sido arrancadas de sus sepulcros. Por todas partes se oye llan-
to y gemidos, en todas partes se presenta la horrorosa imágen 
de la desolación y la muerte. El mundo romano se desploma, y 
mientras tanto nuestras orgullosos cabezas no saben todavía 
doblegarse. ¿Qué valor piensas tú que les queda en el día á los 
Corintios, á los Atenienses, á los Lacedemonios, á los Arcadios 
y á todos los pueblos dé la Grecia que se hallan en poder de los 
bárbaros? Y aun no he citado sino un corto número de cuida- > 
des que eran en otro tiempo muy importantes. El Oriente se 
vió libre de tantos males por algún tiempo, solo los sentía por 
la consternación que le causaban fatales rumores; pero el últi-
mo año, unos lobos, no de la Arabia, sino del Septentrión, 
desatados contra nosotros desde las estremidades del Cáucaso, 
han recorrido en poco tiempo tan vastas provincias. ¡Cuántos 
monasterios han asolado! ¡cuántos ríos han enrojecido sus 
aguas con sangre humana! Antioque fué sitiada, igualmente 
que las demás ciudades que bañan el Halis, el Cyclnus, el Oron-
te y el Eufrates. Gran número de cautivos han sido estraidos: la 
Arabia, la Fenicia, la Palestina y el Egipto se han sometido 
por miedo. 

Nó, aun cuando tuviera yo cien lenguas, nunca me seria 
dado contar todas estas desgracias, referir todos estos es -
tragos ( 1 ) . » 

Despues de aquel lúgubre inventario i'e las calamida-
des que afligían al siglo IV , esclama San Gerónimo: 

0 ) Y í r g . Eneida, V i l , 627» 



« ¡Fel iz Nepociano, que no vé-tales cosas! ¡feliz él que no 
las oye! ¡Desgraciados nosotros que padecemos tales males 
y los vemos padecer á nuestros hermanos! Y sin embargo, 
queremos vivir, y nos parece mas digna de compasion que de 
envidia la suerte de los que se libran de tantas miserias. 
Hace mucho tiempo tenemos á Dios ofendido y no lo apla-
camos. A causa de nuestros pecados, los bárbaros son fuer-
tes. Por nuestros vicios ha sido diezmado el ejército romano;, 
y como si tantos desastres no fueran bastantes, las guerras 
civiles han destruido mayor número de ciudadanos que la 
espada del enemigo. . . » 

Al finalizar esta oracion fúnebre de tan viva y tan patética 
elocuencia, advierte San Gerónimo, que deseando impedir 
que Heiiodoro llorara demasiado la muerte de su sobrino, ha 
llorado él mismo los funerales del mundo entero, y á fin 
de engrandecer todavía mas tan lúgubre y vasto espectáculo, 
recuerda á Jerges en el momento de contemplar desde un 
lugar elevado el formidable ejército que traia en pos de si, y 
añade poco despues: 

« ¡ Ah í si pudiéramos subir á una altura tal que viése-
mos bajo nuestros piés toda la tierra, yo te mostraría 
las ruinas del mundo entero, las naciones chocándose unas 
con otras y los reinos contra los reinos; aquí tormentos, 
allí matanzas, acá hombres anegados en las olas, allá gen-
te arrastrada por la esclavitud; en esta parte bodas, en 
aquella lamentaciones; aquí nacimientos, allí defunciones: 
en este lado hombres nadando en las riquezas, en aquel 
otro mendigos^ y en fin, no solo el ejército de Jerges, sino 
á todos los hombres actualmente vivos y que están' destinados 
á perecer en poquísimo tiempo.» 

Concluye con las siguientes reflexiones llenas de grave 
tristeza: 

• / .
 : • • -

«Volvamos, pues, á nosotros mismos, y bajando en cierto 
modo del cielo, pensemos en nuestros propios negocios. ¿Sabes 
tú, te pregunto, cómo has sido niño, cómo adolescente, cómo 
jóven, cómo de edad robusta, cómo te has hecho viejo? Cada dia 
morimos, cada dia nos trocamos, y á pesar de esto nos cree-
mos inmortales. El instante mismo en que dicto, en que es-
cribo, en que vuelvo á leer ó en que corrijo, se toma en cuen-
ta en mi vida. Tantos puntos como hacen los copistas de mis 
obras, son otras tantas brechas para mi vida. Nos escribimos y 
nos volvemos á escribir, nuestras cartas pasan los mares, y en 
proporcion que la quilla abre el surco, cada ola disminuye 
los momentos de nuestra vida. La única ventaja que te-
nemos, es la de estar unidos entre nosotros por amor de 
Jesucristo.... La caridad, pues, vive siempre en el corazon; 
por esto es por lo que nuestro querido Nepociano, aunque 
está ausente, está presente, y no obstante el vasto espacio que 
de él nos separa, nos abraza con ambas manos. Tenemos 
una prenda de nuestra mùtua amistad. Estemos unidos e i 
espíritu, estrechémonos con afecto; y la fuerza de alma que 
el bienaventurado obispo Cromado mostró por la pérdida 
de un hermano (Eusebio), imitémosla por la de un hijo. Ce-
lébrenlo nuestras palabras, y todas nuestras cartas hablen 
de él. A l que no podemos tener delante de nosotros, tengá-
mosle en la memoria; ya que no podemos hablarle, hablemos 
de él á cada momento.» 

En este discurso, como en todos sus escritos, el solitario de 
Belen revela la exaltación moral de que se halla poseído; ataca 
las instituciones, no en la forma, sino en el fondo; mueve las 
piedras del edificio social ; penetra con mirada escudriñadora 
en todas partes; abarca de un modo nuevo acontecimientos 



diversos, y al enlazarlos los hace servir admirablemente para 
el fin que se propone. L a sociedad en esta época debia sufrir 
una completa trasformacion: Atti la destruye con su espada los 
monumentos del paganismo, y San Gerónimo echa los c imien-
tos del espiritualismo cristiano que debia servir de principal 
elemento para la futura civilización de los pueblos de Europa. 
La igualdad del esclavo y del señor, la fraternidad universal 
de los hombres y la emancipación social de la mujer, se t ras-
lucen claramente en los escritos de este insigne Padre de la 
Iglesia latina. «Entre los cristianos, dice en una de sus c a r -
tas ( 1 ) , el acto ilícito lo es igualmente para el hombre que 
para la mujer; de un lado y de otro los mismos derechos, las 
mismas obligaciones.... Las leyes del César no son lo mismo 
que las de Cristo: San Pablo predica una doctrina, y Papiniano 
otra. Todo lo que el Código cristiano ordena á la mujer, lo o r -
dena del mismo modo al hombre: el paganismo establece una 
diferencia entre el crimen viril y el femenino, y esto es injusto 
é inmoral . » 

Estas palabras, escritas en el siglo IV , á la faz del mundo 
pagano, revelan el temple de alma de aquel que tuvo valor para 
pronunciarlas. En nuestros dias, los que se dicen partidarios de 
la emancipación de la mujer, Jos que piden mayores privilegios 
para esa mitad del género humano, olvidan que la conquista 
esta ya hecha, que la doctrina cristiana ha señalado á la madre 
un sitio elevado en el hogar doméstico, y un puesto de honor, 
de respeto y santa libertad en el mundo para hacer el bien y 
enjugar las lágrimas del que sufre. Las mujeres que Juvenal, 
Tácito y Marial nos presentan tan depravadas en tieinpo de la 
decadencia romana, eran libres bajo el p nto de vista que hoy 

(1) La 8 4 . 

pretenden algunos lo sean sus madres, sus hermanas, sus es-
posas y sus hi jas. . . . Piden privilegios odiosos cuando tienen 
derechos augustos; quieren nivelaciones monstruosas cuando la 
igualdad en el deber es manantial fecundo de una felicidad 
duradera. 

La elocuencia de San Gerónimo es superior á la tan ce le-
brada del retórico Salviano y el espiritual Sidonio: las descrip-
ciones no son para el atleta cristiano juegos de palabras ni r e -
cursos artísticos; mezcla en ellas su alma entera, y las reviste 
de un carácter sombrío y un poder irresistible. Los trozos que 
hemos traducido con el mayor cuidado, quisiéramos se medita-
sen en las aulas con gran detención, y ellos ponen de manifiesto 
hasta qué punto son exactas nuestras observaciones.... «En la 
ciudad, hambre, dice uno de sus escritos; fuera de la ciudad, el 
cuchillo. Hemos llorado tanto tiempo, que las lágrimas se han 
agotado en nuestros ojos. Roma ha combatido dentro de sus 
murallas, no por la gloria ni la libertad, sino por prolongar su 
vida. . . . ¡Combatido! digo mal: Roma ha vendido sus muebles y 
dado su oro para v iv i r . . . . ¡ Ay de mi! ¡lloro los funerales del 
mundo! ¡el mundo romano se desploma! Totius orbis morlius 
plango, romanus orbis ruit....» La antigüedad no tiene nada 
parecido á este trozo admirable de San Gerónimo. 

A l penetrar en la celda del vigoroso anciano, dice Phi laré-
te Charles, desde luego se advierte la trasformacion del mun-
do. Entonces se escribe la nueva disciplina: algunos hombres, 
los ojos fijos en el Evangelio, la formulan sobre el modelo, 
unos como Cipriano en legisladores y hombres políticos, ó como 
Agustín en metafísicos sutiles, y otros como Gerónimo en pro -
fetas, que lanzan el anatema con el precepto é imponen al mun-
do una marcha determinada. San Gerónimo, el mas entusiasta 



de estos reformadores, lleva todas las ideas al estremo, fijando 
reglas casi imposibles para regir una sociedad viviente: no ad-
mite como virtud mas que la abnegación; como vida social el 
ascetismo; como ciencia la ciencia divina; como castidad la 
virginidad, y nadie se muestra mas severo que él contraía f ra -
gilidad humana, que ha menester tanta indulgencia. Su vida 
es un martirio voluntario y sin límites: cansado trabaja aun en 
su gruta, estudia la Biblia, la traduce y comenta admirable-
mente (1 ) . 

La vida de San Gerónimo se ha escrito por muchos: Dolci, 
Martianay, Cermello, Engelstclf, lo han intentado: la obra de 

( 1 ) «Escr i tos los libros de Ja Escritura Santa en hebreo, en caldeo y en 
g r i ego , fué preciso, para general izar su lectura, trasladarlos todos áun solo 
idioma, lo cual dió origen á las diferentes Versiones quede la Biblia cono-
cemos. San Gerónimo, á instancias del español Desiderio pr imeramente, 
y luego del Papa San Dámaso, hizo un bien inest imable á la Ig les ia , ver-
t iendo al idioma latino todos los l ibros, tanto del Ant i guo como del Nue -
vo Testamento, sirviéndose al efecto de la Versión itálica, que desde los 
siglos I I I y IV venia usándose ya en la Ig les ia . La versión de San Ge ró -
n imo tomó el nombre de Yu lga ta , y es la misma que declaró como au-
téntica el Santo Concilio de T ren lo . Los recursos con que el Sanio Doc -
tor contara para llevar á cabo su grande empresa, eran abundantes y e s -
traordinarios. Dotado de una vasta intel igencia, de una instrucción ele-
vada, de una penetración profunda y de un exacto cr i ter io , juntaba al 
conoc imiento del hebreo, del caldeo, del g r i ego y del latin una estensa 
erudición en la literatura y antigüedades profanas. Pudo consultar por 
sí mismo muchos manuscritos antiguos, estaban en su poder las Hexa-
plas de Or ígenes y otras muchas versiones antiguas. Uti l izó los conoc i -
mientos de cinco hábiles rabinos, que le enseñaron á profundizar en las 
misteriosas oscuridades hebraicas, y su trato continuo con los judíos le 
ponia en esludo de saber el sentido en que entendía aquel pueblo c iertos 
pasajes di f íc i les de la Biblia. 

Mas por grandes que sean estos recursos, debemos decir sin embargo 
con la mayor parte de los cr í t icos é intérpretes que San Gerónimo no fué 
inspirado al veri f icar su traducción de los libros sagrados. El .mismo 
santo dá de ello una ev idente prueba cuando dice que hay mucha d i f e -
rencia entre un profeta y un intérprete , porque el uno es inspirado de l 

Dolci, que lleva por título «E l gran Gerónimo según su pro-
pia biograf ía,» es sumamente curiosa. El aspecto moral é his-
tórico de San Gerónimo es único, á la par que grandioso, y la 
forma que emplea en sus obras no menos notable bajo el punto 
de vista literario: en este sentido el austero cenobita representa 
por sí solo el latin bárbaro de las regiones en que había nacido. 
Sabido es que en la literatura y los idiomas que viven mucho 
suele ocurrir un fenómeno curioso, concluyen por infiltrarse en 
todos los matices de las regiones conquistadas; de aquí que 
al fin de la dominación romana, en la época que nos ocupa, 
pueda distinguirse clara y distintamente un latín-africano en 

Espíritu Santo para predecir las cosas futuras, mientras que el otro no 
hace mas que trasladar á su idioma las cosas que entiende en otro estra-
ño. Eslo que el Santo Doctor d ice hablando de los Setenta, es igual-
mente aplicable y lo conf irma de una manera singular cuando fo rma l -
mente confiesa que se equivocó traduciendo refraenantem por las avie-*-
tem, corr ig iéndose en seguida, añadiendo estas palabras:. « M e parece 
me jo r corregirse el e r ro r en que uno ha caido, que avergonzarse de con-
fesar su iguorancia y persistir en el mismo e r r o r . » La antigüedad jamás 
c reyó que San Gerónimo fuera inspirado, y San Agust ín le niega de una 
manera terminante la divina inspiración, cuando entre otros cargos l e 
dice : « O fueron oscuras las cosas interpretadas por los Setenta, ó fueron 
claras. Si fueron oscuras, de creer es que tú también hayas podido enga-
ñ a r t e . » San Eugenio y San Ambros io se creyeron autorizados para c o r -
r eg i r un pasaje que consideraron mal traducido por el Santo Doctor , 
todo lo cual seria inadmisible en e l caso de que la Versión de San Ge ró -
nimo hubiera sido inspirada por el Espíritu Sanio. 

La Vulgatn, á pesar de todo, es de un mérito eslraordinario en sentir 
de los crít icos j nas hábiles y de los protestantes mas instruidos. España 
fué una de las primeras naciones que la apreciaron en su verdadero valor 
por medio de! celosísimo Luc in io , quien á fines del siglo I V envió seis co-
piantes á Belen para que de ella sacaran todas las copias que pudiesen. 
Fué grande su autoridad en los s ig los V y VI ; v en el V I I la Iglesia roma-
na, según San Gregor io Magno, usaba ya de la antigua Yu l ga ta hecha por 
el testo de los Se ten la , ya de la de San Gerónimo hecha del hebreo . » 

P . P . SALGADO.— (Razón Católica.) 



Apolonio, San Agustín y Tertuliano; un latín-español en L u -
cano y los dos Sénecas, y un latín distinto de todos estos en 
Ausonio y Sidonio-Apolinar. El estilo de San Gerónimo es úni-
co, peculiar suyo, y por lo mismo mas digno de admiración y 
de estudio. 

¡ " : y K i.; {Vi : &{ Qtfci ¡-i oíos te ioii 
Se han hecho muchas y muy notables ediciones de las 

obras de San Gerónimo: ia mas notable es la Maurina, hecha 
en París en 1718. 

Los trabajos mas importantes de San Gerónimo son de 
crítica sagrada. Su Canon es un modelo de biografías e lo-
cuentes. La Vida de Saa Pablo, primer ermitaño, un intere-
sante monumento de literatura y de elocuencia: leyéndola se 
respira un esquisito per fume de antigüedad, y aquella dulce 
urbanidad de los solitarios cristianos: este libro es uno de los 
mas bellos trozos de la literatura de los Padres, y una de las 
mas curiosas revelaciones de la vida heremítica, siendo muy 
conocidas las tiernas y poéticas escenas que el autor de los 
Mártires sacó de este pequeño drama. La Historia de San 
Maleo, la Versión Latina de la Santa Escritura, los Comenta-
rios sobre los Profetas, los Tratados de polémica contra Mon-
tano, Ilelvídio, Joviano, V ig i lando y Pelagío, sus Carlas, y 
en una palabra, casi todos sus escritos merecen ser con-
sultados por los que se dedican al ministerio angusto de la 
predicación. 
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CAPITULO VIL 
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Continúan los Padres de la Iglesia latina. San A g u s t í n . 

San Agustín. 

Próximo á terminar el primer período de la historia de la 
palabra cristiana; acercándose la época de la conversion de los 
bárbaros, de la caida del paganismo, de la destrucción de 
Roma, acontecimientos cuya influencia se deja sentir de un 
modo notabilísimo en las manifestaciones todas del espíritu, un 
genio admirable, una de las primeras capacidades del mundo, 
el mas grande de los Padres de la Iglesia latina, el doctor de 
la gracia, San Agustin, en fin, reclama nuestra atención; no 
solo bajo el punto de vista de sus trabajos oratorios, sino 
de sus importantísimos escritos, monumentos imperecederos de 
su gloria, y fecundo manantial de grandes inspiraciones para 
cuantos quieran consagrarse con fruto en todas épocas al m i -
nisterio de la enseñanza cristiana. 

Los escritores mas ilustres, los oradores mas distinguidos, 
los críticos y literatos de mas justa Hombradía han dejado 
formulada su opinion respecto del célebre obispo de Hipona, 
del jóven ardiente é impetuoso que devorado por los deleites, 
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las pasiones y los placeres del espíritu, triunfa de sí mismo para 
saciarse en Dios, fuente inagotable de amor y de sabidu-
ría: San Ambrosio, San Posidio, obispo de Calama, San Ce-
lestino I , Inocencio X I I , San Vicente Ferrar," Bautista Man-
tuano, Pedro Nadal, Martin del Rio , F r . Francisco de Ribera y 
Fr . Francisco Macedo, Bossuet, Fel ler, L 'Harpe , Fenelon, el 
V . Granada, F leurv, Paignon, Manry , el obispo de Beja F ray 
Manuel del Cenáculo, Philaréte Charles, Villemain, Henry, F l o -
rez, Masdeu, Lafuente, Le franc, Martínez y Sanz, Troncoso, 
González, Muñoz Garnica. . . . y otros muchos nombres que pu-
diéramos citar representan millares de elogios, panegíricos 
elocuentes, testimonios irrecusables de la sabiduría, la virtud 
y los milagros de San Agustín; biografías, memorias, opinio-
nes, queá estractar en nuestro libro ocuparían mayor espacio 
del que dentro de las condiciones editoriales de este libro nos 
es lícito disponer. 

La fuente, el manantial fecundo á donde debe acudirse para 
juzgará San Agust ín no son las opiniones ajenas, por respeta-
bles, por dignas que sean en sí mismas y atendido el valor de 
los que las han formulado; sus obras dan á conocer la esten-
sion de su genio, el fervor de su alma, el heroísmo de la 
virtud, la eficacia de su palabra, la profundidad de sus conoci-
mientos, los móviles de sus acciones; en una palabra, el ver-
dadero secreto de su elevación y su grandeza: á ellas hemos 
acudido nosotros en primer término, y á ellas aconsejamos á 
nuestros lectores que acudan para graduar todo el mérito de 
esa figura que se alza en medio de los siglos ara humillar el 
error, condenar los estravíos de la razón y contribuir poderosa-
mente á entronizar el imperio de la verdad entre los hombres. 

Agustín brilla en un momento solemne en la historia del 

* * -

mundo, y cual antorcha de vivísima luz, esparce en torno suyo 
resplandores desconocidos, rayos vivificantes, que llevan á las 
sinuosidades del pensamiento y á los arcanos del alma la clari-
dad suave, tranquila y bienhechora de la gracia. El tras-
curso de los siglos, de los tiempos y las edades no será bas-
tante á apagar esa voz que resuena por vez primera en las 
circunstancias mas críticas y calamitosas para la Iglesia; voz 
del cielo, voz de Espíritu Santo, cuyos acentos escucha la tierra 
entusiasmada y cuyas enseñanzas debemos apresurarnos á r e -
coger , dando antes una ligera idea de los acontecimientos mas 
importantes de la vida del ilustre y angélico doctor á quien la 
Iglesia venera en sus altares y admirar debemos en alto grado 
bajo el punto de vista de estos estudios. 

San Agustín nació en noviembre del año 554 en T a -
gas t e , ciudad poco importante de la Numidia, situada á 
corta distancia de Madaura y de Hypona: imperaba á la sazón 
Constancio y eran cónsules Arbecion y Loll iano. Patricio y 
Mónica fueron sus padres, y se refiere que su madre, no bien 
hubo nacido, hizo sobre él la señal de la cruz, signo de gracia 
impreso por la mano de una santa, y que vino á ser prenda 
anticipada de una virtud futura. 

Para comprender las vacilaciones, las dudas que atormen-
taron á este santo durante los primeros años de su existencia, 
bastará trasladarnos con el pensamiento á aquella época y con-
templar el estado moral y material en que se hallaba el país 
que fué su cuna. Cartago, la temible rival de la poderosa Roma 
en otro tiempo, era entonces por su riqueza y magnificencia 
una de las primeras ciudades del imperio; rival de Antioquía 
y de Alejandría, conservaba á pesar de hallarse bajo el domi-
nio de un procónsul, restos de sus antiguas instituciones y un 



Senado respetado en toda la provincia de Afr ica; su puerto, 
sus calles, su dilatado comercio constituían el encanto de los 
muchos estranjeros que la visitaban. Tenia retóricos, gramá-
ticos, oradores distinguidos, y por el desarrollo que en ella 
habia adquirido el arte, mereció ser citada con elogio en el si-
g lo II , Era, en fin, aunque vencida, digna émula de la ciudad 
destinada á regir los pueblos de la antigüedad y á resumir en 
sí el genio de la antigua civilización. 

En esta ciudad privilegiada habíase despertado en aquella 
época con estraordinario vuelo el pensamiento religioso y 
arraigado hondamente las fructíferas semillas del cristianismo. 
A mediados del siglo II I , la iglesia de Africa contaba mas de 
doscientos obispos, y el celo de los cristianos aumentaba con 
el rigor de persecuciones, ofreciéndose gran número en aras de 
la nueva idea á las iras de los perseguidores de la verdad, 
anhelando alcanzar la corona del martirio. «¿Qué haréis, decia 
Tertuliano, de tantos millares de hombres, de mujeres de to-
das edades, de todas clases, que os tienden sus brazos para que 
les sujeteis con vuestras cadenas? ¡Cuánto fuego y hierro ne-
cesitáis! ¿Diezmareis á Cartago (1 ) ? » 

A la vez que este fervor, este entusiasmo religioso domi-
naba en la generalidad de los habitantes de Cartago, habían-
se introducido por efecto de la actividad de la idea religiosa 
y de la exaltada imaginación de aquellos tiempos, los erro-
res , los cismas y las diferentes sectas que afligieron los 
primeros tiempos de la cristiandad; existia por otra parte una 
gran corrupción moral de costumbres, resto del paganismo que 
todavía no habian podido hacer desaparecer las prácticas san-
tas de los creyentes; y la secta de los donatistas, especie de 

( 1 ) TertulUani. Opera p . 88. 

rigoristas y místicos sanguinarios, y la de los Maniqueos, 
originaria de Persia, cuya influencia habia seguido paso á 
paso el desarrollo del cristianismo, daban márgen á frecuentes 
disputas y controversias sobre el dogma y la disciplina, de tal 
suerte, que mientras los Padres de la Iglesia predicaban á 
los fieles la práctica de las virtudes, la caridad, el respeto á la 
ley y la sumisión á los poderes constituidos, las insurrecciones y 
los asesinatos se sucedían sin tregua ni descanso. El paganismo 
debilitado dejó de oponer á los brillantes triunfos de la pala-
bra cristiana antagonistas mas ó menos poderosos, parecía 
vencido; pero no obstante su influencia se dejaba sentir visi-
blemente, y la lucha no habia cesado. 

La apostasía, la superstición, la moral relajada y la disci-
plina dada al olvido; el sórdido interés, la falta de respeto á la 
ley, la traición, el perjurio, l ahereg ía , en fin, nacida en la 
cuna misma del catolicismo (1 ) , -todo contribuía á la perturba-

( 1 ) « L a s he r e j í a s en el siglo I, fueron de tres clases: alimentaban las 
pr imeras á algunos impostores, que pretendían ser el verdadero Mesías, 
ó por lo menos una intel igencia divina que poseia la v irtud de los mi la-
gros; las segundas procedieron de esos entendimientos superficiales que 
recurrían al sistema de las emanaciones para esplicar los prodigios de los 
Apóstoles: las terceras fueron el producto de la imaginación de ciertos v i -
sionarios que veian en Jesucristo m i l e n i o bajo la forma de un hombre, ó 
un homdre d ir ig ido por un gen io : decian también que Jesucristo habia 
enseñado dos doctr inas, la una pública y la oirá secrela; mutilaban los 
l ibrosdel Nuevo Testamento , componían evangel ios falsos, y fingían epís-
tolas de los Apósto les . En estas t r e s clases de heregías sobresalen Simón 
M a g o , Apolonio de Fígara, Dositeo, Menandro, Teodoto, Go r t eo , Cleó-
bulo, Himeneo, F i le to , A le jandro, Hermógenes, Cerinto, los Ebionistas y 
los Nazarenos. Casi todas las heregías del pr imer siglo fueron de origen 
j u d í o . — E n el siglo I I las heregías se convirt ieron en gr iegas y orien-
tales. Var ios filósofos del Asia habian abrazado el Cristianismo, y le co-
municaron las ideas especulativas con que se habian al imentado: la doc-
trina de los dos principios, la creencia de los genios, las emanaciones 
caldeas, 'y en una palabra, todo lo abstracto del Oriente, modificado por 



ción mis lamentable en los últimos años del siglo IV y en los 

primeros del siglo Y . 
En tal momento nació San Agustín, revelando desde su 

infancia una imaginación ardiente, insaciable de ciencia, de 
goces y de pasiones. Estudió gramática en una de las escuelas 
de Tagaste y despues fué enviado á Madaura, pátria de Apu-

la filosofía g r i ega , amasada y íeamasada en la escuela de Ale jandr ía . Hubo 
también reformadores del Crist ianismo, que ¿ su parecer se bailaba ya 
alterado: Montano, Praxcas, Marc io , Saturnino, Hermias, Artemas, Ba-
silides, Hermógenes, Apeles, CaÚano, Herác leo, Cerdon, Severo , Bardosa-
no y Valent ín fueron los hereges mas célebres de aquella época .—En el 
siglo I I I la filosofía gr iega continuó sus plagios sobre el Cristianismo: los 
hombres que pasaban sin cesar de las escuelas de Atenas y de Alejandría 
á la re l ig ión evangél ica, procuraban hacer á esta natural, es dec ir , que 
se esforzaban en esplicar los mister ios, con objeto de responder á lus o b -
jeciones de los paganos. Esta falta vergonzosa del entendimiento p r odu -
jo los errores de Sabelío, de Noet , de H ie rax , de Beryl le y de Pab lo de 
Samosata, contándose también las de los Of i tos , de los Cainitos, de los 
Setianos y de los Me lqu isedec ianos .—El s ig lo IV se hizo mas notable aun 
en el error por la gran heregía de A r r i o . Sabelio había establecido la d i s -
tinción de las Personas de ía t r in idad ; Marc i o y Cerdon reconocían tres 
sustancias increadas; A r r i o quiso conci l iar estas opiniones haciendo de 
la Tr in idad tres sustancias; pero sentando por principio que el Padre solo 
era increado, venia á ser el Verbo una cr iatura, y Macedoi i io negó des-
pues la div inidad del Espíritu Santo. L a palabra consustancial se i n v en -
tó para separar las sutilezas de los arr íanos; palabra lalina que no tradu-
cía exactamente la famosa palabra g r i e ga Homoousios, empleada por los 
Padres de N icea . Eusubio y Teogn is se val ieron de una superchería al 
suscribir el s ímbolo: introdujeron una j en la palabra homoousios, y e s -
cr ibieron homojousios, semejante en sustancia, en vez de la misma sus-
tancia. El arrianismo dividido en var ias ramas, eusebiana, semiarria-
na, e tc . , pasó de los Romanos á los Godos ; su carácter participaba de 
fastuoso, de violento y cruel. A r r i o , su fundador, era sin embargo un 
hombre dulce aunque obstinado; v a h e m o s dicho que el antagonista de 
Arr io fué el famoso Atanasio. Con A r r i o v in ieron también en el siglo I V 
los reformadores, que atacaron la discipl ina de la Iglesia y el culto de la 
V i rgen : por la austeridad de las costumbres llegaban á la depravación. 
Cuéntanse Helv id io , Bcnonio , Andeo, Colatho, Joviniano, Prisci l io y otros 

leyó, donde se miraban con gran respeto los restos del paga-
nismo y las tradiciones de la literatura y la filosofía griega. A 

los 16 años volvió á la casa de sus padres, donde permaneció 
un año hasta que estos pudieron reunir los ahorros suficientes 
para enviarle á completar su educación á Cartago. En esta 
ciudad es donde Agustín, olvidando las lecciones y los consejos 

muchos. Por últ imo, en el siglo V estalló la heregía del v io lento Nestor io, 
que se atrevió á negar la unión hipostática, admit iendo no obstante la 
encarnación de Cristo, pero diciendo que no habia salido del seno de la 
Vi rgen . El Oriente se div id ió ; hubo concil ios contra concil ios, anatemas 
contra anatemas, persecuciones, deposiciones y destierros. En Occidente 
aparecieron otras heregías. Pe lagio , que habia viajado mucho, fué el autor 
de un nuevo sistema, en el que suponia al hombre capaz de llegar al g ra -
do supremo de perfección por sus propias fuerzas. Desde esta altura es-
tó ica, fácil era deslizarse á ese c iego r igor del. destino que cae sobre el 
justo sin abatirle. Arrastrado Pelagio de Consecuencia en consecuencia, 
al paso que aparentaba admit ir la ef icacia de la gracia, veíase obligado á 
negar esta necesidad y á rechazar la fuerza del pecado original que hu-
biera destruido la posibilidad de la perfección sin la gracia. Jul iano, 
obispo de Eclana, sucedió á Pe lag io . L o s semi-pelagianos engendraron la 
predest inación; sostenían que la caida de Adán suspendió e l libre albe-
dr ío , y que Jesucristo no habia muerto por todos: el resultado era la 
condenación eterna y la salvación eterna forzadas por la presciencia de 
Dios. Esta heregía duró largo t iempo, l legando hasta Gohescala y aun 
hasta Juan Escoto-Erigenes. » 

Para terminar esta notabilísima reseña, tomada de los estudios h i s -
tóricos de Chateaubriand, creemos oportuno anticipar que en los si-
glos V I , V i l , V I I I y IX las hereg ías dogmáticas disminuyeron; pero se 
formaron heregías de imaginación: tuvieron estas su origen en una nueva 
especie de maravil las dimanadas de los falsos milagros de las vidas de 
los santos, del poder de las reliquias y del carácter crédulo y guerrero 
próximo á crear la edad media. L a luz clásica arrojó un rayo que se 
perd ió entre las tinieblas del siglo I X , y produjo una superstición es-
cusable al menos; un sacerdote de Maguncia probó que Cicerón y V i r -
g i l io se habian salvado. E l estudio de la Escritura or ig inó discusiones 
sutiles sobre el nombre de Jesús, la palabra Querubín, el Apocalipsis, 
los Números aritméticos y el parto de la V i rgen . Tal fué aquella larga 
cadena de mentiras, locuras y puerilidades. 

TOMO 1 . 2 6 



de su madre, pasó una vida agitada en medio de goces y pla-
ceres, aunque sin perder por esto la dignidad de su alma. 
La lectura de las obras de Cicerón le aficionaron al estu-
dio de la filosofía, y principalmente al de las cuestiones y con-
troversias religiosas que con ellas se relacionan. Mas como en 
Africa dominaba la secta de los Maniqueos y tenia en Cartago 
muchos y poderosos sectarios, dejóse arrastrar por sus doctri-
nas, y las profesó abiertamente atrayendo á ellas á dos de sus 
mas fieles amigos, Alipio, discípulo suyo, y Romaniano, uno de 
los mas ricos ciudadanos de Tagaste, y á quien Agustin debió 
el mas generoso apoyo y la amistad mas desinteresada despúes 
que tuvo la desgracia de perder á su padre (1 ) . 

La piadosa madre de Agustin, afligida por los estravíos de 
su hijo y sobre todo por verle adherido á la secta de los Mani-
queos, suplicó á San Valerio que discutiera con él y tratara de 
reducirle á la verdad; pero el piadoso obispo, que obedecia las 
inspiraciones del cielo, á pesar de las súplicas, y oraciones de 
aquella santa mujer, se escusaba repitiéndole estas notables pa -
labras: «Continuad así, porque es imposible que un hijo llorado 
con tales lágrimas perezca nunca.» 

La muerte de uno de sus amigos de la infancia decidió á 
San Agustin á salir de Tagaste, y se dirigió de nuevo á 
Cartago en compañía de su madre, que jamás le abandonaba. 
En esta época Agustin se dedicó á dar lecciones de retórica, al 
cultivo de la poesía y á las prácticas y ciencias supersticiosas 

( 1 ) « T ú , siendo yo j ó r en y pobre, d i ce e l Santo ref ir iéndose á R o m a » 
niaiio, me amparaste en tu casa, me favorec is te con tu hacienda, me d i s -
pensaste tu amistad; tú, hallándome huér fano de padre, m e consolabas, 
m e animabas con tus consejos, me socorr ías con tus riquezas, y en n u e s -
tra misma pàtria me diste á conocer, publicando y celebrando mis es tu -
d i os . » 

8 2 . 1 O K O T 

de la astrología judiciaria. Recibió en esta época de manos 
del procónsul Vindiciano un premio por haberse distinguido en 
un certámen poético abierto en el teatro de la ciudad, siendo 
digno de tener en cuenta, que el mismo procónsul y su amigo 
Nebrido le censuraron y criticaron despues, si bien con cierta 
delicadeza, por su afición á lo maravilloso y á la superstición. 

Desde Cartago, donde no habia satisfecho su anhelo de 
saber las doctrinas del doctor maniqueo Fausto, cuya fácil pa-
labra suplía la escasa solidez de sus conocimientos, pensó en 
marchar á Roma, «no para ganar mas, dice, ni obtener mas 
provecho, sino porque supe que allí se estudiaba con mas so-
siego, y que se dominaba mejor á la juventud ( 1 ) . » Ocultó este 
nuevo proyecto á Romaniano y á su madre, que deseaban r e -
tenerle en Cartago ó partir con él, y burlando su vigilancia y 
su cariño se ausentó, ávido de nuevas emociones que llenasen 
el vacío que sentía en su alma, la tristeza que dominaba su co -
razon. Una vez en Roma Agustin, siguió enseñando elocuencia, 
á pesar de su pronunciación estranjera, contando para reunir 
discípulos con el favor que le dispensaban los Maniqueos. Esto 
hizo que le distinguiese con su protección Symmaco, célebre 
apologista del paganismo y prefecto de Roma, el cual, aprove-
chando la ocasion de haberle pedido para Milán un profesor 
de retórica, le envió á esta ciudad, muy floreciente entonces, 
residencia de la córte y centro de animada discusión y con-
troversia. 

Uno de los primeros deseos de Agustin no bien estuvo en 
Milán, fué oír á San Ambrosio, obispo de la ciudad, y al efec-
to asistía al templo de los cristianos, «no tanto para aprender 

(1) Confes., v . 8. 



de la boca del hombre de Dios los secretos de la vida eterna, 
ni para hallar remedio á las vergonzosas é inveteradas her i -
das de su alma, sino para examinar si su elocuencia corres-
pondía á su fama y si sus discursos merecían los aplausos que 
el pueblo les prodigaba. No me interesaba, añade el santo, en 
las verdades que predicaba, y solo me movia la dulzura y b e -
lleza del discurso ( 1 ) . » 

Poco tiempo permaneció solo Agustín en Milán; Alipio, N e -
brido, Romaniano y su buena madre, olvidando su ingratitud 
vinieron á buscarle y á ser testigos providencialmente de su 
conversión. Hallando impotente la doctrina de los Maniqueos 
para llenar su alma y satisfacer sus dudas, Agustin lucha visi-
blemente, despues de haber oido á San Ambrosio, entre el 

i 
bien y el mal: se siente inclinado á la meditación y al estudio, 
y por otra parte nuevos proyectos le retraen de esta senda en 
la cual debia hallar su felicidad. Tragedia del alma, llama 
Yil lemain á los tormentos terribles que esperimenta Agustin en 
este período el mas crítico de su vida, y que con vivos colores 
nos dá á conocer el angélico doctor en uno de los mas bellos 
pasajes de sus escritos. 

« E n esta lucha violenta, dice, del hombre interno; en el 
combate á que atrevidamente lanzaba mi corazon, con el ros -
tro demudado me dirigí á Al ipio y esclamé: ¡Dónde estamos! 
¿Qué es esto que acabas de oir? ¡Los ignorantes se adelantan 
y conquistan el cielo, y nosotros con nuestras empedernidas 
ciencias nos revolvemos entre cieno y sangre! Porque nos h a -
yan precedido ¿es vergonzoso que les sigamos? ¿No es mas ve r -
gonzoso que carezcamos de fuerzas para imitarlos?... Añadí no 

( 1 ) Confes., l i b / 5 , cap. 1 0 . 

sé qué otras frases parecidas á estas, y me aparté lejos con 
un movimiento rápido é impetuoso, mientras que él callaba 
mirándome con sorpresa, porque no era aquel mi acento acos-
tumbrado. Mi rostro, mis ojos, mi voz retratáronle el estado 
de mi alma, mas aun que mis palabras. 

Habia en nuestra morada un pequeño jardín del cual nos 
servíamos como de toda la casa, pues el dueño no la habitaba: 
la agitación de mi alma hizo que me dirigiese hácia aquel sitio 
con preferencia á otro alguno: allí nadie podia interrumpir el 
violento debate que habia comenzado conmigo mismo, y solo 
vos, Dios mió, sabíais el resultado que por mi parte i gno-
raba. 

Procuré internarme entre sus calles, y Al ip io siguió mis 
pasos: á pesar de que yo deseaba hallarme completamente solo, 
él no podia abandonarme en la agitación en que me encontraba. 
Nos sentamos en un banco distante de la casa: y allí, estreme-
cida mi alma, me indigné profundamente por mi tardanza en 
huir de 1a. nueva vida en que debia encontrar á Dios, y en la 
que mi conciencia me gritaba que era preciso entrar. 

Al ipio, sentado cerca de mí, esperaba en silencio el fin de 
tan estraña agitación; pero cuando meditando atentamente 
pude contemplar toda mi ayeccion y mi miseria, un mar de 
lágrimas, lluvia benéfica del corazon, se agolparon á mis ojos, 
y alejándome de mi amigo, busqué de nuevo la soledad como 
lugar propicio de sollozos y de oracion.. . Alipio comprendió 
por el acento de mis palabras, entrecortadas por mis sollozos, 
que no debia importunarme, y levantándose permaneció inmó-
vil de estupor cerca del sitio en que habíamos estado sentados. 
Y o me arrojé al suelo bajo una higuera, y allí di libre rienda 
á mi profundo dolor; las lágrimas brotaron á raudales como 
una ofrenda agradable para tí, Dios mió, diciéndote muchas c o -
sas, no sé con qué palabras, pero sí en este sentido: ¡Oh Señor! 
¿hasta cuándo permanecerás irritado contra mí? No te acuer-
des de mis antiguas iniquidades, que todavía siento que me re-
tienen y acarician... . ¿Cuándo? ¿quédia?. . . ¿mañana? ¿pasado 



mañana?... ¿Por qué hoy nó? ¿por qué esta hora no es el fin de 
mi vergüenza?.. . 

A l decir todo esto, sollozaba amargamente con toda la 
contrición que mi corazon sentía. De repente oigo una voz 
como de niño, que repetía estas palabras: « T o m a y lee, 
toma y lee.» Cambié inmediatamente de aspecto, y quise 
recordar si en algunos de sus juegos decían los niños estas 
palabras; pero mi memoria no tenia presente habérselas oido 
nunca. Cesé de llorar y me levanté, pareciéndorae que en este 
suceso me daba el cielo la órden de abrir un libro y leer en él 
el primer capítulo que encontrase. 

Recordaba haber oido decir que de la misma manera había 
sido advertido Antonio, al leer por casualidad el siguiente 
pasaje del Evangel io: « Vete y vende cuanto posees, y dáselo á 
los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo.» Este oráculo, 
Dios mío, bastó para dirigirme en un momento á tí. 

Volví precipitadamente al sitio en que habia estado senta-
do con Al íp io , y tomando el libro del apóstol le abrí, y leí en 
silencio el primer capítulo en que se fijaron mis ojos. No vi-
váis en los festines, en la embriaguez, en los placeres y en la 
licencia, en el odio y. en las riñas; acordaos de Jesucristo 
y no atendais á las sensualidades del cuerpo. No quise leer 
mas, y nada mas necesitaba en realidad, pues inmediatamente 
que termioé estas palabras desaparecieron las tinieblas de la 
duda, como si una luz vivísima se hubiera esparcido sobre mi 
corazon. Señalé el pasaje con el dedo, ó hice en él una señal, 
y cerrando el l ibro se lo presenté á A l ip io ( i ) » . 

Despues de este cambio religioso, tan admirablemente des-
crito por el mismo San Agustín, decidió al fin abandonar el 
mundo. Esperó para ello las vacaciones de la escuela, y des-
pues de haber advertido á los principales ciudadanos que le 

(1) Sanct. Angust. Oper., 1 . 1 , p. l o 2 . 

nombrasen un sucesor, se retiró á Casiciaco, á una casa de 
recreo de un amigo suyo llamado Vericundo, rico ciudadano 
de Milán, en compañía de su madre, de su hermano, de su 
hi jo Adeodato, de Al ipio, de Licencio, hi jo de Romaniano, y de 
otras cuatro personas parientes ó discípulos suyos. A l l í , imi -
tando á los filósofos gr iegos, y especialmente al insigne orador 
Cicerón, constituyó una pequeña comunidad consagrada al es-
tudio de la filosofía y de la religión, á la controversia c ien-
tífica y literaria, á la meditación, al paseo y á los tranquilos 
goces de la vida del campo. Las conversaciones se suscitaban 
muchas veces en el baño, otras en una pradera inmediata á la 
casa donde solían ir á disfrutar de un hermoso sol de invierno, 
y con frecuencia se interrumpían para leer á Virgi l io ó escu-
char los versos del jóven Licencio, lecturas á las cuales solia 
conourrir la piadosa ma'dre de Agust ín , distinguiéndose por 
una rara sagacidad para los estudios filosóficos, hablando con 
frecuencia con mucha elevación y sutileza, de Dios, del alma y 
de la verdad, aunque subordinando siempre cuanto decia á la 
fé cristiana y á l a regla de las costumbres. 

En este retiro es donde San Agustín escribió sus primeros 
trabajos, los libros contra los académicos y sus Diálogos sobre 
la vida feliz y el órden. Dedicó la primera de sus obras á R o -
maniano, consolándole en ella de las desgracias que habia es-
perimentado y alabándole por su entereza y resignación. De la 
misma época son los Soliloquios, en los cuales se supone una 
especie de diálogo entre él y su razón. uEn esta época, dice el 
santo, escribí dos libros .según mi deseo y mi corazon, para 
sondear la verdad de las cosas que mas anhelaba saber, p r e -
guntándome y respondiéndome á mí mismo, como si fuésemos 
dos mi razón y yo , aunque en realidad éramos uno so lo . » 
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En la semana de Pascua del año 387 y á la edad de 33 
años Agustín recibió por fin el bautismo de manos de San 
Ambrosio, en union de su hi jo Adeodato y de su amigo Al ipio, 
y poco despues abandonó á Milán, habiendo tenido la desgra-
cia de perder á su madre en el puerto de Ostia, donde debían 
embarcarse. Con este motivo y afectado estraordinariamente 
por el dolor que tal pérdida le causara, se detuvo todavía cerca 
de un año en Roma, ocupado en meditaciones, y estudiando 
algunas grandes instituciones monásticas, que mas tarde con-
tribuyó á propagar en su pàtria. Entonces escribió los libros 
de las Costumbres de la Iglesia contra los Maniqueos, de la 
Grandeza del alma, y comenzó también su penosísimo t r a -
tado sobre el Libre albedrío. 

En el año 388, San Agustín se encaminó á Afr ica en el m o -
mento en que la victoria de Teodosio sobre Máximo pacificaba 
el imperio y aseguraba por do quiera el poderío cristiano. 
Volvió despues á Tagaste, y repartiendo á los pobres la mejor 
parte de sus bienes, se reunió con algunos de sus amigos y se 
consagró al ayuno y á l a oracion. 

A l mismo tiempo que se dedicaba á esta vida austèra, sus 
escritos en favor de la religión y sus virtudes se difundían por 
todas partes, atrayendo sobre él la veneración pública. Un dia 
que se hallaba en Hipona, Valerio, obispo de la ciudad, enca-
reció al pueblo la necesidad de que fuese ordenado un sacer-
dote; todas las miradas se fijaron entonces en Agust ín, y á 
pesar de su resistencia fué ordenado, confiándole el venerable 
Prelado casi desde aquel instante el ministerio de la predica-
ción, la enseñanza del pueblo, la controversia con los disiden-
tes y la penosa dirección de las almas. El ascendiente que s o -
bre todas llegó á ejercer, la parte activa que tomó en el 
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gobierno civil de los pueblos, la correspondencia, las consultas, 
los viajes, la vida de apóstol y de juez, de ge fe de la Iglesia y 
de defensor de la ciudad, constituyen sobrados títulos de admi-
ración en este período de la vida de San Agustín. 

Predicaba todos los dias una ó dos veces, hallándose m u -
chas tan débil, que apenas podía hablar. Cuando recorría los 
pueblos, en todos le rogaban que dirigiese al pueblo la divina 
palabra, aplaudiéndole según costumbre en aquella época .—No 
quiero aplausos, decía, sino lágrimas.—Poblaciones enteras, 
víctimas del hambre y la miseria, solían con frecuencia esperarle 
en los caminos públicos, obligándole á interceder en su favor 
cerca de sus tiranos y opresores. 

La reforma de las costumbres fué uno de los objetos pr in-
cipales de la predicación de San Agustín, ofreciéndosele oca -
siones frecuentes en que demostrar su celo, porque si bien el 
cristianismo había triunfado, aun se veia cercado de imágenes 
y recuerdos de la vida pagana. En Cartago y en otras ciudades 
de A f r i ca , era celebrada la memoria de los mártires con fest i -
nes y orgías vergonzosas, como lo demuestra una carta que el 
santo escribió al obispo Aurel io, rogándole encarecidamente 
prohibiese semejante profanación en su Iglesia, é imitase la 
conducta que él habia seguido en Hipona, sosteniendo durante 
dos años una lucha terrible con el pueblo para hacerle olvidar 
su fiesta acostumbrada. 

Esta última ciudad se hallaba dividida en dus partidos r e -
ligiosos, hasta el punto que los Donatistas tenian un obispo, 
que en su comunion, lo mismo que Valerio y Agustín en la suya, 
no era únicamente pontífice, sino árbitro y juez de una mul-
titud de intereses civiles. Llamábase este obispo Proculeyano, 
y San Agustin le propuso una discusión pública delante de 



jueces elegidos, del pueblo reunido ó en una conferencia sin tes-
tigos, ó por medio de cartas que despues se leyeran á los fieles, 
acerca de las cuestiones mas importantes que entonces se deba-
tían en materias de rel ig ión; r e tono aceptado, y que contribuyó 
¿aumentar la fama del ilustre doctor, á quien no arredraba una 
lucha en campo abierto y ante un inmenso auditorio; tanto 
mas, cuanto que esto es lo que sucedía todos los dias en Hipona 
y . otras ciudades de A f r i ca . En un siglo en que todos se hal la-
ban apasionados por la teología, la ciudad solia convertirse 
en un anfiteatro escolástico, en el que con mucha frecuencia 
se presentaba algún doctor maniqueo para entrar en liza con 
el célebre obispo: era este un gran espectáculo al cual asistía 
el pueblo con curiosidad, recogiéndose las objeciones y las 
contestaciones por empleados públicos. Entre los principales 
triunfos que consiguió San Agustín en estas controversias, de -
bemos enumerar el obtenido sobre uno de los principales ge fes 
de los Maniqueos, llamado Firme. Habiéndole visto penetrar 
en su Iglesia uno de los dias en que instruía á su pueblo en los 
deberes de la moral cristiana, abandonó de repente el tema de 
su discurso y comenzo á combatir los fundamentos del mani -
queismo, probando que era una doctrina que anonadaba la 
divinidad al admitir la existencia de los dos principios. Tanta 
impresión produjeron en el ánimo del doctor maniqueo las 
palabras del ilustre orador, que en cuanto concluyó el sermón 
se apresuró á echarse á sus piés, reconociendo y abjurando 
su error; retractación que no desmintió despues, mereciendo 
ser e levadoá la dignidad del sacerdocio. 

Para juzgar del mérito indisputable de la elocuencia de 
San Agustín, punto principal de nuestros estudios, deberemos 
citar las palabras de uno de los sectarios del maniqueismo, 

que si bien le acusaba por haber abandonado sus antiguas 
creencias, no podía menos de enaltecer su genio indisputable. 
Este testimonio es decisivo, porque en él se reconocen por 'un 
adversario sus grandes cualidades, á pesar de la preocupación 
con que se mira la doctrina, hasta el punto de imputarle que 
alteraba sus fundamentos. « T ú te declaras contra la verdad, 
le decia, como Hortensio contra la filosofía. Leyendo y re leyen-
do tus escritos, he encontrado siempre al gran orador, al semi-
diós de la elocuencia, pero en ninguna parte he hallado al cr is-
tiano. Te he visto armado contra todo y sin afirmar nada. P o r 
úl t imo, no puedo ocultar tu santidad, lo cual me revela 
que nunca has sido Maniqueo, que no has podido conocer los 
dogmas secretos de este misterio, y que has seguido el nombre 
de Maniqueo como pudieras el de Aníbal ó el de Mitridates. 
Confieso, sin embargo, que los mármoles que se ostentan en el 
palacio de la familia Anic ia , brillan menos que el arte y la e l e -
gancia de tus obras. Si quieres seguir la verdad, ¡qué gloria 
serias para nosotros! » 

L a secta de los Donatistas dió motivo á muGhos escritos 
y predicaciones de San Agust ín, proponiéndose principalmente 
en todos estos trabajos apostólicos calmar las pasiones ag i ta-
das con motivo de esta doctrina. La primera disidencia de los 
Donatistas no versó sobre ningún dogma de fé, sino que fué 
una pretensión de orgullo y de severidad, mas bien que una 
divergencia de creencias. Comenzó por una protesta contra 
algunos obispos que en los tiempos de la persecución habian 
abandonado el depósito de las sagradas escrituras, y no habian 
sido por esta debilidad, irrevocablemente condenados por la sa-
biduría é indulgencia de Roma; Dos hombres célebres, obispo el 
uno deCalamo, y el otro de Cartago, estendieron sucesivamente 



este cisma, que l legó despues á convertirse en una verdadera 

guerra civil. 
Pretendia esta secta que por solo la firmeza de su doc-

trina, habia conservado el sagrado depósito de la verdad y 
que constituía por consiguiente la legítima Iglesia universal: 
apoyada en esta presunción, nombraba un obispo en Roma 
como representante de su absoluto derecho, al mismo tiempo 
que por una estrema y violenta consecuencia de sus principios, 
bautizaba de nuevo á todos los cristianos que aceptaban sus 
doctrinas. Los Donatistas, subdivididos también en diversas sec-
tas, é invocando á veces los rigores del imperio contra los que 
se separaban de la secta principal, tenian en su seno, como t o -
dos los partidos, hombres ilustrados y otros violentos: entre los 
primeros se contaban muchos individuos del clero y ricos ciu-
dadanos que sostenian discusiones, escribían libros y trataban 
sobre todo de demostrar que su disidencia no constituía una 
verdadera heregía; pero al lado de ellos habia otros impulsa-
dos por un espíritu fanático, los cuales se encontraban d is-
puestos á servir de instrumento á las venganzas de un pueblo, 
á quien los recuerdos de las persecuciones y la animosidad 
nacional le habían aficionado en estremo á las contiendas re l i -
giosas. Llamábanse estos circunceliones, como para espresar 
enérgicamente con esta palabra una guerra de bárbaros, va -
gabundos alrededor de las casas que incendiaban. La mayor 
parte de estos hombres eran labradores ó pastores de las aldeas 
de Mauritania y de Numidia, y abrigaban un odio feroz contra 
sus enemigos estimulados por los discursos de algunos de sus sa-
cerdotes; así es que muchas veces abandonando en bandadas 
sus moradas, talaban los campos, devastaban las propiedades 
de la secta dominante y algunas veces asesinaban á los sacer-

dotes católicos que caian en sus manos, llegando su ceguedad 
hasta el punto de creer que sus asesinatos eran holocaustos agra-
dables á Dios. Nada servia contra ellos, ni el r igor de las leyes, 
ni aun la crueldad de los soldados romanos; los hombres, y aun 
las mujeres, se daban la muerte ó se precipitaban á ella como 
si se adelantasen al martirio. 

San Agustín empleó la mayor parte de su vida en combatir 
la doctrina de los Donatistas, y algunas veces invocó contra 
ellos los edictos de los magistrado^; sin embargo, digna es de 
notarse la circunstancia de haber solicitado que no se Ies impu-
siese la pena de muerte, en una carta dirigida á Marcelino, 
tribuno de la provincia, documento muy importante por ini-
ciarse en él la idea de la sustitución de tan terrible pena por 
otra en que los culpables puedan ser empleados en algún t ra -
bajo últil, dejándoles la posibilidad del arrepentimiento. 

También sostuvo controversias acaloradas con los últimos 
restos del paganismo. En la reacción religiosa que en los últ i-
mos tiempos del imperio se^habia verificado, procurando a l gu-
nos hombres ilustrados y eminentes volver á la pureza de las 
antiguas virtudes romanas, no faltaron muchos que quisieron 
dar un sentido filosófico á las fábulas del paganismo. El g r a -
mático Máximo de Madaura escribió con tal objeto una carta al 
santo doctor, manifestándole su creencia en Dios, á quien decia 
que invocaba bajo nombres diversos; porque ignoraba cuál p u -
diera mejor convenirle, consultándole sin embargo para que d i -
sipase sus dudas y le hiciese conocer en realidad quién era 
aquel Dios que los cristianos querían solo para sí y que veian en 
sus misteriosos santuarios. Si notable es la carta del retórico, 
en la cual se nota sin embargo la presunción del hombre ilus-
trado, la respuesta dada por San Agustín revela la superioridad 



de su-talento, y mas aun la de la doctrina que sostenía, aun-
que hay en ella rasgos de ironía, oponiendo el desprecio á a l gu-
nas de las falsas argumentaciones de que se valia el referido 
gramático. Son igualmente dignas de mencionarse las cartas 
que se cruzaron entre Longiniano, sacerdote pagano, y el c é -
lebre doctor cuya vida nos ocupa. Pertenecía aquel á la escue-
la politeísta, que en tiempo de Juliano habia querido reanimar 
el sacerdocio pagano por una mezcla de tradiciones antiguas y 
de ascetismo contemplativo, hallándose en él,un fpndo.de since-
ridad y de pureza de costumbres, que no pudieron menos de 
ser apreciadas por el mismo San Agustín. «Citáis, le decía, las 
palabras de un antepasado, que manifestaba.deseos de ser hom-
bre de bien para que el resto de la ciencia le fuese fácil. Recuer-
do que esta máxima pasa por ser de Sócrates; pero en realidad 
fué revelada por la que impone brevemente al hombre la obligar 
cion de ser bueno y la manera de serlo: Amarás á tu Dios con 
iodo tu corazon, con toda tu alma, con lodo tu pensamiento, 
y á tu prójimo como á tí mismo. Para quien está penetrado 
de este principo, no se trata ya de encontrar fáci l el resto de 
la ciencia, toda la ciencia útil y necesaria está adquirida. Como 

creo haber visto en la sinceridad de tus discusiones conmigo, 
que tú quieres ante todo ser hombre de bien, y por consiguien-
te amar á Dios con preferencia á todo, y de quien el alma hu* 
mana recibe la bondad, quiero preguntarte c ó m o j u i g a s que 
se le debe adorar, puesto que sobre e l deber de adorarle oonoz-
GO ya tus sentimientos.» 

En medio de todo esto el pueblo pagano no entendía nada 
del culto estático ó racional á que se elevaban algunas perso-
nas escogidas: perseguido despues de haber sido mucho t iem-
po opresor, se entregaba á desusadas violencias cuando se le 

presentaba ocasion de vengar los que él consideraba como 
ultrajes. Así es que en un pueblo de la Numidia, para vengar 
el hecho de haber derribado una estátua de Hércules, asesina-
ron á sesenta cristianos; en Calamo, ciudad inmediata á Hipona, 
de la cual era obispo Posidio, amigo y biógrafo de San A g u s -
tín, un edicto del emperador Honorio, que prohibía la licencia 
de las fiestas paganas, escitó un gran tumulto, y atribuyendo á 
los cristianos los desastres de la ciudad, asaltaron la Iglesia, 
persiguieron al obispo é hicieron numerosas víctimas. San 
Agustín marchó inmediatamente á Calamo, y a l l í , habiendo 
oido á unos y otros, logró calmar la irritación de los ánimos y 
que cesasen las violencias, intercediendo en seguida, á ruegos 
de Nectario, rico habitante de la ciudad, para que el r igor 
imperial no se hiciera sentir como pudiera .en castigo de tales 
escesos. 

El obispo de Hipona, Valerio, abrumado por el peso de los 
años y de sus achaques, y conociendo que nadie mejor que San 
Agust ín podía sucederle, le hizo nombrar su coadjutor , á pesar 
de la gran resistencia que oponía el santo. Entonces se mani -
festaron el genio y las virtudes del ilustre doctor en su mayor 
esplendor. Todo puede decirse que lo abarcó este genio pode-
roso de la Iglesia latina: refutación de heregías, interpretación 
de las Sagradas Escrituras, institución de leyes canónicas, 
reforma de los institutos monásticos, cartas con los emperado-
res, correspondencias seguidas en Roma con soberanos P o n -
tífices, en Nota con Paulino, en Palestina con San Gerónimo, 
en Milán con San Ambrosio y Simplieiano, en España con 
Orosio, en las Galias con San Próspero, Lázaro de Ar lós , 
Hilario de Narbona, en Constantinopla con Máximo Long in ia-
n o , Dioscoro y otros muchos hombres ilustres, que al d i « 



rigirle sus escritos le llamaban el representante de la poste-
ridad. Constituyen estos trabajos las incesantes ocupaciones 
de su obispado, tan admirable por la sencillez y heroismo de 
sus virtudes, como por el número y escelencia de sus escritos. 
A l mismo tiempo se ocupaba en la educación de los jóvenes, 
hacia que se construyese en Hipona un hospital ó casa para 
recoger los peregrinos, aliviaba la suerte de los esclavos, ves-
tía á los pobres, y como San Ambrosio, llegó hasta el punto de 
vender los ornamentos y vasos sagrados de su Iglesia para 
subvenir á las necesidades de los pobres y rescatar cau-
tivos. 

Mientras que los discípulos del Crisòstomo eran perse-
guidos en Grecia, mientras los restos del arrianismo agitaban 
la Galia y la Italia, y los furores de los Donatistas oprimidos 
ensangrentaban el Afr ica, ocurria el gran acontecimiento his-
tórico de la irrupción de los Bárbaros, que venían á cumplir la 
misión providencial de destruir la sociedad antigua para fun-
dar sobre sus ruinas las modernas nacionalidades. Convertidos 
muchos de ellos al cristianismo, aunque profesando varias veces 
errores que constituyeron otras tantas heregías, no se habian 
civilizado sin embargo hasta el punto de olvidar sus feroces 
instintos; y así es que asolaban y destruían cuanto encontra-
ban à su paso. Roma se veía sitiada por las huestes de Alarico, 
mientras que el débil Honorio deponía en Rávena la púrpura 
imperial. En aquel supremo momento verificóse también una 
reacción en favor del paganismo, suponiendo que todos aque-
llos males que pesaban sobre la pàtria, eran impuestos por 
haber echado en olvido los antiguos ritos y las patrióticas v ir-
tudes que en otro tiempo hicieron de Roma la señora del 
mundo. Levantáronse los antiguos ídolos, y públicamente r e -

aparecieron las ceremonias prohibidas por las leyes de Graciano 
y de Toodosio. El prefecto de Roma llamó á los arúspices 
toscanos, y el último de los cónsules, vano simulacro de la an-
tigua república, resucitó las ceremonias augurales el dia de 
su instalación, en el mismo año en que la ciudad fué 
al fin tomada por asalto, saqueada y destruida. , 

En estos momentos en que lenian lugar tan terribles ca-
tástrofes, los paganos consideraban estas calamidades como 
una venganza de los dioses y un castigo por la victoria del 
nuevo culto. En la ruina del politeísmo y en la necesidad que 
tenian sus sectarios de sostener la creencia envejecida con 
símbolos nuevos, Roma con su grandeza material, con sus 
palacios y sus templos, habia llegado á ser para ellos un tipo 
religioso, una divinidad, cuya ruina añadía el sacrilegio á to -
das las desgracias. Los mismos que hacia un siglo imputaban 
al cristianismo todo desastre accidental, toda alteración pasa-
jera del imperio, le acusaban mucho mas de este trascendental 
é inesperado acontecimiento, recordando al acusarle las anti-
guas prosperidades de Roma en el culto de los dioses y el genio 
de la república, que consideraban como la fuerza constitutiva 
de su antigua religión. 

San Agustín rebatió victoriosamente estos cargos desde 
las cátedras de las basílicas de Cartago, recordando con gran 
oportunidad sucesos análogos durante el mayor prestigio de 
los errores que se pretendía rehabilitar, sosteniendo la grata 
esperanza de que Roma seria aun la metrópoli del mundo, y 
que despues del desastre espiatorio que caía sobre la antigua 
pátria de los falsos dioses, vendría á ser la ciudad eterna de 
los pueblos regenerados. Hizo mas aun: en medio de los cui-
dados que su caridad prodigaba á las víctimas que se habian 
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l ibrado del saqueo de Roma, trató de contestar á estas decla-
maciones del paganismo con una gran obra de historia y de 
filosofía, que tituló la Ciudad de Dios, monumento asombroso 
de un genio inspirado por el soplo de la divinidad, admirable 
interpretación del pasado con los nuevos elementos de una doc-
trina imperecedera, paralelo el mas perfecto de las dos grandes 
civilizaciones que precedieron á los tiempos medios. 

Entretanto, el imperio de Occidente, herido de muerte con 
la humillación de Roma, se destruía por todas partes. Los Go-
dos reinaban en Grecia y la mitad de Italia, los Vándalos deso-
laban la España, los Francos destrozaban las fronteras de la 
Galia, y los Hunos caminaban para destrozar pueblos civi l iza-
dos y pueblos bárbaros. El A f r ica se resintió también de estos 
desastres. El conde Bonifacio, gobernador de esta provincia, fué 
calumniado en la có r t ede Rávena, en la cual crecian ias sos-
pechas y la intriga en proporcion de su debilidad. E l enlace de 
este con una mujer de la familia de Genserico, rey de los V á n -
dalos, aumentó el descontento de la córte de Rávena, y al fin 
fué destituido, declarándole enemigo del imperio. Ofendido el 
pueblo rey , tomó las armas, y para defenderse llamó á los V á n -
dalos, los cuales invadieron el A f r i ca en el año 428, aprove-
chándose de los buques que le proporcionó el gobernador r o -
mano. San Agust ín combatió con gran energía esta traición del 
primer magistrado del A fr ica , recordándole la obligación de 
perdonar las injurias que le prescribía el Evangel io; y efect iva-
mente, las ideas de perfección rel igiosa, las mas poderosas en 
esta época, no pudieron menos de producir impresión en el con-
de Bonifacio; así es que rompió su culpable alianza, se sometió 
al emperador y tomó las armas para arrojar á los Vándalos. La 
guerra fué sangrienta; alentados los bárbaros por un odio de 

secta que servia de pretesto para sus robos y sus furores , sa-
quearon toda la costa de A f r i ca , en que habia muchas ciudades 
comerciales, asesinando á los sacerdotes y á las mujeres: solo 
tres ciudades, Cartago, nipona y Cirta se libraron de sus fu r o -
res. Encerrado en Hipona San Agustín con el gobernador de 
Afr ica y el resto de sus tropas, sufrió el asedio de los bárbaros, 
que mientras él vivió atacaron débilmente sus muros, libres mi -
lagrosamente por la presencia del santo doctor. 

Abrumado por tantas inquietudes y contando setenta y seis 
años, San Agustín espiró en Hipona á los tres meses de sitio, 
despues de haber contribuido al esplendor del cristianismo y á 
su triunfo social definitivo. A l año siguiente la ciudad fué t o -
mada y arruinada por Genserico. 

Terminada la reseña biográfica del gran Padre de la Iglesia 
latina, para cuyo elogio serian pocas las páginas todas de este 
libro, deber nuestro es analizar, siquiera sea l igeramente, sus 
principales trabajos oratorios y las obras que mas directamente 
han contribuido á cimentar su fama; en ellas el predicador 
hallará en todos tiempos tesoros de sabiduría, de profunda 
piedad, de dialéctica incontrovertible, de fé , de entusiasmo 
y de energía, capaces por sí solos de hacer brotar la semilla 
divina en el corazon de sus oyentes. 

Los trabajos de San Agust ín pueden clasificarse en siete 
grupos distintos, para hacer mas útil su lectura, atendida la 
universalidad que los caracteriza. 

1 / Obras de oratoria, sermones y homilías. 
2 . ° Libros sobre el antiguo y el nuevo Testamento. 
5.° Obras filosóficas, de crítica, de retórica y de e r u -

dición. 



4." Escritos dogmáticos. 

5.° Obras de controversia. Tratados contra los judíos, Jos 

arríanos y los hereges, maniqueos, pelagianos, priscilianitas, 

originistasy donatistas. 
6.° Tratados particulares y libros ascéticos. 

7.° Cartas referentes á diversas materias de religión, de 

moral, de historia, de crítica y de fdosofía. 

SERMONES ¥ HOMILIAS. 

No son ciertamente las obras oratorias propiamente dichas, 
ó sean los sermones y homilías de San Agustin, sus trabajos 
mas notables, habiéndolos colocado en primer lugar, porque 
en ellos debíamos fijar principalmente nuestra atención. 

E l g ranmér i tode los discursos de San Agust in está menos 
en la forma que en el fondo; su acción, las lágrimas que 
derramaba al pronunciarlos contribuyeron poderosamente al 
éxito maravilloso de sus peroraciones: esto no se trasmite, esto 
no pasa á la posteridad, pero se presiente y justifica por el r e -
sultado que tuvieron sus palabras en ocasiones críticas, en 
ocasiones difíciles en que solo una gran elocuencia podia haber 
hecho triunfar en los espíritus preocupados las doctrinas quev 
defiende. 

De San Agust in se conservan 564 discursos: 185 sobre 
pasajes diversos de la Escritura; 88 sobre las fiestas mas cé le-
bres del año y 69 panegíricos, 25 sobre temas diversos y uno. 
sobre el sermón de la montaña. 

Acomódase el santo doctor en sus trabajos oratorios á la 
capacidad de sus oyentes: se cuida únicamente de enseñar y 
hacer amar la verdad: dumomnes inslrwatur, grammatici non 

timeantur, dice en una de sus epístolas, siendo en verdad uno de 
los rasgos característicos de su elocuencia el olvido de sí mismo, 
de lo que tanto halaga la vanidad de muchos, de lo que es un 
peligro hasta para hombres de gran talento en la predicación 
del Evangel io . Es un pastor que dirige, un amigo que aconseja, 
un padre que habla cariñosamente á sus hijos; solicita siempre 
la indulgencia del auditorio, encarece la importancia del asun-
to y se deja l levar despues en alas de su entusiasmo, hallando á 
cada paso recursos desconocidos para conmover á los que le 
escuchan. 

E l obispo de Hipona medita, pero no escribe sus sermones: 
sus palabras, siempre oportunas, sus giros acomodados á las 
circunstancias que le rodean, hacen mas agradable y mas ins-
tructiva su elocuencia. Cuando habla á los rudos marinos y á 
los ignorantes trabajadores que acuden al templo, emplea 
términos que les son familiares, ejemplos que pueden c om-
prender, y de este modo consigue su conversión: cuando pre -
dica en Carlago no desdeña las galas de una dicción mas esme-
rada, ni los recursos del arte, que ya hemos dicho no censuró 
ni combatió jamás. 

Veamos de qué manera se espresa hablando de la Resur-
rección. 

«Una persona que os ama ha cesado de vivir; no esperáis 
verla mas, oir de nuevo su voz, ni que participe de vuestras 
alegrías, y las lágrimas se agolpan á vuestros ojos. ¿Lloráis 
del mismo modo cuando habéis arrojado la semilla en la tierra? 
Si un hombre, desconociendo lo que sucede despues que el labra-
dor ha confiado á la tierra el grano, se lamentase de su pérd i -
da y fuese á derramar lágrimas de dolor sobre los surcos que 
le cubren, vosotros, mas instruidos que él, ¿no os compadece-



riáis de su ignorancia? No le diríais ¿no os inquietéis po r 
nada? lo que habéis sepultado no está ya en el granero, no se 
halla en vuestras manos; pero aguardad algunos dias mas, y el 
campo que veis tan árido será cubierto de una abundante c o -
secha, y tendreis tanta alegría como nosotros, que sabiendo 
lo que vá á suceder, estamos llenos de regoci jo y de espe-
ranza. 

Mas la cosecha se vé cada ano, me diréis, al paso que la 
resurrección del género humano solo se verificará una vez , v 
esto á la conclusion de los siglos; teneis razón: pero el ejemplo 
se nos ha dado con un grano principal: el Señor, hablando de 
su muerte futura, ha dicho: Si la semilla permanece así, sino 
muere, no se multiplica. Este es el ejemplo de un solo grano, 
pero es tan grande, que todos deben tener f é en él. Po r otra 
parte, todo lo criado, si en esto nos paramos un solo instante, 
nos habla de la resurrección, y los ejemplos que vemos todos 
los días deben darnos á conocer lo que Dios hará del género 
humano. La resurrección de los muertos solo se verificará una 
vez, pero el sueño y la vigilia de cuanto respira se verifica 
todos los dias. 

Las hojas del árbol se secan; ignoráis vosotros dónde van á 
parar; pero lle^a la primavera y el árbol adquiere nueva vida, 
se cubre de fo l la je . . . ¿Es esta la primera vez que presenciáis 
esta maravilla? Nó : el año pasado ocurrió también. Luego el 
año se vá y vuelve, y el hombre criado á imágen de Dios, una 
vez muerto, no ha de revivir j amás ! » 

A l hablar de la grandeza de Dios se espresa con verdadera 
elocuencia en otro pasaje de sus sermones: 

« ¡Oh amados mios! ¿Qué palabra transitoria como la nues-
tra podrá alabar dignamente la palabra eterna, el verbo de 
de Dios? ¿Cómo tan mezquino instrumento puede servir para 
ensalzar sus grandezas infinitas? Que los cielos le alaben, que 
Jas bóvedas del firmamento le ensalcen, que 4as potestades del 

aire le elogien, que los grandes faros del universo y los as-
tros repitan su gloria, que la tierra le celebre como pueda, y 
sino sabe celebrarle dignamente, al menos que no sea ingrata. 
Esplicad y comprended si podéis á Aquel cuyo poderío se 
estiende de un estremo á otro del orbe, al que todo lo ordena 
en su bondad. ¿Cómo se levanta para recorrer esa inmensa via 
partiendo desde la cima de los cielos? Si á todas partes l lega, 
¿desde dónde puede partir? ¿hasta dónde puede llegar? 

No se halla limitado por el espacio, ni cambia por el t iem-
po, ni ha entrado, ni ha salido; es inmanente en sí misrnfc, 
todo lo llena y lo rodea. Los espacios no le poseen en su omni-
potencia, no le contienen en su inmensidad, no le sienten en su 
acción. . . . ¿Veis cuánto os he dicho? pues sin emhargo, no es 
nada para que de Dios podáis formar idea. A fin de que las hu-
mildes criaturas puedan decir algo de El , se ha humillado, to -
mando la forma de esclavo; ha sufrido y combatido valerosa-
mente; ha sido muerto y ha vencido á la muerte; y en esta 
forma ha entrado en el cielo el que jamás ha dejado el cielo. 
¿Quién es, por consiguiente, este Rey de g lor ia , por el cual se 
ha dicho : Ensanchad vuestras puertas, ¡oh príncipes! Puertas 
eternas, ¡ensanchaos! porque no podéis dejar paso á su gran-
deza; ¡ensanchaos para que penetre el Rey de gloria! ¡Y los 
príncipes asombrados no le han conocido! ¿Quién es el Rey de 
gloria? No es solamente Dios, sino que también es hombre ; no 
es solo hombre, sino que también es Dios. ¿Sufre? y sin em-
bargo es Dios. ¿Resucita? y sin embargo es hombre. Ensanchad 
vuestras puertas, ¡oh principes! Puertas eternas, ¡ensanchaos y 
penetrará el Rey de glor ia! Cosa nueva era para los infiernos 
recibir un Dios, y para los cielos recibir un hombre; y los pr ín-
cipes, sorprendidos, preguntan:—¿Quién es este Rey de gloria? 
—Escuchad la respuesta:—Es el Señor fuerte y poderoso, el 
poderoso Señor en los combates. » 

No pondríamos fin á este trabajo si fuésemos á reproducir 
los muchos pasajes que hallamos dignos de mención en los d is -



cursos de San Agustín. Entre los ejercicios mas útiles que nos 
atrevemos á recomendar en las aulas, figura la lectura de sus 
Sermones y Homilías, procurando detenerse á analizar y com-
prender sus mejores períodos y mas bellas frases. 

TRATADO DE LA VERDADERA R E L I G I O N . 

San Agustín escribió este libro, según ya hemos dicho 
antes de ahora, hallándose en Tagaste, algún tiempo despues 
dfe su conversión. Hablando de él, dice el célebre Arnauld: 
« N o tengo necesidad de recomendarle con mis palabras, porque 
su lectura puede demostrar mejor que nada su escelencia, y 
no dudo que dará siempre motivo para admirar la grandeza " 
prodigiosa del talento é ilustración estraordinaria de un varón 
tan insigne "como incomparable. ¿Quién será capaz de esplicar 
un hecho en el cual yo he pensado muchas veces? ¿cómo al poco 
tiempo de conocer los misterios de la religión cristiana, y sin 
tener todavía carácter alguno en la Iglesia, mas que el de uno 
de sus creyentes, pudo Agust ín hablar de una manera tan 
digna y elevada de una religión divina, que el mismo Dios ha 
venido á establecer sobre la tierra, y supo formar tan escelente 
idea de su grandeza? No es posible seguir con la vista el vuelo 
de esta verdadera águila, penetrar la solidez de sus admirables 
razonamientos y contemplar las altas verdades que propone, sin 
desvanecerse con tan viva luz . » 

El libro de la Verdadera religión es una vasta ojeada sobre 
la revelación cristiana. En él hay profundidad, claridad, lógica, 
ciencia, moral y verdadera elocuencia: á pesar de su corta es-
tension, es una obra maestra en que pueden aprender mucho 
los filósofos y los teólogos. Aunque San Agustín ss propuso 
únicamente con este libro enseñar la verdad religiosa á un 

amigo, sin tratar de demostrarla, puede decirse que tal es el 
imperio de la verdad, que queriendo únicamente espresar la 
creencia evangélica, la demuestra insensiblemente y de un 
modo admirable. 

La pintura que en esta obra hace San Agustín del cristiano 
que sabe amar ásus semejantes, hubiese arrancado estrepitosos 
aplausos á los filósofos de Atenas y de Roma. El juicio crítico 
de la conducta y las obras de los filósofos de la antigüedad, en 
oposicion con las doctrinas del cristianismo, es otro de los pasa-
jes mas notables de este l ibro, con razón elogiado por ios escri-
tores mas ilustres y los hombres mas sábios de todas las na-
ciones. 

L A S CONFESIONES Y LA CIUDAD DE DIOS. 

Difícilmente podríamos añadir una sola reflexión á lo mu-
chísimo que se ha escrito hasta hoy acerca de las Confesiones 
de San Agust ín, libro admirable y que nadie ha podido imitar 
despues. 

Su lectura interesa tanto al orador sagrado, que sin ella no 
es posible comprender la mayor parte de sus escritos: el santo» 
dice Chateaubriand, 110 se confiesa á la tierra, sino al cielo, y 
nada oculta al que todo lo mira y lo vé todo; es un cristiano 
arrodillado en el tribunal de la Penitencia, que llora sus faltas 
y las descubre para que el médico aplique el remedio oportuno: 
cuantos móviles ocultos mueven al corazon, cuantas pasiones le 
agitan, cuantas dudas atormentan el espíritu, cuanto tiene de 
interesante una lucha sostenida con valor entre las seducciones 
del mal y los impulsos generosos del bien, todo se halla en ese 
libro admirable, en el cual se ha retratado á sí mismo el angé l i -



co doctor con ruda franqueza, sin hipocresía, sin doblez ni 

vanidad. 
No es posible hallar un cuadro histórico mas bello, ni mas 

instructivo de los movimientos del alma, que la descripción que 
hace Agustín de las disputas que sostiene con sus amigos, so-
bre el bien y el mal, la materia y el espíritu: esta parte es la 
mas interesante de sus memorias, y de la que el predicador 
puede sacar lecciones prácticas muy oportunas y convenientes. 

Hay algo mas que una sencilla confesion en el l ibro que nos 
ocupa. Despues que el santo refiere la muerte de su madre, 
santa mujer que le sigue á todas partes hasta verle abrazar el 
signo de la regeneración del l inaje humano, guarda silencio; y 
el sepulcro abierto en la orilla del T íbe r , viene á ser hasta 
cierto punto como el término de su propia historia: los pasajes 
que escribe despues, contienen cuanto la filosofía ha producido 
de mas profundo, siendo evidente que en ellos se inspiró Bos-
suet para componer una de sus mejores obras ( 1 ) . 

El libro de las Confesiones de San Agust ín, escrito en A f r i -
ca, en los últimos días de la civilización romana, causa el mas 
vivo interés y el mayor asombro; es un monumento colosal co lo-
cado en el límite de dos sociedades; una, agonizante; otra, na -
ciente: de pueblos diversos que habian de hermanarse mas 
tarde, no sin reproducirse en su seno las mismas luchas, las 
mismas vacilaciones, los mismos combates que atormentaron 
por espacio de muchos años el alma de su autor. Agustín nos 
ha dejado en sus Confesiones una historia anticipada de la época 
turbulenta que vá á ocuparnos en breve; es en este sentido una 
profecía viva, un poema bellísimo, inspirado por la fé, y un tra-
tado completo bajo el aspecto filosófico y social. 

(1 ) L 'E l e va t i ou sur les Mystéres . 

La Ciudad de Dios es otra de las obras cuya lectura no p o -
díamos menos de recomendar muy particularmente á los jóvenes 
que se dedican á la carrera eclesiástica. San Agustín destruye 
en esta joya preciosa de su diadema inmortal, una de las mas 
funestas preocupaciones de los espíritus débiles y enfermizos. 
Roma sucumbe bajo el peso de sus desórdenes y de sus infa-
mias; sucumbe por voluntad del Altísimo, y ciega todavía, ape-
la, para hallar su salvación, á las supersticiones de un culto 
que habia anticipado su fin. 

Agustín recibe en Afr ica , con la mas ardiente caridad, las 
víctimas de aquella espantosa catástrofe, y para contestar á sus 
acusaciones injustas, escribe La Ciudad de Dios, magnífica ora-
cion fúnebre del imperio romano, que solo podia pronunciarse 
desde la tribuna del santuario. 

Todas las cuestiones referentes al dogma y á la moral, todo 
lo que concierne á la metafísica, á la teología, á la controversia 
y á la crít ica, se halla en este l ibro. Remontándose en él á los 
principios fundamentales de gobierno, al origen de las socieda-
des, á la fuente de las opiniones, á la formación de los pueblos, 
á los elementos de la moral y al influjo de las religiones, com-
prende, bajo un plan vastísimo, la naturaleza entera tal y como 
fué formada por el mandato de Dios. 

Consta de veinte y dos libros, y sometiéndolos todos á un fin 
determinado, es el primero que escribe la historia, abarcando, 
bajo una sola mirada, la humanidad. Nadie hasta San Agustín 
habia llegado á ver, dice Cantú, ninguno de los filósofos mas. 
ilustres habia llegado á adivinar, bajo la contingente variedad 
de los acontecimientos de que se compone la historia de la f a -
milia humana, un designio inmutable y necesario de la P r o v i -
dencia, que se cumple gradualmente á pesar de los obstáculos, 
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de la ignorancia y de las pasiones. Si los filósofos creian en g e -
neral en la Providencia y en el premio y el castigo reservado al 
bien y al mal, ninguno habia adivinado que el hilo de los acon-
tecimientos que se suceden en la t ierra, fuese á parar á la 
mano de Dios, estableciéndose por este medio y en este sentido, 
como en todos los demás, la unidad en la variedad. Solo el 
cristianismo, añade el autor antes citado, solo el cristianismo 
podia anunciar que todos los hombres son hermanos, que Cristo 
es el centro de la humanidad, y que la estension de su reino es 
el fin á que están dirigidas las cosas humanas, aun en aquello 
que parece oponerse á este fin admirable y consolador. 

« ¡ A h í no nos fijemos en la ciudad de la tierra: volvamos 
nuestras miras á la ciudad del cielo, que tiene su origen antes 
de la creación del mundo visible. 

Los ángeles son los primeros habitantes de la ciudad divina: 
participan del cielo y de la luz, porque en el principio Dios hizo 
el cielo, y di jo: Que la luz sea hecha. Dios no creó sino un 
solo hombre, y todos estábamos en aquel hombre. Derramó en 
él una alma dotada de inteligencia y de razón, ya sea que hu-
biese creado antes esta alma, ó que la infundiese soplando 
sobre el rostro del hombre, cuyo cuerpo no era sino barro. Dió 
al hombre una mujer para reproducirse; pero como toda la 
raza humana debia provenir del hombre, formó á Eva de los 
huesos, de la carne y de la sangre de Adán. 

El hombre, á quien el Señor habia dicho: « E l dia en que 
comas la fruta prohibida morirás, » comió la fruta prohibida y 
murió. La muerte es la pena impuesta al pecado; mas si el pe -
cado se borra con el bautismo, ¿por qué el hombre muere al 
presente?... Muere para que no se destruya la fé , la esperanza 
y la virtud. 

Dos amores han edificado las dos ciudades: el amor de sí 
mismo hasta el desprecio de Dios, ha levantado la ciudad te r -

restre; el amor de Dios hasta la abnegación de sí mismo, ha 
edificado la ciudad celestial. Caín, ciudadano de la ciudad te r -
restre, edificó una ciudad; Abel no edificó ninguna, porque era 
ciudadano de la ciudad divina y estranjero en la tierra. Las 
dos ciudades pueden unirse por el matrimonio de los hijos de 
los santos con las hijas de los hombres á causa de su he rmo-
sura, porque la hermosura es un bien que nos viene de Dios. 

Las dos ciudades se mueven juntamente: la ciudad terrestre 
desde el tiempo de Abraham, ha producido los dos grandes 
imperios de los Asyrios y los Romanos: la ciudad celestial l lega 
por el mismo Abraham, desde David hasta Jesucristo. Han v e -
nido cartas de aquella ciudad santa de que al presente estamos 
desterrados, y estas cartas son las Escrituras. E l Rey de la 
ciudad celeste ha descendido en persona á la tierra para ense-
ñarnos el camino y ser nuestro guia. 

El supremo bien es la vida eterna, y no pertenece á este 
mundo: el mal supremo es la muerte eterna, la separación de 
la compañía de Dios. La posesion de las felicidades temporales 
es una bienaventuranza falsa, una gran enfermedad. El justo 
v ive de la fé . 

Cuando las dos ciudades hayan llegado á su fin por medio 
de Cristo, habrá suplicios eternos para los pecadores. La pena 
de muerte en la ley humana no consiste solo en el minuto e m -
pleado para la ejecución del cr iminal , sino en el acto que le 
priva de la existencia; el Juez eterno escluye al culpable de la 
eternidad viva, como el juez temporal escluye al culpable del 
tiempo existente. ¿Puede acaso el Eterno pronunciar sino juicios 
eternos? 

Por la misma razón, la ventura de los justos no tendrá 
término. El alma, sin embargo, no perderá la memoria de los 
males pasados; porque si no se acordase de su primitiva mise-
ria, si no conociese siquiera la miseria indestructible de los que 
hubiesen perecido, ¿cómo cantaria sin fin las misericordias de 
Dios, según nos lo dice el Salmista? En la ciudad divina se 
cumplirán aquellas palabras: Permaneced tranquilos, reconoced 



que soy Dios-, es decir, que allí se gozará del sábado, de aquel 
dia dilatado y sin noche, en el cual descansaremos en Dios . » 

N o es dable reunir mas elevación, mas brillantez, mas 
ternura y esquisita delicadeza: el pasaje que acabamos de tras-
cribir es uno de los muchos que pudiéramos citar con gran 
elogio del libro que nos ocupa. El Platón cristiano, como l la-
man algunos á San Agustín, nos revela en cada una de sus 
páginas la sublime inspiración que al escribirle iluminaba su 
inteligencia y alimentaba sucorazon. 

ELOCUENCIA DE SAN AGUSTIN. 

La universalidad es el carácter distintivo de las obras todas 
de San Agust ín; la claridad, la penetración, la fuerza, la ener -
g ía , la persuasión el de su elocuencia. Teniendo presentes los 
preceptos de Cicerón, que proclama como buenos en uno de sus 
escritos ( 1 ) , instruye, agrada y conmueve. Cúidase mucho del 
auditorio á quien se dir ige, y acomoda siempre su estilo á la 
capacidad de sus oyentes; por esto habla sin arte, sin método 
ante los habitantes de Il ipona, y emplea en Cartago una forma 
mas florida y pomposa. 

Metafísico profundo, orador patético y popular, teólogo in-
vencible, controvertista infatigable, historiador original, San 
Agust ín sondea todos los problemas, dá reglas para todas las 
acciones, determina las fuentes de autoridad, combate todos los 
errores posibles é imaginables, ataca las preocupaciones, ana-
tematiza los vicios, deifica las virtudes, y pudiendo decirse el 

último de Jos Padres del siglo de oro de la elocuencia, reasume 
> 

{ { ) Doc t . Christ . , l ib . I V . 

en sí todas las grandes cualidades que distinguen á los demás. 
Hay tres grandes períodos en la vida de San Agust ín : el 

primero, cuando en medio de los estravíos de su juventud 
busca la verdad que su corazon apetecía; el segundo, cuando 
habiéndola hallado se dedica á estudiarla en todas sus manifes-
taciones; y el tercero , cuando elegido obispo de Hipona se 
consagra por completo á su defensa y á difundirla entre sus 
hijos: tres períodos que se adivinan distintamente en sus escri-
tos y caracterizan el estilo de cada uno de ellos. 

Las obras filosóficas de San Agust ín son las mas correctas 
y elegantes; las que se refieren á la moral y á la doctrina cris-
tiana, aparecen mas descuidadas en la forma, pero en el fondo 
revelan la convicción profunda del santo doctor; su don per -
suasivo, enérgico y conmovedor. El gran esmero con que se 
ciñe á los términos de la Escritura, le hacen ser el primer m o -
delo del lenguaje teológico, que tan bien dice en el púlpito y 
que tanto recomiendan los grandes maestros de la elocuencia 
cristiana. La lengua latina en las obras de San Agustín se hace 
oscura, áspera y sutil muchas veces, por efecto del gran cui -
dado con que el autor se ajusta en las espresiones al valor de 
las ideas: sacrifica ia belleza, la novedad , el encanto de los 
giros á las distinciones profundas y á las sutilezas de la dialéc-
tica mas rigurosa; y estos y no otros, son los únicos defectos 
que han dado márgen á censuras injustas y apasionadas, que 
por lo mismo no merecen séria y detenida refutación. 

El éxito admirable de su predicación, los triunfos que a l -
canza sobre los enemigos de la verdad, á quienes combate 
frente á frente y sin temor, son pruebas claras, ostensibles, de 
las grandes cualidades que como orador sagrado hemos dicho 
señalan y distinguen á San Agustín entre los Padres de la 



Iglesia. Abiertos están los libros que nos ha dejado este genio 

portentoso; léanlos sus detractores, léanlos los incrédulos de 

nuestros dias, y la duda dejará de atormentarles, y como el 

angélico doctor, abrazarán entusiasmados el árbol fecundísimo 

de la Cruz. 

INFLUENCIA F I L O S Ó F I C A Y L I T E R A R I A DE L A S OBRAS DE SAN 

AGUSTIN. 

Antes de dar por terminado el l igero exámen que de la 
vida y los escritos de San Agustín hemos hecho, no podemos 
menos de añadir dos palabras acerca de la gran influencia que 
este ilustre Padre de la Iglesia ha ejercido en la literatura y en 
la filosofía cristiana de los siglos posteriores; influencia que 
justifica nuestras observaciones acerca de su elocuencia y la 
necesidad de que el orador sagrado se detenga mucho, en la 
lectura y meditación de las magníficas obras que ha legado á 
la posteridad. 

San Agustín fué en realidad el primero que redujo á forma 
sistemática la doctrina del Evange l io , y bajo este punto de 
vista, un célebre historiador de nuestros dias le considera como 
padre del dogmatismo latino; no porque imaginara un nuevo 
sistema filosófico, sino porque con su gran talento establece 
las relaciones y las diferencias que separan la verdadera doc -
trina de la escuela de Ale jandría, combatiendo los errores de 
esta, al mismo tiempo que demuestra, que el apoyo de la sa -
biduría divina, es indispensable á la ciencia y á la razón hu-
mana. 

Difícilmente podrá encontrarse un solo escritor cristiano 
que haya defendido y ensalzado mas que él los fueros de la 

razón; pero reconociendo su carácter finito, busca la verdad 
absoluta en otro principio, superior á la misma inteligencia 
humana. He aquí su manera de desenvolver tan elevada teoría: 
—Como cada alma es individual y relativamente diferente, y la 
razón muda de estado en el hombre, mientras la verdad es para 
el espíritu igual y necesaria, natural es que busquemos un fun-
damento superior á nosotros, fundamento indefinible, que es 
Dios; tn quo, et a quo, et per quem vera sunt, quce vera sunt 
omnia ( 1 ) . Dios nos enseña la verdad en el pleno sentido de 
esta palabra, mediante los signos y las cosas, verdad que nos-
otros sabemos por la fé y la razón; la fé nos conduce al conoci-
miento de las verdades primeras que no podemos todavía com-
prender; la razón nos inclina á creer estas verdades, puesto 
que aun la misma revelación se funda en motivos racionales de 
credulidad. 

De las doctrinas filosóficas de los académicos pasa San 
Agustín á las hipótesis de los platónicos, reconociendo las di f i -
cultades que aquellas presentan para la resolución de los pro -
blemas fundamentales. Así es que adoptó las ideas innatas en 
toda la estension que los platónicos las habian dado; pero des-
pues reconoce la falsedad de la proposicion que Platón anun-
ciaba cuando decia: que saber era acordarse, y que el niño 
que preguntado de cierto modo, responde acerca de puntos que 
nunca le han sido enseñados, debe suponerse que hay en él ideas 
adquiridas con anterioridad, siendo suficiente que reciban des-
pues su desarrollo. San Agustín, que primeramente había adop-
tado esta opinion, la re formó despues, diciendo: «Bien puede 
ser que el niño responda á lo que se le pregunta, porque es de 
una naturaleza intel igente.» 

( O Sol i loq . I, 1. 
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El angélico doctor fija el punto de partida de sus investiga-
ciones filosóficas en la certidumbre inmediata de su existencia 
espiritual. E l alma es conocida por la conciencia, como inmate-
rial es el sugeto que vé, percibe y piensa, mientras el cuerpo es 
el objeto visible por los sentidos. De aquí la importancia de 
aquella antigua máxima filosófica del templo de Delfos: Nosce 
te ipsum de aquí también que la existencia se demuestra por 
los actos de la mente, estableciendo de esta manera antes que 
Descartes aquel sabido principio Pienso, luego existo, con 
que se refuta el escepticismo, pues con razón arguye San 
Agustín, que si se afirma la posibilidad de equivocarse sobre el 
hecho de la existencia, se afirma al propio tiempo la misma 
existencia, pues en verdad si no se existiese no babria la posi-
bilidad de esta duda (1 ) . 

Combatió principalmente á los Maniqueos, cuyas doctrinas 
en otro tiempo habia seguido, destruyendo la idea de los dos 
principios universales, idénticos y sustanciales del bien y del 
mal: establece la doctrina de la creación temporal, y esplica 
el origen del mal por la degeneración del hombre en la caida. 
Por esto dice que todo cuanto existe es bueno esencialmente, y 
hasta la misma muerte lo es, porque tiene por causa la existen-
cia, y por último, que el universo, comoobra perfecta de Dios, 
debe comprender todaclase de cosas, y por consiguiente, criatu-
ras inferiores y corruptibles. Dios, añade, ser necesario, infini-
tamente perfecto, es vida, porque la vida es mejor que la iner-
cia; es la misma vida, porque la vida es mejor que el ser v ivo; 
es el principio de la inteligencia, y es inmutable en su sabiduría. 

(1) Prius abs te quiero, ut de manifestissimis capiamus exordium, 
utrum te ipse sic. An tu forte metius ne hac interrogatione fallaris, 
cu rautique, si non esses falli omnino non posses?—De lib. arb., I I , 5. 

• í 'V •i 

Esplica cómo es posible conciliar la idea de la creación en 
el tiempo, efectuada libremente por Dios con la inmutabilidad 
del Ser Supremo, sosteniendo que antes de que aquella existie-
ra, existia realizada en la mente divina, y deduce que siendo 
eternas é inmutables las ideas que encierra en sí la Inteligencia 
divina, no solo como actos de su mente, sino como tipo de las 
criaturas, resulta de aquí que las ideas son independientes de 

las cosas. 

El origen del mal moral en el mundo se esplica en las obras 
de San Agustín por la prevaricación del primer hombre y la 
solidaridad que existe entre él y el resto del género humano. 
En la felicidad de que disfrutaba en el Paraíso el cuerpo, servia 
enteramente á la inteligencia, y el hombre tenía voluntad me-
ritoria del bien; la naturaleza le estaba sometida y le obedecia, 
y la muerte le respetaba; pero despues del pecado original pre-
dominaron los sentidos sobre la inteligencia; la misma natura-
leza se rebeló contra él, y de aquí la necesidad de luchar hasta 
dominarla; la muerte le persigue desde entonces, y cada vez 
halló mas dificultad de volver al bien despues de haberse es-
puesto á una pena infinita por el bien infinito que dejó. Manifies-
ta despues de esto cómo se concilla esta doctrina con la de la 
presciencia divina, pues la voluntad humana permanece íntegra 
y en completa libertad de determinarse para el bien ó para el 
mal, por mas que el hecho esté previsto en. la suprema inte-
ligencia. 

Trata despues de esta cuestión la de la gracia, combatiendo 
á los pelagianos, materia sumamente difícil, y en la cual no 
han dejado de suscitarse dudas por los escritores cristianos 
posteriores respecto á la verdadera inteligencia de las palabras 
de San Agustín. La historia de la gracia está espuesta admira-



blemente en la Ciudad de Dios, dividiéndola en seis edades, que 
el santo doctor asemeja á los seis diasde la creación, á los cua-
les debe seguir la edad sétima de descanso y de bien en que se 

alcanza la eterna beatitud. 
Si se examinan bien las obras de San Agust in, se encuen-

tra en ellas opiniones y doctrinas, cuya gloria se atribuye g e -
neralmente á filósofos posteriores, y otras cuyo olvido ha sido 
causa de que se incurra en gravísimos errores. Nadie como él 
ha logrado establecer la diferencia que hay entre la sensibili-
dad y la inteligencia, demostrando que si solo estuviéramos d o -
tados de los sentidos, no podríamos hacer uso de los signos, 
careciendo de los medios de distinguirlos y del objeto que con 
ellos s e q u i s i e r a designar ( 1 ) . Combate la opinion de los que 
atacan al cristianismo porque impone la obligación de creer 
cosas que caen fuera de la jurisdicción de los sentidos, y d e -
muestra que si solo mereciesen ser creídas verdades conocidas 
por la observación eterna, faltaría el principio de toda filosofía 
y de toda ciencia moral . Sin embargo , añade, que nuestra 
creencia se funda igualmente en pruebas sensibles, como son el 
cumplimiento de las profecías y la Pasión y muerte de Nuestro 

Señor Jesucristo. 
Despues de cuanto hemos dicho, fácilmente se concibe la 

gran importancia y la influencia que las obras de San Agustin 
han ejercido en la filosofía y la literatura, posteriores á su 
época. Habiendo tratado las principales cuestiones y problemas 
que se refieren á las relaciones entre la ciencia humana y lafé, 
sus escritos han servido de base á cuantos estudios se han 
hecho despues en el mismo sentido, y con frecuencia ha sido 
preciso acudir á sus obras para combatir los errores y here -

( 1 ) Queest. I X . — D e T r i n i t . , I X , 5 . 

gías que han afligido á la Iglesia. El gran Padre San Agust in 
ha sido el oráculo de los tiempos, porque, como hemos dicho, 
nadie ha llegado á mas altura en las investigaciones de un ó r -
den superior. 

Como consecuencia de los trabajos de San Agustin, vino la 
época de la escolástica, en que la sutileza dialéctica, el espíritu 
de argumentación, las altas especulaciones filosóficas reempla-
zaron á la sencillez en la esposicion de la doctrina de los pr ime-
ros tiempos. La elocuencia cristiana adquirió por consiguiente 
un carácter distinto, merced á la influencia que ejercieron las 
obras del angélico doctor; y como veremos, ya no consistió solo 
en rasgos de imaginación y de sentimiento, y en la mera ense-
ñanza de la verdad revelada, sinoque se distinguió por la fuerza 
del raciocinio, por la profundidad filosófica, por la necesidad de 
la argumentación. Ta l vez en este cambio, del cual debemos 
ocuparnos con estension, perdió algo de las brillantes formas y 
de las galas con que la hemos visto adornada en los primeros 
siglos, pero en cambio ganó mucho en solidez. Las necesidades 
de los tiempos así lo exigían; era preciso mas bien persuadir 
á los incrédulos ó á los hereges que conmover á los fieles, por 
lo cual aun podemos proclamar á San Agustin como el modelo 
mas perfecto y acabado, á quien debe el orador sagrado p r o -
curar seguir en la difícil tarea de combatir el error y demos-
trar la verdad. 

La órden de San Agustin tuvo su origen en los desiertos 
de Tagaste , contando entre sus mayores títulos de gloria el ha -
ber contribuido á la propagación del cristianismo, tanto en 
Occidente como en Oriente. 

E l establecimiento de los conventos de la órden de San 
Agustin tuvo lugar, según una biografía moderna,, en Por tu-



gal el año 393; en Nápoles y en Francia en 398; en España 
en 399; en Etiopía, en Roma é Italia en 429; en Inglaterra 
en 665; en Westfal ia en 759, y sucesivamente en todas las 
partes del g lobo. 

En España, la órden de San Agustín ha producido hom-
bres eminentes en virtud y saber, grandes oradores, célebres 
literatos, de algunos de los cuales habremos de ocuparnos 
oportunamente. 

Respecto á las ediciones de las obras de San Agustín, 
debe consultarse, sin despreciar las de Erasmo y los teólogos 
Lobanienses, y nos parece la mejor la hecha por los monges de 
la congregación de SanMauro, de la cual se han hecho diversas 
otras, entre ella una por Migue en 1854, digna de figurar en 
la biblioteca de un entusiasta del gran Padre, á quien hubié-
ramos juzgado con mas estension si las condiciones de este 
libro nos lo hubiesen permitido. 

C A P I T U L O YII1. 

Termina la edad de oro de la elocuencia cristiana.—Sulpicio S e v e r o . — 
Oros i o .—San V i c en t e de L e r í n s . — S a n Euque r i o .—Sa l v i ano . — S a n 
L e ó n y San Grego r i o M a g n o . 

•-•' - .-r- • . ¡ i-íj, . :; fu.« 
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Sulpicio Severo. 

Nació Sulpicio Severo el año 565, y siendo jóven todavía 
fué convertido á la fé cristiana por San Martin; de una familia 
poderosa y muy celebrado por su elocuencia en la carrera del 
foro, abandonó desde entonces el mundo, hizo donacion de su 
fortuna á los pobres y se entregó á la práctica de la virtud. 

Su aücion al estudio no disminuyó en lo mas mínimo, an-
tes al contrario, retirado de los placeres y vanidades de la 
tierra escribió un compendio de la Historia eclesiástica, que ha 
l legado hasta nosotros con singular estimación, grangeándole el 
título de Saluslio cristiano con que es comunmente citado por 
los escritores sagrados. 

La Historia eclesiástica de Sulpicio Severo se resiente m e -
nos que otras, de la monomanía que ya en esta época era muy 
frecuente de reducir los anales del género humano, de encer-
rarlos en un cauce estrecho, y en el cual las aguas ricas y 
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fué convertido á la fé cristiana por San Martin; de una familia 
poderosa y muy celebrado por su elocuencia en la carrera del 
foro, abandonó desde entonces el mundo, hizo donacion de su 
fortuna á los pobres y se entregó á la práctica de la virtud. 

Su afición al estudio no disminuyó en lo mas mínimo, an-
tes al contrario, retirado de los placeres y vanidades de la 
tierra escribió un compendio de la Historia eclesiástica, que ha 
l legado hasta nosotros con singular estimación, grangeándole el 
título de Salustio cristiano con que es comunmente citado por 
los escritores sagrados. 

La Historia eclesiástica de Sulpicio Severo se resiente m e -
nos que otras, de la monomanía que ya en esta época era muy 
frecuente de reducir los anales del género humano, de encer-
rarlos en un cauce estrecho, y en el cual las aguas ricas y 
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abundantes de la tradición, corren presurosas sin dejarnos dis-
frutar los preciosos detalles, esos interesantes pormenores que 
tanto nos encantan en las narraciones de Herodoto, y aun mas 
adelante, si bien en menor escala, en las de Tito L iv io , Tuc i -
dides y Polibio. 

Salustio y Tácito, siguiendo el impulso de los escritores que 
les precedieron, llevan demasiado lejos el prurito de abreviar, 
é inauguran la época de los compiladores. durante la cual se 
pierde todo encanto, toda belleza en el arte de refer ir , todo 
gusto de estilo, todo mérito en la forma, y se sacrifica á la bre-
vedad, las flores de la poesía, los rasgos brillantes de la imag i -
nación, todo desarrollo filosófico y oratorio, en fin, que tan bien 
dice á los escritos á que en este momento nos referimos^ 

Cuando el compendio reemplaza á la historia quedan • los 
hechos estériles y descarnados, viniendo á ser una cifra que 
cansa y fat iga nuestra memoria: no se escribe el libro, se 
hace un cuadro sinóptico, una tabla de materias, que si revela 
muchas veces ingenio, meditación y estudio, es siempre monó-
tona y á veces desagradable. 

En la época en que Sulpicio Severo escribe la Historia ec le-
siástica, el mal gusto se habia hecho estensivo á todo género de - i}]-; , •: ' ;;'« ff.i.':.'< • ", "OC GiDL'JíJ JJUJWIJ* 11 ' 

•escritos, y el gran mérito que hallamos en él, es el de haberse 
sabido librar en cierto sentido de los resultados de querer 
llevar á sus últimas consecuencias la monomanía de abreviar. 
Su historia, que comprende en solo dos libros una reseña de las 
vicisitudes de la religión desde el origen del mundo hasta el año 
400, es realmente un compendio, como su autor la titula, y en 
él se vé el deseo de reducir al menor espacio posible lo muchísi-
mo que habia estudiado y el gran número de datos que habia 
recogido para escribirla; pero el relato, aunque algo árido, t i e -

ne algunos encantos y no se sacrifica por completo á la breve-
dad, una de las principales condiciones de una buena historia, 
que es el ser metódica y clara. 

Sulpicio Severo se propuso un fin digno de todo elogio: 
quiso, al compendiar la historia de la religión en el mundo an-
tiguo, preparar la idea religiosa en el mundo moderno; y aun-
que este propósito que se revela en él no llega á realizarse, 
mucho es ya para nosotros que lo hubiese intentado. 

Entre Sulpicio Severo y Bossuet hay un abismo, pero á 
ambos anima un mismo pensamiento al escribir la historia dé la 
rel igión. No hallándose Sulpicio Severo identificado por com-
pleto con la idea cristiana, no pudo realizar en su libro la uni-
dad que presentía, á que parecía aspirar, y que en la historia 
solo al cristianismo le era dable conseguir. Los gr iegos y los r o -
manos no pudieron comprender la unidad en la historia, porque 
desconocían el alto principio de la unidad de la especie y la fra-
ternidad común del género humano en que la fundó el cristia-
nismo. Herodoto, que entre todos los historiadores es el que 
presta mayor atención á lo que no es gr iego , que reúne datos de 
sumo interés relativos al Egipto, á la Persia y á otros países, 
Herodoto coloca estos hechos fuera del cuadro principal, sin 
que vengan á formar parte del argumento dramático de su obra, 
porque su sola heroína es la Grecia en lucha abierta con la P e r -
sia, y todo lo demás es un accesorio. Si las diferentes naciones 
de que hace mérito se hallan puestas en relación con la acción 
dominante, es á causa del arte épico de la composícion, y no 
por una mira filosófica del historiador. Para los romanos hubo 
cierta unidad en el mundo; pero esta fué la unidad que de 
ellos provenia; la unidad invasora de la conquista que sucesi-
vamente absorbía todas las partes del universo, y que al absor-
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berlas, les arrancaba su personalidad y su propia vida. ¿Qué 
romano se cuidó nunca de referir los pasados acontecimientos 
de las naciones que Roma habia vencido? Estas naciones le 
eran de todo punto indiferentes hasta el dia de su esclavitud. 
No podía, pues, existir fraternidad ni vinculo alguno entre 
Roma ó Grecia y el resto de los pueblos. Durante muchos s i -
glos, el mundo oriental y el mundo bárbaro coexistían sin cono-
cerse; las diversas fracciones de la humanidad eran casi estra-
ñas unas á otras, como planetas diferentes ó como fragmentos 
de un planeta destrozado que dan vueltas por el espacio. Antes 
del cristianismo habia familias humanas, pero no habia géne-
ro humano. Espiraba el imperio de Asir ía cuando Roma aca-
baba de nacer y esta ignoraba un acontecimiento tan impor-
tante. Herodoto á su vez desconocía la existencia de Roma, y 
Coriolano no habia oido nunca hablar de su contemporáneo 
Temís tóeles. 

Hallándose fraccionado el mundo de tal modo, la historia 
no podía elevarse á la idea de la unidad humana. La historia 
universal fué imposible antes del cristianismo. Este, por el 
contrario, contenia la idea fundamental que San Agustín, que 
Eusebio, Sulpicio Severo y Bossuet han sabido colocar á su 
mayor altura y sublimidad; la idea de la Providencia g obe r -
nadora de los siglos; idea sin la cual no hay filosofía posible en 
la historia, ni fuera de ella concebimos lo que hoy se llama f i -
losofía de la historia. Por otra parte, el cristianismo tenia t ra -
diciones anteriores á su cuna que ligaban su origen con el o r í -
gen del mundo, y á las que únicamente era posible atribuir la 
suerte de los judíos y de los gentiles. Severo comprendió esto 
mismo, pero no supo aprovecharlo por completo; parece que 
rehusa por temor el citar con esceso á los autores profanos, 

absteniéndose de manifestar la armonía de los caminos de la 
gentilidad con los del cristianismo. No habla de gr iegos ni de 
romanos, sino cuando le es inevitable. En resúmen, es la débil 
tentativa de una obra sublime, es el vago y remoto preludio de 
la magnífica epopeya que habia de escribirse despues. 

Otra obra que honra mucho á Sulpicio Severo es la Vida de 
San Martin de Tours, compuesta á ruegos de muchos de sus 
amigos. Comprende esta vida la biografía del santo, dos diálo-
gos y tres cartas suplementarias que contienen notables noticias 
de la historia de San Martin. 

Orosio. 

Habiéndonos ocupado de Sulpicio Severo bajo el punto de 
vista de historiador crisliano, no debemos olvidar á Orosio, 
autor de una Hisbria dividida en siete libros, que abraza desde 
el principio del mundo hasta el año 516 de Jesucristo. 

San Agustín, en la grandeza de su plan y desde el elevado 
punto de vista donde se habia colocado al contemplar la Ciudad 
de Dios, no pudo descender á pormenores, ni detenerse en de -
talles: Orosio, su discípulo, vino á encargarse de llenar este 
vacio, declarando en términos esplícitos de respeto y de obe-
diencia en el principio de su obra, que solo quiere presentar 
algunas pruebas particulares, algunos hechos nuevos á la tésis 
tan elocuente y tan magníficamente sostenida y desenvuelta 
por su maestro. 

i 
Para conseguirlo se fija en un punto especial, á saber, la 

reconvención que se hacia á los cristianos de ser la causa de 
las calamidades que desde su aparición afligían el imperio. En -
trando despues en materia y subiendo, como él dice, á la cima 



del mundo, vuelve Orosio á tomar y continúa, por en medio de 
los siglos y de las naciones, la larga y horrorosa historia de las 
calamidades de toda especie que han desolado el universo; 
tarea en la cual se muestra fiel narrador de todos los azo-
tes que afligieron á la humanidad. En medio de esos tristes 
recuerdos, de esas fúnebres imágenes y de esas ruinas de im-
perios, las ideas y el estilo de Orosio toman un singular matiz 
de sombría energfa y de vigorosa precisión, cual si en él se 
hubiese concentrado anticipadamente el genio y el colorido de 
nuestros grandes pintores. 

La fuerza de convicción que Orosio dá á la apología, cons-
tituye el mérito principal de su Historia, en cuyas primeras 
páginas no es dable adivinar que un escritor que tan sencilla-
mente se inicia, sea despues el fiel discípulo y el humilde co -
mentador, si así podemos decirlo, de la gran obra de San 
Agustín. Orosio, no obstante esta sumisión y respeto, tiene un 
carácter original, no porque esprese con frecuencia ideas dis-
tintas de las del angélico doctor, sino porque las formula de 
una manera mas clara y mas exacta, las pone mas en relieve 
y las presenta con mayor fuerza. Así , pues, la acción de Dios 
sobre el destino de las naciones, y particularmente del imperio 
romano, al que hace contribuir á la preparación y al estable-
cimiento de la religión cristiana, nos parece casi mejor desen-
vuelta y demostrada en Orosio que en San Agustín. 

Yernos también en este historiador una idea que no fué 
tomada de su maestro, y que bajo su pluma, por medio de un 
giro exacto y vigoroso, adquiere un sorprendente carácter: tal es 
la idea de la unidad moral de que antes hemos hablado, estable-
cida por el cristianismo, unidad que de todos los hombres hace 
una misma familia, y de todos los imperios una misma pátria. 

En fin, Orosio, como escritor, tiene un mérito raro entre 
muchos otros autores de su época: su obra está escrita con 
órden y con enlace; desde el principio indica las principales 
divisiones, las observa y las sigue con exactitud en los libros 
siguientes. Si desde luego recorre c m celeridad los grandes 
imperios de Oriente, si se detiene algunos instantes en Grecia, 
demostrando su impaciencia por llegar al imperio romano, 
principal objeto de su tésis, bosqueja la historia de los pueblos 
sobre que se ocupa á grandes rasgos, con términos enérg i -
cos y muy semejantes á veces al vigor y á la concision de 
Tácito; dá á conocer sus vicisitudes, sigue su historia por 
medio de los siglos, y la encamina con claridad y órden hasta 
el,instante en que la historia de Roma es la de la religión 
cristiana. 

La regularidad cronológica que se observa en la obra de 
Orosio y que hace algún tanto fatigosa su lectura, está com-
pensada por la fé que este insigne escritor, hijo de nuestra 
pátria, revela en la ley del progreso como hija de là Providen-
cia, que con mano bondadosa guia á los hombres, á las fami-
lias y á los pueblos á la unidad y la perfectibilidad cristiana, 
límite en la tierra de la dicha y la ventura del género humano. 

La obra de Orosio fué de las primeras que se imprimieron, 
y se leyó y tradujo con gran fruto durante la edad media. 

A l llegar á este punto, comienza á abrirse ante nuestra 
vista una nueva era en la predicación del Evangelio: siéntense 
los albores de una época distinta, espira la edad de oro de la 
palabra santa, y solo por algunos instantes se prolonga el gran 
siglo de San Juan Crisòstomo, momento que nosotros debíamos 
incluir en este primer libro para entrar desembarazadamente 



y sin traba alguna en el estudio del segundo período, en que 
hemos creído conveniente subdividir la historia de la oratoria 
cristiana. 

Los bárbaros que, al precipitarse sobre el imperio y asolar 
sus mas hermosas provincias cumplieron una misión providen-
cial, continuaron sus escursiones y correrías por muchos si-
glos; y en medio del estruendo y la confusion del combate, se 
percibe como única voz de consuelo, de enseñanza y de consejo, 
la voz de los ministros de Jesucristo, que mantienen el sagrado 
fuego, salvan de la destrucción general, no solo las obras ins-
piradas por el espíritu cristiano, sino también la mayor parte 
de los grandes monumentos de la antigüedad pagana; conser-
van para mas dichoso porvenir el idioma del pueblo rey , en el 
cual cantan sus himnos de alabanzas proclamando los divinos 
misterios de un culto encantador, y trazan por fin obras en las 
cuales, si se dejan dominar algún tanto del mal gusto en cuanto 
á la forma, no por eso carecen de la mayor elevación en las 
ideas. 

La isla de Lerins recogió en los primeros momentos del 
naufragio algunos séres privilegiados: soldados valerosos en 
medio del combate, solitarios fervorosos en el retiro; hombres 
de superior talento y de gloriosa historia, que prefieren el rico 
verdor de los campos, las aguas cristalinas, las flores y los en-
cantos de la naturaleza para descansar de grandes fatigas, á 
los placeres pasajeros de un mundo que olvida mas pronto 
nuestra existencia que se borra la huella que imprime en la 
tierra nuestra planta; desierto lleno de poesía, Tebaida mila-
grosa que se forma en el siglo Y para llenar de admiración y 
de esperanza á los que pudieran desmayar en medio del caos 
y la perturbación general. 

San Vicente de Lerins. 

Uno de los impugnadores mas poderosos de la heregía de 
Nestorio fué San Vicente, natural de las Gallas, y cuya figura 
aparece á mediados del siglo Y en todo su esplendor. 

En sus primeros años ejerció la profesion de las armas; 
pero desengañado mas tarde de los efímeros placeres de una 
vida disipada y nada ref lexiva, se refugió al fin en el puerto de 
la religión, « r e fug io favorable siempre á los hombres, según 
sus propias palabras, donde aplacando á Dios por medio del 
sacrificio y de la humildad procuró evitar, no solo los naufra-
gios de la vida presente, sino también las llamas del siglo fu-
turo . » 

Yicente de Lerins escribió en la soledad un libro con el tí 
lulo de Conmonitorio de un Peregrino contra los hereges, 
comparado con mucha frecuencia con las Prescripciones de 
Tertuliano, y al cual su traductor el abate Ray califica de in -
genioso, hábil y bien meditado. Escrito, en efecto, en lengua-
je sencillo, está al alcance de las inteligencias todas, sin per -
der por esto la fuerza, la exactitud y aun la elegancia del 
estilo. 

No tan vigoroso, violento y enérgico como el autor de las 
Prescripciones, sobre cuyas huellas suele amoldar su razona-
miento; no tan febril , oscuro y áspero, tiene mayor unción, 
mas método y mas abundancia, sin ser por esto menos enérg i -
co y menos exacto. Aun los mas ignorantes pueden leer este 
libro con provecho, á pesar de que cuando Yicente, cuya pre -
cisión no perjudica nada á la flexibilidad, á la claridad, al nú-



mero y á la armonía, quiere dar á su idea mayor brillo y 
mayor estension, ¡qué encanto y qué magestad no desplegal 

Para completar el l igero juicio que acabamos de hacer del 
Commonitorio de San Vicente, traduciremos algunos de sus 
pasajes mas elocuentes: 

«S iempre es para mí nuevo objeto de admiración el que, 
á pesar de su talento, haya hombres tan abandonados que no 
puedan mantenerse en las reglas de creencia, revestidas con 
el venerando sello de la antigüedad, sino que agitados con cr i -
minal inquietud, procuran añadir, trocar y cercenar a lgo á la 
rel igión, como si el dogma de la fé no fuera una revelación 
celestial suficiente para conseguir la salvación del género h u -
mano, y como si este dogma se asemejara á las instituciones 
de los hombres que no llegan á su perfección, sino por medio 
de continuos cambios y frecuentes reformas. 

¡Pues qué! me dirán, ¿no es permitido adelantar en el es -
tudio de la religión? Positivamente, y todo lo mas que se pue -
da: preciso seria declararse enemigo de Dios y de los hombres 
para decir que eso no nos es lícito, y reprobarlo. Pero adelan-
tar en la fé no es trocarla; la perfección supone la permanen-
cia constante, es el crecimiento, no la variación ni el cambio; 
no es progresar otra cosa que adelantar, y adelantar sin que 
la cosa deje de ser lo que era ni se convierta en otra de modo 
alguno. Y o aplaudo el que una santa emulación inflame tanto 
los particulares, como al cuerpo entero de la Iglesia; cada s i-
glo debe enriquecerse con el que le precedió , y adelantar en 
saber, en inteligencia, en gusto por las cosas divinas, sin s e -
pararse nunca de los mismos sentidos, de la misma f é y de los 
mismos dogmas. El cuerpo humano, por crecer y fortalecerse 
con la edad, no deja de ser siempre el mismo. 

Menester es, pues, que la religión cristiana sea arreglada 

en su doctrina y siga las graduaciones de su mayor desarrollo. 
Menester es que se estienda con la sucesión de los tiempos, 
que se asegure con el curso de los años, y que con la série de 
los siglos se eleve á la perfección que espera de su origen c e -
lestial. Porque, al fin, la religión cristiana es un cuerpo tan 
perfecto en todas sus partes, que no puede recibir, ni altera-
ción en sí mismo, ni menoscabo en sus propiedades, ni mu-
danza en sus decretos. 

Sabemos que nuestros mayores sembraron en el campo de 
la Iglesia la pura semilla de la fé, y seria por nuestra parte 
repugnante y criminal inconsecuencia el querer recoger, no 
el grano, sino la emponzoñada cizaña del error. Cultivemos, 
pues, y conservemos en su pureza los saludables gérmenes que 
ha producido tan dichosa semilla, y no destruyamos el campo. 
Si á cada cual le fuese permitido innovar, la religión entera 
desaparecería, y segregado un dogma, cada cual se creeria con 
derecho para cercenar hoy uno y mañana otro, y despren-
diendo por este medio las piedras, seria inevitable la ruina total 
del edificio. Si nos fuese licito proceder de tal modo, nada ha-
bría sagrado é inviolable en la Iglesia, y el angusto santuario 
de la verdad quedaria reducido á una mundana congregación, 
espuesta á todos los caprichos de las pasiones humanas.» 

San Euquerio. 

Forma admirable contraste con la energía y rudeza de 
Salviano, de quien vamos á ocuparnos inmediatamente, la 
dulce melancolía y tierna espresion de San Euquerio, otro de 
los famosos solitarios de la isla de Lerins, autor de dos obras 
del mayor interés y de un género de elocuencia digno de e lo-
g io : titúlanse, la una Elogio de la soledad, y la otra Tratado 
del desprecio del mundo y de la filosofía del siglo. 

Hay en San Euquerio rasgos de refinamiento y de afecta-
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oion. algo exagerados quizá; pero no es posible dejar de admi-
rar en este escritor un estilo elegante y un alma tierna y r e -
flexiva. La santa tristeza del autor parece que se reconcentra 
en las siguientes frases de uno de sus escritos: 

« E l género humano, dice, corre rápidamente hácia el sepul-
cro, y todas las generaciones marchan una á una con los si-
glos. Nuestros padres caminaron los primeros, nosotros i re -
mos también, nuestros nietos vendrán en pos de nosotros, y 
al modo que las olas, empujadas unas por otras, se estrellan 
contra las orillas del mar, así todas las edades se siguen, se 
empujan y terminan en la muerte . » 

San Euquerio falleció siendo obispo de L y o n , por los años 

de 450 . 
Saiviano. 

El mas notable de los escritores que se distinguieron en 
Lerins fué Saiviano, llamado por el v igor y la elocuencia de 
sus obras, el maestro do los obispos, y por la energía con que 
deploró los males de su época, el Jeremías del siglo V . Se esta-
bleció en Marsella el año 426, y en esta misma ciudad fué o r -
denado sacerdote. 

A pesar de las notables diferencias que separan á San 
Agustín y á Saiviano, este último puede decirse el verdadero 
continuador de la gran obra del doctor angélico. Los siete 
libros sobre la Providencia son el complemento y la consecuen-
cia lógica de la Ciudad de Dios. 

L a obra de Saiviano consta de dos partes.^ cual mas im-
portantes, pero distintas entre sí: la primera, común y filosó-
fica; la segunda, cristiana y nueva: la una, consagrada á refu-
tar las antiguas objeciones contra la Providencia, se estiende 

hasta el quinto libro, con inclusión de algunas pinceladas rela-
tivas á su verdadero asunto. Desde el quinto libro Saiviano se 
apodera y desenvuelve el lado nuevo de la cuestión; no es ya 
el abogado algo confuso de la Providencia, sino el inspirado 
intérprete de sus designios en el mundo; designios cuyo instru-
mento visible son los bárbaros. Hasta entonces los apologistas 
cristianos se habían limitado á demostrar que el cristianismo 
era estraño á las calamidades del imperio, y ni San Agust ín ni 
Orosio habían l legado mas que al punto culminante de su de -
fensa; pero Saiviano pasa de esta al ataque. No guarda mira-
miento alguno con la sociedad pagana, y aplaude entusiasma-
do la venganza de la humanidad en la destrucción del imperio. 
Sus ardientes palabras destrozan el último vínculo que todavía 
ligaba el mundo antiguo con el mundo cristiano, y rompe para 
siempre tan adúltero enlace. ¿Por qué el cristianismo habia de 
continuar disimulando? ¿no tenia detrás de sí un defensor f o r -
midable en esos bárbaros que triunfan de los príncipes y se so-
meten á los obispos? San Agustín respetaba todavía el mundo 
romano; pero Saiviano lo condena con rada franqueza; hace 
sus exéquias y sobre su sepulcro entona un himno en honor de 
los pueblos que lo vencieron y asolaron. Saiviano no continúa 
la obra de San Agustín, sino que la pone en práctica. 

¿Qué hizo San Agustín en la Ciudad de Dios? Y a lo hemos 
dicho: á la vez que pronuncia la oracion fúnebre de la sociedad 
pagana, anuncia el advenimiento de aquella sociedad celestial 
que hasta entonces habia seguido silenciosa y humilde su pere -
grinación por la tierra, y á la que aun en este mundo pertene-
ce en la actualidad el imperio de la proclamación del futuro 
reinado de la Iglesia; pero esta idea que San Agustín inicia y 
presenta encubierta con un velo y en lejano y misterioso h o -



rizonte, Salviar.o la ofrece visible y triunfante. Dios, según 
Salviano, toma posesion del mundo; la Ciudad de Dios no es 
un símbolo, como en San Agustín, sino una realidad: Dios g o -
bierna por medio de su Iglesia. 

Mas no es para los paganos recien convertidos, para quie-
nes el cristianismo podia preparar esa nueva era. Necesitaba 
almas mas puras é inteligencias mas dóciles, necesitaba nuevos 
pueblos; y la aparición y el triunfo de los bárbaros, puestos al 
servicio de la Iglesia, es el tema de las elocuentes palabras de 
Salviano. 

Se ha criticado á este Padre la preferencia dada á los bár-
baros sobre los romanos, y la falta de nacionalidad que le in-
duce á aplaudir la caida del imperio. Gibbon se indigna, y 
acusa en esto al cristianismo; pero tales recriminaciones son in-
fundadas. ¿Tenia un hijo de las Galias, un súbdito del imperio, 
la obligación de permanecer fiel al pueblo romano? Para deci-
dir este particular, dice el abate I lenry, basta examinar la si-
tuación de las Galias. Saqueada esta parte del imperio por em-
pleados públicos, que se arrojaban sobre ella como sobre una 
presa, no habia conservado derecho alguno mas que el de 
pagar bien cara su esclavitud: lo que se libraba de las garras 
del fisco, lo consumía la versalidad de la justicia: la Galia no 
servia para otra cosa que para alimentar el cadáver del impe-
rio: ni defenderla supieron los romanos, huyendo cobardes 
ante los enemigos que de ella se apoderaron. ¿Dónde se re fu-
gió el patriotismo y el valor en tan críticos momentos? Notadlo 
bien, solo en el alma del sacerdote cristiano. ¿Quién protesta 
contra aquella degradación? ¿Quién se muestra celoso por la 
antigua gloria del nombre romano? Salviano. ¿Por qué, pues, 
tan severas censuras acerca de su conducta? 

«Avergonzaos, pueblos romanos, les dice; avergonzaos de 
vuestra vida. No hay ciudad que esté libre de infamia, á es-
cepcion de aquellas donde los bárbaros han establecido su do-
minio. ¡ Y nos asombramos de nuestras desgracias, cuando 
somos tan impuros! ¡Nos asombramos de ser inferiores en valor 
á nuestros enemigos, cuando nos superan en virtud! Persuadá-
monos bien de que lo que nos ha vencido es el desórden ver -
gonzoso de nuestras costumbres.» 

La conducta de Salviano, lejos de ser censurable, es digna 
del mayor elogio: combate los vicios de los romanos y ensalza 
las virtudes de los bárbaros, llevado de un sentimiento mas 
dulce y generoso que Tácito. El estímulo debía mover á la con-
versión mas sincera á los que eran solo cristianos en el nom-
bre, y avergonzar el orgullo de los que, para no abrazar la r e -
ligión del Calvario, se parapetaban en su ficticia grandeza. 
Aquella sociedad corrompida que en los anfiteatros de Tréve -
ris y de Colonia arrojaba á los animales entrañas humanas, 
último recreo de sangre en que se embriagaba el paganismo, 
se estremecía de espanto al oir el trote de los caballos de A t i -
la; pero no se oponía llena de cobardía á las legiones descono-
cidas que una mano suprema arrojaba repentinamente sobre 
ella para cortar el hilo de sús dias. 

«E l crimen ha endurecido los corazones: nadie teme el pe-^ 
ligro ni lo adivina; ven el cautiverio que les amenaza, y no se 
avergüenzan: es Dios el que permite tanta indiferencia, para 
castigar sus pecados Tres veces fué destruida la mas i m -
portante ciudad de las Galias; tres veces sirvió de hoguera á 
sus habitantes, y no es este su mayor castigo. Los. que no han 
perecido en la inmensa hoguera que formaron sus edificios, hoy 
gimen cautivos, ó lloran sin cesar, ó les consume la desespera-



cion y el dolor. Y o mismo he sido testigo de tantas calamida-
des: he visto la tierra cubierta de cadáveres; hombres, mu j e -
res y niños desnudos, insepultos, medio podridos y devorados 
por las aves y los perros. E l aire infestado ha llevado el conta-
gio á todas partes, y el que no ha sucumbido antes, ha pereci-
do despues. 

La nobleza de Tréver ls , libertada de la ruina de la ciu-
dad, hizo una mocion cerca de los emperadores en tan cr í t i -
cos momentos: ¿pidió al poder un alivio á sus calamidades? 
jnól ¡pidió espectáculos].... ¡Oh ceguedad! ¡Oh locura é insen-
satez! 

¡Hay nada comparable á tamaña infamia! ¡Hay nada mas 
digno de lágrimas que tanta bajeza! 

Confieso que vuestro infortunio me ha parecido estremo al 
ver la desolación de vuestra ciudad; pero os encuentro todavía 
mas desgraciados desde que sé que pedís espectáculos. ¡Pedir 
un teatro! ¿y para quién? ¡para una ciudad reducida á cenizas, 
destruida enteramente, donde apenas hay piedra sobre piedra! 
¿Para quién? ¡para un pueblo que g ime en la esclavitud ó yace 
en las cadenas, y cuyos tristes despojos no son sino miserias; 
para un pueblo oprimido de pesar y de inquietud, ó consterna-
do con la pérdida de sus parientes; para un pueblo, en fin, 
cuyo estado desastroso permite dudar si la condicion de los v i -
vos es peor que la de los muertos! . . . ¡Pedís juegos públicos! ¿Y 
dónde pensáis celebrar esos juegos? ¿Sobre las cenizas de vues-
tra pátria? ¿Sobre los huesos de vuestros conciudadanos? ¡En 
las plazas que todavía están humeando con la sangre de vues-
tros compatriotas! ¿Hay acaso en la ciudad un solo paraje que 
no sea un recuerdo de vuestras desgracias? ¿En qué sitio no se 
ha derramado sangre de vuestros hermanos?... ¡Todo es ruina, 
llanto, luto y desolación, y no pensáis sino en divertiros, y se-
guís insultando á la justicia divina! ¡A.h! ya no estraüo que 
hayais sido castigados con todos los males que habéis sufrido. 
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Una ciudad á la que tres incendios no han podido corregir , 
merece con justicia una cuarta destrucción.» 

No hay menos vigor en el Tratado contra la avaricia: t ra -
duzcamos uno de sus trozos mas elocuentes: el momento en que 
el orador emplaza al avaro ante el tribunal de Dios, 

« S i os pregunto ¿creeis en el juicio de Dios? me responde-
réis: Sí creo. ¿Por qué, pues, solo en el instante en que vais 
á presentaros ante el Supremo Juez pensáis en aplacar su có-
lera? Durante vuestra vida, el juicio final os merece un verda-
dero desprecio: decidme si no, ¿no es despreciarlo el no estimar 
en nada vuestra salvación, cuando violáis sus leyes? Desmen-
tidme si falto á la verdad. Contemplad á Dios, teniendo en sus 
manos el fallo de vuestra eternidad, oíd sus palabras, los con-
sejos que os dirige para que penseis en vosotros, con preferen-
cia á todo, á la división de vuestros bienes, pues nada os toca 
mas de cerca, ni nada debe seros mas querido que vuestra 
alma. Él os repite á cada instante: ¿ D e qué le sirve al hombre 
ganar todo el mundo, si pierde su alma? Es decir, miserable 
mortal, aunque fueras tranquilo poseedor del mundo entero y 
dejases á tus herederos todos los tesoros de la tierra, ¿de qué 
te servirá esto si perece tu alma? El que pierde su alma, lo 
pierde todo. E l hombre entero perece con ella; y , ¿qué le que-
da, cuando se pierde á sí mismo? ¿Qué dará en cambio por el 
rescate de esa alma, cuando una vez la hubiese perdido?.. . 

Dinero, bienes, todo debe ser sacrificado, á fin de que el 
alma no perezca, porque no tienes otra esperanza que su sal-
vación ; y cuanto puedas dar y ofrecer, es nada, comparado 
con ella, que es de un precio infinitamente mayor que todos los 
bienes creados. Perdiéndote, lo pierdes todo, y lodo lo ganas 
salvándote. 

Tened, tened piedad de vuestras almas: Miserere anima 
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tuce. Dios misino es quien lo solicita. ¡Oh admirable bondad de 
Dios! Él mismo es quien nos pide que tengamos misericordia 
con nosotros mismos: Miserere animo tuce. Dejaos mover con 
el espectáculo de las miserias de un alma, sobre la que mi cora-
zon no puede menos de enternecerse. Tened una vez piedad con 
esa alma, por la que yo perpétuamente siento una verdadera 
compasion. No negueis algún interés á esa alma que es propie-
dad vuestra, cuando yo, á quien no me pertenece, me intereso 
tanto en favor de ella: Miserere itlius tandem, cujus misereor 
ego sem-per. Miserere tu animm saltern tuce. Infelices, ¿no res-
pondéis á tan cariñosos desvelos? ¡Un Dios os ruega, y resistís! 
Para enriquecer á algunos herederos, os desheredáis á vos-
otros mismos, y os condenáis á una eterna indigencia, á fin de 
proporcionar á otros un fausto de pocos días. Desdichado m o -
ribundo, ¿para qué tantas solicitudes y desvelos? ¿Para qué 
atender tú mismo á la disipación de tus bienes? ¡Temes, acaso, 
que despues de tí no haya quien los devore! Vive tranquilo 
acerca de este particular, porque muy pronto serán disipados, 
y quiera Dios que la salud de tu alma fuese tan cierta como el 
abuso de tu herencia. ¡Oh infidelidad del cristiano! ¡oh perver -
sidad del corazon del hombre! Dicen comunmente que el hom-
bre se quiere á sí mismo mas que á nada; pero, en verdad, que 
os todo lo contrario. Es una especie de prodigio enteramente 
nuevo, que el moribundo piensa en todo menos en sí mismo, 
que el demonio de la avaricia y de la concupiscencia tiene libre 
entrada en la cabecera del que está espirando, y únicamente 
Dios no es oido. 

Pero teneis razón, y en ello es necesario convenir . . . . Un 
enjambre de parientes os cerca, asedia el lecho de muerte en 
que espiráis: ¡qué imponente cortejo! Opulentas madres de f a -
milia, hombres de distinguido nacimiento, brillantes con el oro 
y con la seda, ¡qué medio hay de permanecer insensible! ¡D ig -
no fruto para la eternidad el ceder sus bienes á tales suplican-
tes! ¡Estos son, por cierto, títulos muy legítimos para no m a -

nifestarse desapiadado con pobres tan distinguidos! ¿Cómo se 
ha de resistir al espectáculo de esos parientes, lujosamente a ta-
viados, en el fausto de una opulenta fortuna, con la presencia 
abatida, el aire triste y un semblante donde se pinta la codi-
cia, acechando vuestra herencia con afectada tristeza, y espian-
do el instante de vuestra muerte mas bien que haciendo súpli-
cas por vuestra curación?» 

Aun se lleva la ironía mas adelante. 

« A I fin murió este rico avariento. Salió de este mundo, 
para ir á sufrir un riguroso interrogatorio á los piés del ter-
rible é inexorable tribunal en que el alma, abandonada á una 
abrumadora incertidumbre, no puede esperar refugio a lgu-
no sino en el testimonio de la conciencia, en la perfección de 
la vida y lo que casi equivale á la inocencia, en las obras de 
misericordia que habrá ejercido; donde el acusado no halla-
rá defensores sino en la abundancia de sus limosnas y en la 
eficacia de su penitencia; donde, en fin, la diversidad de los 
méritos determina el fallo del soberano bien ó del soberano 
mal, una inmortal corona de gloria ó una eternidad de supli-
cios. En este momento lo aguardaba el Juez Soberano, y vemos 
que los ángeles de tinieblas, instrumentos de sus venganzas, se 
disponen para ejercer su horroroso ministerio, y su suplicio ha 
comenzado para no concluir jamás. . . . 

¡Miserables mortales! ¿Para qué trabajais con tanto empe-
ño en condenaros cuando á menos precio podíais salvaros?» 

No es posible desconocer las grandes bellezas que encierran 
los párrafos que acabamos de trascribir: hay en ellos verdade-
ra elocuencia, originalidad, y revelan el gran talento de su 
autor. 

Si Salviano hubiera sabido dar mayor método á sus escr i -
tos y despojarlos de la monotonía que les distingue; si hubiese 



sido menos duro en la invectiva y mas preciso en los movimien-
tos, de seguro pudiera rivalizar con los mejores oradores. 

También compuso Homilías y Sermones para uso de los 
obispos, composuit Homilías episcopis facías multas ( 1 ) , lo 
cual ha hecho creer á algunos que fué obispo, porque por 
equivocación leyeron episcopus factus. Salviano nació el 
año 590 en Colonia ó Tréveris, de una familia distinguida de 
las Galias. Aunque se hallaba casado y tenia un hijo, se dec i -
dió á renunciar al mundo, verificándolo con anuencia de su 
consorte, distribuyendo parte de sus bienes entre los pobres y 
retirándose á Lerins. 

San León. 

Ocupa San León un puesto muy importante entre los P a -
dres y Doctores de la Iglesia: .nació en Roma á fines del s i-
glo I Y y desde jóven dió á conocer las relevantes prendas que 
le atrajeron mas tarde el respeto y la admiración de toda la 
cristiandad. 

Cuando San León fué elevado al trono Pontificio, las I g l e -
sias de Oriente y Occidente se hallaban agitadas profundamen-
te; los discípulos de Nestorio y los Pelagianos turbaban la paz 
de las conciencias, el brazo de At i la y Genserico combatían las 
huestes del imperio y amenazaban á Roma con un nuevo in-
cendio. 

E l ascendiente, las virtudes, la energía y el talento del so-
berano Pontífice bastaron á contener los progresos del error y 
detener la ira de los valerosos caudillos al pié de los muros 
mismos de la ciudad. 

( I ) Gennad ío , lib. de viris Mus tribus. 

Reunió concilios, lanzó anatemas, pronunció palabras enér-
gicas contra los enemigos de la fé , corr ig ió la disciplina, m e -
joró la administración, protegió las letras y las artes, sufrió 
resignado grandes penalidades, y murió por fin en noviembre 
del año 461 , despues de veinte y un años de pontificado y de 
haber sido valla insuperable contra las demasías de los bárba-
ros y contra el progreso de las heregías. 

De San Leon nos quedan 86 sermones sobre las principa-
les fiestas del año y 115 cartas que le colocan á una gran altu-
ra como escritor eclesiástico. Pasa por la mejor de las ediciones 
de sus obras la hecha en París el año 1700. 

La elocuencia de los escritos de San Leon tiene un carác-
ter especial que le distingue entre los demás Padres de la I g l e -
sia. Sin tener el vigor varonil é impetuoso de San Gregorio N a -
cianceno, ni la pompa y magnificencia de San Juan Crisòstomo, 
ni la copiosa sublimidad de San Ambrosio y San Agustín, los 
escritos de San Leon se distinguen por una gravedad desapa-
sionada y llena de dignidad, tal y como convenia al vicario de 
Jesucristo. «Reconócese en ella la religión del Rey de los R e -
yes, que sentada en el trono de Pedro, dicta sus oráculos por 
boca de su Pontífice. » 

Citaremos un trozo de los Sermones de San Leon para que 
se comprenda la magestuosa armonía de su estilo, la solidez 
de su juicio, la estension de su talento y la grandeza de su co -
razon: 

«Cuando los doce Apóstoles, despues de haber recibido por 
el Espíritu Santo el don de hablar todas las lenguas, se r epar -
tieron entre si el universo para ir á establecer en todas partes 
el Evangelio, San Pedro, como cabeza del colegio apostólico, 
fué destinado á la capital del imperio romano, á fin de que la 



luz de la verdad que comenzaba á brillar para salud de todas 
las naciones, se propagase mas fácilmente desde la capital á 
todas las partes del mundo. 

¿Habia entonces nación alguna que no tuviera varios de sus 
hijos en Roma, ni pueblo alguno que pudiera ignorar lo que 
Roma habia sabido? Aquí es, pues, donde principalmente era 
preciso confundir el orgullo de los filosófos; aquí era preciso 
mostrar la vanidad de la sabiduría humana; aquí era preciso 
destruir el sacrilego culto de los demonios, hacer cesar sus im-
píos sacrificios y arruinar la idolatría en el paraje mismo don-
de la superstición habia congregado los errores de todo el uni-
verso. 

Vos, ¡oh gran Apóstol ! no temeís entrar en esta formidable 
ciudad; y mientras que vuestro glorioso colega Pablo se ocupa 
del cuidado de las demás iglesias, venís á esta selva, llena de 
toda especie de animales feroces, y arrostráis resueltamente 
nuevos peligros en este profundo océano con mucho mayor v a -
lor que marchásteis en otro tiempo sobre las aguas. Ya habíais 
hecho saber á los judíos fieles la doctrina del Evangelio; ha-
bíais fundado la Iglesia de Antioquía, cuna del nombre cristia-
no; el Ponto, la Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia se hallaban 
sometidas por vuestros trabajos á las leyes del Evangelio; y 
ahora sin tener la menor duda acerca del éxito, y sin detene-
ros en el corto tiempo que os queda que vivir, enarbolais el 
trofeo de la cruz de Jesucristo sobre la cumbre del Capitolio, 
donde la divina Providencia, en sus eternos consejos habia dis-
puesto el teatro de vuestro martirio y el asiento de vuestra 
dignidad.» 

San Gregorio Magno. 

• 

Pontífice ilustre, pensador insigne, escritor erudito y lleno' 
de unción divina, San Gregorio es el íiltimo de los oradores 
cristianos que prolongaron el siglo de oro de la elocuencia 

cristiana; razón por la cual sus obras son dignas de estudio y 
de ser imitadas, á pesar de que su estilo se resiente ya del mal 
gusto que predomina en la edad media. 

San Gregorio nació en Roma, según se cree, el año 540. 
Hizo sus estudios en las escuelas mas célebres de aquella épo-
ca, y Justino II le nombró prefecto de la ciudad; cargo que re -
nunció pronto para retirarse al convento de San Andrés, fun-
dación de su familia, y en el cual vivió algunos años, primero 
bajo la disciplina del abad Hilarión, y despues bajo la de Ma-
ximiano, nombrado mas tarde obispo de Siracusa. 

Deseando contribuir á la propagación de la verdad, pidió 
al Sumo Pontífice Benedicto I que le permitiese ir á la Gran 
Bretaña, favor que le fué de buen grado concedido; pero ha-
biéndose amotinado el pueblo por su salida, esta no tuvo lugar 
bien á pesar suyo. 

Viendo el Papa sus progresos en la virtud, le nombró diá-
cono de la Iglesia romana, y poco tiempo despues Pelagio H, 
sucesor de Benedicto I, le envió de Nuncio Apostólico á Cons-
tantinopla, donde supo captarse las simpatías de la córte y la 
confianza del emperador Mauricio. 

Por este tiempo sostuvo varias conferencias con Eutiquio, 
Patriarca de Constantinopla, al cual venció obligándole á con-
fesar sus errores; conversión que aumentó la fama que habia 
alcanzado San Gregorio. 

Be vuelta á Roma, ayudó al Papa en el despacho de los 
negocios y sostuvo en su nombre una interesante correspon-
dencia, hasta que muerto Pelagio II el año 590, el clero, el se-
nado y el pueblo romano le designaron unánimes para ocupar 
la cátedra de San Pedro. Resistió tan alta dignidad, se ocultó 
en los bosques, apeló á otros medios para verse libre de tanta 



distinción, y fué por último solemnemente consagrado en el 
mismo año que acaeció la muerte de su antecesor. 

Difícil seria reasumir en unas cuantas páginas los hechos 
mas memorables del Pontificado de San Gregor io, siendo por 
otra parte esta tarea agena hasta cierto punto de la índole de 
este l ibro. Para llenar con éxito sus deberes imploró los auxi-
lios del cielo, y demostrando un carácter enérgico estendió sus 
cuidados de un estremo á otro del mundo, no sin echar de 
menos muchas veces, como escribía á San Leandro, ni poder 
contener sus lágrimas siempre que recordaba « e l puerto feliz 
en donde se habia refugiado en su juventud y del cual le sepa-
raron para gobernar el timón de un buque destrozado y com-
batido por el huracan.» 

A pesar de sus gravísimas atenciones, San Gregorio no 
dejó nunca, mientras su salud se lo permitía, de enseñar por sí 
mismo la doctrina al pueblo, que se agolpaba á las puertas del 
templo y oía con fervor los consejos y las instrucciones del 
Príncipe de la Iglesia, del sábio, del padre cariñoso, del juez 
inflexible, del amigo de los pobres, del santo, en fin, cuyas v i r -
tudes conocía á pesar de la modestia con que procuraba ocul-
tarlas. 

La gloria de Dios y de los santos, la paz de las conciencias, 
la moralidad de las costumbres, el triunfo y el imperio de la 
verdad fueron los asuntos principales de todos los discursos 
que pronunció San Gregorio, de los cuales han llegado hasta 
nosotros 40 homilías sobre los Evangelios y 22 mas sobre Eze -
quiel. 

Los trabajos y las virtudes de San Gregorio le han he -
cho acreedor al título de Grande con que unánimes le desig-
nan todos cuantos han escrito acerca de su vida ó sus escri-

tos ( 1 ) , pareciendo casi imposible que su actividad pudiera 
abarcar tantas y tan diversas ocupaciones. Los Comentarios 
morales sobre Job, los Diálogos, la Regla pastoral y sus Car-
tas serian suficientes para colocarle como escritor eclesiástico á 
una gran altura, si los títulos de su gloria no fuesen otros mu-
chos y todos ellos de incalculable valor. 

Las Homilías sobre Ezequiel las predicó San Gregorio e\ 
año 592, y ocho despues se recogieron en dos libros: el p r i -
mero contiene 12 y el segundo 10. El estilo de estos trabajos 
oratorios es mas bien familiar que elevado; revelan la impro-
visación y el carácter del auditorio á que se dirigían. E l méto-
do es generalmente el mismo: esplicacion literal de la profecía, 
significado místico y moral, consecuencias que de esto se des-
prenden, observando el mayor rigor en las citas y la aplicación 
mas exacta de los testos del antiguo y nuevo Testamento. 

Las Homilías sobre los Evangelios las predicó San Grego-
r io por sí mismo, ó las hizo leer, produciendo tan escelentes 
resultados y alcanzando tal nombradía, que se sacaron de ellas 
muchas eopias, algunas de las cuales revisó el santo por sí 
mismo á causa de los cambios que en ellas se habían permitido 
los copistas, formando una coleccion dividida en dos libros, 
que sirviese de pauta para todas las demás. 

Para dar una ligera idea del estilo de los trabajos orato-
rios de San Gregorio, vamos á traducir un trozo, en el cual 

( i ) Entre var ias obras que pueden consultarse acerca de San G r e g o -
rio c i taremos algunas por su mér i to y reconocida autoridad: 

Gregor i i Magni opera, s tud iomon. ord. Sancti Benedict . París, 1705, 
4 tomos. 

Y i t a Sancti Gregori i Magni , por Joanni Diaconi. Seist. du pontif icat. 
de Saint Grcgo ire le Grand. 

T r i ca l c t .—Bib l i o t . Patrum. 
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pinta de una manera admirable las calamidades del imperio. 

Dice así: »« • • £€ I : f' 1 

«Decidme: ¿qué hay en el mundo que deba retenernos? Por 
todas partes no vemos otra cosa que llanto y gemidos, ruina y 
desolación. Nuestras ciudades han sido destruidas, nuestros 
campo; arrasados, nuestras tierras abandonadas; el imperio 
no es mas que una vasta soledad; en todas partes reina el si-
lencio de la muerte, y el corto número de personas que le ha-
bitan son víctimas de grandes calamidades, que se reproducen 
sin cesar. Ya no existen mas que los restos del género huma-
no. Los azotes de la cólera celestial no, tienen número, porque 
tampoco le tienen los crímenes que la han provocado. 

Yernos á unos arrastrando cadenas, á otros mutilados, á 
muchos sufriendo dolores.... ¿Qué hay, pues, en el mundo que 
merezca detenernos en él? Continuar amando este mundo no 
es amar sus placeres, sino sus calamidades. ¿Qué es en el dia 
esa Roma, en otro tiempo señora del universo? Sucumbe bajo 
el peso de las tribulaciones que la oprimen; abandonada por 
sus conciudadanos, insultada por sus enemigos, solo es un 
monton de ruinas. ¿Qué ha sido de su Senado? ¿Qué se ha he -
cho de su pueblo? ¿ Y qué diré de los hombres, cuando ya no 
existen sus mismos edificios, y cuando inútilmente buscaría-
mos sus murallas? ¿Dónde están los que se enorgullecían con 
su gloria? Sus estrepitosos juegos, sus brillantes espectáculos, 
todo ha desaparecido. Ya no hay cortesanos que vengan á 
Roma para hallar fortuna, ni jóvenes que afluyan á su recinto 
para disputarse los goces del lujo y de la molicie, ni opresores 
que puedan saciarse en la sangre de las víctimas. 

A pesar de todo, ciudad alguna ha tenido mejor suerte que 
Roma: todas se hallan ó destruidas por las armas, ó devora-
das por el hambre, ó sumergidas por los temblores de t ier-
ra . . . . Puesto que el mundo se desploma por todas partes, sal-
gamos, salgamos apresuradamente de su recinto.» 

\ 

Así hablaba el santo obispo al pueblo en el instante en 
que la ciudad de Roma, estrechada por el ejército de los Lom-
bardos, se hallaba sumida en grandes calamidades: 

« N o os reunáis mas para oirme, continuaba; mi corazon se 
halla traspasado de dolor. No vemos alrededor nuestro mas 
que el cuchillo y la muerte. Nuestros ciudadanos son arranca-
dos por la matanza ó por la esclavitud, y los que regresan á 
Roma, solo traen los infelices restos de sus cuerpos mutilados 
por el acero enemigo. 

Nó , no os volveré á hablar; mi voz se apaga y únicamen-
te puedo exhalar suspiros; mis ojos están cubiertos de lágrimas 
y mi alma parece próxima á salirse del pecho traspasada de 
do lo r . . . . » 

El mismo que de esta manera se impresionaba á la vista 
de las calamidades públicas, tuvo energía suficiente para l i -
brar á Roma de gran parte de los males que la amenazaban; 
la ciudad orgullosa debió entonces á un Pontífice su salvación, 
y el pontificado ha conservado despues el privilegio de su 
grandeza eligiéndola para centro de toda la cristiandad. 

San Gregorio murió el año 604. 
L a mejor edición de sus obras es la Maurina, hecha en 

París en 1705. 

TOMO I . SO 



CONCLUSION 

Hemos llegado al término que nos habíamos propuesto; 
hemos encerrado en este primer libro de nuestra obra el per ío-
do mas grande de la Elocuencia cristiana; y antes de pasar á 
la edad media, antes de referir minuciosamente el estado de la 
oratoria sagrada en España durante la dominación romana, 
que nos hubiera distraído algún tanto de nuestros propósitos 
y alterado el plan que de antemano nos habíamos trazado, de -
bemos decir dos palabras que sirvan como de epílogo á lo que 
constituye la materia desenvuelta en las páginas anteriores, la 
mas difícil sin duda, y en la cual, sin la voluntad decidida de 
prestar un servicio á la juventud, quizá no hubiéramos podido 
dar un solo paso. 

Jesucristo, modelo divino; los Apóstoles, los Apologistas, 
los Santos Padres, en fin, han sido hasta aquí el tema de nues-
tros estudios: sus palabras sublimes, sus pensamientos profun-
dos, sus doctrinas, sus consejos, se hallan esparcidos entre las 
noticias mas curiosas de su vida, entre los detalles mas intere-
santes para formar idea de su carácter, de sus grandes v ir tu-

des, de su autoridad y su prestigio: para su mayor gloria y 
engrandecimiento, hemos procurado tejer una corona, en la 
cual, de nuestra parte, no hay mas qhe la buena voluntad y el 
•deseo de acertar á colocar de un modo oportuno las muchas y 
bellísimas flores que la componen. 

Fáltanos, sin embargo, reasumir en unas cuantas observa-
ciones lo que de nuestros estudios anteriores se deduce, s iquie-
ra sea para que sirvan de solaz á esos espíritus frivolos que no 
leen de un libro, para criticarle, mas que la primera y la úl-
tima página. 

En esta tarea nos han precedido escritores ilustres, á quie-
nes varaos á seguir fielmente para quitar todo preíesto á la c r í -
-tica, evitando al mismo tiempo que por falta de autoridad se 
rechacen nuestras mas profundas y arraigadas convicciones. 

Hemos, antes de ahora, defendido á los Apóstoles de las 
censuras injustas que se han hecho de su elocuencia; ¿tendre-
mos necesidad de proceder del, mismo modo para sostener que 
los Santos Padres, como intérpretes de la doctrina de Jesu-
cristo, son la viva luz que iluminar debe á la humanidad en su 
camino de progreso y de perfección? 

Desgraciadamente la impiedad, el orgullo, la ambición, ha 
cegado en todos tiempos á hombres de gran talento, y no han 
faltado detractores miserables de esas grandes figuras, de que 
hemos-hablado en la mayor parte de los capítulos de este l ibro. 

Se han fijado en el estilo, en la forma de sus trabajos, orato-
• 

rios, y en este terreno la mejor defensa está en sus trabajos mis -
mos, en los trozos que de cada uno de ellos hemos traducido 
fielmente, y á los cuales remitimos á los que, procediendo de 
buena fé , si esto es posible, les han tachado de falta de méto-
do, de gusto y claridad. 
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Otras censuras merecen en este momento nuestra a t en -
ción, y en ellas debíamos fijarnos principalmente. 

Se ha negado á los Santos Padres sabiduría, convicciones 
profundas, virtud suficiente, autoridad bastante, inspiración 
div ina. . . . y esto es inicuo, y esto no debia pasar para nosotros 
desapercibido y sin una detenida contestación: repetimos que 
no vamos á darla nosotros; seria esponernos á comprometer eL 
éxito de la verdad, por mas que esta brille radiante en el c o -
razon de los hombres honrados y en la inteligencia de las a l -
mas superiores. 

¡Qué placer, dice La Bruyere, amar la Rel ig ión y verla. 
creída, defendida y esplicada por talentos tan sublimes, por . 
hombres de virtud acrisolada, de ingenio y sabiduría i n ca l -
culables!—¿Cómo es posible, añade Frayssinous, no sentirse 
lleno de admiración y de respeto ante esos ilustres personajes, 

, varones tan graves, tan reflexivos, tan virtuosos y tan incapa-
ces de precipitación en sus juicios como de hipocresía en su 
conducta? ¿Se dirá, acaso, que la fé era en ellos producto de la. 
ignorancia? Cabalmente eran hombres muy ilustrados y muy 
sábios. ¿Se dirá que creyeron sin exámen? Habían, por el con-
trario, profundizado la religión en tales términos, que muchos 
dejaron doctísimas apologías, y conocedores de todas las o b -
jeciones de sus enemigos, las presentan sin disfraz, t r a y énao -
las á la discusión con tan buena fé , que nada disimulan, hasta 
el punto que solo por ellos conocemos las acusaciones que lanj-
zaron contra el cristianismo los judíos ó los filósofos paganos, 
tales como Celso, Porf ir io, Juliano y Heroclés. ¿Se dirá que 63^ 
cribían por preocupación de linaje? Muchos de ellos habiansido 
criados y educados en el paganismo, como sucedía á San Cle-
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mente de Alejandría, Tertuliano, San Cipriano, Arnobio, L a c -
tancio y Minucio Fé l ix . San Agustín ¿no rindió culto á todos los 
errores y á todos los placeres antes de decorarse partidario y 
defensor de la verdad? ¿Se dirá que eran guiados por interés y 
por ambición? ¿Qué interés habia en los tres primeros siglos de 
la iglesia, en abrazar una religión que únicamente proporciona-
ba el odio, la animadversión y el martirio? ¿Qué ambición pu-
dieron tener esos hombres, que huian de las dignidades ec le-
siásticas con mayor anhelo que la ambición las busca; que las 
aceptaban temblando para dedicarse á todas las virtudes y á 
todas las tareas del apostolado; que vivían en la sencillez y en 
la pobreza de los desiertos, como San Basilio, Gregorio Nac ian-
ceno, el Crisòstomo y otros tantos que ocuparon las primeras 
sillas, situadas en las mas florecientes ciudades del imperio r o -
mano? ¿Se dirá, en fin, que la fé que profesaban esteriormente 
no era la de sus corazones? Solo se cree en el Evangel io cuan-
do se le practica en lo que tiene de puro y santo; solo se ama „ 
la religión cuando se padece y sufre por ella resignado: San 
Ireneo, San Justino y San Cipriano, fueron mártires de su fé ; 
San Atanasio fué por ella desterrado cinco veces; San Juan 
Crisòstomo murió en el destierro; San Ambros io fué el blanco 
de la persecución de los Arr íanos y de la emperatriz Justina, 
que los protegía: ¿dónde se hallará una vida mas inocente y 
mas pura que la de San Basilio y San Gregorio Nacianceno? 
Inútiles serian mas estensos pormenores acerca de la sinceri-
dad de la creencia de los Padres de la Iglesia, cuando es sabi -
do que su fé era efecto de una convicción profundísima, r e f l e -
x iva é ilustrada, pareciendo injusticia inconcebible el no hacer 
aprecio alguno del peso de su autoridad y de su nombre. 

Quizá podrían decirnos, continúa el autor antes citado, que 



Atenas y Roma han producido grandes hombres, inspirados en 
la religión pagana: Sócrates, Platón, Aristóteles, Cicerón, V a r -
ron, Séneca, Plutarco, fueron paganos: ¿será menester serlo 
porque estos lo fueron? ¡ Y somos nosotros cristianos, porque 
antes de nosotros lo fueron los Padres de la Iglesia! Aqui no 
es dable el .paralelo. Es un hecho muy natural y muy común 
que los filósofos se hayan declarado esteriormente en favor de 
las supersticiones y los errores, en medio de los cuales se c r i a -
ron, que hallaban autorizados por la práctica y por las leyes, 
que eran favorables á las pasiones de que los sábios, lejos de 
hallarse libres, eran mas bien esclavos; pero ¡qué grandes t a -
lentos, nacidos en el paganismo, á pesar de las preocupaciones 
de la infancia y de la educación; á pesar del temor délas leyes,, 
del destierro y de la muerte; y á pesar del interés de las pasio-
nes y del atractivo de los placeres, se hayan hecho cristianos, 
esto es lo que admira! El que grandes talentos, llenos de luces 

4y crítica, quedarán convencidos de la verdad de los hechos 
evangélicos; el que hayan perseverado en una religión que t an -
tos enemigos tiene, y practicado las mas sublimes virtudes que 
aquella inspira, esto es lo que supone una profundísima con -
viccion, efecto del mas detenido exámen. Para ser pagano, 
bastaba seguir sus inclinaciones; para ser cristiano, era p r e c i -
so combatirlas. Hemos citado en favor de la religión hombres 
que creian en su doctrina hasta el punto de sacrificarlo todo 
por ella, y á la vez hemos demostrado que los filósofos no-
creian en el paganismo que aparentaban respetar. 

No hay, pues, exageración en sostener que los Santos P a -
dres, por lo general, dice Mr . de.Genoude, eran los hombres mas 
sábios de su tiempo, no solamente en las letras sagradas, en cuyo 
estudio ocuparon todos sus d ias , sino también en las letras 
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profanas, en las cuales eran muy instruidos, para demostrar 
mejor á los paganos las locuras de sus diversos cultos, y á los 
filósofos lo absurdo de sus sistemas filosóficos. ¡Qué gran co -
nocimiento de la mitología y de la historia de los pasados si-
glos, y qué riqueza de erudición no vemos en San Clemente de 
Alejandría, en Orígenes, en Eusebio de Cesárea y en San Ge -
rónimo! ¡Cuántos hechos históricos, cuántos personajes de la 
antigüedad, tanto poetas como historiadores y filósofos, nos 
serian desconocidos á no ser por los Santos Padres! 

Si buscamos otra ciencia mas importante, ¿dónde la halla-
remos mejor que en los doctores de esa verdadera filosofía, 
que, valiéndose de una exacta dialéctica, sube á los primeros 
principios, al conocimiento del verdadero bien y de la belleza 
para establecer, por medio de una série de consecuencias bien 
deducidas, las reglas de las costumbres y el arte de hacer á los 
hombres partidarios de la virtud, ilustrando su razón? ¿Quién 
ha escedido en esto á San Agustin? ¿Qué talento hay mas e l e -
vado, mas penetrante ni mas metódico? ¿Quién tiene ideas mas 
sublimes ó reflexiones mas ingeniosas? El que no admira á San 
Agustin, dice el abate Fieury, no le perjudica en nada, sino 
que se perjudica á sí mismo, mostrando que no tiene idea de 
la verdadera filosofía. 

En los Padres griegos vemos esta misma filosofía, sólida y 
sublime: ábranse los libros de San Basilio, los discursos de San 
Gregorio Nacianceno acerca de la teología y los tratados de 
San Atanasio contra los Paganos y contra los Arríanos. ¡Qué 
fuerza, qué lógica, qué claridad en las pruebas no hallamos en 
estos doctores acerca de la divinidad y de la religión cristiana! 
¡Qué monumento de razón es superior al libro de las Prescrip-
ciones de Tertuliano contra los hereges! A l refutar las here-



gías nacidas en su tiempo, ¿no refuta anticipadamente, por 
medio de las reglas que establece, todas las heregías que han 
de nacer en los siglos futuros? 

Los protestantes no han omitido nada para desacreditar 
á los Padres de la Iglesia: lo cual se comprende perfectamente, 
porque hallan su condenación en la constante doctrina de esos 
grandes hombres. Pero aun la verdad ha solido triunfar del 
espíritu de secta, arrancándoles preciosas confesiones: nada 
podríamos citar mas concluyente, en honor de los Santos P a -
dres, que el brillante testimonio que les ha tributado un céle-
bre escritor calvinista, que por mucho tiempo fué uno de los 
mas enfurecidos detractores de la tradición de la Iglesia Cató-
lica. Nada mas terminante que el testimonio de un enemigo; 
es la voz de la conciencia que habla por cima y á pesar de 
las pasiones. Yeámos lo .—«Sus escritos, dice Daillé, contienen 
lecciones de moral y de virtud muy capaces de inspirar los 
mayores y mas generosos esfuerzos. Contienen muchas cosas 
que sirven para confirmar los fundamentos del cristianismo y 
muchas observaciones útilísimas para entender la Sagrada 
Escritura y los misterios que esta enseña. L a unanimidad 
de los Padres es por sí misma una prueba de la religion 
cristiana. ¿No es un fenómeno admirable que tantos g ran -
des hombres, dotados de todos los talentos y de toda la capa-
cidad posible, nacidos en diferentes c l imas, se hayan puesto 
de acuerdo durante muchos años, á pesar de la diversidad de 
sus costumbres, de sus inclinaciones y de su talento, en creer 
las pruebas del cristianismo, en tributar las mismas adoracio-
nes á Jesucristo, en predicar las mismas virtudes, en recibir 
los mismos Evangelios y en descubrir los mismos misterios?... 
¿No es verosímil que tantos hombres famosos por la grandeza 

de su genio, por la estension y universalidad de sus conocimien-
tos, cuyo mérito está incontestablemente probado por sus 
obras, hayan sido tan imbéciles para fundar su fé y sus espe-
ranzas en la doctrina de Jesucristo, para sacrificarle sus inte-
reses, su reposo y sus vidas, sin haber sentido evidentemente 
el poder de Dios? ¿Preferiremos á los sufragios unánimes de 
los Padres, las prevenciones y clamoreo de un puñado de ateos 
ó de incrédulos, que blasfeman lo que ignoran, y que no se 
hacen menos sospechosos por el desarreglo de sus costumbres 
que por la injusticia de sus declamaciones?» Nada podríamos 
añadir despues de esto. 

Los Santos Padres, por otra parte, han consignado y des-
envuelto en sus escritos las pruebas de la divinidad del cristia-
nismo, en demostración de lo cual hemos acumulado repetidas 
muestras en este libro, que suministran poderosas armas para 
rechazar los ataques de la incredulidad, y de las cuales se d e -
duce, que los Santos Padres anticipadamente han respondido 
á todos los sofismas que la ignorancia ó la mala fé debia en 
adelante oponer á la rel igión. Por esto repetimos que deben ser 
mirados como los oráculos de la Iglesia, habiéndolos Jesucristo 
mismo ilustrado con sus luces. 

Este Salvador omnipotente é infalible, dice respecto á este 
asunto } L Guillon, que prometió á su esposa estar con ella to-
dos los días hasta la consumación de los siglos, los dió á su 
Iglesia para que fueran sus consejeros, y al mundo, para que 
fuesen sus oráculos y su luz. Dispersándolos por diferentes 
pueblos para combatir nuevos abusos y nuevos errores, no so-
lamente quiso que alumbrasen á las naciones y á los siglos, 
sino que su doctrina, consignada en escritos eminentes, l l ega-
se á las razas futuras, y fuesen aun despues de su muerte los 



apóstoles de todos los países y de todos los tiempos. Los l l a -
mamos nuestros Padres en la fé, porque sus escritos, llenos 
de la ciencia de la salud, se han derramado, añade San A g u s -
tín, como abundante rocío por el campo de la Iglesia, para 
hacer fructificar los gérmenes de vida que Jesucristo y sus 
primeros discípulos habían dejado para que alimentasen las a l -
mas con la purísima sustancia de la verdadera doctrina. Ellos 
son los que pusieron en la construcción del edificio sagrado los 
cimientos y ricas decoraciones con que se fortalece y se enga -
lana esta Iglesia edificada por Jesucristo, que es su piedra an-
gular, y por medio de los Profetas y de los Apóstoles, que 
son sus inmortales fundamentos. Tan brillantes imágenes 
acumula el obispo de Hipona para designar cuáles son los t í -
tulos á la veneración de los Padres. 

Sus obras, unidas á la Escritura, consagradas por la san-
ción que la Iglesia las ha dado, añaden á la autoridad de la pa-
labra divina inmediatamente emanada del Espíritu Santo, el 
peso de la inspiración que las ha producido, y la eficacia de 
una gracia que muy particularmente las distingue de todas las 
composiciones humanas. Sus escritos forman esa augusta c a -
dena, cuya magestuosa unidad se ha mantenido inmudable 
en medio de los choques de las revoluciones, de los ata-
ques del cisma y de la heregía, de las ruinas del tiempo, de las 
tinieblas de la ignorancia y de los estragos de las malas cos -
tumbres; ellos son los títulos de nuestra creencia, y en cada s i -
glo se nos ofrecen ilustres testimonios de la fé contemporá-
nea, é imprimiendo á nuestra doctrina el sello de la verdad, 
suben así hasta la fuente misma de la infalibilidad de Dios. Las 
obras de los Santos Padres, con relación á la ciencia, sumi-
nistran preciosísimos documentos; son verdaderos archivos de 

os siglos en que florecieron, y bajo el punto de vista histórico 
revelan los usos, las costumbres y el genio de los pueblos. 
Habiendo vivido en épocas de miseria y de confusion, pare-
cen llamados por la Providencia para socorrer tan grandes 
males, y para impedir la ruina entera de la sociedad. E x h o r -
tando á los pueblos á la sumisión y á los príncipes á la dulzura, 
se muestran enemigos á la vez de la anarquía y del despotismo. 
E l mundo puede por este medio comprender que la religión que 
anuncian es la única que dará á los Estados principios de jus -
ticia y de órden, de estabilidad y de verdadero progreso. 

Como oradores; en fin, los Santos Padres merecen el mas 
elevado aprecio. Probémoslo: 

Si por sus efectos queremos juzgar del poder de la palabra 
cristiana, positivamente es una hermosa elocuencia la que ha 
.salvado al mundo. Para que el cristianismo, dice M . Guillon, 
llevara á cabo su cometido, y venciera á la sinagoga, á la ido-
latría y á la falsa sabiduría del siglo, era indispensable abatir-
lo todo y aniquilarlo todo á su alrededor, empresa que ejecutó 
cuando los dioses del paganismo se hallaban sentados todavía 
en el mismo trono de los Césares. Esa Iglesia, considerada 
como estraña en el mundo, desciende á una arena empapada 
con la sangre de los mártires, y pálida, trémula y arrastran-
do en pos de sí los fragmentos de las hogueras, cuyo débil 
resplandor la daba á conocer; y llevando todavía en su frente 
los rótulos que la condenaban á la infamia ó al suplicio, la v e -
mos empeñar valerosamente el combato contra todo el univer-
so, provocar á la vez á los judíos, á los paganos y á los filósofos, 
y devolver con tanta erudición como vigor y habilidad á sus mas 
terribles adversarios sus propios argumentos. Mientras que con 
una mano socava hasta sus cimientos todos los altares de la 



superstición y todas las escuelas de la sabiduría humana, con 
la otra levanta al solo Dios del universo un templo resplande-
ciente con el talento y con la gloria de sus predicadores. 

Dos caractéres distinguen la elocuencia cristiana: una t e r -
nura penetrante denominada unción, y una fé viva que se c o -
munica y triunfa de todas las resistencias del alma. El orador 
sagrado no es un retórico que diserta para deslumhrar, sino 
un amigo que nos entretiene con la profunda sensación de 
nuestros mayores intereses, y cuya dicha consiste en asegurar 
nuestra suerte. Todo lo que dice conmueve el oorazon, porque 
se desprende del suyo. Su voz tiene acentos que admiran y a r -
rebatan, cierta grac ia , cierta dulzura cuyo encanto celestial 
apenas puede comprenderse y no podria pintarse. ¿Qué es lo 
que casi siempre vemos en los oradores que la antigüedad nos 
encomia? El orgullo empeñado en vencer y en someter todas 
las inteligencias. En los Padres vemos siempre al hombre que 
se rebaja, que se humilla, que suplica y que ruega; ¿y en f a -
vor de quién? en favor de aquellos mismos á quienes se dirigen 
sus apremiantes súplicas, y contento con ser maltratado con tal 
que los salve. Nada semejante á esto se conocía antes del cr is-
tianismo. 

Consideremos á esos doctores de una rel igión sublime. 
Dios es el centro de todas sus ideas y de todos sus senti-
mientos. Sumergidos en su inmensa luz y en su amor inmenso, 
su ardiente palabra es sin embargo tranquila, clara á la vez y 
fecunda, como inspirada por el Criador. Les son conocidos los 
secretos del tiempo y de la eternidad. Descubren el hombre al 
hombre, elevándolo hasta el seno del ser de quien dimanan 
todos los seres. Desenvuelven á su vista las leyes de la natura-
leza, sus deberes y sus destinos, y le esplican lo que nunca 

comprendería él mismo, su grandeza y su pequeñez, las mis te -
riosas contradicciones de su mente y de su corazon, la causa, 
de sus males y su remedio. 

¡Cuán pequeños son á su lado los filósofos! ¡Cuán estéril su 
sabiduría! ¡Cuánta distancia media entre los discípulos de S ó -
crates y de Zenon y los de Jesucristo! Separándose los pr ime-
ros de la tradición general y apoyados en su única razón, ne -
garon sucesivamente todas las verdades: mudando á cada paso 
de doctrina, combatiéndose unos á otros en medio de las tinie-
blas, vacilantes siempre y siempre destructores, despues de 
haber conmovido el mundo moral con sus fatales opiniones, 
hubieran consumado su ruina, si Dios mismo no hubiese v en i -
do á volverlo á colocar sobre su base. Los segundos, por el con-
trario, unidos por la misma fé , enseñan de siglo en siglo una 
doctrina inmudable. No les pertenece, es de todos los hombres; 
no la han inventado, sino que la han recibido como sagrado 
depósito; y al tratar las mas elevadas cuestiones de Dios y de su 
naturaleza, del hombre y de sus deberes, de las leyes universa-
les, del órden del mundo presente y del mundo futuro, parece 
que únicamente tienen una sola idea, según es la perfecta con-
cordancia que entre ellos reina. Esto consiste en que todos se 
hallaban instruidos por Un mismo espíritu; espíritu divino que 
en determinados momentos debia llenar y renovar la t ierra. 

¿Qué hay mas maravilloso que esa unidad de enseñanza y • 
de f é conservada casi durante veinte siglos en la inmensa sooie-
dad católica? Nunca pudieron los fdosófos ponerse en armonía 
sobre ningún punto, cada cual de elíos tuvo su sistema, sus 
opiniones y sus creencias; y he aquí que en medio de esta es-
pantosa confusion se establece una doctrina uniforme ó inva-
riable, á la que nada altera ni modifica, ni los siglos con su 



trascurso, ni la eiencia, ni la ignorancia, ni la diversidad de 
lenguas, de leyes y de costumbres. 

La elocuencia de los Santos Padres, dice también oportu-
namente M. Chateaubriand, tiene algo imponente, fuerte, real , 
por decirlo así, y cuya autoridad nos subyuga y nos confunde. 
Sentimos que su misión viene de alto y que enseñan por ó r -
den espresa del Omnipotente. Sin embargo, en medio de estas 
inspiraciones su carácter conserva la calma y la magestad. 

Esta elocuencia es mucho mas admirable porque contrasta 

oon la destrucción de todas lo demás. 

En medio del mas vergonzoso abatimiento de las intel igen-
cias y de los ánimos; en un imperio gobernado por eunucos é 
invadido por los bárbaros, un Atanasio, un Crisòstomo, un 
Ambrosio y un Agustín, hacen oir la mas pura moral y la mas 
elevada elocuencia. Su genio solo permanece en pié en la de-
cadencia del imperio y so asemejan á esos grandes torreones 
que se conservan en medio de las ruinas. 

Inútilmente buscamos á quien compararlos en el desierto 

dominio del politeismo, y vemos que hay distancia de San B a -

silio ó de San Juan Crisòstomo á Liv iano, y de San Ambrosio 

á Simmaco. 

El dominio de la heregia es aun mas estéril que el del pol i -

teismo. 

Disimulemos, pues, dice Laurentie, á Tertuliano alguna me-
táfora dura, á San Cipriano algún periodo ampuloso, á San A m -
brosio algún paraje oscuro y á San Agustín alguna antítesis su-
t i l y rimada; defectos son que pertenecen á la decadencia uni-
versal, y á su lado brillan los mas hermosos rasgos de e lo-
cuencia y las mas admirables obras del talento. Esto consiste, en 
que los mismos hombres á quienes la general influencia de un 

gusto adulterado indujo á estravíos que estraña nuestra culti-
vada razón, conservaron no obstante en su ánimo esa viva inspi-
ración de la verdad, ese ardor por derramarla y ese celo de las 
virtudes cristianas, que comunican al lenguaje un tinte divino, 
mas fecundo aun que todas las sábias combinaciones de un in-
genio habituado á los estudios profanos y á la delicadeza de un 
gusto sencillamente adornado. 

Seria juzgar como un pobre gramático el examinar á los 
Padres únicamente por su lenguaje y por su estilo: quizá de in -
tento caian en las faltas que les han censurado. Aquellos g ran -
des hombres que tenían miras mas elevadas que las reglas c o -
munes de la elocuencia, acomodábanse al gusto de su época, 
para hacer oir con júbilo la palabra de Dios y para esplicar las 
verdades religiosas. 

Concluyamos, pues, diciendo con M. Guillon: los Santos P a -
dres son para el sacerdote maestros en el arte de la elocuencia, 
y deben ser sus principales modelos. Son para el predicador lo 
que Cicerón, Horacio, Quintiliano y todos los escritores quie-
ren que Homero y Demóstenes sean para los que pretenden co -
nocer la poesía y la elocuencia profana. 

Jóvenes que ardéis en noble entusiasmo por servir la causa 
de Dios y conquistar almas para Jesucristo, empleando las felices 
facultades que habéis recibido para el ministerio de la divina, 
palabra, despues del Espíritu Santo, el primero de vuestros 
maestros y el único verdaderamente eficaz, yo os ruego que 
tengáis por vuestros oráculos, vuestros legisladores y vuestros 
principales guias á los Santos Padres : 

....Etvos exemplaria grwca 
Nocturna versate manu, versate diurna. 



Sean sus escritos vuestro estudio, vuestra meditación habi -
tual; bebed en ellos la inspiración y acomodad á ellos vuestros 
discursos. Solamente los Santos Padres podrán descubriros los 
secretos del arte de la palabra, y os abrirán los tesoros de la 
ciencia y del lenguaje, en cuanto al dif íci l ministerio que pen-
sáis aceptar, primero para gloria de Dios, despues para bien de 
la humanidad, y en último término para edificación de vuestras 
almas y santificación de vuestras costumbres. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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RECTIFICACION 
de algunas erratas importantes. 

B I C E . LÉASE. 

P á g . xxvii Herbas, Panduro Herbas Panduro. 
I d . notas núms. 2 y 3 únanse. 
78 (antítesis) Deus Dei i . 
Id. , id. Catonis Catoni . 
93 (última línea) Copiar Procuráis. 
110 Del bueno y del malo 

Pastor Del buen Pastor. 
143 línea 6.a cristianos crít icos. 
i 92 línea 13 emprendieron procuran. 
Id . líDea 14 porque no podían aparentando no poder. 
Id. , id. necedad sencillez. 
266 línea 21 habia habrá. 
273 línea 9 del Obispo reservados esclusivamen-

te al Prelado. 
274 línea 9 otro ambicioso otro; ambicioso, 
278 línea 24 se vuelven 

' 7 

se apartan 
394 línea 21 Joviano Joviniano. 
400 línea 14 (nota) establecido confundido. 




